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Introducción 
 

“El periodismo es la parte técnica de la comunicación”, se escuchó en los albores de 

una intensa discusión académica en la que se cuestionaba su pertinencia e importancia. 

Era un contexto colombiano; allí se contendía de manera fuerte sobre si el periodismo 

representaba o no un aporte, un espacio de debates, de interpretación de las realidades 

y si ofrecía mayores contribuciones que superaran su papel de difusor de información 

en su relación con la sociedad.  

 

Esa búsqueda de valía y la propensión por un ejercicio profesional responsable tomaron 

un especial sentido durante la escritura de esta tesis por dos razones: En primera 

instancia, porque surgió en el periodo de negociaciones entre el Gobierno colombiano 

y las Fuerzas Armadas Revolucionarias de Colombia (FARC), (2012-2016), durante el 

cual se remarcó la necesidad de repensarnos como profesionales de la información ante 

un posible y anhelado escenario de paz, en un país cuya historia está inmersa en más 

200 años de violencia y 55 años de conflicto armado interno. En segunda, porque con 

los aciertos y las luchas que sugiere la constante transformación tecnológica, cada vez 

más evidentes en el contexto de los medios digitales colombianos, también aparecieron 

dualidades en términos de inmediatez y calidad, profundidad y ligereza; objetividad y 

subjetividad, y el cumplimiento de la función social de un periodismo que se gesta en 

medio de intereses políticos y económicos particulares, pero que a la vez está sumido 

en unas circunstancias sociales a veces muy distantes de sus contenidos. 

 

Las reflexiones frente a estos dos escenarios fueron el preámbulo de esta tesis doctoral, 

cuyo hecho disparador no fue otro que la mezcla de una búsqueda por reivindicar la 

importancia del periodismo en la construcción del debate social, la fascinación por 

otras formas narrativas que propicia el lenguaje digital y la preocupación que suscita 

el cubrimiento periodístico del conflicto armado colombiano.  

 

La conjugación de estos tres elementos derivó en la segmentación del interés de esta 

investigación, cuyo centro es la producción de especiales multimedia como recurso 
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narrativo para el cubrimiento del conflicto armado colombiano. Abordar estos 

multimedia, entre la gran variedad de modalidades discursivas existentes se hizo 

pertinente en la medida en que entre los años 2008 y 2015 esta denominación fue 

utilizada para algunos productos con los cuales los medios digitales de Colombia 

afianzaban sus esfuerzos de experimentación, la incorporación de procesos de 

innovación y su confrontación con las tendencias mundiales de periodismo digital. 

 

En ese escenario, estos especiales se convirtieron en una buena oportunidad para 

profundizar en temáticas cuya complejidad requería mayores elementos para ser 

explicados y, por qué no, facilitar su comprensión. En medio de asuntos más laxos, 

también presentados de forma común mediante especiales multimedia, sobresalieron 

investigaciones periodísticas que expusieron el conflicto armado en su globalidad, se 

acercaron a sus variados matices y trataron de aclarar los fenómenos sociales que éste 

suscitaba en ese momento. 

 

Junto con la relevancia temática, las piezas periodísticas generaron también nuevos 

modos de trabajo, de comprender las dinámicas de producción y motivaron momentos 

de reflexión entre sus realizadores, los cuales fueron decisivos para comprender su 

lugar como periodistas y ciudadanos colombianos en su relación con el momento que 

vivía Colombia. 

 

Estas múltiples facetas llevaron a que, en este estudio, se ahondara en la historia y el 

discurso de los especiales multimedia, dos variables que se explican a lo largo de este 

documento, y los condicionantes que intervinieron en las prácticas productivas, así 

como en las transformaciones en los modos de narrar este tema presente en la 

cotidianidad y en la agenda permanente de tres medios digitales en Colombia: 

ElTiempo.com, Semana.com y Verdadabierta.com.  

 

La historia y el discurso presentes en las piezas periodísticas analizadas correspondió 

a un recorrido frente a qué se cuenta y cómo se cuenta, mientras que el estudio de los 

condicionantes de producción planteó la existencia de factores individuales, 
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organizacionales y de fuentes externas, los cuales, de forma intencional o desprovista 

de intereses, intervinieron en la producción de los contenidos y la construcción del 

relato periodístico.  

 

Por otra parte, la indagación frente a la manera como se modificó la narración del 

conflicto armado en los medios digitales colombianos se constituyó en una perspectiva 

que valió la pena analizar bajo la premisa de que las negociaciones inmiscuyeron a la 

sociedad colombiana, y a los medios de comunicación en sí mismos, en un viaje por 

superar los relatos de guerra para transcender y encauzarse en aquellos que, sin dejar 

de contar la realidad, fueran más conscientes y consistentes con un escenario de 

posconflicto y paz.  

 

Este documento condensa los pormenores de ese recorrido analítico. Para ello, parte de 

La investigación (Capítulo 1), en el cual se define y establece un contexto general de 

los conceptos y comprensiones bajo los cuales se orientó la realización de este estudio. 

En este sentido, se hizo relevante reconocer la evolución e influencia de las 

tecnológicas de información y comunicación en el ámbito de los medios digitales, las 

narrativas mediáticas como expresiones de la vida social, y el alcance de conceptos 

como narrativa digital y multimedia, así como las propuestas sobre las cuales se definen 

los factores que condicionan la producción periodística.  

 

De la misma manera, se incluyen en este capítulo aspectos formales de la investigación, 

como la problemática y construcción del objeto de estudio, su justificación, las 

preguntas que guiaron todo el proceso y los objetivos planteados, en aras de que exista 

claridad frente a sus alcances.  

 

El Estado del arte (Capítulo 2) ofrece un panorama de los estudios realizados en torno 

al periodismo, sus relaciones y las transformaciones derivadas de la apropiación de las 

TIC y sus implicaciones económicas, sociales y culturales. Aquí se incluyen aquellos 

relacionados con la construcción de los contenidos, al igual que los relacionados con 
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las prácticas productivas y de construcción colectiva posibles en las relaciones entre el 

periodismo y diversos desarrollos tecnológicos implicados en sus narrativas.  

 

Para conocer los productos y las dinámicas de producción en los equipos de trabajo fue 

relevante reconocer la estructura de los medios de comunicación en Colombia y sus 

estructuras organizacionales. De allí que esta investigación abarque, en Los medios de 

comunicación en Colombia (Capítulo 3), una perspectiva de la propiedad de los 

medios de comunicación en Colombia, la descripción de los distintos conglomerados 

mediáticos y un acercamiento particular sobre los medios colombianos objeto de 

estudio: ElTiempo.com, Semana.com y Verdadabierta.com. 

 

Otro aspecto que se consideró relevante fue realizar un recorrido por las diferentes 

experiencias de periodismo multimedia, entre ellas las que se presentan como 

especiales multimedia o paquetes multimedia interactivos, en algunos casos y en otros 

no, relacionadas con temáticas referentes al conflicto armado colombiano. En 

Panorama de los especiales multimedia (Capítulo 4) se presentan ejemplos de 

variedad de propuestas y modalidades de productos realizados en Colombia, en el 

mundo y en el ámbito académico nacional e internacional, con los cuales se enriquecen 

los procesos de experimentación de nuevas narrativas en el periodismo digital.  

 

De narrar y lo digital (Capítulo 5) presenta el fundamento teórico que dio sustento a 

esta investigación y orientó el proceso metodológico hasta su etapa final. En una 

primera parte ofrece un recorrido por los conceptos de historia, relato y narración en 

los que se acogen, entre otras, las teorías narrativas de Genette (1966, 1983) y Chatman 

(1978) y los modelos mediante los cuales se comprenden la sustancia y la forma de 

aquello que se narra. Una segunda parte profundiza sobre los conceptos narrativa 

digital, multimedia e hipermedia y como son definidos y analizados por distintos 

estudiosos de los medios digitales. Este segmento encierra las perspectivas sobre el 

lenguaje ciberperiodístico, las distintas acepciones sobre multimedia, multimedia 

interactivo e hipermedia y las maneras como se distinguen o se asimilan los tres 
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términos, y se ahonda en lo que se entiende por narrativas digitales, incluida la narrativa 

hipermedia sobre la cual se hace hincapié.  

 

De la misma manera, un tercer segmento ahonda en el relato digital, sus tipologías y 

características estructurales. En una cuarta parte se establece su conexión con el 

periodismo como relato, y los debates que se plantean en la configuración de sus 

géneros, desde las perspectivas tradicionales y aquellas desarrolladas para el contexto 

digital.  

 

En una quinta parte se aborda la memoria, un tema que devino pertinente durante el 

transcurso de la investigación, dado que en las piezas periodísticas y las reflexiones de 

los profesionales de la información se declaró de manera constante y abierta la 

intención de que los productos fueran formas de construcción de memoria histórica en 

las que quedara plasmada la realidad del país para que pudieran ser comprendidas por 

futuras generaciones. Esto requirió indagar sobre los diferentes matices de la memoria 

y su relación con la narración, en la medida en que la unión entre ambas permite 

expresar y preservar experiencias significativas de la vida. 

 

Finalmente, en su sexto segmento se exploran las teorías del News making en la era 

digital, dentro del cual se trabajan los condicionantes de producción del mensaje 

periodístico y los diferentes niveles de análisis propuestos, entre otros autores, por 

Shoemaker y Reese (1996, 2014) y McQuail (2013) y que cobijan aspectos 

individuales, organizacionales y de las instituciones y sistemas sociales, entre otros.  

 

El Conflicto armado en Colombia (Capítulo 6), de carácter multidimensional, se 

explica de manera amplia en sus diferentes etapas. Este capítulo, lejos de pretender ser 

una explicación única y total de las violencias en Colombia, responde a la necesidad 

entender y facilitar la comprensión de la historia y el contexto del conflicto, sus 

procesos de negociación y los diversos matices para comprender las relaciones y 

oposiciones entre los gobiernos, las insurgencias y otros grupos que durante años se 

implicaron como actores y suscitaron diversos fenómenos que impactaron a la sociedad 
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civil. Un punto relevante explica la relación entre los medios de comunicación y el 

conflicto armado, las influencias sobre su discurso y las transformaciones que 

surgieron en las redacciones colombianas para el tratamiento de estos temas; entre 

ellas, la creación de unidades de paz y el tratamiento diferencial frente a otras 

expresiones de violencias en el país. 

 

La información contenida en los capítulos anteriores sirvió de base para la construcción 

de la Metodología (Capítulo 7) de la investigación, la cual responde a dos 

componentes principales: primero, ahondar sobre la narrativa digital de los especiales 

multimedia objeto de estudio y, segundo, identificar los condicionantes de producción 

que intervienen en la construcción de esas piezas periodísticas. Para ello se propuso 

una metodología cualitativa-cuantitativa, la cual tiene en cuenta que la comunicación 

mediática no implica solo características técnicas y estructurales del desarrollo de los 

contenidos, sino también los modos de interacción que se generan en los procesos de 

producción, transmisión y difusión de los contenidos periodísticos.  

 

La propuesta metodológica implicó unos pasos que van desde la documentación inicial, 

el mapeo, el muestreo, el diseño de instrumentos, la aplicación de los instrumentos y 

la validación de los resultados. Como parte de este trayecto metodológico se 

propusieron matrices de análisis narratológico y se realizaron entrevistas semi 

estructuradas a miembros de los equipos de producción de los contenidos digitales 

analizados. De la misma manera, se revisó la triangulación de métodos como estrategia 

para validar los resultados de la investigación.  

 

El Análisis de la narrativa digital de los especiales multimedia (Capítulo 8) expone 

la ruta que siguió el investigador para analizar las piezas periodísticas seleccionadas 

para este estudio. Dentro de este capítulo se encuentra el Modelo de análisis de los 

especiales multimedia y se desglosan y clarifican las categorías y subcategorías de 

análisis involucradas en todo el proceso, que luego se condensan en la Matriz de 

análisis narratológico. De igual forma, se presentan los componentes de clasificación 
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propuestos por Koci y Rue (2016) que, junto con los preceptos de Genette (1966, 1983) 

y Chatman (1978), contribuyeron a su consolidación.  

 

El conflicto armado colombiano, por su carácter multidimensional, implica muchos 

aspectos que es poco probable explicar y analizar en una sola investigación. Por esta 

razón, se encontró pertinente, como se condensa en los primeros capítulos de este 

documento, segmentar el análisis de la narrativa (lo que se cuenta y cómo se cuentan) 

a partir de una matriz de análisis de las figuras de la víctima, el victimario y la 

víctima-victimario. También se clarifica el corpus objeto de estudio y los criterios 

bajo los cuales se decidió seleccionar una muestra de las piezas producidas por los 

medios para ser parte del análisis, una decisión que tuvo en cuenta la multiplicidad y 

cantidad de recursos que los integran. 

 

De igual manera, Narrativas multimedia en tiempos de conflicto y negociación 

(Capítulo 9) da cuenta de la variedad de productos multimedia realizados en Colombia. 

Sin pretender ser una taxonomía exhaustiva, se ofrece una caracterización de 

especiales multimedia de los diferentes tipos de productos periodísticos digitales 

encontrados o utilizados de manera más común en los tres medios digitales analizados: 

Eltiempo.com, Semana.com y Verdadabierta.com.  

 

Por otra parte, para adentrarse específicamente en el análisis narratológico de los 

especiales multimedia, se presentan en detalle las metodologías de búsqueda de la 

información y los hallazgos de la aplicación de las matrices que evidencian las historias 

y formas de relatos más comunes, quiénes cuentan y cómo cuentan sus historias, el 

análisis descriptivo realizado con la herramienta SPSS a partir de aplicación de las 

matrices de análisis y la tabulación de los resultados hallados. En esta parte se 

identifican los actores, temáticas, lugares, géneros periodísticos, recursos estilísticos, 

y las formas de interacción e interactividad, entre otros aspectos.  

 

Los resultados del análisis cualitativo de las categorías se muestran en el aparte 

Víctimas, victimarios y víctimas-victimarios en el relato periodístico multimedia 
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(Capítulo 10); estos provienen de la aplicación de una matriz de análisis y su 

aplicación mediante el software NVivo. Los resultados develan el lugar de estas figuras 

en el discurso, la manera como expresan su voz, son nombrados o se nombran a sí 

mismos en diferentes piezas que componen los especiales multimedia, así como sus 

objetivos, motivaciones, relación con los territorios, etc.  

 

De la misma manera, se profundiza en las relaciones entre la Convergencia y la 

integración (Capitulo 11) y la manera como estos dos elementos se articulan al trabajo 

periodístico. Los hallazgos que se presentan en este segmento conjugan las evidencias 

del análisis de las piezas multimedia y las entrevistas a los miembros de los equipos de 

producción, con lo cual se enriquece la comprensión de los especiales multimedia, 

desde el contenido mismo y su producción. La estructura de planos cartesianos, en la 

cual se contraponen los conceptos de convergencia e integración, nace como una 

propuesta de análisis que contempla diferentes circunstancias en los planos de 

contenido y de la labor de los equipos de trabajo. Con ello se pretendió explicar esos 

dos conceptos y la manera como conviven y se articulan en las redacciones.  

 

Finalmente, en Conclusiones se entregan las reflexiones, perspectivas y limitaciones 

de los hallazgos de la investigación. Este capítulo se segmenta de acuerdo con los 

procesos, las rutas y los aspectos clave del proceso de investigación que llevaron al 

cumplimiento de los objetivos y los cuestionamientos planteados en el inicio de este 

proceso de investigación.  

 

Así, se reflexiona frente al recorrido teórico, tanto en los aspectos relativos a la 

narrativa y las narrativas digitales, como en aquello relacionado con las maneras como 

se definen los condicionantes de producción. De la misma forma, se presentan las 

deducciones de las conversaciones con los miembros de los equipos de producción, 

para lo cual se realiza un marco general de la dinámica de los encuentros y entrevistas.  

 

A partir de los resultados del análisis individual de las piezas multimedia, primero 

desde una mirada descriptiva y, luego, profundizando sobre las historias que se relatan, 
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las posiciones de los miembros de los equipos de producción acerca de su trabajo, se 

contrastan la hipótesis, preguntas y objetivos planteados a lo largo de esta 

investigación.  

 

Finalmente, este documento remarca algunas limitaciones del proceso de investigación 

y las posibilidades de enriquecimiento del análisis de medios digitales a partir de otras 

propuestas de investigación posteriores. 
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1 La investigación 
 

1.1 Definiciones y contexto general 
 

Las transformaciones de los medios de comunicación y su influencia en la vida social 

y económica a partir de las aplicaciones de la informática se analizan hace más de 

cuatro décadas. Nora y Minc (1978) veían en la conjugación de los ordenadores y las 

telecomunicaciones (lo que llamaron telemática) “un horizonte radicalmente nuevo” 

(p.9) en donde la información, como materia viva, se transmitiría; desde allí se 

construirían redes de una nueva naturaleza en las que se reproducirían imágenes, 

sonidos y memorias, pero que además generaría cambios en nuestro modelo cultural.  

 

En sus predicciones, enmarcadas en el análisis de la crisis francesa, los autores ya se 

interrogaban sobre las modificaciones del lenguaje, las nuevas estructuras de 

comunicación, así como la pobreza de significantes que la informatización de la 

escritura podría traer consigo. Más que una posición fatalista, su reflexión fue 

preámbulo de los cambios que advendrían con la expansión de Internet, los medios 

digitales y la democratización de la información.  

 

Los nuevos medios, los medios digitales y caracterizaciones que invitan a diferenciar 

claramente sus particularidades más radicales, surgieron en el marco de los estudios de 

la tecnología y los procesos de comunicación.  

 

Manovich (2002a) definió los nuevos medios como el resultado de la traducción de los 

medios existentes en datos numéricos accesibles en un computador; es decir la 

compresión de gráficos, imágenes en movimiento, sonidos, formas, espacios y textos 

en un paquete de datos. El autor habló de las diferencias entre la cibercultura y los 

nuevos medios. La primera representaba dos campos de investigación; por un lado, los 

fenómenos asociados con internet y, por otro, las nuevas formas de comunicación red; 

mientras que los nuevos medios se referían a los objetos culturales y paradigmas 

habilitados por todas las formas de comunicación y no restringidas a la construcción 
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de redes, cuyos principios son la representación numérica (códigos digitales que 

componen los objetos de los nuevos medios), la modularidad (elementos mediáticos 

representados en colecciones y agrupados sin perder su individualidad e 

independencia), la automatización (autoprocesamiento de operaciones para la creación, 

manipulación y acceso a los datos),  la variabilidad (diversas e infinitas versiones de 

los objetos mediáticos) y la transcodificación (la conjugación y afectación de las 

dimensiones informática y cultural de los nuevos medios) (Manovich, 2002b). 

 

Internet ofreció la posibilidad de desarrollar un periodismo “desde y para la red de 

redes” (Tejedor, 2010). Con ello se instauraron otras clasificaciones de los medios y 

maneras de fundamentar nuevas formas de organización, con perspectivas más amplias 

que superan la comparación de los medios periodísticos digitales con los tradicionales, 

para contemplar una diferenciación de los digitales entre sí (Salaverría, 2017).  

 

La evolución del periodismo en el entorno digital y de los medios digitales en sí mismos 

trajo consigo diversas denominaciones, tales como Periótico (De Pablos, 1992), 

Periodismo electrónico (Armañanzas, Díaz Noci y Meso,1996), Informativo 

electrónico multimedia interactivo (Díaz Noci y Meso, 1996, 2000), Periodismo 

telemático (De Pablos, 2001), Periodismo Digital, Periodismo en línea, periodismo 

multimedia, periodismo online (Iglesias y Fernández, 2011), e-periodismo (Orihuela, 

2005), periodismo cibernético, y ciberperiodismo (Flores y Arruti, 2001; Díaz Noci y 

Salaverría, 2003; Salaverría, 2005; López  et al, 2010). Todas ellas siguen siendo 

ampliamente discutidas en la búsqueda por comprender mejor esta modalidad de 

periodismo que se sirve de internet y los lenguajes digitales para la construcción y 

diseminación de su contenido.  

 

Haciendo la salvedad de que se asimila la complejidad y profundidad de estos debates, 

ésta investigación acoge el término ciberperiodismo propuesto por Díaz Noci y 

Salaverría (2003), como la “especialidad del periodismo que emplea el ciberespacio1 

 
1 Cotton y Oliver (1995) en The Cyberspace Lexicon definen ciberespacio como el término acuñado por Gibson 

(1983) en sus novelas de ciencia ficción Bruner Chrome y Neuromancer, con el cual el autor da cuenta de la 
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para la investigación, la elaboración y, muy especialmente, la difusión de contenidos 

periodísticos” o como “aquella variedad de la actividad profesional de conseguir y 

ofrecer información de actualidad mediante medios informáticos para ofrecerla en el 

ciberespacio” (Díaz Noci, 2008, p.56). Si bien las nociones se recogieron hace más de 

10 años se encuentran pertinentes, aunque se considera que las etapas de consecución 

y elaboración de información no se restringen exclusivamente al entorno del 

ciberespacio2 o la utilización de medios informáticos, sino que pueden originarse en 

otros espacios y a partir de prácticas tradicionales. 

 

Asimismo, es de anotar que se conocen las distinciones y discusiones de diferentes 

autores sobre los términos periodismo en línea y periodismo digital y las críticas frente 

a su uso. Por esta razón, se aclara que este trabajo se sirve de estos como sinónimos, 

en aras de evitar la repetición del uso ciberperiodismo.  

 

Los cibermedios se interpretan como emisores de contenidos que actúan como 

mediadores entre los hechos y las audiencias, los cuales fundamentan su actuar en los 

criterios y técnicas periodísticas. Su particularidad está en el uso del lenguaje 

multimedia, así como las características de interacción, interactividad, hipertextualidad 

y actualización que tiene como espacio de publicación la red de internet. (Díaz Noci y 

Salaverría, 2003; Orihuela, 2005). 

 

De igual manera, tal como se presenta en el título, esta investigación contempla las 

expresiones: narrativa digital, especiales multimedia, condicionantes de producción y 

 
constitución de un nuevo espacio de comunicación humana mediado por redes interconectadas, bases de datos y 
redes informáticas. Sin embargo, también se referencia la existencia previa del Cyberpunk, palabra que usó Bethke 
(1980) en un cuento corto que escribió en 1980 y fue publicado en 1983; “Cyber" en “Cyberpunk” hace alusión a 
la ciencia y la manera como se redefinen las relaciones entre humanos y máquinas en el contexto de la cibernética, 
en particular la integración de las estructuras de alta tecnología con las subculturas callejeras (Cavallaro, 2000); 
de igual manera, esta última noción fue utilizada por Gardner Dozois en un artículo publicado en The Washington 
Post en 1984, para referirse a un movimiento literario de ciencia ficción de los años 80 al cual pertenecían esos 
autores.  
2 En su libro Gibson (1983) describe el ciberespacio como “una alucinación consensual experimentada 

diariamente por miles de millones de operadores legítimos, en todas las naciones, por niños que aprenden 
conceptos matemáticos ... Una representación gráfica de datos extraídos de los bancos de cada computadora en 
el sistema humano. Complejidad impensable. Las líneas de luz oscilaron en el no espacio de la mente, 
agrupaciones y constelaciones de datos. Como las luces de la ciudad, retrocediendo...”. 
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conflicto armado colombiano, elecciones terminológicas cuyo alcance se considera 

pertinente clarificar en el contexto de este estudio, aunque se presentarán más 

ampliamente en otros apartes del documento.  

 

El concepto de narrativa digital, como se explicará adelante, es especialmente complejo 

si se consideran que el solo hecho de hablar de narrativa remite al ámbito de la 

literatura, en tanto que en muchas ocasiones se explica como una atmósfera de 

expresión para la ficción. En este sentido, se precisa que este trabajo no habla del 

estudio de historias imaginadas o ficticias materializadas en cuentos, novelas cortas o 

novelas y que utilizan el ciberespacio como medio de difusión. 

 
Para entender de qué se habla, esta investigación recoge las concepciones de narrativa 

y narrativa mediática, en aras de esbozar lo que se entiende por narrativa digital en el 

marco de esta tesis doctoral. 

 

Este estudio parte de las perspectivas que entienden que la narrativa, como el arte de 

contar historias, está presente en una amplia gama de actividades humanas y escenarios 

profesionales, entre ellas el periodismo y los medios de comunicación; por ende, el 

acto de contar historias es inherente a las producciones periodísticas, en las cuales se 

da cuenta de acontecimientos no ficcionales. 

 

Al referirse a las narrativas mediáticas, Rincón (2006) remarca que la cultura de la 

narración se convierte en una estrategia para “sobrevivir, resistir e imaginar la vida” 

(p.87), pero también maneras de explicarnos y “conocer-nos”. Citando a Martínez 

(2002), Rincón (2006) establece la relación entre las palabras narrar y conocer, que 

compartirían la raíz del Sánscrito “gna” (conocimiento). Martínez (2002) recalcaba la 

importancia de la narración en el periodismo. Para él los periodistas como testigos 

activos y privilegiados de los grandes procesos de cambio dejan para la posteridad sus 

historias, sus relatos. Todo ello porque desde las narraciones se registran 

acontecimientos y también se ahonda sobre sus causas, consecuencias, conclusiones y 

derivaciones para aportar a la explicación de las realidades. 
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Según Rincón (2006), al vivir tenemos experiencias y esas experiencias las 

convertimos en historias que contar, con lo cual significamos y legitimamos la realidad 

cultural. “Esta narrativización de la experiencia social y política nos pone frente al 

potencial de comprensión y explicación de la narración” (Rincón, 2006, p. 89). 

 

Por otra parte, la nominación narrativa digital adquiere distintas y ambiguas 

interpretaciones. Rodríguez (2002) analiza el término en tres sentidos: narrativa “hecha 

con los dedos”, haciendo alusión al uso de los dedos como impulsores de la máquina 

de escribir para contar una historia y, por ende, construir una narración; “hecha con 

números o dígitos”, refiriéndose a la conversión de las letras en códigos binarios 

cuando son escritas utilizando medios informáticos; y “disuelta en la narrativa 

electrónica”, para hablar del papel inmerso en un espacio digital, un lugar en el que la 

escritura adquiere un carácter irreal (no tangible) y la información fluye y es visible 

para los lectores en la medida en que manipulan un sistema, mediante otras lógicas de 

búsqueda. 

 

Otras designaciones involucran elementos estructurales y construcciones más 

complejas. Así, por ejemplo, el mismo Rodríguez (2002) apunta a la narrativa digital 

como “una nueva forma de narrar”, no tan nueva en nuestros días, pero sí distinta y en 

continua evolución. Esta otra manera aprovecha la estética de las tecnologías digitales 

de la comunicación y el uso del hipertexto, es decir que hay “una textualidad digital en 

la que los vínculos electrónicos unen lexías, o fragmentos de textos, que pueden adoptar 

la forma de palabras, imágenes, sonido, vídeo, etc.; promueven una lectura multilineal, 

multisecuencial o no lineal, y trasladan parte del poder de los autores a los lectores”, 

tal como lo explicó Landow (1995) en su definición del hipertexto.  

 

Rodríguez (2002) también alude a los “modelos hipermedia (narrativa digital)” que se 

fundamentan en el uso del hipertexto, la integración de multimedia (texto junto con 

otras “morfologías de la comunicación”, como animaciones, audio, video, etc.), y la 

interactividad (capacidad del usuario para ejecutar el sistema a través de sus acciones), 
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a las cuales se uniría la conectividad (la posibilidad de actuar y comunicarse en línea) 

lo que la potencia y diferencia de otros tipos de relato. 

 

Arrieta (2011), por su parte, define la narrativa digital como una nueva forma de narrar 

que utiliza diversas tecnologías, mediante la combinación y recombinación permanente 

de información, tecnología y artefactos. Esta estructura posibilita la existencia de 

narrativas audiovisuales que potencian la interactividad, la participación y la 

colectividad.  

 

Esta investigación toma en cuenta las miradas antes mencionadas, ya que reúnen 

elementos estructurales que aportan a la construcción de los textos digitales [texto en 

el sentido amplio de la expresión], los cuales usan otras formas narrativas; por ejemplo, 

los multimedia que pueden entenderse de distintas maneras y encontrarse en diferentes 

modalidades en los medios de comunicación digitales.  

 

A estas visiones se incorporan las reflexiones de Rincón (2006) sobre la narrativa, a la 

que explica como una perspectiva por medio de la cual captamos lo que significan o 

cómo funcionan los fenómenos comunicativos. Para este autor, a la categoría 

“narrativa” se le atribuye la representación, de manera que las mediaciones 

comunicativas “establecen referentes respecto a determinadas realidades o 

sensibilidades” (p.96). La propuesta de Rincón implica la comprensión del texto desde 

adentro y para ello asume la narrativa como “la forma del contenido (acontecimiento, 

acción, personajes, espacio y tiempo) y la forma de la expresión (sistema semiótico de 

mediación de narrar)” (p.96), categorías que se exponen más adelante desde los 

preceptos teóricos de Chatman (1978), Saussure (1991) y Hjelmslev (1968). 

 

En la narrativa digital hay relatos a través de los cuales se comprende una realidad 

social y cultural. Desde estos puntos de vista, la narrativa digital no es solamente la 

estructura de esta nueva forma de contar las historias que se sirve de las potencialidades 

del hipertexto y las características del lenguaje digital en los medios de comunicación, 

sino que involucra los sentidos que subyacen; es decir, cómo se cuentan y lo que ella 
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representa o significa para quien está inscrito en ella, para quien la lee y para quien 

busca comprender los acontecimientos que se viven en una sociedad. 

 

Con respecto al término multimedia, este es centro de debates en el ámbito académico 

y otros escenarios; incluso es motivo para invalidar el uso de ese concepto en opinión 

de algunos investigadores de los medios digitales. Las razones son muchas: se habla 

de que multimedia es, más bien, multiplataforma; de que el término multimedia indica 

varios medios, por lo cual al describir productos mediáticos unificados (por ejemplo, 

los paquetes multimedia) deberían distinguirse con el concepto unimedia (Lévy, 2007), 

o que existen varios tipos de presentaciones, ya sea sitios web que utilizan dos o más 

formatos o presentaciones mediáticas integradas (Deuze, 2004). También, se apela a la 

desaparición u obsolescencia del concepto multimedia y su reemplazo con la aparición 

de otros lenguajes.  

 

Esa obsolescencia, desde la óptica de esta investigación, es más bien una convivencia. 

Si bien existen otras modalidades cada vez más utilizadas en los medios digitales, el 

multimedia, por lo que significa y lo que implica su uso en las redacciones, aún se 

mantiene por varias razones. La primera es que la evolución y la adopción de nuevas 

prácticas en los medios digitales no son uniformes; hay desigualdades contextuales y 

conceptuales frente a la manera como se entienden y se apropian. Otro factor está 

relacionado con las brechas y las dinámicas de la alfabetización digital al interior de la 

industria mediática, las cuales también son disímiles. 

 

De la misma manera, la existencia de un periodismo multimedia [Multimedia 

journalism] sigue vigente para los estudiosos de los medios y en las prácticas 

periodísticas no solo en Colombia sino en el resto del mundo. Investigaciones 

mediáticas han presentado taxonomías de paquetes multimedia o multimedia packages, 

que se asemejan a las producciones colombianas, y se reconoce la existencia de la 

información multimedia interactiva (interactive multimedia reporting). Con los años 

surgieron escuelas de periodismo multimedia al interior de los medios de comunicación 

o en instituciones de educación superior, de igual forma que se siguen nombrando los 
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recursos multimedia (independientes o articulados), los especiales multimedia, los 

especiales multimedia interactivos, o los paquetes multimedia.  

 

Zerba (2004) redefinió el multimedia en el marco de lo que denomina el Packaged 

Journalism Online y para el contexto particular del periodismo. A partir de entrevistas 

realizadas a periodistas multimedia definió un paquete multimedia (multimedia 

package) como la integración de más de un medio, en combinación con interactividad, 

que está relacionado con una historia, un evento o una información y mediante el cual 

las audiencias aprenden por tres vías: viendo, escuchando y haciendo. Su 

conceptualización implicó el contexto y la interactividad como características 

requeridas de los multimedia en los sitios de noticias. 

 

En sus palabras, los multimedia en los cibermedios informativos se han convertido en 

un periodismo más empaquetado en línea con el propósito de brindar a los usuarios 

formas adicionales de entender la información, ampliar la cobertura y aumentar su 

experiencia al asimilar una historia. Las características de un paquete multimedia son: 

más de un medio, interactividad y contexto relacionado. 

 

Más recientemente Koci y Rue (2016) publicaron una taxonomía de los paquetes 

multimedia, a los que atribuyeron la unificación como una característica en la 

construcción de los contenidos, los cuales exhiben estructuras diversas. 

 

Por estas razones, esta investigación no habla de un asunto en desuso o acabado, sino 

más bien de la transformación de su comprensión en el tiempo y el contexto. Entonces, 

se sigue teniendo en cuenta el término multimedia y, particularmente, especiales 

multimedia, este último como un género ciberperiodístico en vivencia y convivencia 

con otras modalidades discursivas [entiéndase géneros] que se reconocen y apropian 

en las prácticas periodísticas de los medios digitales objeto de estudio.   

 

Más adelante se profundizarán las variadas formas de entender el multimedia y el 

especial multimedia en los medios colombianos. Algunos ejemplos de ello son: el 
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repositorio de materiales en diferentes narrativas mediáticas (imágenes, videos y 

audios), los cuales se presentan de manera independiente en una sección del medio 

digital; y los contenidos especiales integrados que se construyen utilizando variadas 

narrativas mediáticas; estos últimos los que son de interés para este estudio. 

 

Acerca de los condicionantes de producción, se definen como factores de diferente 

índole que influyen en la producción de los contenidos mediáticos. Si bien diversos 

autores exploran los niveles de influencia desde variados enfoques, esta investigación 

toma en cuenta las propuestas de Shoemaker and Reese (1996; 2014) y McQuail (2010) 

quienes presentan modelos jerárquicos de influencias. 

 

Para la construcción de su propuesta Shoemaker and Reese (1996; 2014) repasaron las 

categorías de Gans (2004) y Gitlin (1978) en relación con la influencia en la producción 

de contenidos: 

 
Tabla 1. Aspectos que influencian la producción de contenidos. 

Socialización y actitudes de los trabajadores de los medios 

Organizaciones mediáticas y rutinas 

Otras fuerzas e instituciones sociales 

Posiciones ideológicas y mantenimiento del Statu quo 

Fuente. Elabora Gans (2004) y Gutlin (1978). 

 

Las propuestas de estos autores contemplan la existencia de factores individuales, 

organizacionales, relativos a las rutinas de trabajo, o relacionados con las instituciones 

y los sistemas sociales que intervienen en la producción de los contenidos mediáticos. 

Así mismo consideran las presiones originadas en las audiencias, las fuentes de 

información, propietarios, anunciantes, inversionistas, e instituciones políticas y 

sociales, que enfrentan los medios y sus periodistas. 

 

Respecto al conflicto armado colombiano, este estudio se refiere al conflicto interno 

que vive el país desde hace más de 50 años y en el que se involucra una amplia gama 

de actores, entre ellos el gobierno, las fuerzas militares, las guerrillas, los grupos 
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paramilitares, las bandas criminales y la población civil, entre otros. Las partes en 

conflicto utilizan técnicas de guerra atípicas y, debido a la desigualdad de recursos, se 

envuelven diferentes y variadas actividades delictivas para garantizar su financiación 

y mantener su poderío militar. Este aparte no pretende explicar todos los aspectos del 

conflicto armado, pues sus antecedentes, desarrollo, procesos de negociación y acuerdo 

se presentan más ampliamente en el marco contextual, pero sí evidenciar los límites 

sobre los cuales se establece la mirada de este asunto.   

 

En razón a que se reconoce la complejidad y amplitud del conflicto armado 

colombiano, una de las preocupaciones que surgió en el marco de esta investigación 

tuvo que ver con abordar la narrativa de la cobertura periodística del mismo como tema 

general en el análisis de los especiales multimedia objeto de esta investigación.  

 

Por supuesto, el conflicto colombiano involucra una buena cantidad de aspectos ligados 

a los espacios, tiempos, actores y tipos de acciones violentas, entre otros, que ofrecen 

multiplicidad de aproximaciones a los hechos; en esta investigación se consideró poco 

probable reconocer y analizar en su totalidad los factores que implica y cómo se 

evidencian dentro de las piezas seleccionadas para este análisis. Esto condujo a una 

serie de reflexiones a partir de las cuales se identificó que las figuras de la víctima y el 

victimario, así como aquellas que tienen un doble carácter (víctimas-victimarios), están 

siempre presentes en las historias producidas en los medios, por lo cual se encontró 

pertinente hacer hincapié en estas para estudiar los especiales que componen el corpus. 

 

Finalmente, la revisión exhaustiva de las historias y las entrevistas a los miembros de 

los equipos productores de los mismos derivó en la aparición de la memoria y la 

construcción de memoria histórica como conceptos clave. Los periodistas y medios de 

comunicación se sienten responsables de estos dos asuntos, de manera individual y 

colectiva, especialmente luego del acuerdo de paz firmado entre el Gobierno 

colombiano y las FARC y de las instancias de transición y posconflicto que se 

vislumbraron en el país. 

 



37 
 

1.2 Justificación del tema 
 

Los estudios sobre la producción de noticias (News making studies) son una tendencia 

de investigación presente desde los años 60, cuya importancia se mantiene en nuestros 

días. Ahora, con los cambios y alternativas que ofrece el escenario de las noticias en 

los medios digitales, las reflexiones en torno a la producción de la información 

periodística, y los impactos que desencadena en sus múltiples manifestaciones, son 

solo algunos de los tópicos que todavía tienen relevancia en diferentes ámbitos de las 

ciencias sociales.  

 

Hoy, con más razón, siguen en vigencia los estudios de la producción de piezas 

periodísticas como producto social de Hirsch (1977), Whitney (1982) y Molina (1989), 

citados por Hernández (1997); los autores remarcaron la importancia de los procesos 

sociales en la construcción de la información y las normas operativas dentro de los 

medios de comunicación, los cuales aportan el contexto para que las noticias se 

produzcan.  

 

Park y Lippmann, citados por Hernández (1997), fueron los primeros en reflexionar 

acerca de la naturaleza de las noticias y que, si bien hacían parte de la realidad 

comercial de los medios estadounidenses, también se constituían en un producto social 

y de reconstrucción de las realidades, una perspectiva enmarcada en el análisis de la 

producción de mensajes (Media Sociology). 

 

Lo anterior lleva a pensar en la densidad de la construcción periodística y cómo ella no 

es solo producto de la conjugación de una serie de condiciones estructurales, sino que 

asimismo se deriva de la creatividad, la capacidad, los valores personales y la 

formación de quienes las realizan, un escenario influido de manera constante por los 

ambientes de trabajo y el carácter político de las organizaciones en las cuales estos 

individuos están inmersos.  
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La aparición de las TIC, su desarrollo y modificación permanente dinamizan la forma 

de hacer periodismo. Los medios, los profesionales y el mismo sustento teórico de la 

profesión viven transformaciones, cuyo alcance y conceptualización aún está en 

desarrollo. Por un lado, los medios tradicionales asumen una reconversión con la 

adaptación de sus formas de producción; por otro, los procesos comunicativos son 

objeto de rupturas, lo que redunda en los modos de entender sus lenguajes, códigos y 

contextos en este entorno mediático digital (Bejarano & Gómez, 2012). 

 

En los medios, la tecnología se reconoce como una estructura con fundamento 

lingüístico en la que coexisten componentes escriturales y visuales; los segundos 

parecen predominar. Gros (2001) reconoce mayor cercanía de la información publicada 

en la red con la cultura de la oralidad más que de la escritura, aunque con sendas 

variaciones.  

 

En este marco, los géneros periodísticos también son centro de adaptabilidad y de 

cambios continuos. Es así como se justifica la necesidad de entender estas modalidades 

discursivas y de aportar, desde la investigación, a la comprensión de la complejidad 

del ejercicio periodístico en la red. 

 

El interés por investigar las nuevas formas de narrar en internet se alimentó de varias 

fuentes: la revisión de experiencias documentadas por distintos investigadores, y la 

relación con diferentes medios de comunicación que adoptaron innovadoras maneras 

de contar la realidad; asimismo, porque la experiencia en el campo académico invitó a 

investigar de manera constante sobre las tendencias del periodismo en aras de fortalecer 

la orientación de los estudiantes de Comunicación Social – Periodismo. 

 

Este trabajo de investigación de tesis doctoral se justifica en la medida en que se centra 

en la narrativa digital de los especiales multimedia, al tener en cuenta que esta 

denominación como género ciberperiodístico para la producción está presente en los 

medios digitales colombianos.  
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Las narrativas multimedia, hipermedia y transmedia son, entre otras, consideradas artes 

en crecimiento, cuyo desarrollo trasciende las normas establecidas para otros formatos 

periodísticos. En el caso colombiano su producción se aprovecha en el tratamiento de 

temáticas susceptibles de ser abordadas en profundidad, tales como problemáticas 

sociales y productos del periodismo de investigación. 

 

Este tópico se inserta en la línea de investigación en Comunicación, lenguajes y 

prácticas discursivas dentro de la cual se trata “el lugar de la construcción periodística 

y los medios masivos en la conformación del lenguaje; los géneros periodísticos, 

audiovisuales, gráficos y radiales; la producción discursiva en el periodismo, entre 

otros”. (Giordano, 2010). 

 

Lo anterior amerita explorar la transformación en sus modos de narrar la realidad 

colombiana, dado que la convergencia mediática propicia ciertas modificaciones en la 

forma como se idean, se planean, se disponen y se difunden los productos multimedia. 

De la misma manera, favorece el establecimiento de nuevas formas de organización al 

interior de las redacciones y, con ello, maneras distintas de establecer relaciones entre 

los miembros de los equipos realizadores entre sí y con sus audiencias. 

 

En el entorno académico en Colombia se conocen algunos estudios sobre este tópico, 

en particular sobre la evolución, rasgos, modelos y formas de configuración de la 

narrativa digital y los condicionantes de producción de trabajos periodísticos 

hipermedia, multimedia y transmedia. Asimismo, existe una muestra amplia de 

especiales multimedia sobre la cobertura del conflicto armado colombiano, por lo cual 

se consideró de interés por su coyuntura con las negociaciones, la firma del Acuerdo 

Final de Paz entre el Gobierno colombiano y las FARC y las preocupaciones frente al 

abordaje de estos temas en los medios de comunicación ante un inminente escenario 

de posconflicto. 

 

1.3 Problemática y construcción del objeto de estudio 
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La relación TIC – Periodismo se hace cada vez más fuerte. No quiere decir esto que el 

periodismo sea la única materia anclada a los nuevos desarrollos tecnológicos, pero sí 

que ésta es la que interesa a la presente investigación: el ciberperiodismo, en el caso 

específico de los multimedia como objeto de estudio. 

 

Esta propuesta partió de interrogarse si en los medios digitales es posible hablar o 

definir una forma de narrar exclusiva y diferenciada; es decir, ¿los acontecimientos en 

los productos periodísticos digitales son contados de una manera que representa una 

verdadera innovación solo posible en internet?  

 

La historia de los medios digitales vinculó desde sus comienzos el fenómeno de la 

convergencia y, con ello, las bondades y los perjuicios del encuentro de los medios de 

comunicación tradicionales con los entornos digitales. Los periodistas, las empresas 

informativas y los académicos vincularon a su vocabulario y al ejercicio práctico otras 

expresiones y roles profesionales cuya pertinencia sigue en debate si se tiene en cuenta 

el constante movimiento tecnológico. 

 

Las fronteras entre convergencia y multimedia se han hecho difusas, en la medida en 

que ambos conceptos aluden a la unificación, el primero de diversos canales mediáticos 

a través de la tecnología y el segundo mediante el uso de varios medios en la misma 

aplicación informática o documento (Drulă, 2015). 

 

El estudio en torno a la existencia de un nuevo discurso en los cibermedios fue 

precedido por el reconocimiento del hipertexto como máximo exponente del lenguaje 

web; se trata de una escritura no lineal dotada de nodos y enlaces que invitan al lector 

a construir su propio recorrido de lectura. En este escenario aparecieron otros conceptos 

como unimedia, cross-media, multiplataforma, producción intermediática, transmedia, 

(Deuze, 2004; Drulă, 2015; Jenkins, 2001, 2008; Lévy, 2007; Salaverría, 2008), los 

cuales ganaron lugar en la producción periodística desde variadas manifestaciones. 

Con el paso de los años la terminología se enriquece, por lo que cada día es posible 

encontrar nuevas acepciones ligadas al ejercicio periodístico en los medios digitales 
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(Ej: periodismo multimedia, periodismo móvil, periodismo transmedia, periodismo de 

datos, fact cheking, periodismo de marca, entre muchas otras). 

Desde la perspectiva de esta investigación todos los términos antes mencionados se 

entienden como modalidades en coexistencia y no exclusión. Si bien existen debates 

que plantean la sustitución de anteriores denominaciones por otras nuevas, este estudio 

observa productos que involucran la confluencia de distintos soportes que no 

representan necesariamente las características propias de las nombradas como multi-

plataforma, cross-media, producción intermediática o transmedia propuestas por otros 

autores.  

 

Así, la presente investigación toma las definiciones propuestas por Koci y Rue (2016), 

y Deuze (2004) sobre el periodismo multimedia y la construcción de paquetes 

multimedia (similares a los especiales multimedia colombianos) dentro de las 

propuestas informativas de los medios digitales.  

 

Koci y Rue (2016) retoman el concepto acuñado McAdams (2005) para referirse al 

“News Packages” y a la idea de la unificación de los recursos multimedia para contar 

una historia de manera cohesiva: 

 
["Los paquetes de noticias, llamados" diferenciales" en el lenguaje de los periódicos, son 

historias destacadas, que suelen profundizar más en un tema. (...) Tienden a consistir en 

múltiples piezas de medios diferentes para expresar historias multifacéticas a través de un 

diseño organizado, como un video combinado con texto o un gráfico interactivo” (p.8)]3. 
 

De igual manera, se consideran las dos vías a partir de las cuales Deuze (2004) define 

el concepto de multimedia en el periodismo: 

 
3  De acuerdo con la cita original de Koci y Rue (2016), “The news packages−formerly called 

“spreads” in newspaper parlance– are feature stories, which typically go more in-depth on a topic. 
(…) They tend to consist of multiple different pieces of media in order to express multifaceted stories 
through and organized layout, such as a video paired with text, or an interactive graphic” (p.8). 
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1. La presentación de un news story package en un sitio web que utiliza dos o más 

formatos mediáticos entre los que se pueden incluir (pero no se limitan a): 

textos hablados o escritos, música, imágenes fijas o en movimiento, gráficos 

animados, entre ellos elementos de interactividad e hipertextualidad.  

 

2. La presentación integrada de un news story package a través de diferentes 

medios tales como (pero no limitado a) un sitio web, redes de usuarios de 

grupos de noticias, correo electrónico, mensajes de texto, radio, televisión y 

revistas.  

 

Por otra parte, los multimedia son objeto de estudios comparativos para establecer la 

organización, coincidencias y diferencias con los componentes propios de los medios 

tradicionales. Muchos de ellos se observan desde un punto de vista más instrumental: 

cómo se disponen diferentes elementos textuales y audiovisuales, de forma habitual en 

un ejercicio de yuxtaposición, para presentar una información periodística.  

 

Sin el menoscabo de su relevancia, estos aspectos de carácter estructural dan cuenta 

parcial de la forma particular de construir el sentido del relato, de comprender la 

semántica del discurso periodístico como un todo en los medios digitales o de proponer 

una narrativa (como acto o modo de narrar) exclusiva e innovadora frente a la que ya 

conocemos en los ámbitos tradicionales. 

 

A esto se suma que las voces de investigadores se contraponen frente a la esencia del 

periodismo y su fundamento en los medios digitales; mientras unas todavía ven a los 

profesionales de la información enfrentados a un nuevo soporte cuya manera de hacer 

circular e interactuar con la información es distinta, persisten las que consideran que 

estas condiciones de enriquecimiento no influyen de manera exacta para que en internet 

se cuente de formas distintas a como se cuenta en la prensa, la radio, la televisión e 

incluso en la literatura. 
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La existencia de otras investigaciones sustentadas en la narratología como recurso para 

el análisis de los productos factuales y ficcionales en el entorno digital, y algunos 

enfocados en los periodísticos, motivaron otros cuestionamientos:  

¿Es posible realizar un ejercicio de fondo para explicar y comprender el carácter 

comunicacional y la construcción de sentidos desde las realidades narradas a través de 

los multimedia en los medios digitales colombianos? 

 

¿El relato digital de los especiales multimedia4 publicados en los medios colombianos 

es susceptible de ser analizado desde la narratología? ¿Daría cuenta ello de una 

estructura narrativa diferente a la ya conocida? ¿Qué dicen esos relatos del conflicto 

armado colombiano? 

  

En este contexto, la presente investigación pretende revisar la evolución de la cobertura 

periodística a través de los especiales multimedia en Colombia a partir de la 

caracterización de los rasgos de la narrativa digital (referida al acto o modo de contar) 

y sus condicionantes de producción a la luz del abordaje de una temática concreta: el 

conflicto armado colombiano. 

 

El corpus de esta investigación está constituido por los especiales multimedia 

publicados en Eltiempo.com, Semana.com y Verdadabierta.com durante el periodo 

2012 - 2015.  

 

Este tema es susceptible de ser analizado en profundidad y, por tanto, aportaría diversos 

elementos que son factibles de articularse en el marco de trabajos realizados en 

lenguaje multimedia. 

 

Para tratar el tema de investigación se tomaron como referente dos medios digitales de 

información general y uno especializado en asuntos de conflicto, los cuales se eligieron 

 
4  La denominación “Especiales multimedia” es utilizada para nombrar los productos periodísticos 

digitales que abordan un tema en profundidad y desarrollan una amplia gama de factores que este 
involucra, mediante el uso de recursos textuales, visuales, sonoros y audiovisuales en un contenido 
articulado. 
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de acuerdo con su lugar en las clasificaciones de mayor lecturabilidad de medios 

digitales en el momento de inicio de esta investigación; es decir, 2012. 

 

Los primeros, ElTiempo.com y Semana.com, se seleccionaron por hacer parte de los 10 

más leídos en Colombia, tanto en sus versiones impresas como en las digitales, de 

acuerdo con el informe Los medios digitales: Colombia (Zuluaga y Martínez, 2012) 

del Programa de Medios de Open Society que recopiló datos del Estudio General de 

Medios-EGM de 2011. De igual manera, porque hicieron parte de los medios de 

comunicación digitales con mayor tráfico en Colombia, de acuerdo con los rankings de 

Alexa y SimilarWeb de 2012. Por otra parte, porque contaban con una sección o un 

equipo de periodistas vinculado a la realización de especiales multimedia, dentro de 

los cuales se elaboran trabajos sobre la temática propuesta para este estudio. 

 

Es de anotar que en el ranking de medios digitales nacionales más leídos aparecían en 

esa época también El Espectador (www.elespectador.com), El Colombiano 

(www.elcolombiano.com) y El País (www.elpais.com.co). De ellos, solo el último 

contaba con una sección de reportajes multimedia sobre temas que no correspondieron 

con el tópico y el periodo de análisis seleccionados, por lo cual ninguno de ellos se 

incluyó dentro de la propuesta de segmentación del objeto de estudio por no ser acordes 

con el interés de la presente investigación. 

 

Es importante anotar que en los últimos años el panorama mediático digital en 

Colombia cambió; la aparición de otras propuestas modificó el lugar de los medios 

digitales y desplazó a aquellos que tradicionalmente ocuparon los primeros lugares. 

Hoy medios independientes como Minuto30 (www.minuto30.com), Las2Orillas 

(www.las2orillas.co), y Pulzo (www.pulzo.com) marcan la pauta informativa nacional 

en internet5.   

 
5  Minuto30 y Las2Orillas dan una fuerte preponderancia a la participación ciudadana. El primero 
enfatiza en la construcción de comunidades para la difusión de sus contenidos, es decir que hace del 
medio un espacio de conversación e interacción con los ciudadanos; el segundo da un lugar privilegiado 
a las notas ciudadanas; da a cualquier persona la posibilidad de que publique historias, imágenes y 

http://www.elespectador.com/
http://www.elcolombiano.com/
http://www.minuto30.com/
http://www.las2orillas.co/
http://www.pulzo.com/
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De la misma manera, se tomó como objeto de estudio Verdadabierta.com, proyecto 

periodístico que nació de la mano de la Fundación Ideas para la Paz y la Revista 

Semana, con el apoyo de Open Society Foundation, USAID, Friederich Ebert Stiftung, 

Avina e IKV Pax Christi. Si bien tiene alguna relación con Semana, uno de los medios 

a estudiar, se trata de un equipo independiente que elabora agendas y contenidos 

propios y se especializa en temas inherentes al conflicto armado colombiano.  

 

Como lapso de la investigación se seleccionó el período 2012 – 2015. Entre los 

aspectos que intervinieron en este corte temporal se consideró que solo hasta 2006 los 

medios digitales colombianos asumieron de forma directa la coordinación y producción 

de contenidos, tarea que antes era desarrollada por un tercero: Terra.com. Esta nueva 

etapa implicó para los medios una reconfiguración de sus redacciones, así como de sus 

propuestas informativas y, con ello, la capacitación de los profesionales para asumir 

los nuevos retos de los medios digitales.  

 

Sin embargo, no sería posible adoptar como referente inicial el año 2006, dado que la 

aparición de Verdadabierta.com como medio especializado en temas de conflicto se 

produjo en 2008. Esta fue la primera propuesta periodística que se convirtió en 

referente para pensar la cobertura digital del conflicto armado en Colombia y, por tanto, 

es el primer aspecto que permite precisar el tiempo de la investigación. 

 

Por otra parte, los medios de comunicación nacionales produjeron los primeros 

especiales multimedia entre 2008 y 2010, mediante un uso más potencial de las 

posibilidades de integración del lenguaje web, una tendencia fortalecida en los últimos 

años con la asignación de equipos de trabajo dedicados a este tipo de producciones. En 

el periodo 2012-2015 se publicaron especiales multimedia en los tres medios 

seleccionados para el estudio, lo que es enriquecedor para el análisis propuesto. 

 

 
vivencias. Pulzo, por su parte, construye sus contenidos a partir de la búsqueda y curaduría de 
información en diversos medios.  
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Con relación a la segmentación temática se apeló a los especiales multimedia sobre 

conflicto armado colombiano por ser un asunto sensible y que forma parte de la 

actualidad permanente de los medios colombianos; lo anterior en razón a las 

implicaciones de la condición de guerra continua que vive el país desde hace más de 

50 años y por la expectativa frente a las negociaciones de paz en Colombia que 

comenzaron en 2012 y con las cuales se logró la firma del Acuerdo Final de Paz en 

2016. 

 

El Gobierno del ex presidente de Colombia, Juan Manuel Santos (2010-2014, 2014-

2018) trabajó en la implementación, verificación y refrendación de lo acordado con las 

Fuerzas Armadas Revolucionarias, FARC, tarea que ahora está en manos del actual 

presidente Iván Duque Márquez. Estos procesos ponen en relevancia los 

cuestionamientos y las reflexiones en espacios académicos y profesionales acerca del 

papel de los medios de comunicación en el tratamiento de estos asuntos, dado que la 

manera como en ellos se difunde la información es considerada una forma de 

configuración del relato nacional y la construcción de memoria colectiva. 

 

Ayala y Hurtado (2007) en Conflicto, posconflicto y periodismo en Colombia: 

Realidades y Aproximaciones, plantearon que “pensar un relato nacional hoy, en medio 

de un proceso globalizador que desvincula los débiles trazos de un Estado-Nación 

naturalmente ilegítimo, requerirá no solo del ingenio, sino de la confluencia de muchos 

relatos” (2007, p. 35). 

 

Los productos multimediales facilitan esa concurrencia de relatos dado que sus 

características proporcionan una mayor expansión y profundización en el cubrimiento 

de la información. 

 

Los mismos autores llamaron la atención sobre la necesidad de “revisar con urgencia 

los relatos de la guerra, para sacarla de la estrechez escénica planteada tiempo atrás: 

enfrentamientos entre buenos (el Estado y las élites que lo sostienen) y los malos (las 

guerrillas)” (Ayala y Hurtado, 2007, p. 35), actores a los que hoy se suman otros que 
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nacieron producto de las desmovilizaciones previas de distintos grupos armados al 

margen de la ley o de disidencias ante el desacuerdo con los parámetros del Acuerdo 

final de paz y su implementación. 

 
 

1.4 Preguntas de investigación 
 
 
1° ¿La multimedia es un género con una narrativa propia, tiene una forma de contar 

que se escapa de igualar cualquier modo previo de narrar la información periodística? 

 

2° ¿Los especiales multimedia evidencian la convergencia digital y la integración 

de medios que supera el esquema de yuxtaposición? 

 

3° ¿Se puede presumir una mayor o menor profundidad de la información de 

acuerdo con la articulación de los recursos posibles de utilizar en el lenguaje 

multimedia? 

 

4° ¿Es posible establecer una distinción de lo comunicativo y lo instrumental como 

dimensiones constitutivas e independientes en el lenguaje multimedia? 

 

5° ¿Los modelos de producción periodística del desarrollo de un especial 

multimedia varían frente a la producción periodística en otros géneros 

ciberperiodísticos? 

 

6° ¿La cobertura ciberperiodística mediante el uso de especiales multimedia 

permite observar la evolución en la producción periodística de este género?  

 

1.5 Objetivos 
 

1.5.1 Objetivo general 
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Analizar los condicionantes de producción y la configuración discursiva de los 

especiales multimedia, para comprender las transformaciones en los modos de narrar 

el conflicto armado colombiano a través de este género ciberperiodístico en 

ElTiempo.com, Semana.com y Verdadabierta.com (2012 – 2015). 

 

1.5.2 Objetivos específicos 
 

• Explorar la aplicación del concepto de convergencia y la integración de los medios 

en la producción de los especiales multimedia sobre el conflicto armado 

colombiano. 

 

• Identificar el carácter comunicativo e instrumental en la articulación de los 

elementos constitutivos de los especiales sobre el conflicto armado colombiano en 

los medios que son objeto de investigación. 

 

• Caracterizar las rutinas o modelos de producción presentes en la elaboración de los 

especiales multimedia. 

 

• Comparar la evolución de los modos de narrar las historias periodísticas sobre 

conflicto armado a través de los especiales multimedia. 

 

• Analizar las transformaciones en los modos de narrar este género periodístico y si 

representan una variación sustantiva en la cobertura periodística del conflicto 

armado colombiano. 
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2 Estado del arte 
 
 

La historia del periodismo revela continuas transformaciones. Este campo de la 

comunicación establece relación con los cambios tecnológicos y se ve enfrentada a una 

incesante evolución que le permite trascender a los entornos digitales y establecer otras 

relaciones con las audiencias.  

 

Bell (1993,) al hablar de la evolución de los medios de comunicación, remarcó la 

existencia de cuatro revoluciones: el lenguaje, la escritura, la imprenta y las 

telecomunicaciones; a partir de ellas se evidenciaron variaciones en las formas de 

comunicación desde las señales de humo hasta la telemática (Compunications). 

  

La sociedad posindustrial permeó los procesos sociales, económicos, políticos y 

culturales, algo que Bell (1993) identificó como cambio de escala reflejado en la esfera 

política, reducción de nuevos reivindicadores o multiplicación de actores. Esas 

repercusiones también tuvieron lugar en las empresas informativas. 

 

El maridaje entre las telecomunicaciones y la informática, a partir de los años 60, 

demostró la influencia de la tecnología en los ámbitos interno y externo en los medios 

de comunicación. La aparición de los ordenadores, la fotocomposición, el uso de 

computadores portátiles, y la utilización de teléfonos multifuncionales con fines 

comunicativos son prueba de las modificaciones que enfrentaron las condiciones de 

producción periodística y, por ende, las dinámicas sociales que se construyen alrededor 

de ellas (Charon, 2011). Hoy se suman innumerables expresiones de producción y 

construcción colectiva que potencian la relación del periodismo con los artefactos 

tecnológicos.  

 

La apropiación de la tecnología en los medios de comunicación responde, al igual que 

en otros sectores, a necesidades organizacionales o a consecuencias lógicas de 

evoluciones previas, lo que deja de lado la producción o incorporación de la tecnología 
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solo por efectos de la casualidad (Heilbroner, 1967). En ello existe el reconocimiento 

de que el desarrollo tecnológico no ocurre al margen de las circunstancias sociales, 

políticas y económicas que, de modo histórico, intervienen en el desarrollo de la ciencia 

y la tecnología. 

 

Los estudios sobre ciberperiodismo ahondan temas como las metodologías de 

investigación, la conceptualización de los géneros periodísticos, los alcances y 

repercusiones de las TIC sobre los roles y desempeños de los profesionales de la 

información, así como los cambios que se producen en la relación entre autores y 

audiencias, entre otros aspectos.  

 

El uso de la tecnología en el periodismo supera la concurrencia de recursos, artefactos 

o técnicas, para reflexionar frente a los modelos editoriales y sobre su significación en 

las esferas social, económica, tecnológica, cultural, organizacional, global, etc. 

(Bejarano & Gómez, 2012). 

 

Jane Singer (2006) en Stepping back from the gate: Online newspaper editors and the 

co-production of content in campaign 2004 explora la cobertura de la campaña política 

estadounidense de 2004. Si bien su estudio se concentra en el gatekeeping, toma en 

consideración algunos hallazgos sobre los contenidos multimedia incorporados en los 

medios en línea para dar cabida a la naturaleza interactiva de internet.  

 

En su investigación Singer menciona que un alto porcentaje de los contenidos del papel 

era incluido en la web y solo cerca de un 23 por ciento (estimaban los editores) 

correspondía a material realizado de forma exclusiva para la versión en línea. Dentro 

de ese contenido se encontraron componentes interactivos y multimedia que, de manera 

obvia, no podían estar en el papel y que si bien correspondían a una ampliación de la 

información tenían como base una cantidad considerable de recursos provenientes del 

impreso. Varios de estos productos surgen del esfuerzo de los diarios por responder al 

fenómeno de la convergencia. En particular corresponden a la asociación de noticias 

de medios impresos con las producidas por proveedores de televisión. 
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Thorsen Quandt (2008), en (NO) News on the World Wide Web? A comparative content 

analysis of online news in Europe and the United States, realizó un análisis 

comparativo entre medios digitales de Europa y Estados Unidos. El autor cataloga su 

estudio como un “reality check” para constatar la aseveración de las compañías de 

medios que dicen al final cumplir las promesas de un nuevo periodismo integrado.  

 

En diez medios digitales Quandt (2008) revisó, entre otros aspectos, el uso de las 

nuevas formas multimedia en cuanto a su presentación y oportunidades de interacción 

y si estas correspondían con lo que se esperaba del nuevo periodismo. Del mismo 

modo, identificó las fuentes de su contenido y hacia dónde los enlaces conducían a los 

usuarios. Asimismo, determinó los temas principales, los actores de las noticias y su 

extensión geográfica, con el ánimo de clarificar si cubrían los mismos tipos de temas y 

si existían límites y patrones de presentación definidos en cada uno de los países. 

 

Para su análisis seleccionó una muestra de 1.603 artículos. Los medios en los cuales se 

analizaron estos trabajos fueron escogidos de acuerdo con: su orientación hacia un 

periodismo de calidad profesionalizado, el liderazgo en el mercado (# usuarios), la 

accesibilidad al público en general y que fueran los sitios de noticias más relevantes en 

sus países. 

 

Los hallazgos de Quandt (2008), en alguna medida consistentes con los de Singer 

(2006), muestran que la revolución que muchos estudiosos auguraban que sería el 

periodismo en línea no ocurrió, aspecto que se evidencia en la copia directa de 

contenidos de otras fuentes o el traspaso de contenidos de las cabeceras tradicionales 

de los medios digitales. El autor añade que, las estructuras de los medios son similares, 

carecen de contenido multimedia y de opciones de interacción directa con los usuarios, 

tienen un repertorio bastante estandarizado de los tipos de artículos y faltan a la 

atribución a autores y fuentes.  
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 [El periodismo en línea, como es ofrecido por los líderes del mercado en sus 

respectivos países, es básicamente buen viejo periodismo, que es similar a lo que 

conocemos desde los diarios offline […] los sitios web no hacen uso del potencial de 

la World Wide Web para los nuevos tipos de escritura, producción, vinculación e 

interacción, pero tal vez eso tampoco es un problema para los usuarios. Es muy 

probable que lo que quieren es una noticia rápida y fiable]6.  

 

Palacios y Díaz-Noci (2009) en su estudio Ciberperiodismo: Métodos de Investigación, 

una aproximación en perspectiva comparada revelaron la preocupación por establecer 

metodologías apropiadas para la investigación en este campo y recogieron, entre otros, 

los criterios de clasificación de los géneros ciberperiodísticos y una propuesta 

metodológica y de análisis sobre el uso de estas modalidades discursivas en internet. 

Su propuesta estudió los criterios retóricos, la hipertextualidad, la multimedialidad, la 

interactividad y la participación y la temporalidad. 

 

Por su parte, la tesis doctoral de Larrondo (2009) titulada El reportaje hipermedia. 

Análisis del Género en los especiales de Elmundo.es, Elpais.com y Lavanguardia.es 

exploró los nuevos modos narrativos para la construcción del discurso periodístico en 

los cibermedios.  

 

De acuerdo con la perspectiva de la autora, el estudio sobre los géneros 

ciberperiodísticos defendió, para el caso del reportaje, la existencia de una estructura 

hipermedia capaz de potenciar todas las posibilidades de lenguaje de la web en la 

profundización de la información. Del mismo modo, definió y caracterizó el reportaje 

hipermedia como género.  

 

McAdams (2005) se refiere a los “online story packages”: 

 

 
6 En su cita original Thorsen plantea: “Online journalism, as it is offered by the market leaders in the 
respective countries, is basically good old news journalism, which is similar to what we know from 
‘‘offline’’ newspapers. […] the websites do not make use of the World Wide Web’s potential for new 
types of writing, producing, linking and interacting*but maybe that is also not an issue for the users. It 
is highly likely that they just want their usual news*fast and reliably” (2008, p. 735). 
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 [Las organizaciones de noticias descubrieron hace años que podían agrupar 

numerosos elementos e historias juntas dentro de un online story package mediante la 

creación de vínculos en una página web. Esas páginas…pueden incluir presentaciones 

de fotos, infografías animadas, video audio, mapas, gráficos, historias de textos más 

largos que se presentan como páginas normales y vínculos a recursos en otras páginas 

web…Cualquier número o combinación de elementos puede ser combinada en un 

paquete…las organizaciones de noticias suelen crear un online package para grandes 

historias en curso]7. 

 

Asimismo, en Estrategias de producción online para el tratamiento informativo en 

profundidad, Larrondo Ureta (2008) examina las características formales, estilísticas y 

funcionales de los especiales producidos de forma exclusiva en el entorno digital. La 

investigación se basó en el estudio de 30 productos informativos publicados en la 

prensa española y que corresponden al abordaje en profundidad de diversos temas. Se 

trató de un estudio empírico-descriptivo, cuyos resultados indicaron que en los 

productos analizados era notable la existencia de estrategias de planificación 

hipertextual que favorecían las funciones de profundización y las documentales. Otros 

ejemplos mostraron estrategias de producción integrada y posibilitaban la 

interactividad participativa y productiva.  

 

Jacobson (2010) en Emerging Models of Multimedia Journalism: A Content Analysis 

of Multimedia Packages Published on nytimes.com analizó 45 especiales multimedia 

producidos entre el 1 de enero de 2000 y el 23 de octubre de 2007, para cuya selección 

tuvo en cuenta las conductas de búsqueda de los usuarios y tres categorías 

representadas en los tópicos de noticias más leídas: Hard news para Election; features 

stories para Real Estate, y opinión en las columnas de Nicholas Kristos. 

 

 
7  Según McAdams, “News organizations discovered years ago that they could bundle numerous 
elements and stories together into an online story «package» [semejante al especial multimedia] by 
creating links on a Web page. These pages…may include photo slideshows, animated infographics, 
video audio, maps, charts, longer text stories presented as regular pages, and links to resources on 
other Web sites...Any number or mix of elements can be combined in a package…news organizations 
typically create an online package page for major ongoing stories”. 
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El estudio pretendió realizar una codificación de las cualidades narrativas, así como de 

los valores de las noticias y los formatos utilizados en los medios en lo que ella 

denominó un esfuerzo por comprender los modelos emergentes de periodismo 

multimedia. 

 

En sus conclusiones, Jacobson planteó que los paquetes multimedia no habían 

adoptado los conceptos de multivocalidad, multilinealidad y narrativa indefinida 8 

teorizados por Nelson (1992) y Landow (1995). Justificó lo anterior en la noción de 

McLuhan’s: [El primer contenido para un nuevo medio es un viejo medio, lo que 

significa que debido a que todavía estamos en las primeras etapas del periodismo en la 

web los creadores de noticias producen el tipo de historias con las que están más 

familiarizados (Jacobson, 2010, p. 74)9. 

 

Otra razón que arguyó fue el grado de control que los periodistas tienen de forma 

tradicional sobre los nuevos productos y su relación con respecto al periodismo 

ciudadano. La investigadora concluyó que las nuevas tendencias e industrias de 

noticias en las que el ciudadano tiene una intervención en la producción debilitan ese 

tipo de control, lo que ofrece una visión libertaria de la función de la prensa en una 

sociedad democrática. 

 

Los especiales multimedia analizados fueron realizados tanto por periodistas como por 

no periodistas; incluso, algunos de ellos corresponden a trabajos producidos de manera 

conjunta por ambos actores, lo que es considerado por Jacobson (2010) como un 

 
8Landow (1995) retoma las reflexiones de Bakhtin acerca de la multiplicidad de voces (multivocalidad), 
a la cual este último define como un conjunto de interacciones entre distintas conciencias, sin que 
estas se absorban entre sí. En este marco, el hipertexto y la misma hipertextualidad son la encarnación 
de una voz, una opinión o una conversación. No se trata de una única voz, sino de una diversa que se 
construye a partir de la experiencia, de las lexías y de las posibilidades indefinidas de la narrativa 
porque, para el autor, están en “perpetua formación”.  Moraes (1996), quien también estudia los 
postulados de Bakhtin, plantea que la mejor forma de explicar un diálogo particular, concreto e 
histórico se da en función de las múltiples voces participantes; el diálogo es una actividad multivocal y 
se convierte en un marco para estudiar la continuidad y el cambio cultural. 
9 Jacobson (2010), en su versión, original dice: “The first content for a new medium is an older medium, 
meaning that because we are still in the earliest stages of journalism on the Web the news creators are 
producing the kinds of stories they are most familiar”. 
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vehículo promisorio para conseguir historias multiperspectiva con las cuales se puede 

cerrar el paso a las críticas de la falta de rigurosidad en el periodismo ciudadano. 

De la misma manera, esas colaboraciones pueden constituirse en un referente de la 

participación multivocal, es decir que todos tienen la oportunidad de contribuir a la 

narrativa y, con ello, a la consolidación de la democracia. En ese sentido, el storytelling 

podría ser una de esas nuevas formas del discurso periodístico, con la cual se alivian 

las tensiones entre los editores que quieren vetar el contenido y los ciudadanos que 

quieren expresarse, aunque para Jacobson, esto todavía no ocurre. 

 

Achterman (2012) en su trabajo “Multimedia in the Mainstream. Analyzing Legacy 

News Traditions in Online Journalism”, exploró la herencia de las noticias 

tradicionales en el periodismo en línea y las características de las presentaciones 

multimedia en The Spokesman Review, The Roanoke Times, The Detroit Free Press, 

The New York Times; CNN, MSNBC, News10, KGW; NPR, KCBS y NHPR. 

 

La autora realizó un recorrido teórico acerca del concepto multimedia y su vinculación 

con diferentes áreas tales como la producción, la educación, los negocios, el arte, las 

ciencias de la computación y telecomunicaciones o las ciencias de la información, 

mucho antes de incorporarse al periodismo. En su investigación planteó que las 

primeras referencias de ese término se dieron hacia 1960; entonces, estaba relacionado 

con las múltiples modalidades sensoriales a través de diversos modos de contenido.  

 

De su estudio, Achterman (2012) concluyó que las presentaciones multimedia 

producidas para las versiones digitales reflejan los estándares y prácticas de los medios 

de origen; aún con la existencia de herramientas disponibles para su producción falta 

aceptación de las tecnologías y todavía existen limitaciones para publicarlas en la web. 

De la misma manera, los medios analizados no mostraron un patrón de regularidad en 

la producción de presentaciones multimedia, ya que no contaban con el personal o la 

estructura para hacerlos. 
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Un referente más cercano al contexto latinoamericano lo produjo Marrero (2008), de 

la Universidad de la Habana, quien realizó un acercamiento a los rasgos formales y al 

contenido en su trabajo titulado El reportaje multimedia como género del periodismo 

digital actual. Acercamiento a sus rasgos formales y de contenido. Su investigación 

estuvo enmarcada en los estudios sobre el mensaje periodístico y las transformaciones 

de los géneros con la inserción de las TIC en el ejercicio de los profesionales de la 

información. El estudio comunicológico y empírico-descriptivo identificó los rasgos 

formales y de contenido del reportaje tradicional, para establecer las modificaciones a 

las que se ve abocado en su paso al entorno digital.  

 

Gutiérrez (2006) se refirió al reportaje inteligente en el entorno digital, y a sus aspectos 

teóricos y metodológicos para propiciar la discusión sobre la redacción interpretativa 

en Internet. En términos generales defendió la importancia de la profundización de los 

hechos de actualidad desde el periodismo interpretativo, en un escenario en el que el 

mayor porcentaje de ellos se construye en géneros noticiosos con muy poca 

exploración. 

 

Por su parte, Marín_Ochoa (2009), en su tesis doctoral, demostró que la infografía 

digital es una nueva forma de comunicación que posibilita la transmisión de 

conocimiento y que puede operar en sujetos de características diferentes, aunque 

ubicados en zonas geográficas distantes. La autora exploró las características 

multimediales de la infografía, debido a que en ella confluyen distintas formas de 

presentación de las noticias digitales como texto, audio e imagen. Esa es quizá una de 

las razones por las cuales existe confusión en la denominación de esta clase de 

productos periodísticos, pues los infográficos son llamados multimedia o gráficos 

interactivos, lo que genera distorsión de lo que significa entre las audiencias. Aun con 

todo esto, sus posibilidades multimedia, hipertextuales, y de interactividad permiten 

acceder a la información con sencillez y facilidad, mediante un recorrido personal y 

actualizado. Esto hace parte de las potencialidades y posibilidades educativas de las 

TIC presentes en la infografía. 
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Con relación a multimedia packages [Semejantes a los especiales multimedia] 

Grabowicz, Koci y Rue (2014), del Kinght Digital Media Center de la Universidad de 

California en Berkeley, realizaron un estudio sobre las diferentes modalidades de 

construcción de la información multimedia en varios cibermedios del mundo; mediante 

una taxonomía de historias digitales exploraron las variadas secciones, formatos y 

formas, algunas de las cuales son herencia de los medios tradicionales y, en otros casos, 

tratan de definir qué tipo de narración es intrínseca al formato digital.  

 

Koci y Rue (2016), en un ejercicio posterior, analizaron la clasificación de la estructura 

narrativa de los multimedia packages. Los autores proponen la existencia de productos 

multimedia continuos, comprehensivos e inmersivos o derivados de las intersecciones 

entre estas categorías. 

 

Estas investigaciones se unen a otras que indagan las formas narrativas más extensas, 

como es el caso de Berning (2011) y Lassila-Merisalo (2014), quienes examinaron el 

papel de la autenticidad en los relatos periodísticos largos publicados en los medios 

digitales.  

 

Berning (2011) define la autenticidad como el sentimiento de verdad que es posible 

obtener al hacer uso de los principios periodísticos y de técnicas ficticias [refiriéndose 

a las posibilidades que ofrece el periodismo narrativo]. Lo anterior, sustentado en que 

el periodismo narrativo representa una versión diferente de la realidad; cita a Margreth 

Lünenborg’s y sostiene que la autenticidad es una característica codificada en el 

proceso de producción cuya decodificación por parte de la audiencia se genera durante 

el proceso de consumo.  

 

La investigadora analiza los casos de los reportajes de Delgado (2010): “Child Soldiers: 

Homero” y Bowden (2006) : “The Desert One Debacle”, a partir de los cuales plantea 

el carácter multiperspectiva de las nuevas formas narrativas en internet, así como las 

propiedades de este entorno mediático para liderar el incremento de la autenticidad, la 

https://pkling.files.wordpress.com/2010/05/narrative_magazine_excerpt1.pdf
https://pkling.files.wordpress.com/2010/05/narrative_magazine_excerpt1.pdf
https://www.theatlantic.com/magazine/archive/2006/05/the-desert-one-debacle/304803/
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credibilidad, los procesos de creación y la apertura al futuro, gracias al enriquecimiento 

de la información con la multiplicidad de características del lenguaje web. 

 

Lassila-Merisalo (2014) revisó relatos periodísticos largos en el entorno digital, en 

especial aquellos que pueden ser leídos a través de tablets. Para ello tomó como 

referencia los casos de The Atavist, Byliner, y Narratively, plataformas que facilitan el 

periodismo narrativo; también incluyó en su estudio las experiencias de algunos 

medios finlandeses. 

 

Desde su perspectiva, los relatos adquieren mayor valor con el uso de recursos 

multimedia y rompen los esquemas del periodismo más eficiente y corto promovido 

como el ideal en la web. Del mismo modo, proveen un escenario en el que la 

autenticidad de las historias cobra relevancia y el efecto de inmersión puede ser una 

poderosa fuente de enganche con la audiencia.   

 

Sus hallazgos evidenciaron que la interactividad, más que los elementos multimedia, 

se convierte en la característica más útil de los contenidos, es decir la posibilidad de 

comentar, compartir y ser de fácil acceso; mientras que los elementos multimedia se 

convierten en un “arma de doble filo” si se tiene en cuenta que su combinación puede 

resultar muy atractiva para los usuarios, pero a la vez puede disminuir la atención de 

los lectores. 

 

Las formas narrativas largas en los entornos digitales pueden prosperar en dos formas: 

1. Las grandes compañías mediáticas pueden encontrar en ellas formas de ganancia 

sostenibles. 2. Los periodistas independientes pueden producirlas e iniciar nuevas 

compañías, pero requieren ingresos adicionales (Lassila-Merisalo, 2014) 

 

Largas o cortas, para las investigadoras la producción de historias de calidad es un 

imperativo en el periodismo. La combinación de elementos multimedia e interactividad 

en los escenarios digitales adiciona nuevos niveles al plano multireferencial del 
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periodismo narrativo y provee la compartibilidad y la conectividad necesarias para 

enriquecer la discusión en la esfera pública. 

 

Otras investigaciones se enfocan en el documental interactivo. Esta modalidad más 

compleja también tiene cabida en la producción periodística y da lugar a extensiones 

propias del periodismo transmedia.  

 

Así, por ejemplo, Gifreu (2013) en su tesis doctoral configura el documental interactivo 

como “un género audiovisual específico que pretende incorporar nuevas lógicas de 

representación de la realidad y al que se pueden atribuir un conjunto diferenciado de 

categorías propias” (2012, p. 521). Este se encontraría dentro de los géneros de no 

ficción interactiva presentes en los medios digitales, dentro de los cuales también 

numera el ensayo y el reportaje, cuyas estructuras facilitan la no linealidad, la 

interacción y la multimodalidad. 

 

En Colombia, las investigaciones dan una mirada general a la situación del 

ciberperiodismo colombiano, los retos de la formación de profesionales en este campo, 

la intervención y desarrollo de propuestas de ciberperiodismo con perspectiva 

comunitaria, entre otros. Muchos de ellos se adelantan desde distintas metodologías 

para favorecer la comprensión de la convergencia digital, así como para establecer los 

niveles de accesibilidad, visibilidad, herramientas de interacción y la profundización 

de la información. 

 

Dentro de las investigaciones relacionadas con el tema se considera Una mirada al 

desarrollo de los medios electrónicos en Colombia (Marín, 2008), la cual explora las 

narrativas de los medios digitales y tiene en cuenta la integración y la convergencia 

como características inherentes a las propuestas en línea. Por su parte, Desarrollo de 

los cibermedios en Colombia (Said-Hung, Arcila-Calderón, & Méndez-Barraza, 2011) 

observa el aprovechamiento de la Web 2.0 en la evolución de 38 cibermedios del país. 
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Llano (2005), en Hipermedia e interactividad en el periodismo digital colombiano, 

estudia el uso de recursos hipertextuales e hipermediales en tres grandes grupos de 

temas como son: enlaces internos, enlaces externos y multimedia. Los hallazgos de esta 

investigación indican que, a pesar de contar con los recursos antes mencionados, los 

medios colombianos no hacen un verdadero aprovechamiento de estas herramientas, 

por lo que el autor sostiene que no se puede hablar de un desarrollo del periodismo 

digital en sentido estricto.  

 

Por su parte, el Uso del hipertexto en el ciberperiodismo: el caso de Colombia presenta 

el análisis cuantitativo y por tipos de enlaces que se incorporan en los diarios 

colombianos El País de Cali y El Colombiano de Medellín (Fondevilla & Segura, 

2012).  

 

Sobre el asunto particular de la utilización del lenguaje multimedia dentro de los 

medios digitales para la cobertura del conflicto armado colombiano, Yuste y Escandón 

(2008) recogen en un ensayo titulado Conflicto colombiano: El multimedia marca la 

pauta informativa, su reflexión frente a la presencia del hipermedia en la cobertura 

periodística de la liberación de Emmanuel, Clara Rojas10 y Consuelo González de 

Perdomo11 en medios de Colombia, Venezuela, Ecuador y España. 

 

En sus conclusiones hacen referencia a una importante utilización de los recursos 

multimedia como elementos que favorecen la contextualización, la completitud y la 

profundización de la información periodística. Así mismo, explica que estos recursos 

son muy incorporados en las producciones periodísticas, en muchos casos presentados 

en yuxtaposición y no integrados. 

 

 
10 Clara Rojas fue la fórmula vicepresidencial de la candidata a la Presidencia Ingrid Betancourt Pulecio. 
Ambas fueron secuestradas el 23 de febrero de 2002 en El Caguán. Durante su cautiverio Rojas dio a 
luz a Emmanuel, el bebé que concibió con uno de sus captores. 
11 Consuelo González de Perdomo, Congresista colombiana, fue secuestrada cuando viajaba por tierra 
desde el municipio de Pitalito a la ciudad de Neiva en el centro del país. Tanto Rojas como Rodríguez 
permanecieron en cautiverio durante seis (6) años. 
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Los intentos por reconstruir la memoria sobre las violencias y situaciones de conflicto 

en el mundo se sitúan como objeto de investigación para diferentes disciplinas. En ellas 

se condensan temáticas como la reparación y la reconciliación entre las víctimas, al 

igual que pretenden visibilizar sus realidades, conminan a los actores en torno a formas 

de expresión derivadas de la cultura popular y la narrativa.  

 

Así, por ejemplo, De Mel (2007) examina la cultura popular, la memoria y las 

narrativas del conflicto armado en Sri Lanka. Su estudio ahonda sobre el conflicto entre 

los Tigres de Liberación de Tamil Eelam y el Estado Separado de Tamil Eelam. 

Aunque se trata de conflictos de diferente naturaleza, comparten algunas características 

en relación con las construcciones narrativas que vale la pena mencionar. La existencia 

de prácticas de intimidación y censura, así como la autocensura y el asesinato de 

profesionales de la información influenciaron el discurso de los medios. La 

militarización, en sí misma, es para el autor un lugar de negociación y concurso, en el 

que la cultura popular y las memorias fueron elementos cruciales tanto para el 

atrincheramiento como para la subversión; los largos años de militarización 

influenciaron formas de expresión y resistencia. Un aspecto en común es el papel del 

silencio como discurso; la manera como la ausencia de palabras habla de las víctimas 

y se convierte en un modo de expresión del terror y el miedo.    

 

Si bien estos tópicos no están planteados de forma explícita dentro de los objetivos de 

investigación, sí se relacionan con el papel que se confiere a los medios de 

comunicación colombianos de ser construcción de la memoria colectiva, en especial 

ahora que se habla de posconflicto. 
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3 Los medios de comunicación en Colombia  
 

Hablar de propiedad de los medios, no solo en Colombia sino en el resto del continente 

y del mundo, implica un acercamiento a las esferas políticas y económicas. Grandes 

grupos económicos tiene el dominio de esta y otras industrias, con lo cual la 

información y la opinión navegan en el marco de monopolios, falta de transparencia y 

control político y, con ello, un detrimento de la credibilidad, los procesos democráticos 

y la libertad de expresión.  

 

Becerra y Mastrini (2017) estudiaron la estructura de la propiedad de los medios en 

América Latina y señalaron que la región mantiene uno de los índices de concentración 

de la propiedad de los medios más altos del mundo, un fenómeno que históricamente 

se conoce en la región y que hoy implica unas lógicas de acumulación fundamentadas 

en mantener posiciones dominantes y simultáneas en diferentes mercados, más que en 

el poder de concentrar un mercado mediático específico con la consecuente 

interlocución política que esto les otorga. Los autores relacionan la concentración con 

la convergencia tecnológica, que implica una “metamorfosis” en la estructuración de 

las industrias mediáticas en procesos de cambios continuos, e inacabados. 

 

En el caso colombiano el dominio de la industria mediática descansa en los tres grupos 

económicos más poderosos del país, como son Ardila Lulle, Sarmiento Angulo y Santo 

Domingo, aun cuando existen otros actores con menores participaciones que, 

igualmente, pueden considerarse conglomerados mediáticos a menor escala, los cuales 

tienen influencia en los entornos regionales y locales. En buena parte de los casos, estos 

grupos económicos son sombrilla de un amplio grupo de industrias pertenecientes a los 

sectores financiero, automotor, agroindustria, bebidas, entretenimiento, deporte, 

transporte, salud, y medios de comunicación, entre otras.     

 

En la industria mediática colombiana prevalece el duopolio: dos canales privados de 

televisión (Caracol y RCN), dos periódicos de circulación nacional (El Tiempo y el 
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Espectador), y dos cadenas radiales predominantes (Caracol y RCN). Estos medios 

marcan la pauta informativa en el país.  

 

Colombia cuenta además con el Sistema de Medios Públicos RTVC del cual hacen 

parte la Radio Nacional de Colombia y Radiónica, y los canales de televisión Señal 

Colombia, Canal Institucional y Canal Uno. Este último fue adjudicado en 2016 al 

operador privado Plural Comunicaciones de propiedad de tres productoras privadas 

nacionales (60 por ciento) y una extranjera (40 por ciento). 

 

El posicionamiento de estos medios de comunicación privados como pioneros en la 

oferta informativa está presente en los rankings del Estudio General de Medios 

(Acimcolombia, 2016a; 2016b; 2016c). En su segunda ola de 2016 muestra como las 

audiencias de los canales de TV Caracol y RCN son las primeras en su orden, mientras 

que el Canal Uno es el tercer nacional más visto, seguido por Señal Colombia, ambos 

muy por debajo de las ofertas de televisión de pago de origen internacional.  

 

Informes nacionales e internacionales confirman la concentración de medios y sus 

implicaciones en el país; ejemplo de ello son el Monitoreo de la Propiedad de los 

Medios, MOM (2015) realizado por Reporteros sin Fronteras y la Federación 

Colombiana de Periodistas, Felcoper, y el Mapa de Medios de Poderopedia (2015a).  

 

El MOM evidencia que los tres grupos económicos antes mencionados concentran el 

57% de las audiencias de radio, prensa e internet y que la distribución de los medios de 

mayor repercusión nacional está en manos de 15 personas. De la misma manera, da 

cuenta de la existencia de cuatro periódicos de circulación nacional: El Tiempo y El 

Espectador, de información general, y Portafolio y La República, enfocados en el sector 

económico. También reconoce más de 90 periódicos que circulan en entornos 

regionales, dentro de los cuales se destacan aquellos que se distribuyen en las ciudades 

principales, como es el caso de El Colombiano (Medellín), El País (Cali), El Heraldo 

(Barranquilla), Vanguardia Liberal (Bucaramanga) y El Universal (Cartagena).  
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En materia de emisoras el Ministerio de Tecnologías de la Información y las 

Telecomunicaciones, Mintic, tiene registro de 1.578 radios distribuidos a lo largo y 

ancho del país, de las cuales 667 son comerciales y 285 consideradas de interés público. 

En contraparte, y quizá contradictorio, Colombia es un país con un alto índice de 

activismo para la puesta en marcha de medios de comunicación comunitaria, más de 

626 están inscritos ante esta entidad en todo el país, aun cuando estos no se constituyen 

en la principal fuente de información de las comunidades (2018). 

 

3.1 Los conglomerados empresariales 
 

Más allá de las cifras, el panorama mediático colombiano confirma la concentración 

ya conocida, la cual transcurre en paralelo al crecimiento de diversidad de industrias 

dominadas por estos mismos y otros conglomerados, lo cual dota de complejidad la 

realidad de los medios de comunicación, su funcionamiento en el país y sus relaciones 

de poder económico y político.   

 

Cualquiera que sea la perspectiva (nacional, regional o local), los medios de 

comunicación ostentan una relación con grupos empresariales y de poder político cuya 

influencia se asocia, si no de forma explícita sí de manera subyacente con sus políticas 

internas editoriales. 

 

En Colombia, según la MOM, se cuentan 10 grupos mediáticos y familias propietarias 

de medios de comunicación radiales, televisivos, escritos y digitales. La Organización 

Ardila Lulle, la Organización Luis Carlos Sarmiento Angulo, y Grupo Empresarial 

Santo Domingo (Valorem) son los más grandes y de mayor influencia. A ellos se unen 

Publicaciones Semana, el Grupo Prisa, el Grupo Empresarial Galvis Ramírez, la 

Organización Radial Olímpica, el Grupo Editorial El Periódico, la Familia Gómez 

Hernández y el Grupo Nacional de Medios, este último resultado de alianzas entre 

algunos de los grupos antes mencionados.  
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La red de medios de comunicación de estas organizaciones es bastante extensa y de 

cobertura nacional, por lo que se ofrece un esbozo muy general de ellas, se describen 

las que ostentan los medios de mayor influencia y algunas empresas de su propiedad 

en aras de evidenciar su impacto en el territorio colombiano.  

 

Organización Ardila Lulle, OAL: Propietaria del Grupo Mediático RCN y del diario 

económico La República. Hacen parte de este grupo RCN Radio, que cuenta con más 

de 135 emisoras de diferente índole distribuidas en toda Colombia; RCN Televisión, 

RCN Novelas, RCN Cine, Nuestra Tele y WIN Sports. OAL fue igualmente propietaria 

del Mundo Fox, canal creado junto con la compañía norteamericana 21st Century Fox 

y cuya emisión se suspendió en 2016.  

 

Por otra parte, este conglomerado incluye entre sus empresas de bebidas a Postobón y 

Productora de Jugos, cuyas marcas se distribuyen a nivel nacional e internacional. 

También ostenta una importante participación en la agroindustria nacional e 

internacional con la propiedad de empresas de biotecnología, ingenios azucareros en 

Colombia y México, y de ganadería y producción de lácteos. En el campo deportivo, 

la organización es dueña del Atlético Nacional, uno de los principales clubes del fútbol 

colombiano.  

 

Grupo Empresarial Santo Domingo – Valorem: El principal grupo mediático de esta 

organización es Caracol TV, el canal privado de mayor audiencia en Colombia, cuya 

señal internacional es Caracol TV Internacional. De la misma manera, hacen parte de 

este conglomerado BLU Radio, El Espectador, las revistas Cromos y Shock, el Canal 

Clima y Caracol Next (unidad de negocios enfocada en el posicionamiento de sus 

portales digitales). En el ámbito internacional está ligado a Caracol Production Studios 

(productora audiovisual en Estados Unidos) y el canal Azteca Miami.  

 

Otras organizaciones pertenecientes al Valorem son Cine Colombia, Refocosta 

(reforestación), Suppla y Displasa (Logística) y las Tiendas D1 (supermercados), entre 

otros. 
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Figura 1. Participación de Valorem en diferentes industrias mediáticas y de otra índole. Fuente: 
www.valorem.com.co 

 

Organización Luis Carlos Sarmiento Angulo, OLCSA: Este grupo se dedica 

principalmente a las actividades financieras. Su empresa matriz es el Grupo Aval 

Acciones y Valores, S.A, el cual controla buena parte del mercado bancario en 

Colombia y Centroamérica. En el caso colombiano opera cuatro entidades financieras 

en el país (Banco de Bogotá, Banco de Occidente, Banco AVVillas y Banco Popular) 

y en Costa Rica, Guatemala, Honduras y Panamá el grupo BAC Credomatic. 

Asimismo, es el propietario de fondos de pensiones y cesantías en ambos países.  

 

En materia mediática, OLCSA es propietaria de Casa Editorial El Tiempo, CEET, 

cuyos principales productos son el diario El Tiempo en sus versiones impresas y digital 

y el diario económico Portafolio. De igual manera, desde esta allí se produce el diario 

ADN, periódico gratuito similar al periódico español del mismo nombre, el cual realiza 

ediciones regionales en las principales ciudades de Colombia (Bogotá, Medellín, Cali 

y Barranquilla); de igual forma, produce los diarios regionales Boyacá 7 Días y Llano 

7 Días, que circulan en ciudades intermedias de Colombia. A ellos se suman los canales 

de televisión El Tiempo (ET), que dejó de operar en 2019, y City TV. 

 

Grupo Prisa: En Colombia el conglomerado español es el propietario de un amplio 

número de empresas de radiodifusión comercial, educación, publicidad, producciones 

audiovisuales y de comunicaciones y organización de espectáculos. Su principal 
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empresa mediática es Caracol Radio, parte del duopolio de radiodifusoras en Colombia. 

La cadena opera ocho sistemas de radio, cuyas marcas más reconocidas en el país son 

W Radio y Los 40 Principales.  De la misma forma, opera el diario deportivo AS. Su 

presencia en Colombia supera el negocio de la radio difusión; en el ámbito educativo 

cuentan con Editorial Santillana, en el de publicidad tiene el Grupo Latino de 

Publicidad, mientras que en el audiovisual es accionista de la Promotora Audiovisual 

de Colombia, Pacsa, S.A., compañía con la cual, junto a otros accionistas, entró en la 

licitación por el tercer canal nacional de televisión colombiano, proceso del cual se 

retiró posteriormente.  

 

Grupo Galvis Ramírez: Alejandro Galvis Ramírez es la cabeza de este grupo 

empresarial, el cual integra empresas mediáticas y de agroindustria. También es 

accionista de la Promotora de Inversiones Promisión, que desarrolla proyectos en 

sectores financieros, de telecomunicaciones, servicios, agrícola, petroquímico y 

minero, entre otros. Galvis Ramírez fue considerado en algún momento el Murdoch 

colombiano, haciendo alusión al empresario estadounidense propietario de varios 

medios de comunicación. En el caso de Galvis Ramírez llegó a ser propietario de siete 

periódicos regionales de Colombia, de los cuales perviven y es el más reconocido 

Vanguardia Liberal. Este grupo empresarial tiene acciones en el Grupo Nacional de 

Medios y en la Agencia de Noticias Colprensa. De la misma manera, fue un activo 

miembro del Partido Liberal en el nororiente colombiano. 

 

3.2 Otros dueños de los medios 
 

El Grupo Nacional de Medios – GNM se presenta como una compañía dedicada a la 

producción y comercialización de medios masivos. Desde 2007, de este grupo son 

socios los más importantes medios regionales de Colombia (Ver tabla 2). Así, quedó 

constituido por los diarios El Colombiano, El País, El Universal, Vanguardia Liberal y 

La República. El proyecto conjunto de estos medios regionales es Q’hubo, un tabloide 
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que surgió de la unificación de sus periódicos populares12 , para crear una marca 

nacional unificada dirigida a las poblaciones de menos recursos y que hoy alcanza la 

mayor lecturabilidad; Q’hubo enfoca sus contenidos en el cubrimiento del crimen, la 

farándula y el deporte (Poderopedia, 2015b). 
 
Tabla 2. Socios del Grupo Nacional de Medios, GMN, sus proyectos editoriales. 

Grupo Nacional de Medios – GNM 

Propietarios Medios individuales Como colectivo 

Familia Lloreda El País (Suroccidente 
colombiano) 

- Qhubo: Periódico popular cuyas ediciones 
regionales se distribuyen de acuerdo con la 
región en donde opera el medio principal de 
cada uno de los propietarios.  

- Colprensa. Agencia de noticias 
colombianas.  

-  Periódicos Asociados Comercializadora 
Ltda. 

Grupo Galvis Ramírez Vanguardia Liberal 
(Nororiente colombiano) 

Familia Gómez Hernández El Colombiano 
(Noroccidente) 

Fuente: Elaboración propia a partir de Poderopedia (2015b).  

 

Publicaciones Semana es otra de las industrias mediáticas más reconocidas de 

Colombia. Los apellidos López Caballero son bien conocidos pues al igual que otras 

familias vinculadas a los medios de comunicación colombianos, tienen un origen 

político. El abuelo de Felipe López Caballero, uno de los propietarios de publicaciones 

Semana, fue Alfonso López Pumarejo y su padre era Alfonso López Michelsen, ambos 

ex presidentes de Colombia.  

 
Tabla 3. Socios del Publicaciones Semana y sus proyectos editoriales. 

Publicaciones Semana 

Propietarios Revistas impresas y digitales Otras -sectores empresariales 

Felipe López Caballero 
Jaime Gilinski 
Gabriel Gilinski 

Semana Inversiones Valmeira S.A.S, 
compañía que es descrita como una 
empresa de consultorías científicas y 
técnicas (De López Caballero). 
 
Grupo Gilinski, compañía dedicada al 
mercado financiero y Finca Raíz (De 
Jaime y Gabriel Gilinski). 

Dinero 

Soho 

Arcadia 

Fucsia  

Jetset 

Fuente: Elaboración propia a partir de Poderopedia (2015b).  

 

 
12 En Colombia se conoce como periódicos populares aquellos con enfoque de prensa amarilla, cuyos 
contenidos están dirigidos a poblaciones de menores recursos y se enmarcan especialmente en el 
cubrimiento del crimen, el deporte y la farándula. 
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Publicaciones Semana se especializa en revistas. La Revista Semana, su medio 

insignia, fue fundada originalmente en 1946 por Alfonso Lleras Camargo, otro ex 

presidente colombiano a quien López Caballero compró los derechos para refundarla 

en 1982. En 2019 el 50 por ciento de la compañía fue vendido a Jaime y Gabriel 

Gilinski, miembros del Grupo Gilinski conocido en Colombia por su participación en 

la industria financiera y de finca raíz con alcance nacional e internacional. El director 

actual de la Revista es Alejandro Santos Rubino, primo del ex presidente Juan Manuel 

Santos Calderón y del actual Embajador de Colombia en Estados Unidos, Francisco 

Santos Calderón. 

 

Felipe López también es el principal accionista de Inversiones Valmeira S.A.S, 

compañía que, de acuerdo con su registro mercantil, se dedica a actividades científicas 

y técnicas; además de López Caballero, aparece como representante legal María Luisa 

Meza Zuleta, abogada que hizo parte de la Junta Directiva del diario El Tiempo y 

candidata a Fiscal General de la Nación. La compañía también es accionista minoritaria 

de Caracol TV, de acuerdo con datos publicados por Poderopedia (2015b). 

 
Tabla 4. Grupo editorial El Periódico, sus medios e industrias. 

Grupo Editorial El Periódico 

Propietario Medios de comunicación Otros sectores empresariales 

Hernando Suárez Burgos Extra: Periódico popular de 
circulación nacional. Competencia 
del diario Q’hubo del GNM:  
 

Bebidas gaseosas, 
electrodomésticos, prendas de vestir, 
educación y hotelería. 
 

Diario del Sur (Nariño – 
Suroccidente de Colombia) 

Diario del Cauca (Cauca) – 
Suroccidente de Colombia. 

Periódico Deportivo 

HSBnoticias.com y HSB Radio 
Fuente: Elaboración propia a partir de Poderopedia (2015b).  

 

El Grupo Editorial El Periódico es otro de los propietarios de medios en el país. Si bien 

no es uno de los más notorios, la figura de su dueño, el ex Senador Hernando Suárez 

Burgos es polémica dado que su nombre fue asociado en varias ocasiones con el 

narcotráfico. En el libro los Jinetes de la Cocaína (Castillo, 1987) se le menciona como 
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el hombre del ex narcotraficante del Cartel de Medellín Carlos Ledher quien fue 

extraditado, condenado en Estados Unidos, y recientemente liberado de prisión; 

también en artículos de prensa se le vincula con investigaciones relacionadas con la 

adjudicación de bienes en extinción de dominio 13  y por la violación del secreto 

sumarial en las investigaciones del Proceso 8.00014.  

 

Suarez Burgos fue considerado otro ‘patrón’ de los medios de comunicación 

colombianos, por la distribución de sus medios de comunicación en diferentes puntos 

de la geografía colombiana, especialmente el suroccidente del país. Al igual que el 

Grupo Nacional de Medios, GNM, lanzó un diario popular; su marca Extra compite 

con el periódico Q’hubo del GNM. 

 

3.3 Los medios objeto de estudio 
 

3.3.1 El Tiempo 
 

El Tiempo se erige como el diario de mayor tradición y circulación en Colombia. Su 

historia comenzó en 1911 de la mano de Alfonso Villegas Restrepo, un abogado y 

periodista colombiano quien fue bien conocido en la vida pública por su activismo en 

el Republicanismo, corriente política que surgió de la unión de fuerzas bipartidistas 

agotadas del régimen del entonces presidente Rafael Reyes y que promovía el 

entendimiento entre los partidos. Así, como otros periódicos, nació para la defensa de 

ideales políticos en un escenario de pos guerras civiles en el que el país buscaba 

estabilidad (Pombo, 2011). 

 

En su primera etapa El Tiempo no estuvo exento de dificultades económicas; en 1913 

Villegas vio como única salida el cierre, pero fue esta la oportunidad para que Eduardo 

Santos, político, periodista y ex presidente de Colombia, adquiriera el periódico.  

 
13 Bienes de propiedad de narcotraficantes que fueron incautados por el Estado. 
14 El proceso 8.000 fue un proceso judicial en el que se investigó al ex presidente de Colombia Ernesto 
Samper (1994-1998) y varios de sus ministros por la financiación de su campaña con dineros del 
narcotráfico.   
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El impulso de proyectos mediáticos era ya una tradición en la familia Santos. Francisco 

Santos Galvis, padre de Eduardo, fundó los diarios El Corresponsal y El Republicano 

muchos años atrás. Por su parte, su hermano Enrique Santos Montejo dirigió el 

periódico La Linterna, experiencia que le valió en su posterior vinculación al diario El 

Tiempo años después. Su posicionamiento como una de las familias con mayor 

incidencia política en el país también trascendió históricamente. Su familia proviene 

de Pedro Santos Meneses, activo integrante de la Revolución de los Comuneros15, y 

María Antonia Santos16, Prócer de la Independencia de Colombia. De la línea directa 

de los Santos dos fueron presidentes: Eduardo Santos, antes mencionado, y Juan 

Manuel Santos Calderón (dos antepasados maternos de este último también fueron 

presidentes de Colombia); y uno ex vicepresidente, Francisco Santos Calderón. 

 

Desde su mismo origen y con el paso de los años el medio mantuvo su cruzada por los 

ideales liberales. Se presentó como un diario liberal y demócrata, pero al mismo tiempo 

independiente de cualquier directiva política o de otro grupo, al igual que en lo 

económico, lo editorial y lo político. Exhibe, en sus documentos institucionales, su 

enemistad ante regímenes totalitarios y de las corrientes extremistas de izquierda y 

derecha. Más bien, declara que su ideología está sustentada en la Carta de los Derechos 

Humanos, el respeto a la vida de los ciudadanos, a las instituciones, a la moral social y 

a la integridad del territorio nacional, la libertad de expresión y la libertad de prensa, 

dentro de un marco institucional democrático (El Tiempo, 2008). En la actualidad la 

Casa Editorial se describe como “una empresa integrada de varios medios” (El Tiempo, 

2016).  

 

Esta relación política y medios de comunicación fue cuestionada especialmente durante 

el gobierno del presidente Álvaro Uribe Vélez, cuando circularon informaciones en 

diferentes medios de comunicación frente a la cercanía de los funcionarios de Gobierno 

 
15 Levantamiento de las comunidades contra el dominio español que imperaba en la época del 
Virreinato de la Nueva Granada (1781). 
16 Fue la líder de la guerrilla de Coromoro que se unió a la campaña del Libertador Simón Bolívar. 
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y la Casa Editorial El Tiempo. Varios artículos de prensa se refirieron a la cercanía y 

prácticamente amistad de los periodistas con los miembros de Gobierno, o las alianzas 

que podría ser la causa de decisiones editoriales tales como el cierre de la Revista 

Cambio, uno de sus productos editoriales, por las inconformidades de los funcionarios 

del Gobierno con el estilo del periodismo investigativo guiado por la Revista (León, 

2010; Herrán, 2006). 

 

El Tiempo, en uno de sus editoriales, planteó las dificultades de credibilidad que 

suscitaba el hecho de tener un vicepresidente y varios ministros como socios de esa 

Casa Editorial, una circunstancia que desde la perspectiva del diario iba en contravía 

de la democracia y tenía implicaciones por las irregularidades que supone la 

vinculación entre funcionarios del Gobierno y un medio de comunicación que dentro 

de sus funciones sociales tiene el papel de vigilancia. De igual forma, reafirmaba su 

compromiso con los lectores y con su objetivo de ser “informantes de la verdad” 

(Redacción El Tiempo, 2006) 
 

 

El Tiempo se describe como un diario que fundamenta su labor periodística en el 

ejercicio veraz, oportuno, parcial y objetivo para informar a los colombianos (El 

Tiempo, 2016). También, opera 24/7 al aprovechar las posibilidades que ofrece el 

periodismo en los medios digitales. 

 

Su información institucional apela a los principios de la formación de opinión, con lo 

cual El Tiempo pone en manos de las audiencias la posibilidad de ejercer una suerte de 

“plebiscito diario de los acontecimientos” para que los diferentes públicos tomen 

decisiones informadas.  

 

La historia de El Tiempo en el escenario digital comenzó a principios de los años 90. 

Un antecedente de su incursión en los medios digitales fue en 1993 con la Línea T, un 

sistema de audio respuesta mediante el cual los usuarios podían consultar diferente 

información de actualidad y entretenimiento comunicándose a una línea telefónica, así 

como dejar mensajes con sugerencias u opiniones acerca de los contenidos. En esa 



73 
 

época se consideró un servicio interactivo, en la medida que los usuarios seleccionaban 

la información a su gusto, pero también porque fueron abiertos canales que permitían 

grabar contenidos; es decir, ponerlos ellos mismos al alcance de los otros usuarios. 

(Redacción El Tiempo, 1993; Guzmán, 2016).   

 

  
  

 
 

Figura 2. Versiones digitales de El Tiempo. A la izquierda El Tiempo InterActivo y a la derecha el primer portal de 
www.eltiempo.com en internet en 1996, y abajo el rediseño en 1998. Tomado de Guzmán (2016). 

Posteriormente, con la creación de la División de Nuevos Medios, la Casa Editorial El 

Tiempo lanzó en noviembre de 1995 su servicio Tiempo InterActivo; otro sistema que 

permitía consultar la información, esta vez desde un computador. Los usuarios 

ingresaban a una interfaz construida desde una cartelera electrónica, o lo que en su 

momento se conoció como Bulletin Board Service (BBS), que facilitaba la consulta de 

informaciones diversas, computador a computador. El servicio ofrecía una modalidad 

de suscripción para el acceso al listado de informaciones publicadas en el diario en 

Bogotá, y de las regiones Occidente y Caribe del país. El usuario utilizaba las 

herramientas de búsqueda de palabras clave para tener acceso a los listados (Guzmán, 

2016).  
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Esta programación ya implicaba la actualización permanente de las noticias o el 

lanzamiento de informaciones de última hora, que eran construidas por los periodistas 

como notas breves para su publicación. Ofrecía al lector la oportunidad de acceder a 

los contenidos en cualquier momento del día. Se tenía acceso al archivo digital que, 

entonces, compilaba las informaciones publicadas en El Tiempo y otros periódicos 

regionales de la Casa Editorial de los últimos 5 años. En la época se cobraban 500 pesos 

de permanencia, unos 15 centavos de dólar. Desde allí se establecían los primeros 

canales de comunicación con los usuarios, quienes accedían a sistemas de correo 

electrónico en los cuales se podían comunicar entre usuarios o con las diferentes 

secciones del diario.  

 

En 1996 lanzaron oficialmente su portal de noticias bajo el dominio 

www.eltiempo.com. Para ello instalaron un servidor en Miami y lo configuraron en un 

servicio de alojamiento que tenía en ese momento el Grupo de Diarios de América. Los 

reportes de prensa acerca de su incursión en los medios digitales indican que El Tiempo 

fue uno de los pioneros en Colombia en aprovechar las potencialidades de la red y que 

estuvo en línea tres días después de que The New York Times publicara su sitio de 

noticias en internet.  

 

 
Figura 3. Edición actual de ElTiempo.com 

Durante sus más de 20 años en la World Wide Web, Eltiempo.com sigue en evolución. 

De la transposición de contenidos del impreso a la web y una actualización lenta pasó 

a la producción propia con actualización de sus noticias en pocos minutos. De la misma 

http://www.eltiempo.com/
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manera, incursionó en la realización de productos con mayores requerimientos técnicos 

y de contenido, y crearon su propia escuela de periodismo, que contribuye a la 

formación de sus profesionales de la información en procesos que involucran el uso de 

herramientas digitales para el periodismo y la innovación en diferentes esferas de la 

organización. 

  

La Casa Editorial El Tiempo entiende la redacción multimedia como un modelo de 

organización con enfoque colaborativo, en el que se unen las habilidades de los 

periodistas y las potencialidades de los diferentes medios que la integran. Así, los 

profesionales de la información deben estar en capacidad de producir contenidos para 

periódicos, revistas, medios digitales y televisión, los cuales se almacenan en un 

Sistema Editorial para estar al alcance de todos. Por tanto, se deja de lado la 

exclusividad en el uso de los contenidos y se promueve el trabajo conjunto (El Tiempo, 

2016).  

 

La sinergia y la innovación entre los equipos de trabajo se contemplan como metas de 

la redacción actual, aunque se sigue diferenciando los medios que hacen parte de la 

Casa Editorial y distinguiendo las narrativas mediáticas. De la misma manera, desde 

sus medios de comunicación El Tiempo entiende las nuevas narrativas como formas 

de contar que se fundamentan en las nuevas tecnologías, la innovación y la interacción 

de las audiencias; desde su perspectiva no obedecen ni se constituyen en el nacimiento 

de nuevos géneros periodísticos, sino más bien son formatos y formas de narrar que se 

derivan de la confluencia del buen periodismo, las TIC, los géneros informativos y la 

participación de las audiencias (El Tiempo, 2016). 

 

3.3.2 Revista Semana 
 
 
La historia de la Revista Semana tiene dos etapas. La primera con su creación por parte 

del ex presidente Alberto Lleras Camargo, quien la fundó en 1947 una vez terminó su 

primer mandato como presidente interino por un periodo de un año, luego de la 
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renuncia del presidente Alfonso López Pumarejo. Lleras mantuvo la revista en 

funcionamiento hasta su cierre en 1960, cuando era nuevamente presidente de 

Colombia. 

La segunda etapa de la Revista se inició de la mano de Felipe López Caballero, quien 

la refundó en 1982. De acuerdo con los registros de la fundación publicados en Semana, 

López tomó la iniciativa de reabrir la Revista luego de concertar con Lleras la sesión 

del nombre y la antigüedad de la publicación. 

 

El proyecto de López Caballero fue tomado inicialmente como el resultado de 

intenciones políticas. Por un lado, su padre era entonces candidato presidencial y su 

abuelo, López Pumarejo, también había ocupado el primer cargo de la nación. Él 

mismo se encargó, más adelante, de desvirtuar estas percepciones arguyendo la 

convicción de que su padre no sería nuevamente presidente. Por otra parte, según 

argumentó, Semana nació alimentada por la experiencia de publicaciones 

internacionales que, en esos años, marcaban el pulso informativo en el mundo. López 

Caballero era asiduo lector de Time, The Economist, Newsweek y L´Express. Si bien 

no tenía ningún tipo de experiencia en el ámbito periodístico, sí fue cautivado por el 

estilo impersonal y profundo, los que conjugaba con su idea de una amalgama entre la 

credibilidad y la voz narrativa como condiciones adecuadas para iniciar la propuesta 

informativa (Vega, 2012).  

 

Las reseñas de la historia de Semana recopiladas durante las conmemoraciones de sus 

20 y 30 años de existencia dan cuenta de los dilemas éticos que representaban en el 

imaginario del equipo la participación del padre de López Caballero en la contienda 

electoral. En esa época la pugna por la Presidencia de la República se libró entre 

Alfonso López Michelsen y Belisario Betancur; este último fue elegido para el periodo 

1982-1984 y desde el primer año debió enfrentar situaciones que rompieron la 

tranquilidad de la vida nacional. 

 

En esa época, otro de los contras que se veía frente a la creación de una nueva Revista 

era la poca suerte de otros ejercicios mediáticos en los cuales participaron importantes 
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figuras del ámbito literario y político del país. Entre ellos se cuentan las revistas Guion, 

de corte conservador, que fundada por el ex presidente colombiano Misael Pastrana 

Borrero; Nueva Frontera, creada por el ex presidente Carlos Lleras Restrepo, y que se 

publicó desde 1974 hasta 1994, y Alternativa, fundada por Enrique Santos Calderón y 

Gabriel García Márquez, y cuyo contenido se vinculaba a la difusión de las luchas 

populares. Esta última publicación también tuvo dos etapas, una inicial orientada por 

el Nobel de Literatura y la segunda orientada por el sociólogo Orlando Fals Borda. 

 

El primer número de la segunda etapa de la Revista Semana circuló el 11 de mayo de 

1982. De acuerdo con los registros históricos de la Revista este ejemplar versó sobre 

el terrorismo (tema de portada), la campaña presidencial de la época y el conflicto 

Argentina – Reino Unido por las Islas de las Malvinas. 

 

En la rememoración de sus 30 años de historia, Felipe López Caballero explicó que la 

creación de Semana respondió a la necesidad de tener una revista de opinión “más 

objetiva y menos politizada”, ya que la politización de la información era el común 

denominador en los medios de comunicación existentes en la época. En el video 

conmemorativo del natalicio de Semana (2012), López comentó que nunca había hecho 

periodismo, pero creía que era un posible a pesar del escepticismo de otros frente a la 

independencia o ante la posibilidad de que la pauta publicitaria existente fuera 

insuficiente para financiar una nueva revista de opinión. 

 

La publicación surgió y se mantuvo en una época de mucho movimiento en el país por 

asuntos como la Toma del Palacio de Justicia, los magnicidios, la violencia guerrillera 

y paramilitar y el narcotráfico. Fue testigo del auge de Pablo Escobar, denunció los 

crímenes del narcotráfico y, junto a la Revista Cambio (de Casa Editorial El Tiempo), 

lideró las denuncias del proceso 8.000, una investigación contra el presidente Ernesto 

Samper Pizano por el ingreso de dineros del narcotráfico a su campaña presidencial en 

1994.  
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La edición digital de Semana, al igual que de otros medios del país, se lanzó en los 90, 

específicamente en 1997. En esa época era administrada por la empresa de consultoría 

y desarrollo tecnológico Axesnet. En una entrevista concedida a Semana, Andrés 

Saldarriaga, entonces director de proyectos de la empresa consultora, explicó que la 

primera en interesarse en incursionar en el ambiente digital fue la Revista Dinero (otro 

producto de Publicaciones Semana) y luego siguió Semana.  

 

Un año después de su puesta en marcha inició un proceso de rediseño basado en las 

recomendaciones de sus lectores y las tendencias de los medios digitales de entonces. 

Saldarriaga explicó que la nueva propuesta de diseño ofrecía mayor sobriedad, rapidez 

en el acceso a los contenidos, la inclusión de más secciones y la posibilidad de consultar 

ediciones anteriores de la Revista (El Tiempo, 2016; Semana.com, sf).  

 

  
Figura 4. Ediciones digitales de Semana.com en 2000 y 2005. 

La versión digital también significó un aspecto importante para los anunciantes, 

quienes veían en los medios digitales una oportunidad de llegar a nuevos mercados. En 

las primeras versiones de www.semana.com.co y luego www.semana.com los 

productos y servicios se presentaban a través de banners superiores e inferiores que no 

afectaban la lectura. 

  
En enero de 2019 el 50% de la compañía fue adquirida por el Grupo Gilinski, 

negociación que fue difundida como una respuesta a la necesidad de hacer una 

transición a los formatos digitales (Orozco, 2019). Posterior a la negociación asumió 

la presidencia María López, hija del fundador. La venta accionaria generó 

especulaciones frente a las modificaciones de la línea editorial de la Revista Semana al 

involucrarse un grupo empresarial, ante lo cual la publicación fue enfática en afirmar 

http://www.semana.com.co/
http://www.semana.com/
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que la intervención del conglomerado Gilinski estaría únicamente en el desarrollo 

digital, mientras que Felipe López Caballero, antiguo propietario mayoritario, y 

Alejandro Santos, actual director, mantendrán la orientación editorial de la Revista. 

Sin embargo, diversos cambios se produjeron después de la negociación, entre ellos la 

reducción de la planta de periodistas, la creación de Semana TV, la suspensión 

temporal de otras publicaciones de tradición en el grupo mediático como Arcadia 

(Cultural) y Soho (dirigida al público masculino), la desvinculación de columnistas de 

vieja data por aparentes contraposiciones con la nueva línea editorial y la renuncia de 

la presidenta del grupo. 

 

3.3.3 Verdad Abierta 
 

Verdad Abierta nació de un momento coyuntural; terminada la desmovilización de los 

miembros de las Autodefensas Unidas de Colombia surgió la inquietud sobre lo que 

pasaría con las versiones libres de los desmovilizados y la necesidad de construir 

memoria de esta etapa del conflicto armado colombiano. Este cuestionamiento fue 

planteado por la periodista María Teresa Ronderos, entonces era la directora de 

Semana.com, y quien finalmente dio vida a la propuesta. 

 

Este proyecto, que se describe como un medio digital interactivo, fue concebido hacia 

noviembre de 2007, pero se lanzó oficialmente en octubre del 2008 como resultado de 

la vinculación de dos actores: Revista Semana y la Fundación Ideas para la Paz17. 

Ambas organizaciones le apostaron a la construcción de memoria histórica del 

conflicto desde un ejercicio del periodismo en profundidad, con el ánimo de proveer a 

las audiencias contenidos que facilitaran la comprensión de la realidad nacional, 

particularmente la ligada al conflicto armado colombiano (Verdadabierta.com, s.f.).   

 

 
17 La Fundación Ideas para la Paz, más conocida como FIP, se define como un centro de pensamiento 
que fue conformado por empresarios colombianos. De su labor se derivan investigaciones relacionadas 
con asuntos de paz y seguridad. Enfoca su actuar en cuatro frentes: Dinámicas del conflicto y 
negociaciones de paz; Posconflicto y construcción de paz; Empresas, paz y derechos humanos, y 
Seguridad y política criminal.   
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Ronderos ya era reconocida por su trabajo en la Revista Semana y se encargó de dirigir 

al equipo periodístico, cuya labor se enfocó en las comunidades, en contrastar los 

hechos y en tratar de reconstruir las verdades del conflicto.   

  
Figura 5. Capturas de los diseños de primera página de www.verdadabierta.com. El más reciente fue renovado al 
cumplirse 10 años de su creación. 

Pese a ser un proyecto derivado de los esfuerzos conjuntos de la Revista Semana y la 

Fundación Ideas para la Paz, el equipo periodístico siempre puso de manifiesto su 

independencia editorial, incluso en las entrevistas realizadas en el marco de esta 

investigación. Este distanciamiento, desde una óptica externa, parece ser una tarea 

compleja si se tiene en cuenta que los miembros de la redacción ocuparon desde sus 

inicios un lugar en Publicaciones Semana y que, en ocasiones, fueron los mismos 

miembros del equipo periodístico de la Revista quienes actuaron en calidad de 

directores del medio.  

 

Durante su trayecto periodístico este medio de comunicación, Verdad Abierta apoyó 

otros proyectos ligados a la construcción de memoria histórica del conflicto. Uno de 

ellos fue Rutas del Conflicto, cuyo punto de partida fue la creación de una base de datos 

sobre las masacres ocurridas en Colombia desde 1982, para lo cual también contaron 

con el apoyo del Centro de Memoria Histórica.  

 

Recientemente, en Verdadabierta.com se anunció la creación de la Fundación Verdad 

Abierta, personería jurídica mediante la cual se quiere consolidar el medio como una 

propuesta periodística independiente con su propia personería jurídica. Según datos 

publicados en su sitio web, esto no significa una ruptura total con las organizaciones 

que dieron vida al proyecto, pues la FIP seguirá ofreciendo apoyo en la consolidación 

administrativa de esta nueva etapa del portal (s.a, 2019). 
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4 Panorama de las narrativas multimedia  
 

La producción de especiales multimedia, o paquetes multimedia interactivos, es común 

en diferentes lugares del mundo. También es usual encontrar referencias al periodismo 

multimedia, cuyas definiciones son variadas y contemplan, en su visión más general, 

la combinación de textos, imágenes, sonidos, videos y gráficas para contar historias. 

En un ejercicio de navegación constante se identificaron distintos trabajos, unos 

periodísticos y otros desligados de esta esfera, en los cuales se aprovecha los diferentes 

recursos de los lenguajes digitales para dar cuenta de los acontecimientos. En este 

segmento se recopilan algunos de ellos, con el ánimo de presentar la variedad 

experiencias y modalidades de propuestas periodísticas multimedia y multimedia 

interactivos en Colombia y a nivel internacional, de manera que se esboza la forma 

como se construyen contenidos utilizando estas narrativas no tradicionales.  

 

4.1 En Colombia  
 

Como se menciona en otros apartes de este documento, el diario El País (Cali, 

Colombia) es uno de los medios de comunicación regionales que apuesta fuertemente 

a los contenidos multimedia e interactivos. Entre los productos de esta índole desarrolló 

inicialmente el proyecto Reportajes 360°, el cual describió con la suma de periodismo, 

innovación y multimedia. Cali, la ciudad que nunca duerme fue su primer reportaje 

multimedia, un trabajo periodístico que cuenta desde diferentes voces las visiones de 

Cali como ciudad nocturna, qué sucede allí mientras otros duermen y cómo los 

noctámbulos construyen el imaginario de esta ciudad.  

 

Otro, La Hoja Sagrada, muestra las diferentes facetas de la coca, un cultivo que dicen 

es satanizado y reprimido, pero que también puede ser objeto de otras miradas por los 

usos industriales y el carácter productivo que representa. Este especial revela las 

perspectivas de la coca como “la mata que mata” o “la mata que no mata”, es decir, los 

debates que se tejen alrededor de esta hoja cuyo uso, para algunos, alimenta la guerra 

y el narcotráfico; pero, para otros, también es el sustento de familias indígenas y 

https://www.elpais.com.co/reportaje360/ediciones/cali-ciudad-que-no-duerme/
https://www.elpais.com.co/reportaje360/ediciones/coca-hoja-sagrada/#inicio
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campesinas dedicadas a la producción de té, vino, gaseosa, entre muchos productos 

derivados de esta planta.  

 

Los especiales publicados por este medio, por supuesto, no se enmarcan 

exclusivamente en el conflicto armado colombiano, tema que atañe a esta 

investigación, pero sí dan muestra de las diferentes propuestas que es posible encontrar 

en el uso de multimedia y sus potencialidades interactivas. El proyecto 360 solo publicó 

seis ediciones que versan sobre la historia de la ciudad, deportes extremos y la vida 

militar, entre otros asuntos; todavía están disponibles para el público sin mayores 

alteraciones. La perspectiva 360 obedece a la confluencia de diversas miradas y no a 

lo que hoy se conoce como reportaje inmersivo y realidad virtual. En este punto es 

importante anotar que ElPais.com.co es uno de los pocos medios que aún preserva este 

tipo de contenidos; después de 10 años de publicación están casi intactos, es posible 

hallarlos desde los buscadores y el sitio web del medio y se puede navegar el contenido. 

En otros casos, las continuas migraciones de información para cambiar de servidores 

han roto los enlaces y con ello la memoria que, en muchos casos, se pretende construir 

con estos contenidos.  

 

Reportajes 360° no fue el ocaso de sus esfuerzos de El País (Cali) por realizar productos 

de esta índole; desde la Dirección de Nuevos Medios su sección Multimedia, algunos 

de ellos presentan formatos menos interactivos y complejos que los propuestos 

inicialmente en el marco de la dinámica 360.  

 

 

Figura 6.Página principal de la sección multimedia de El País de Cali. 
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La Casa Editorial El Tiempo, uno de los medios de comunicación objeto de estudio, es 

otro de los referentes colombianos de los especiales multimedia interactivos. Como ya 

se mencionó, este medio de comunicación no solo le apostó a la producción de 

contenidos, sino a la creación de una Escuela de Periodismo Multimedia que sirve a la 

formación de estudiantes universitarios de último año de grado y como espacio de 

capacitación de los periodistas en ejercicio (pertenecientes a su redacción o de otros 

medios de comunicación) sobre temas relacionados con las tendencias de producción 

periodística, las nuevas herramientas y formas narrativas que pueden ser utilizados en 

la producción de sus contenidos.  

 

En ElTiempo.com.co la experimentación en materia de contenidos digitales 

enmarcados en la categoría de especiales multimedia comenzó entre 2006 y 2008, 

cuando se produjeron presentaciones en Flash y micrositios web en los que se 

desarrollaron diversos temas, entre ellos asuntos ligados al conflicto armado 

colombiano. Posteriormente, se incluyeron producciones interactivas más complejas, 

para un abordaje multifacético de los temas, lo que requirió repensar la redacción y 

constituir equipos interdisciplinarios para su producción. En algunos casos, los trabajos 

periodísticos involucraron acuerdos transnacionales con otros medios o grupos de 

medios para su realización. 

 
Figura 7. Página principal del especial multimedia Desaparecidos, duelo eterno, publicado por ElTiempo.com. 

 
 

Desaparecidos, el duelo eterno, que recibió el Premio de Periodismo Ortega y Gasset; 

Cada 4 minutos un paciente mal atendido pone una tutela, galardonado con el Premio 

https://www.eltiempo.com/multimedia/especiales/desaparecidos-duelo-eterno/16382245/1/
https://www.eltiempo.com/multimedia/especiales/tutelas-en-colombia-por-pacientes-mal-atendidos/16234375/1/
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Latinoamericano de Periodismo de Investigación 2015, y 4 años para salvar el agua de 

Bogotá, Premio Internacional de Periodismo Rey de España, son algunos ejemplos de 

los especiales multimedia publicados en este medio.  

 

Por su parte, La Silla Vacía, otro medio colombiano, ofrece contenidos interactivos en 

su sección de especiales; uno de ellos es el Proyecto Rosa el cual definen como un 

transmedia que utiliza diversos formatos para hacer un seguimiento a la aplicación de 

la Ley de Víctimas desde diversas perspectivas. El sitio, al cual se puede acceder a 

través de una URL independiente, incluye recursos textuales y gráficos en los que se 

cuentan historias de las víctimas, así como wallpapers, avatars, y otros recursos que 

los usuarios pueden descargar, conservar y compartir.  

 

Minería es otro de los especiales publicados por La Silla Vacía; en este caso el 

contenido está disponible dentro de la sección Especiales e incluye textos, mapas 

interactivos, videos y fotografías por los cuales puede navegar el usuario. Otro proyecto 

reciente es La recesión de las mujeres se siente en Latinoamérica, que trata sobre los 

efectos de la pandemia del coronavirus en las condiciones laborales de las mujeres en 

Colombia, México y Perú. 

 

Semana y Verdad Abierta, dos de los medios seleccionados en el corpus de esta 

investigación, también realizan especiales multimedia; en ambos casos, algunos de los 

especiales operan como micrositios, mientras que en otros contenidos se publican 

dentro del mismo sitio web del medio digital.  

 

Semana denomina estos contenidos Especiales Interactivos y Multimedia. En ellos 

cubre temas diversos, tales como conflicto armado colombiano, elecciones, casos de 

corrupción, y medio ambiente. Cien años de soledad, la vuelta al mundo en 50 años, 

ADN de las Farc, y El Papa Francisco en Colombia, son algunos de los especiales 

realizados por este medio. Otro de sus especiales Muerte lenta: el pueblo uitoto 

acorralado por el mercurio, galardonado por el Premio colombiano de Periodismo 

Simón Bolívar, denuncia la contaminación por mercurio y sus efectos entre la 

https://www.eltiempo.com/Multimedia/especiales/salvar_agua_bogota/
https://www.eltiempo.com/Multimedia/especiales/salvar_agua_bogota/
https://lasillavacia.com/
http://proyectorosa.com/
https://lasillavacia.com/mineria
https://lasillavacia.com/archivos/historias/mujerespandemia/index.html
https://www.semana.com/
http://www.verdadabierta.com/
https://www.semana.com/especiales
https://especiales.semana.com/cien-anos-de-soledad/
https://especiales.semana.com/farc-adn/
https://especiales.semana.com/visita-papa-colombia/
http://especiales.semana.com/mercurio-contaminacion/index.html
http://especiales.semana.com/mercurio-contaminacion/index.html
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comunidad indígena Uitoto en la región del Caquetá (Sur Este colombiano); el trabajo 

construye el relato periodístico a través de textos, galerías fotográficas, videos 

convencionales y otros que ofrecen la posibilidad de que el usuario tenga una vista 

aérea en formato de 360 grados.  

 

 

Figura 8. Página principal del especial Agua Bendita, especial multimedia publicado por la Semana.com. 

 

Otro ejemplo, Agua Bendita, explora el estado de cinco fuentes hídricas estratégicas 

del país. De este especial, llama la atención la alianza realizada por Semana y Postobón, 

empresa de bebidas colombiana cuyos productos incluyen agua embotellada, para la 

elaboración de este contenido.  

 

Dentro de los más recientes están El verde palidece, que trata el fenómeno de la 

deforestación en diferentes regiones de Colombia. Este trabajo fue realizado como 

parte de la “Gran alianza contra la deforestación” que lanzio el Ministerio de Ambiente 

y Desarrollo Sostenible con el apoyo de la Revista Semana y la embajada de Noruega 

en Colombia. La iniciativa gubernamental quería llamar la atención sobre la 

deforestación y el papel de las comunidades en el control de ese fenómeno.  

 

Otros tratan asuntos relativos a la historia del conflicto y procesos judiciales, como el 

caso del proceso judicial contra el ex presidente Álvaro Uribe Vélez a quien se acusa 

de soborno y fraude procesal por manipulación de testigos en otro caso judicial contra 

https://especiales.semana.com/agua-bendita/
https://especiales.semana.com/deforestacion/index.html
https://www.semana.com/especiales-editoriales/articulo/expediente-uribe-las-declaraciones-completas-de-los-protagonistas/202004/
https://especiales.semana.com/agua-bendita/
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el congresista y activista Iván Cepeda. Sin embargo, estos últimos especiales no 

muestra el desarrollo y la complejidad de diseños anteriores. 

En el caso de Verdad Abierta los contenidos se especializan en conflicto armado 

colombiano. Unos de los temas recurrentes en sus contenidos son el despojo de tierras 

y el desplazamiento. Sus especiales multimedia presentan investigaciones de largo 

aliento mediante los cuales buscan explicar diferentes aspectos y problemáticas que 

enfrentan las comunidades. Algunas de estas producciones funcionan bajo la misma 

URL del medio de comunicación, mientras que otras operan como micrositios con URL 

independente, algunas veces como proyectos autónomos que se realizan con el apoyo 

de organizaciones externas; en ellas se integran recursos diversos como textos, mapas, 

cifras, audios, videos, galerías fotográficas, líneas de tiempo, etc.  

 

Falsos Positivos, una herida que sigue abierta; Tierra en disputa, y Rutas del conflicto, 

fueron algunos ejemplos de los especiales multimedia publicados por Verdad Abierta. 

En los dos últimos años recientes no ha realizado especiales de gran envergadura. Un 

aspecto importante de este medio de comunicación es que se originó como una manera 

de construir memoria histórica sobre el conflicto armado colombiano, parte de ello para 

responder a los retos que planteaban los juicios orales después de los acuerdos 

realizados para la desmovilización de los grupos paramilitares. 

 

4.2 Otras experiencias en el mundo 
 

Las experiencias en otros países son numerosas. En Argentina, por ejemplo, Clarín 

realizó especiales multimedia de similar envergadura para cubrir temas de interés con 

carácter nacional e internacional. Los caminos de la democracia; La madre de las 

madres; Colombia, narcoguerra, drogas y delito, no recaerás fueron algunas de sus 

publicaciones.  

 

Cabe mencionar que Clarín también fue uno de los adelantados en el desarrollo de 

infografías interactivas que sirvieron de referente en materia de producciones 

periodísticas que utilizaron diversos recursos multimedia. En Juicio a las Juntas 25 

https://verdadabierta.com/especiales/
https://verdadabierta.com/especiales-v/2015/falsos-positivos/
http://tierraendisputa.com/proyecto
http://rutasdelconflicto.com/
https://www.clarin.com/juicio-a-las-juntas/historico-25-anos-despues-juicio-juntas-representa-fin-impunidad-rodolfo-percio_3_B1xqt182gz.html
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años, por ejemplo, se simuló una sala en la cual el usuario podía navegar para conocer 

las versiones de los acusados, los fiscales, los jueces y los testigos claves del juicio de 

los integrantes de las juntas militares que participaron en la dictadura argentina.  

 

Figura 9. Página principal de Juicio a las Juntas, producción del diario Clarín de Argentina. 

 

La Nación también produjo trabajos similares, como Bariloche, historias que dejaron 

las cenizas, que eran soportados en herramientas dinámicas para su presentación. Hoy 

ninguno de ellos está disponible. El diario argentino enfocó sus esfuerzos en 

periodismo de datos y visualización, por lo cual hoy es un referente regional en este 

campo. 

   

Existen producciones similares en México; las del diario El Debate se enmarcan en la 

región de Sinaloa. Las producciones son de temáticas diversas, algunas recogen los 

problemas sociales y otras hablan de quienes por decisión o por profesión tienen que 

desempeñar sus actividades en la noche; otros trabajos abordan las expresiones 

culturales que se suscitan en esta región; muestra de ello son Feminicidios en Sinaloa 

y Tamales de Sinaloa: La exquisita ruta culinaria.  

 

En Estados Unidos The New York Times fue referente de este tipo de productos con su 

especial Snow Fall, sobre la avalancha en Tunnel Creek; este es quizá uno de los más 

recordados, ya que fue valorado por integrar varias historias dentro de un paquete 

https://www.clarin.com/juicio-a-las-juntas/historico-25-anos-despues-juicio-juntas-representa-fin-impunidad-rodolfo-percio_3_B1xqt182gz.html
http://www.nytimes.com/projects/2012/snow-fall/index.html#/?part=tunnel-creek
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multimedia en el que se incluyeron textos, fotografías, gráficos interactivos, videos, 

simulaciones animadas, y videos aéreos entre otras características que fueron 

aprovechadas para contar una historia extensa. Otros ejemplos de esta clase de trabajos 

periodísticos en ese medio fueron: The Debt Trap, referente al aumento de la deuda a 

la que se someten los consumidores, y Going to the End of the Line, el cual explora 

mediante la fotografía y el video las situaciones cotidianas y los sentimientos que se 

tejen en las paradas del metro.  

 

Uno de los trabajos más recientes del medio es The 1619 Project, publicado a finales 

de 2019; este explora los inicios y desarrollo de la esclavitud en la sociedad 

estadounidense. El trabajo periodístico se considera controversial teniendo en cuenta 

que se produce en momentos de fuertes tensiones raciales y políticas que atraviesa el 

país norteamericano.  

  

The Washington Post publicó Puerto Rico, Life Whithout Power, que aborda la crisis 

humanitaria que atraviesan los puertoriqueños luego de la destrucción causada por el 

Huracán María, y The Waypoint, que revela la situación de los refugiados que entran 

a Europa a través de la Isla de Lesbos. 

 

 

Figura 10. Página principal de Waypoint, trabajo publicado por The Washington Post. 

 

Otro ejemplo reciente de los contenidos interactivos de The Washington Post es 2°C 

Beyond the limit, sobre el cambio climático y sus efectos en Estados Unidos. El trabajo 

fue galardonado recientemente con el premio Pulitzer. 

https://archive.nytimes.com/www.nytimes.com/interactive/2008/07/20/business/20debt-trap.html?_r=0
https://archive.nytimes.com/www.nytimes.com/interactive/2008/08/22/nyregion/20080822_LASTSTOP_FEATURE.html?_r=0
https://www.nytimes.com/interactive/2019/08/14/magazine/1619-america-slavery.html
https://www.washingtonpost.com/graphics/2017/national/puerto-rico-life-without-power/?noredirect=on&utm_term=.22324970d80d
https://www.washingtonpost.com/graphics/world/lesbos/
https://www.washingtonpost.com/graphics/2019/national/climate-environment/climate-change-america/?itid=lk_inline_manual_4
https://www.washingtonpost.com/graphics/2019/national/climate-environment/climate-change-america/?itid=lk_inline_manual_4
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USA Today, por su parte, publicó The Wall, un trabajo periodístico que involucró a 30 

periodistas, reporteros gráficos, editores y desarrolladores de Estados Unidos, quienes 

pertenecen a diferentes medios de comunicación. Ellos realizaron un recorrido por la 

frontera sur de Estados Unidos para explorar diferentes aspectos de la propuesta de 

construir en el que explora diferentes aspectos sobre la ampliación del muro con la que 

se pretende frenar la inmigración ilegal al país norteamericano. La pieza contiene 

textos, fotografías, mapas interactivos, videos, podcast y contenidos de realidad virtual. 

Permite a la audiencia navegar por todos estos recursos y, a su vez, invita a los lectores 

a suscribirse, consultar aplicaciones disponibles para teléfonos móviles, contestar 

encuestas o compartir el contenido.  

 

Reveal, del Center for Investigative Reporting, publicó All Work No Paid, una 

investigación que cuestiona un programa de rehabilitación en conexión con el Sistema 

penitenciario estadounidense, en el cual los reos trabajan para grandes compañías, sin 

salario y seguridad social.  Behind the smiles, otro de sus recientes trabajos, utiliza 

diferentes recursos narrativos en especiales multimedia informativos para mostrar los 

altos índices de accidentalidad laboral que ocurren en los centros de operaciones y 

bodegas de Amazon.  

 

Otro ejemplo es Medicamentalia, realizado por la Fundación Civio de España. El 

especial multimedia es producto de una investigación global que evidencia la brecha 

del acceso a los medicamentos en 61 países del mundo. El trabajo fue galardonado con 

el Premio Gabriel García Márquez de Periodismo en 2016. 

 

El País de España, por su parte, publicó El hábito de la mordaza, un trabajo 

periodístico multimedia que utiliza el cómic como narrativa central para mostrar la 

violencia entre pandillas en Honduras. Una de sus particularidades es que presenta una 

tira cómica en formato horizontal y de una longitud de al menos 100 centímetros a la 

cual integra audios de entrevistas a las fuentes.  
 

https://www.usatoday.com/
https://www.usatoday.com/border-wall/
https://www.revealnews.org/article/they-thought-they-were-going-to-rehab-they-ended-up-in-chicken-plants/
https://www.revealnews.org/article/behind-the-smiles/
https://medicamentalia.org/
https://elpais.com/especiales/2016/el-habito-de-la-mordaza/
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Figura 11. Página principal de El hábito de la mordaza, publicado por El País. 

  

Finalmente, The Other 9/11, producido por la red de televisión Australiana SBS, relata 

aspectos del golpe de estado ocurrido en Chile en 1973 y el papel secreto que Australia 

jugó en ese proceso.  
 

 

4.3 Experiencias en el ámbito académico 
 

Los relatos en formatos narrativos digitales no son exclusivos de los medios de 

comunicación; desde el ámbito académico también se fortaleció el desarrollo de 

proyectos multimedia y documentales interactivos en los posgrados de periodismo; 

estas experiencias, algunas realizadas conjuntamente entre estudiantes y periodistas 

profesionales.  

 

El Knight Center for International Media de la Universidad de Miami unió a sus 

estudiantes con otros de instituciones aliadas en África y Asia, para desarrollar un 

proyecto en el cual, desde historias locales con perspectiva global (glocal), se trataron 

temáticas muy sensibles para la sociedad en el marco de los Objetivos de Desarrollo 

del Milenio de las Naciones Unidas; resultado de ello se creó My Story, My Goal. Otro 

especial se refiere a los estereotipos que se construyen de la comunidad gitana y sus 

condiciones de vida: Colorfutbut Colorblind Roma Beyond Stereotypes.  

 

En el Centro Universitario de Enseñanza de Periodismo de la Universidad de 

Estrasburgo se realizó Palestiniennes Mères Patrie en el que se construye la historia a 

http://www.sbs.com.au/theother911/#chapter-5
http://roma.glocalstories.org/
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partir de diferentes generaciones de mujeres palestinas. En este proyecto confluyeron 

también alumnos del Instituto de Medios de la Universidad Al-Quds, de la Alianza 

Francesa de Belén y las facultades de Medios y de Francés de la Universidad An Najah 

de Nablus.  

 

En España un referente es la Universidad Autónoma de Barcelona. Allí se desarrolla el 

trabajo Las Sombras del Progreso (La historia del movimiento sindical en la fábrica de 

automóviles Seat), en el cual se permite hacer el recorrido propuesto por el autor o 

construir el propio según los intereses de navegación del lector; es nombrado 

documental creativo.  

 

En Argentina, se conocen tres experiencias en espacios académicos: Now What 

Argentina (Y ahora qué Argentina), propuesta elaborada colectivamente por 

estudiantes de la Universidad de Carolina del Norte y la Pontificia Universidad 

Católica Argentina. En ella presentaron la vida en Buenos Aires tras diez años de la 

crisis económica que golpeó al país en 2001.  

 

Calles perdidas: El avance del narcotráfico en la ciudad de Rosario, Peligro: obras en 

Construcción y Vibrato fueron elaborados por DocuMedia Periodismo Social 

Multimedia, de la Universidad Nacional de Rosario.  

 

En la tierra del Diego, trabajo que si bien fue elaborado en la Universidad de Columbia 

se produjo con el diario Clarín, en el cual fue publicado. En él se recrea Villa Fiorito, 

en donde creció Diego Maradona. 

 

 

https://uab-documentalcreativo.es/sombrasdelprogreso/
http://www.documedia.com.ar/callesperdidas/
http://www.dcmteam.com.ar/2/webdoc/12/Peligro-Obras-en-construccion
http://www.dcmteam.com.ar/2/webdoc/12/Peligro-Obras-en-construccion
http://www.dcmteam.com.ar/2/webdoc/11/Vibrato-Escuela-Orquesta-del-Barrio-Luduena
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Figura 12. Página principal de En la tierra del Diego, publicado por Clarín. 

 

Desde el Centro de Investigación y Publicaciones, CIP, de la Universidad Diego 

Portales, se realizó Los Casos de la Vicaria, una producción que partió del análisis de 

la serie de televisión chilena Los Archivos del Cardenal, para contar, desde una 

perspectiva real, lo que ocurrió en la Vicaria. El trabajo fue finalista del Premio Gabriel 

García Márquez. 

 

Todos los trabajos mencionados anteriormente, se ponen de referencia en espera de 

suministrar una idea más clara de la variedad de narrativas digitales que, tanto medios 

como organizaciones de varios tipos, utilizaron de manera creativa para contar historias 

en profundidad y que representan, de alguna manera, el tipo de propuestas sobre los 

cuales se quiere trabajar. En este segmento se recuperaron algunos ejemplos que son 

nombrados especiales multimedia, reportajes multimedia o documentales interactivos, 

muchos de los cuales desaparecieron de la red por efectos de los cambios técnicos y 

tecnológicos de los últimos años.   

 

 

 

 

 

 

 

http://www.casosvicaria.cl/
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5 De narrar y lo digital 
“Le récit commence avec l’histoire même de l’humanité”. 

Roland Barthes 
 

Los términos narrativa, historia y relato evocan en primera instancia al campo literario, 

pero es evidente que otras materias y la cotidianidad misma acercan al ejercicio de 

narrar. 

 

Barthes (1966) ya ubicaba el relato como parte de la historia de la humanidad y 

señalaba que diferentes géneros y sustancias proveían al hombre todo lo necesario para 

construirlos en distintos tiempos, lugares y sociedades. 

 

Lo oral, lo escrito, lo gráfico, lo gestual, lo sonoro, lo audiovisual y la confluencia de 

estos son lenguajes de soporte de lo que se cuenta; en ellos, realidades y ficciones 

variadas encuentran lugares de expresión en mitos, leyendas, fábulas, cuentos, novelas 

y cómics; en pinturas, murales, vitrales, fotografías, o el cine; y en conversaciones, 

reportes periodísticos, e incluso en piezas publicitarias. 

 

La metáfora de Fisher (1984) lleva a entender al ‘Homo Sapiens’ como un ‘Homo 

Narrans’. Así se explica su naturaleza como contador de historias. La narración es, 

entonces, “una actividad de interacción, un arte, un género o un modo de expresión” 

(p. 270), de manera que todas las expresiones de comunicación, incluso las 

periodísticas, son susceptibles de ser analizadas como narraciones. 

 

Si bien las perspectivas sobre la Teoría Narrativa son tan diversas como los soportes y 

modalidades de expresión antes mencionadas, esta investigación comprende la 

narrativa enmarcada y caracterizada “por el acto de relatar, de contar una historia, decir 

o escribir una historia o como ha ocurrido un suceso” (Valles, 2008, p. 11).  

 

Con ello, las producciones no consideradas literarias de manera estricta serían 

poseedoras de una función y estructura narrativa (el acto o modo de narrar) con unos 

propósitos y cualidades específicas. 
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“Independientemente de la narrativa literaria, oral o escrita, popular o autoral, existen 

otras modalidades narrativas distinguidas genérica y socioculturalmente de las 

literarias, aunque con muchos puntos de contacto entre ellas (…). Se trata 

principalmente de narraciones verbo-icónicas, pero no estrictamente literarias, como 

el cine, el comic e incluso ciertos relatos televisuales y de las narraciones de carácter 

y finalidad primordialmente informativa – noticia, crónica o reportaje”. (Valles, 2008, 

p. 15). 

 
En los especiales multimedia existe una construcción narrativa particular; el acto de 

narrar entendido como construir un relato de los hechos en los que están involucrados 

unos personajes en un tiempo, en un espacio determinado y en donde se construyen 

unos modos de interacción particulares. 

 

Narrar, plantean Bettendorff y Prestigia (2002), es enunciar; solo al narrar se producen 

los relatos y esa enunciación ocurre en un momento y lugar determinados.  

 

5.1 Historia, relato y narración 
 

Hablar de narrativa y narratología remite a Genette (1966,1983), sin desconocer los 

aportes que en estas materias hicieron Bal (1990); Benveniste (1971); Bremond (1966); 

Stam, Burgoyne y Flitterman (1992); Greimas (1966), Todorov (1966) y Chatman 

(1978), entre otros autores quienes ahondaron en las características y el análisis de 

relatos de diversa índole.  

 

Aun cuando se tiene en cuenta la postura de esta diversidad de autores, se enfatiza en 

los lineamientos de Genette (1983) y Chatman (1978), cuyas perspectivas son aplicadas 

para el análisis de producciones audiovisuales fácticas y ficcionales y relatos digitales, 

por lo que sus elementos se retoman en este estudio dadas las características de los 

especiales multimedia objeto de investigación.  

 

En primera instancia es importante remarcar las diferencias entre los conceptos de 

historia, relato y narración, los cuales se asumen como similares en la cotidianidad, 
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pero cuyo distanciamiento es relevante para este estudio. Una revisión sencilla desde 

la perspectiva de la Real Academia de la Lengua Española (2001) evidencia la mezcla 

de estos conceptos; así, por ejemplo, la historia y el relato se entienden como narración 

y exposición de unos hechos determinados, pero la historia puede ser también el hecho 

narrado en sí mismo; y también la narración puede entenderse como narrar, el acto 

mismo de contar esos hechos.  

 

Una visión más profunda de estos autores aporta una clara distinción entre los tres 

términos. Genette (1966, 1983) distingue entre historia, narración y relato; las dos 

primeras existen a través del intérprete de la narrativa. Por su parte, Chatman (1978) 

establece la diferencia entre historia y discurso, los cuales componen la narrativa. 

 

Para Genette (1966) dentro de las historias se mezclan las representaciones de las 

acciones y eventos, que constituyen la narrativa propiamente dicha, con la 

representación de objetos y personajes, los cuales son el resultado de la descripción.  

 
Tabla 5. Componentes de la narrativa, según Genette (1983) 

Historia 
- Conjunto de acontecimientos que se cuentan. 
- Acontecimientos desarrollados. 

Narración 
 

- Acto real o ficticio que produce ese discurso. 
- El acto narrativo del historiador. 
- El acto en sí de contar.  

Relato 

- Discurso, oral o escrito que los cuenta. 
- Producto de la acción de narrar. 
- Permanece en el tiempo en forma de texto escrito, 
grabación o recuerdo humano. 

 

Por su parte, un recorrido por la perspectiva de los teóricos estructuralistas y 

formalistas condujo a Chatman (1978) a explicar los elementos de la narrativa y cómo 

estos pueden ser considerados estructuras semióticas. Al igual que Genette (1983), 

Chatman (1978) separa el concepto de historia (story), referido al qué se cuenta, del 

discurso (discourse), que responde al cómo se cuenta. Este último inmerso en el 

concepto de relato de Genette (1983).  
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En este punto, es importante remarcar que las narrativas para Chatman (1978) son 

estructuras y tienen un carácter semiótico. Lo primero, en tanto que poseen tres 

características fundamentales: totalidad, transformaciones y autorregulación; la 

totalidad entendida en una doble vía: la interdependencia entre sus elementos y su 

subordinación a unas leyes; en ese escenario normativo hay una actividad estructurante 

que solo es posible en un sistema de transformaciones en el marco de las cuales se 

propician ritmos, regulaciones y operaciones como procedimientos esenciales de su 

autorregulación (Piaget, 1968). Lo segundo, ya que en ellas se manifiesta la diferencia 

entre contenido y expresión y sustancia y forma, ya presentes en los estudios del 

lenguaje de Saussure (1991) y Hjelmslev (1968), aspectos que están estrechamente 

relacionados con los conceptos de historia y discurso. 

 

Para Chatman (1978), las acciones y acontecimientos que se desarrollan en el marco 

de un contenido o cadena de eventos hacen parte de la historia, mientras que el discurso 

está ligado a la expresión, las formas de la estructura narrativa, al igual que la 

apariencia mediante la cual estas se materializan. 

 
Tabla 6. Elementos de la narrativa. 

Historia Qué 
Contenido o cadena de eventos 

- Acciones 
- Acontecimientos 

Existencias 
- Personajes 
- Lugares 

Discurso Cómo Expresión 
- Medios por los cuáles se 

comunica el contenido. 

Fuente: Elaboración propia a partir de Chatman (1978). 

  

El modelo de Chatman (1978), en el cual retoma a Saussure (1991) y Hjelmslev (1968), 

señala que la narrativa por sí misma comunica sentidos; en ella confluyen las 

distinciones entre sustancia y forma, las cuales se presentan de manera diferente en la 

expresión y el contenido. La historia se manifiesta mediante los eventos (acciones y 

acontecimientos) y las existencias (personajes y lugares), dos elementos que hacen 

parte de la forma del contenido; también están los códigos culturales del autor, los 

cuales están ligados a la sustancia del contenido. En el discurso, por su parte, está la 

estructura narrativa de transmisión; es decir, la forma de expresión, y su manifestación 
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(verbal, cinemática, pantomímica, entre otras) que constituyen la sustancia de 

expresión.  

 

 

 

 

 

 

 

 

 

  

 

 

 

 

 

 
 

Ingarden (1998) desde la literatura, plantea que en la narrativa hay un objeto real y uno 

ideal. El real es el objeto mismo, mientras que el ideal es la construcción o 

reconstrucción que el observador hace en su mente de ese objeto real. Esta imagen 

puede existir sin la presencia del objeto real. En el caso de la narrativa el objeto ideal 

es la historia articulada por el discurso, mientras que el medio actualiza la narrativa y 

la convierte en un objeto real. Si bien su perspectiva es aplicada a las obras literarias, 

como ocurre con los otros autores, se considera pertinente dado que la construcción de 

relatos sobre la realidad implica una lectura subjetiva del contexto, en la cual el 

profesional de la información dibuja su representación de esos objetos reales y los 

manifiesta para ser entendidos por otros. 

 

Elementos 
compartidos por 

narrativas en 
cualquier medio. 

Narrativa 

Historia 
(Contenido) 

Discurso 
(Expresión) 

 

Eventos 

Existencia
s 

- Acciones 
- Acontecimientos 

- Personajes 
- Lugares 

Forma del 
contenido 

Sustancia del 
contenido 

Estructura de la 
transmisión 

narrativa 

Manifestación 
Verbal 

Cinemática 
Pantomimica 

Forma de la 
expresión 

Sustancia de 
la expresión 

Representaciones de objetos y 
acciones filtradas por los códigos 

culturales de los autores 

Figura 13. Modelo de Chatman (1978). 
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La narrativa es también una forma de comunicación en la que están presentes las 

figuras de emisores y receptores. Tal como lo explica Chatman (1978) puede ser un 

autor real, un autor implícito o un narrador; lo mismo ocurre con el receptor, que puede 

ser real (escucha, observador o lector), una audiencia implícita, o quien es narrado. 

 

La sustancia de una expresión narrativa es independiente del código semiótico que se 

utilice; es el lector quien desentierra el contenido virtual de la narración y puede suplir 

los detalles de la narrativa que no siempre se han contado. 

 

Genette (1983), a quien cita Cuevas (2014), analiza el discurso de los relatos desde las 

categorías: Tiempo, Modo y Voz. Desde la temporalidad hace la distinción entre relato 

e historia: 1. El relato como una expansión de la expresión verbal; los acontecimientos 

puestos en conocimiento del espectador. 2. La historia se relaciona con el tiempo; el 

receptor reconstruye el tiempo cronológico sobre la base de los datos que el relato 

aporta.  

 

El relato en su relación con la historia puede ser estudiado desde tres categorías:  

 

1. Orden: Identifica el orden de la historia y el relato y las discordancias presentes 

en esta relación. Aquí aparecen las analepsis (vueltas al pasado) y las prolepsis 

(idas al futuro), cuya amplitud puede estar fuera (externas) o dentro de un relato 

marco. Las líneas de la historia distinta (heterodiegética) o coincidente 

(homodiegética) con el relato marco, estas últimas completivas o repetitivas. 

 

2. Velocidad: Contempla la duración de la historia y la extensión del relato, para 

lo cual tiene en cuenta los diversos movimientos narrativos (escena, elipsis, 

sumario y pausa). 

 
3. Frecuencia: El número de veces que un acontecimiento aparece en la historia 

y el relato, que puede dar lugar a la comprensión de un relato singulativo (una 
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vez en la historia), repetitivo (n veces en la historia) o iterativo (n 

acontecimientos una vez en el relato; un acontecimiento n veces en el relato). 

 

El Modo, también conocido como Focalización, es definido por Genette como “una 

restricción de campo, una selección de la información narrativa con respecto a lo que 

la tradición llama omnisciencia” (1983, p.49), pero que el autor prefiere sustituir por 

“información completa”. La focalización implica pensar quién habla y quién ve o 

percibe, para responder en dónde está el foco de esa percepción.  

 

En este sentido apela a tres tipos de focalización: 

1. Cero: El narrador cuenta más o sabe más de lo que los personajes saben. 

2. Externa: El narrador cuenta menos y sabe menos de lo que saben los 

personajes, 

3. Interna: El narrador y el personaje saben y cuentan en igual medida; ese 

personaje revela su mundo interior y da acceso a lo que conoce y la manera 

como se relaciona con su contexto; y el personaje filtra la información por lo 

que autoriza la circulación de parte de ella. 

 

Las focalizaciones internas pueden ser fijas (todo el relato en un solo protagonista), 

variables (todo el relato en varios protagonistas), o múltiple (un suceso en varios 

personajes). 

 

Por último, la voz permite comprender la correspondencia entre la narración 

(acontecimiento o el acto de narrar), la historia y el relato. Genette (1983) distingue los 

niveles narrativos: 

 
Tabla 7. Niveles narrativos y personas gramaticales. 

Niveles narrativos Personas gramaticales 

Extradiegético 
Narrativa primera. 
Narra el relato primario. 

Heterodiegético 
Narradores ausentes de 
la historia 

Intradiegético 
Suma acontecimientos de 
la historia 
 

Homodiegético 
Narradores presentes 
en la historia como 
testigos o protagonistas. 
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Narra el relato segundo. 

Metadiegético 

 
Incluye acontecimientos 
del relato segundo. 
 

Fuente: Elaboración propia a partir de Genette (1983). 

Desde una perspectiva comunicacional, la narrativa implica un proceso en el que se 

crean, usan y organizan símbolos. En toda comunicación hay un reporte de eventos. 

Esta sería la manera como los seres humanos experimentan su vida; con ello dan cuenta 

de sus conflictos, los personajes que los rodean y las historias se construyen con sus 

inicios, nudos y desenlaces a veces secuenciales, otras no secuenciales, como unidades 

de discurso en las que manifiestan sus formas de ver, comportarse y ser (Fisher, 1984; 

1987). 

 

En la comunicación narrativa se manifiesta el sustrato de la actividad humana; se 

desarrollan relaciones e identidades; los individuos socializan dentro de la institución 

y la cultura, y se dan procesos de identificación frente a macro-narrativas del orden 

social, político y público en las que los individuos están inmersos. Hay en ello “una 

inteligencia más aguda de la experiencia del tiempo perdido y recordado” (Ricoeur, 

1984) y a partir de esa experiencia esas narrativas adquieren su significación.  

 

Las narrativas personales e impersonales se hacen presentes en la forma como se 

fabulan los acontecimientos (Burgoyne, 1992; Rancière, 2014). Si bien son 

características aplicadas a la ficción, en las narrativas factuales, como las propias de la 

información periodística, existe una atribución creadora; es posible requerir la 

autentificación de lo dicho, se es capaz de distorsionar la ‘verdad’ con las palabras, las 

imágenes, las jerarquías o las segmentaciones, y se involucra la presencia de instancias 

narradoras en interacciones.  

 

Presentadas las posturas de los diferentes autores, esta investigación reconoce las 

distinciones entre relato, historia y narración, pero se ciñe al enfoque particular que 

explora la existencia de la historia (el contenido, qué se cuenta) y el discurso 

(expresión, cómo se cuenta), como componentes de la narrativa.  Estos se articulan de 
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la misma manera consistente al estudio de la narrativa hipermedia, como se verá más 

adelante. Asimismo, se considera que pensar los relatos multimediales manifiestos en 

los especiales multimedia, desde la narratología, permite acercarse a los eventos y 

existencias en todas sus dimensiones (personajes presentes y ausentes, en diversos 

tiempos y lugares) y desde unas estructuras narrativas particulares que es posible 

identificar en estos productos mediáticos digitales.  

 

5.2 Narrativa digital, multimedia e hipermedia 
 

5.2.1 El lenguaje ciberperiodístico  
 

Los medios digitales fundamentan la producción de sus contenidos en el 

aprovechamiento de las potencialidades de la hipertextualidad, la multimedialidad y la 

interactividad que ofrece el ciberespacio. Estas características proveen unas 

condiciones particulares mediante las cuales la comunicación adquiere un carácter 

multitemporal y de multidireccionalidad, de manera que pueden generarse o recibirse 

mensajes y contenidos en distintos tiempos y de forma unidireccional, bidireccional y 

multidireccional (Salaverría, 2008).  

 

Este contexto implica la emergencia de nuevas miradas frente a la configuración de los 

medios de comunicación, no solo en sus prácticas y organización, sino en lo que 

respecta a su relación con las audiencias y a los procesos de renovación e innovación 

que permean el ejercicio de los profesionales de la información. 

 

Orihuela (2005) propuso la existencia de una e-comunicación, que se caracteriza por 

ser digital, interactiva, virtual, dispersa e hipertextualidad. Por su parte, Scolari (2008) 

planteó las diferencias entre las formas de comunicación tradicionales y las nuevas 

formas de comunicación, dentro de las cuales enumeró la transformación tecnológica 

(digitalización), la configuración “muchos a muchos” (reticularidad), las estructuras 

textuales no secuenciales (hipertextualidad), la convergencia de medios y lenguajes 

(multimedialidad), y la participación activa del usuario (interactividad). 
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Las modificaciones antes mencionadas tienen una estrecha relación con la teoría del 

hipertexto desarrollada por Nelson (1992) y Landow (1995). Este concepto se 

especifica como una escritura no secuencial, un texto que toma distintos caminos y 

permite al lector elegir cuál desea tomar. De la misma manera, facilita la interactividad. 

Landow (1995) habla de bloques de texto conectados entre sí por diferentes nexos y 

con los cuales es posible formar diferentes itinerarios de lectura. 

 

Salaverría (2008) explica el hipertexto como un texto polimorfo que resulta de la 

conjugación de piezas textuales y audiovisuales enlazadas e interconectadas por efectos 

de las tecnologías digitales, cuya significación está principalmente en manos del lector, 

pues es él quien construye sus interpretaciones sobre la base de los itinerarios de lectura 

que realiza.  

 

Las estructuras hipertextuales pueden clasificarse en dos tipos: las axiales, dentro de 

las cuales se incluyen las lineales, las arbóreas y las paralelas; y, por otro, las reticulares 

(Díaz Noci y Salaverría, 2003, Salaverría, 2008). 

 
Estructuras axiales 

Lineales 

Unilineales Multilineales 

 
 

Figura 14. Tipos de estructuras axiales definidas por Salaverría (2008). 

El contenido en las estructuras axiales parte de un eje central, de manera que el 

itinerario narrativo está establecido por el autor, quien orienta claramente el camino 

que debe seguir el lector. Cuando existe un eje central único (cronológico, por 

ejemplo), la estructura se considera unilineal; si, por el contrario, el eje central va a 

compañado de líneas paralelas se habla de una estructura multilineal.  
 

1 2 3 1
2.1

2.2
3
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Las estructuras multilineales son aquellas que tienen varias líneas narrativas; se 

clasifican en arbóreas y paralelas. Esta es otra posibilidad de narrar los 

acontecimientos, mediante la cual se apela a diferentes itinerarios dentro de una misma 

construcción hipertextual.  

 

Hace una década la presencia de estas estructuras se veía poco posible en los 

cibermedios informativos, pero hoy se puede hablar de múltiples experiencias que 

presentan tres caminos de comprensión de un mismo tema, o la presentación de 

historias paralelas para presentar una información periodística. 

 
Estructuras axiales multilineales 

Arbórea 

 

Paralela 

 
Figura 15. Diferenciación entre las estructuras axiales arbóreas y paralelas de acuerdo con la propuesta de 
Salaverría (2008). 

Las reticulares carecen de linealidad; más bien su estructura se asemeja a la 

construcción en redes en la cuales el número de enlaces se considera indeterminado. 

Sin embargo, para garantizar su existencia debe haber al menos tres nodos.  

 
Reticulares 

 
Figura 16. Estructuras reticulares según Salaverría (2008). 

Más allá de sus estructuras hipertextuales diferentes teóricos confieren varias 

características a los textos digitales, entre ellas: 

1

2.1

2.2

2.3

1
2.1 3.1

2.2 3.2

1

32
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Multilinealidad: El discurso se puede formar de manera lineal o mediante formatos 

que rompan su estructura. 

 

Multimedialidad: El texto puede acompañarse simultáneamente de otras morfologías 

de la comunicación (imagen fija o en movimiento, sonido, etc.). 

Multiplicidad: Un mismo contenido puede adquirir diferentes formas dependiendo de 

las decisiones del autor, las necesidades del lector o los aspectos técnicos mediante los 

cuales se define. 

 

Interactividad: El discurso adquiere un carácter inmersivo y lúdico. Los destinos 

narrativos implican la participación activa del lector, quien ejerce a la vez un papel de 

jugador en el relato.  

 

Dinamismo: Los textos están compuestos de bases de datos que se combinan 

automáticamente; existen plantillas en las que se colocan y actualizan constantemente.  

 

Conexión: El texto se puede consumir de manera individual y privada, pero también 

mediante redes interactivas; es posible realizar lecto autorías simultáneas y 

colaborativas a distancia. 

 

5.2.2 Multimedia, multimedia interactivo e hipermedia  
 

Para definir las narrativas digital, multimedia e hipermedia vale la pena reconocer la 

variedad de sentidos con los que se entienden los términos: multimedia, multimedia 

interactiva, e hipermedia. Si bien la gama de significados es amplia, en la Tabla 8 se 

recogen algunas que se consideran pertinentes por ser cercanas a los estudios de la 

comunicación, los medios masivos y el periodismo.  

 
Tabla 8. Definiciones de los términos multimedia, multimedia interactiva e hipermedia.  

Fuente Multimedia Multimedia 
interactivo 

Hipermedia 
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Cotton y Oliver 
(1995) y Oliver 

(1996) 

Cualquier ambiente de 
aprendizaje que contiene más 

de dos tipos de medios (ej, 
texto, gráficos, animación, 

sonido), (Reeves & Harmon, 
1991; Tolhurst, 1995; 

McKerlie & Preece, 1993). 
 

La multimedia no es 
necesariamente hiper con 
una estructura de nodos y 

enlaces que envuelva algún 
grado de interactividad 

(Oliver, 1996). 
 

Aplica para trabajos artísticos 
que incorporan materiales 
(medios), pero se utiliza 

generalmente para hablar de 
multimedia interactivo (Cotton 

y Oliver, 1995)18.  

Multimedia Interactivo 
(IMM) es un término 

genérico para programas 
o aplicaciones que 

incluyen una variedad de 
medios, entre ellos textos, 

imágenes, videos, 
animaciones en una 
presentación que es 

controlada 
interactivamente por el 

usuario (Cotton y Oliver, 
1995)19. 

 
 

 

Sistema de nodos de 
enlace que incorpora 

hipertexto junto con otros 
medios no impresos, como 
video y sonido. La adición 

de medios dependientes del 
tiempo (McKerlie & Preece, 
1993, p.38; Cotton & Oliver, 

1995, p.64). 
 
Hipertexto e hipermedia son 

casi siempre medios 
múltiples y se incluyen bajo 

ese largo encabezado 
(Oliver, 1996). 

 
Un medio de comunicación 

creado mediante la 
convergencia entre el 

computador y las 
tecnologías audiovisuales. 

El término enmarca los 
multimedia interactivos, los 
videojuegos de los sistemas 
de realidad virtual, que no 
siempre representan un 

hipermedia puro. Para los 
autores el hipermedia puro 

se caracteriza por tres 
condiciones: Interactividad, 
combinación de múltiples 

medios con la combinación 
de medios particulares 
seleccionados por los 

usuarios, y la no linealidad 
(Cotton y Oliver, 1995). 20 

 

Packer (1999) y 
Packer y Jordan 

(2002) 

  Vinculación de elementos 
mediáticos separados en 

 
18 En The Cyberspace Lexicon Cotton y Oliver (1995) explican que el término multimedia “Applies to works of art 

that incorporate the use of mixed materials (media) but more generally is used as shorthand for interactive 
multimedia” 
19 Sobre el multimedia interactivo, al cual los autores abrevian IMM, se refiere a “The generic term for programmes 
and applications that include a variety of media such as text, images, video, audio and animation), the presentation 
of which is controlled interactively by the user”. 
20 Cotton y Oliver (1995) explican el hypermedia como: “A communications medium created by the convergence of 
computer and video technologies” Hacen referencia al origen del término desde la perspectiva de Ted Nelson, 
quien “describe hypertext systems that include multiple media-text, image, sound, animation and video”. Los 
autores añaden: “Extended by the authors to cover a variety of other computer-based applications, such as 
interactive multimedia, videogames and virtual reality systems that have some, but not all, of the elements of ‘pure’ 
hypermedia.  Pure hypermedia can be characterized as having three major features: one, it is interactive; two, it 
involves a variety of combinations of multiple media, with the particular combination of media selected by the user; 
and three it is formally non-linear with no beginning, middle or end”. 
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otro para crear caminos 
personales de asociación. 

Scolari (2008) 
 

  Contenido multimedia y 
soporte tecnológico en las 

redes del proceso de 
comunicación. 

 
Combina la hipertextualidad 

dentro de un contexto de 
convergencia de lenguajes 

y medios. 

Danesi (2009) Sistema informático que 
permite al usuario manipular 

y usar diferentes tipos de 
medios (texto, sonido, video, 

gráficos y animación). 
 

Sistema multimedia que 
permite a los usuarios 

controlar un programa o la 
forma en que funciona 

ese programa. 
 

Sistema de recuperación de 
información que se utiliza 

para acceder a texto, video, 
audio, etc. en la WWW. 

Moreno (2012) Moreno (2002), citando 
Encarta (1991): En 

informática, forma de 
presentar la información que 

combina texto, imágenes, 
sonidos, animaciones y 

videos. 
 

Conglomerados mediáticos 
que controlan varios medios. 

 
Cualquier combinación de 

medios que no sea 
interactiva. 

“Sistema semiótico que 
origina un nuevo medio de 
comunicación, resultante 

de la convergencia 
interactiva de las 

sustancias expresivas de 
varios media: imágenes 

fotomiméticas, 
otoinfográficas, 

infográficas, 
cinemiméticas, 

cineinfográficas, 
cinemimético-infográficas, 

auditivas y tipográficas” 
(p.28). 

Se define de la misma 
manera que el multimedia 

interactivo, pero engloba las 
fusiones interactivas que las 

telecomunicaciones y la 
realidad virtual facilitan. 

Harcup (2014) La combinación de dos o más 
formas de medios ya sea en 
términos de propiedad o de 

convergencia de 
plataformas21. 

  

Fuente: Recopilado a partir de los autores mencionados. 

 

Las revisiones del tema dan cuenta de las confusiones en torno a las acepciones 

multimedia, multimedia interactivo e hipermedia, dado que se utilizan como sinónimos 

o equiparándolos con el hipertexto. Las precisiones sobre las tres coinciden en 

 
21 En su cita original Harcup (2014), en Oxford Dictionary of Journalism, define el multimedia de la siguiente 

manera: “The combination of two or more forms of *media, whether in terms of *ownership or *convergence of 

*platforms. Los autores relacionan estos conceptos con Cross platforms (una historia noticiosa o otra pieza 

periodística que corre a través de más de un tipo de plataforma mediática), y Multiskilled journalism (una plataforma 

que generalmente incluye versiones impresas, en línea y televisiva (platform and which typically includes print, 

online, and broadcast versions). 
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abordarlos como sistemas; como la confluencia de las diferentes formas mediáticas, 

con ciertas variaciones en el alcance de las funciones mediáticas, y dotados de 

capacidades expresivas propias.  

 

Dentro de las definiciones que recogen Costa y Piñeros (2012) incluyen la de Feldman 

(1994, 1997), quien afirma que multimedia se refiere a la unión de datos textuales, 

imagéticos y sonoros, en una integración sin fisuras dentro de un único entorno digital 

de información. En este caso se distinguen dos planos: el mensaje y el canal, una 

división cercana a la que establece Salaverría (2001) cuando habla de los planos 

comunicativo (lenguaje) e instrumental (los medios) del multimedia.  

 

Packer (1999) y Packer y Jordan (2002) se enfocan en cinco características presentes 

en los multimedia: 

 

Integración: Combinación de formas artísticas y tecnologías en una forma hibrida de 

expresión (hybridform of expression). 

 

Interactividad: La habilidad de usar, para manipular y afectar, la experiencia del 

medio directamente y comunicarse con otros a través del medio.  

 

Hipermedia: La vinculación de elementos de medios separados en otro para crear 

caminos personales de asociación.  

 

Inmersión: La experiencia de entrar en la simulación o sugestión de un ambiente 

tridimensional.  

  

Narratividad: Estrategias estéticas y formales que resultan en formas de historias no 

lineales y su presentación en los medios.  

 

Las expresiones multimedia interactivo e hipermedia se asimilan más fácilmente, 

aunque en el lenguaje coloquial, multimedia se utiliza como sinónimo. La clave de la 
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diferenciación entre unos y otros, de acuerdo con varios autores, estaría en la 

interactividad. Esta última es, de igual manera, discutida. Las precisiones sobre este 

vocablo envuelven las distinciones entre interacción e interactividad. Bettetini (1995) 

explica que la interacción comunicativa es parte de acciones sociales de los sujetos en 

sus relaciones con otros sujetos, de los sujetos con un texto, y de las relaciones de uno 

o más sujetos con las máquinas. La interactividad, por su parte, implica una simulación 

de esa interacción; esa imitación proviene de un sistema mecánico o electrónico que 

tiene dentro de sus objetivos la comunicación con uno o más usuarios.  

 

Bettetini (1995) llama la atención sobre las nociones de interactividad en los medios y 

los medios propiamente interactivos. Para él, los últimos simulan de forma precisa y 

exclusiva las interacciones comunicativas. De acuerdo con las múltiples acepciones de 

interactividad, este concepto reuniría tres características: 

 

- Pluridireccionalidad del deslizamiento de las informaciones.  

- El usuario juega un papel activo en la selección de las informaciones requeridas.  

- La comunicación adquiere un ritmo particular. 

 

Entonces, la interactividad según Bettetini (1995) es “un diálogo entre el hombre y la 

máquina” que produce “objetos textuales nuevos” no completamente previsibles.   

 

Para Danessi (2009) la interactividad es la habilidad de participar o tener control de los 

productos mediáticos, en contraste con la pasividad de recibirlos, mientras que Harcup 

(2014) la define como un proceso de comunicación que fluye en más de una dirección, 

una visión que en el periodismo contrasta con las viejas posturas de asumir los procesos 

de transmisión de la información en una sola vía.  

 

Harcup (2014) añade que la interactividad puede ser entendida por las actuaciones de 

la audiencia activa, aquella que aporta sus conocimientos, experiencias, expectativas, 

actitudes, predisposiciones y prejuicios a cualquier texto. Esos factores actúan, tienen 
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efecto o generan filtros, de manera que se constituyen en una especie de prisma a través 

del cual las audiencias ven los materiales que se les presentan.  

 

Estas nociones de interacción e interactividad problematizan la esencia de los medios 

masivos, así como las libertades y procesos creativos inmersos en ellos. Por un lado, 

los nuevos medios permitirían la creatividad en la medida en que el usuario es el 

operador del sistema y actúa en la realización de los objetos virtuales (Bettenini, 1995); 

por otro, si bien los medios ofrecen otras posibilidades de construcción textual 

enriquecidas, para algunos sigue siendo incomparable con la creación y expresión 

artística tradicional (Rodríguez, 2002).  

 

En este tiempo, se diría que la experiencia creativa es objeto de disrupciones. De 

cualquier manera, el impulso creativo se ha formado mediante el uso de la tecnología 

para comunicar ideas. La creación por las actividades propias del ser humano es una 

característica esencial del arte, por lo que siempre es producto de una actividad humana 

en relación con una tecnología, aún en sus formas más primitivas (Bell, 2014, citando 

a Boas, 1955). 

 

5.2.3 Narrativas digitales 
 

La narrativa digital se entiende como una nueva forma de construcción textual. Dentro 

de ella predomina una estructura no lineal, un nuevo lenguaje cuya configuración está 

determinada por las características propias del hipertexto. 

 

“Narrar con medios digitales significa enfrentarse a un nuevo paradigma discursivo: el 

hipertexto, un sistema de escritura electrónica que organiza información de modo no 

lineal, con base en estructuras “red”, esto es, estructuras constituidas por nodos y 

enlaces. Se denomina nodo a cada unidad de información (por ejemplo, una página, 

una pantalla o una interfaz), y enlace o link a la conexión entre esos nodos. 

Técnicamente, el enlace es una orden de programación que direcciona hacia un nuevo 
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“texto” y gráficamente se representa en pantalla mediante una señal, que puede ser una 

palabra subrayada, un icono, un botón o un área sensible” (Rodríguez, 2007, p. 4). 

 

Las narrativas digitales tienen lugar en un espacio de virtualización, en el cual las 

configuraciones expresivas son flexibles en tanto que el texto, sus autores, las 

narrativas mismas y las audiencias se reconfiguran. Los textos rompen con la lógica de 

las narrativas tradicionales, pierden la unidad de la linealidad, se fragmentan y 

adquieren características de lecturabilidad aleatoria, multisecuencial e interconectada. 

Los autores pierden la total autoridad para dar espacio a la participación activa de los 

lectores; ambos construyen y tienen la posibilidad de establecer formas de 

comunicación e interpelación mutua, con lo cual se pasa de una autoría del yo a la 

autoría del nosotros. 

 

Rodríguez (2007) propone tres componentes propios de estas narrativas, como son el 

hipertexto, la multimedia y la interacción. Al primero lo define como una lectura no 

lineal del discurso; al segundo, como la utilización de diferentes soportes: animaciones, 

audio, vídeo, entre otros, y el tercero como la ejecución del sistema a través de las 

acciones que realiza el usuario. Estos tres componentes, característicos de la 

comunicación digital, ya habían sido enunciados por Manovich (2002a) y Murray 

(1997); retomados por Lugo (2013), quien se refiere a ellos como materia prima de los 

relatos digitales, y enunciados por Díaz Noci & Palacio (2007) como rasgos presentes 

en el ciberperiodismo, junto con la temporalidad y la tempestividad.  

 

Díaz Noci & Palacio (2007) definen estos rasgos de la siguiente manera: 

 

Hipertextualidad: Posibilidad de unir diversos documentos o información mediante 

enlaces o vínculos. En el periodismo se generan dos categorías para su desarrollo: 

composición (uso de enlaces y nodos) y estructura (niveles).  
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Multimedialidad: La característica de combinar en una información distintos 

“códigos comunicativos” (texto, imagen y sonido, etc., ya sea de manera integrada o 

yuxtapuesta (de forma separada y no necesariamente relacionada).  

 

Interactividad: El grado en el que se permite la participación del usuario en la 

realización y composición de la información noticiosa.  

 

Temporalidad: Sincronismo o asincronismo en la producción, recepción y consumo 

de los contenidos mediáticos. 

 

Tempestividad: Permanencia, vigencia y tiempo en el que la audiencia puede disponer 

de la información, incluso sin que se pierda la condición de actualidad.  

 

El término narrativa digital es, para algunos autores, una palabra que aglutina una 

amplia gama de expresiones digitales. Será por esto mismo que existen otros 

investigadores que distinguen otros conceptos articulados a ese escenario de las 

narrativas digitales. Por ejemplo, se refieren específicamente a las narrativas 

audiovisuales y, dentro de ellas, las narrativas multi-plataforma, multimedia, 

crossmedia y transmedia ligadas a la literatura, a las expresiones artísticas, a la auto-

representación, o al campo de la educación. 

 

Refiriéndose propiamente a la narrativa multimedia, Raquel Herrera (2010) en su 

trabajo Narrativa multimedia, narrativa intransitiva: investigación interdisciplinar 

sobre la narrativa digital como narrativa audiovisual no convencional, indica que se 

entiende por narrativa digital: 

 
El conjunto de obras [no -solamente- objetos comunicativos] narrativas [que poseen 

estructura narrativa y narración o relato], multimedia [es decir, que combinan imagen 

estática y/o en movimiento, texto y/o sonido], en línea, y que como tales participan 

mayoritariamente de los rasgos constitutivos del medio informático (es decir 

simulación, aleatoriedad, no linealidad, fragmentación y/o interactividad) (2010, s.p.). 
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La narrativa multimedia en su relación con la literatura se explica como una narración 

literaria que combina la multimedialidad con la interacción del lector (Chiappe, 2015), 

o como el uso de una amplia gama de tecnologías, entre ellas voz, palabras, imágenes 

fijas o en movimiento, música y otras fuentes; todos estos recursos combinados en la 

realización de relatos digitales implican investigar, descubrir y crear; para ello el uso 

del multimedia propicia dinámicas de escritura más flexibles y se desarrollan 

habilidades para utilizar múltiples medios (Tang, 2016).  

 

Buena parte de estas concepciones se asocia con la literatura y la educación, pero son 

aplicables a variados ámbitos de acción que involucran la construcción textual con el 

uso del lenguaje web, entre ellos el periodismo, dado que, como ya se ha explicado 

antes, la narración es inherente a la diversidad de actividades humanas y, por lo tanto, 

no exclusiva o restringida a esos campos.  

 

Por otra parte, en el campo del periodismo, Grabowicz, Hernández y Rue (2014), del 

Knight Digital Media Center de la Universidad de California en Berkeley, recogieron, 

en una taxonomía, las diferentes modalidades de construcción de la información 

multimedia en distintos cibermedios. Estas se presentan con variadas secciones, 

formatos y formas, algunas similares a las utilizadas en sus cabeceras tradicionales y, 

en otros casos, buscan definir tipos de narración propias del formato digital.  

 

Grabowicz, Hernández y Rue (2014) describieron cómo algunas historias se cuentan 

de manera lineal, tal y como ocurriría en los medios tradicionales; en estos casos, los 

artículos periodísticos se dividen en segmentos o capítulos que pueden ser consultados 

por el usuario mediante una secuencia predeterminada. Este modelo sería cercano a los 

esquemas de especiales multimedia más frecuentes en los medios colombianos, aunque 

sus relatos no siempre están enmarcados en la linealidad. 

 

Sobre la organización de los componentes de la historia, los autores sostienen que es 

posible encontrar el texto de la historia y los elementos multimedia (videos, gráficos, 
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galerías de imágenes) yuxtapuestos, mientras otros pueden llegar a propiciar una 

experiencia de inmersión. 

 

Como formas narrativas dentro de los medios digitales se identifican las narrativas 

visuales, los videos interactivos, los audios interactivos, las ilustraciones, los juegos, 

los gráficos, las visualizaciones de datos, las líneas de tiempo y los mapas. 

 

Vale la pena reiterar que la definición del concepto multimedia, tal y como ocurre con 

narrativa digital, es confusa para algunos autores y amerita ser objeto de reflexión. Sin 

embargo, se le atribuye la existencia de las dimensiones comunicativa e instrumental 

(Salaverría, 2001) que se presentan como sus requisitos básicos. La existencia o no de 

una dimensión comunicativa en la construcción de los contenidos multimedia (de 

momento circunscrito a los medios colombianos) y como contribuye a la 

profundización de la información en términos de veracidad, rigor y equilibrio 

informativo, sería un punto de interés de esta investigación. 

 

Hipermedia, multimedia y transmedia son conceptos abordados por Scolari (2008) 

como lenguajes que no desaparecen, sino que conviven y se transforman. El hipermedia 

se expresa en las redes de comunicación y se manifiesta en la combinación de 

multimedia y soporte tecnológico, mientras que el multimedia y la multimedialidad, o 

la convergencia retórica, corresponden a la interacción de diferentes lenguajes y la 

emergencia de espacios híbridos de los que surgen nuevas formas de comunicación.  

 

Más que hablar de multimedia o multimedialidad, Scolari (2008) invita a hablar de 

remedaciones (convergencias), que equivale a la representación de un medio en otro 

medio. La expresión de esta máxima estaría en los medios digitales, en donde se funden 

la prensa, la radio, la televisión y se constituye el ambiente digital como un nuevo 

escenario de la comunicación.  

 

El autor plantea las remedaciones bajo dos lógicas: la transparencia y la opacidad. La 

primera se refiere al ocultamiento de los dispositivos; esto es, los medios representan 
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directamente la realidad sin que ellos sean los principales protagonistas, más bien 

desaparecen, mientras que la segunda hace alusión a la capacidad de enfocar la atención 

hacia los medios mismos.  

 

Con respecto a las narrativas multi-plataforma, Guerrero (2011) las identifica como la 

creación y distribución de contenidos a través de diferentes dispositivos. Sin embargo, 

el alcance del término es más profundo en la medida en que se constituye en un 

escenario para la producción narrativa en donde, si bien se integran organizaciones de 

medios (Guerrero y Bolin, 2010), también se abren posibilidades de combinar otros 

medios, especialmente en ambientes digitales. Para Bolin (2010), una de las 

expresiones de las producciones multi-plataforma (cross-platform) sería el transmedia 

storytelling, cuya especificidad involucra una acción más activa de la audiencia en la 

ampliación de los contenidos. En contraparte, otros autores presentan el transmedia 

como derivado del cross-media (diferente al cross-plaftorm en sus particularidades de 

interactividad). 

 

El contenido multi-plataforma se ve, incluso, como una de las formas más elementales 

del multimedia. En él se construye una única narrativa que se replica en diferentes 

soportes, si bien con modificaciones técnicas y adaptaciones al lenguaje, no desde el 

punto de vista del contenido (Costa y Piñeiro, 2012). 

 

Película 

Juego 

Cómic 

Tiempo π 

Figura 17. Esquema de un producto multi-
plataforma de Costa y Piñeiro (2012), a partir de 
Long (2007). 
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La unicidad de lo multi-plataforma ya había sido rebatida por Roig (2009), quien 

planteó que, más que el contenido, el punto de partida es la tecnología de distribución, 

de manera que no es necesario que los contenidos sean iguales, sino que se trata de 

partir de conceptos base que se adapten a las características de cada plataforma. 

 

Las narrativas cross-media, ya mencionadas, son otras de las nociones desarrolladas en 

el entorno digital y se comprenden desde diferentes perspectivas. Para Roig (2009), 

esta noción se deriva de multi-plataforma, aunque fundamentada en la distinción entre 

plataforma y medio.  

 

 
Tabla 9. Multi-plataforma vs. cross-media.  

Multi-plataforma Cross-media 

Enfatiza en la tecnología de distribución. Enfatiza en las interacciones formales y 
narrativas entre los contenidos. 

Se orienta a la rentabilización de los productos. Se orienta a la concepción visual y narrativa de 
los productos. 

Repurposing: Convierte a otros formatos, 
versiones y ventanas de explotación. 

Construye una red a partir de un concepto, el 
cual puede llegar a ser un universo narrativo 
coherente y completo. 

Fuente: Elaboración propia a partir de Roig (2009). 

 

Dena (2007) trata la complejidad de lo que llama una explosión de remedación y 

plataformas en las cuales la confluencia de procesos industriales, cognitivos y creativos 

da lugar a un monopoliformismo (una teoría en la que muchas formas y lo singular 

coexisten). La producción cross-media se concibe de tres maneras, que Roig (2009), 

citando a Dena (2007), sintetiza en replicar, transformar y expandir. 

  
Tabla 10. Tres formas de concepción de la creación Cross-media. 

Replicar Crear un único tipo de archivo que pueda usarse en múltiples 
plataformas (COPA-Create once, publish or play, every/anywhere). 

Transformar Tecnologías convergentes: Una plataforma puede hacer todo.  

Expandir Modificar los límites abstractos de una historia o juego para múltiples 
plataformas. Variedad de plataformas contribuyen a un mundo ficticio. 

Fuente: Elaboración propia a partir de Dena (2007) y Roig (2009). 
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Estas formas de producción son consistentes con las cuatro etapas de la estrategia cross-

media que plantea Hayes (2006): 1.0 (Empujado), trasvase de la información de un 

soporte o formato a otro; 2.0 (Extras), Información multimedia en otro soporte distinto 

al original, pero con una fuerte dependencia del primero; 3.0 (Puentes), la información 

multimedia se reparte en varias plataformas complementarias; y 4.0 (experiencias), hay 

una verdadera interacción de medios. 

 

La navegación entre medios es otro de los rasgos característicos de los cross-media 

(Dena, 2004). Esta navegación puede ser entre canales, dentro de un canal (ya sea único 

o multimodal), e intra-canal (mono-modal o monocanal). En consecuencia, confiere al 

cross-media características imprescindibles como la actividad del usuario para 

ensamblar el trabajo; esa actividad es guiada por la narrativa y es entre canales, dentro 

de un canal o entre modos.  

 

Para Hernández y Grandío (2011) las narrativas cross-media (transmedia), estarían 

sustentadas en las extensiones; es decir, aquellas nuevas versiones que se crean en 

relación con la versión original y se emiten en televisión, la creación de historias 

vinculadas a esos universos para otros medios y soportes, y el uso de material 

promocional para reforzar los fenómenos del fan y el consumo de contenido y 

productos de mercadeo.  

 

En cuanto al transmedia su origen está fundado en la intertextualidad. La primera 

experiencia de esta naturaleza se atribuye a Stuart Saunders Smith en 1975, quien creó 

composiciones musicales a partir de la mezcla de otras melodías las cuales conjugó en 

una única obra. A este proyecto se le llamó transmedia-music. Más que la mezcla de 

medios se busca una reconstrucción cognitiva mediante el uso de diferentes 

plataformas (Renó y Flores, 2012).  

 

La evolución de las narrativas transmedia da cuenta de que estas se definen como 

relatos relacionados que se desarrollan en múltiples plataformas, pero que tienen como 

particularidad la independencia narrativa y de sentidos (Jenkins, 2008). Si bien existen 
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relatos que se experimentan de manera fragmentada y con significación individual, 

todos ellos hacen parte de un relato global que se constituye en una producción 

colectiva. Lo anterior, en la medida en que entre las condiciones de estos relatos se 

encuentra la interactividad y la expansión, características asociadas a la intervención 

de los usuarios, quienes crean otras propuestas de una misma ficción (o no ficción), 

utilizando diferentes medios, plataformas y soportes.   

 

5.2.3.1 Narrativa hipermedia  
 

La narrativa hipermedia se concibe como una convergencia interactiva de medios y 

sustancias expresivas, entendidas estas últimas como imágenes fijas y en movimiento, 

imágenes tipográficas e imágenes analógicas bidimensionales y tridimensionales 

(Moreno, 2012a).  

 

Esta investigación ahonda en este concepto dado que hablar de narrativa hipermedia es 

cercano, si no equiparable con las características de los especiales multimedia, 

especiales multimedia interactivos y paquetes multimedia ya mencionados en este 

documento. Tal como lo apuntan algunos autores, multimedia (al cual se refieren como 

una suma de medios sin convergencia e interactividad), es muchas veces utilizado para 

referirse a las nominaciones antes enunciadas. 

 

En los productos hipermedia Moreno (2012a) reconoce los elementos de la narrativa 

propuestos por Chatman (1978). La historia es el contenido y el discurso la expresión; 

en ambos se pueden distinguir la forma y la sustancia. Al hablar de la forma, el autor 

se refiere a las acciones, los acontecimientos, los personajes, el espacio y el tiempo; los 

códigos culturales del autor transforman esa forma en sustancia. 

 

En este contexto, Moreno (2012a) plantea que la historia hipermedia se caracteriza por 

ser no lineal, proponer argumentos hiperdireccionales e interrelacionados, lo que 

resulta en la presentación de acontecimientos múltiples y cambiantes. Los personajes 

pueden vivir situaciones vitales distintas y/o contradictorias. Asimismo, el tiempo se 
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descompzone y se recompone en vías disímiles a las que se encuentran en las narrativas 

lineales. El orden, la duración y la frecuencia de los acontecimientos cambian a medida 

que los lectoautores recorren sus distintas lecturas.  

 

El discurso hipermedia dispone de sustancias expresivas provenientes de distintos 

media (imagen visual, auditiva, tipográfica y extraterritorial) que convergen 

interactivamente mediante programas informáticos. Los escenarios son hiperespacios 

que Moreno (2012a) presenta como metáforas de comunicación con los lectoautores; 

en éstos los personajes desarrollan acciones y se viven acontecimientos múltiples y 

cambiantes. Los lectores adquieren roles autorales, de manera que dirigen, planean, 

dominan el tiempo y se mueven por el espacio que eligen navegar. En esos productos 

se pierden las secuencias, no hay orden ni tiempo establecido, las interacciones son 

múltiples y las iteraciones (ciclos de operaciones que se repiten), adquieren “distintos 

matices expresivos”. 

 

La estructura de las narrativas digitales, y particularmente de las narrativas hipermedia, 

es diversa.  Cotton y Oliver (1995) definieron siete estructuras narrativas ligadas a los 

contenidos digitales: lineal, con nodos discursivos, con acceso a bases de datos, 

ininterrumpida, con un nodo guía de intercambio, ramificada y orientada a los objetos. 

 

  

 
 

 
 
  
 
 
 
 
 

Narrativa lineal Narrativa lineal con nodos 
discursivos 

Narrativas con enlace de 
acceso a bases de datos 

Narrativa interrumpida Narrativa nodos guía de 
intercambio Narrativa ramificada  

(De rama simple) 

Narrativa orientada a objetos 

B 

A 
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Desde la especialidad de la arquitectura de la web, Kilinç, Aysan y Karaman (2005) 

plantea cuatro modalidades de estructuras hipermedia: Lineal, en cuadrícula, jerárquica 

y en red.  

 
 
 

Estructuras lineales Estructura en cuadrícula 
   

Secuencias de interacción predecibles. En el primer caso los 
componentes de la información se presentan para un recorrido uno a 
uno. En el segundo caso, hay una secuencia específica que guía la 

lectura del material. 

El contenido se organiza 
categoricamente en una o dos 

dimensiones. 

 
Estructura jerárquica Estructura en red 

  

El usuario puede navegar rápidamente, pero puede caer en la 
confusión.. 

Similar a la arquitectura orientada al 
objeto. Cada componente de la 

estructura está conectada con los 
otros. La navegación es flexible, 

pero puede ser confusa. 
Figura 19. Modalidades de estructuras hipermedia, según Kilinç, Aysan y Karaman (2005). 

En función de cómo se estructura la información, Rausell (2005) distingue dos 

categorías: el relato interactivo y el multi-relato interactivo.  

 
Tabla 11. Estructuras de relato hipermedia propuestas por Rausell (2005).  

Relato interactivo Multi-relato interactivo 

- Estructura lineal con digresiones. - Estructura arbórea 
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- Optatividad: Con ramas secundarias; no requerida.  
- Construye un único relato. 
- Concatenación de acciones y nudo en el discurso 

lineal. 
- La caracterización de los personajes, su personalidad, 

su historia, etc., se encontrará en las tramas 
secundarias. 

- Optatividad: Con las ramas principales y 
secundarias; excluyentes y no excluyentes. 

- De cada rama principal se desprende un 
relato diferenciado. 

Fuente: Elaboración propia a partir de las explicaciones de la autora. 

 

En las narraciones hipermedia la construcción del relato está en manos de los lectores-

autores; los recorridos siempre van a ser diferentes, aunque sea el mismo lectoautor 

quien realice las operaciones de lectura.  

 

Al igual que otras estructuras, se establecen niveles de interactividad posibles en la 

narrativa hipermedia. Los grados de interactividad pueden clasificarse en dos tipos: 

dependiendo de las posibilidades de uso del software (ver Fig. 20) y los ligados 

específicamente a la participación de los usuarios. 

 

Con relación a los niveles de participación determinados por el uso del software 

Moreno (2012a) distingue seis, que van desde aquellos que ofrecen modalidades de 

intervención muy simple, hasta los que posibilitan operaciones en un ambiente 

simulado que facilita los procesos de inmersión. 

 

Figura 20. Niveles de interactividad propuestos por Moreno (2012a), dependiendo del uso del software. 
Elaboración propia a partir de las explicaciones del autor. 

. 
Por su parte, los que se relacionan con participación del usuario se enuncian como los 

que permiten menor o mayor intervención en las características propias del contenido.  

Nivel 0: 
Equipos con 
programas 
lineales

Nivel 1: 
Equipos 
permiten 
cierto control 

Nivel 2: 
Equipos 
permiten 
acceso 
aleatorio a 
limitadas 
ramificaciones

Nivel 3: 
Sistemas 
permiten  
acceso a 
contenidos 
interactivos 
ramificados 
sin limitación

Nivel 4: 
Sistemas del 
Nivel 3 + 
periféricos o 
subsistemas

Nivel 5: 
Hardware y 
software de 
realidad 
virtual

Nivel 6: 
Realidad 
virtual en 
redes
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Figura 21. Niveles de interacción según los grados de participación del usuario. 
Fuente: Elaboración propia a partir de las explicaciones de Moreno (2012b). 

  

La diferenciación de las estructuras propuestas por Rausell (2005), relato interactivo y 

multi-relato interactivo, está en función de la “interactividad u optatividad” requeridas.  

 

En el caso de las estructuras arbóreas, la interactividad no necesariamente lleva a la 

construcción de un relato diferenciado. Además, se distinguen diferentes niveles de 

participación de los “lecto-espectadores: lector-investigador, lector-personaje y lector-

autor. 

 

El lector-investigador construye una historia inalterable, para lo cual decide el orden 

de lectura; el lector-personaje puede participar por inmersión, cuando se presenta en 

primera persona o, mediante un avatar, en tercera persona; y el lector-autor construye 

a partir de la navegación en un multi-relato que le permite seleccionar acciones, 

situaciones, personajes, etc. 

 

Moreno (2002, 2012a) plantea una taxonomía estructural del hipermedia que está 

ligada a los niveles de interactividad posibles en un relato hipermedia. De acuerdo con 

P
ar
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n 
de

l u
su
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io

Selectiva

Selecciona opciones del programa.

Elige orden y duración de su 
intervención.

Transformativa

Selecciona opciones del programa.

Lectoautor decide o actúa frente a 
propuestas del autor. 

El producto se enriquece por 
intervención del lectoautor.

Constructiva
Selecciona, transforma y construye a 
partir de las opciones del programa.



122 
 

su clasificación existen estructuras lineales e interactivas; dentro de las lineales integra 

las tradicionales y aquellas que incluyen estructuras interactivas. Las estructuras 

interactivas, por su parte, las divide en abiertas, semi-abiertas y dendrítico-circulares. 

 

Estructuras lineales 
 
 

 
Figura 22. Estructuras lineales tradicionales. 

 
Estructuras lineales tradicionales: El relato se construye capítulo a capítulo, sin que 
existan ramificaciones o posibilidades de incurrir en saltos durante su lectura. (Nivel de 
interactividad 1). 
 
 
 
 

 
 

 

 
 

 
 
 
Estructuras lineales con metaestructura interactiva: Se presenta un relato lineal junto al 
cual existen opciones interactivas; el usuario puede interrumpir el relato lineal para acceder a 
ellas en cualquier momento. (Nivel de interactividad 3). 
 

 

 

Intro Capítulo 1 Capítulo 2 Capítulo 3 Capítulo 4 Capítulo 5

Intro Capítulo 1 Capítulo 2 Capítulo 3 Capítulo 4 Capítulo 5

Opciones interactivas

Situaciones

Lugares

Personajes

Figura 23. Estructuras lineales con metaestructura interactiva. 
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Estructuras interactivas 
 

 
 
 

 
 
 

 
 
 

 
Figura 24. Estructuras interactivas dendrítico-circulares. 

Estructuras dendrítico-circulares: El relato se organiza en una estructura de opciones 
principales conectadas entre sí, de las cuales se desprenden opciones secundarias; estas 
últimas no tienen conexión con las de primer orden. (Nivel de interactividad 3, pero limitado). 
 

 
Figura 25. Estructura abierta. Tomado de Moreno (2012a). 

 
Estructuras abiertas: El relato se organiza de manera que el lecto-autor puede navegar a 
través de él sin restricciones. Para Moreno (2012a) esta clasificación es consistente con los 
niveles de interacción 5 y 6, es decir aquellos que utilizan programas y dispositivos en la 
realidad virtual, algunos de ellos que facilitan las conexiones en red.  
 
Estructuras semi-abiertas: Los relatos se estructuran bajo el mismo principio de las 
estructuras abiertas, pero con restricciones autorales con dos intenciones: solventar 
problemas técnicos o centrar al lecto-autor. Moreno (2012a) ubica estas estructuras en la 
combinación de los niveles de interacción 3 al 6, aunque los dos últimos no se manifiestan 
plenamente.  
 

Intro Víctimas Narcotráfico

Presentación Casos Clanes

Créditos Ley de víctimas Rutas

Reparación Acciones legales
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5.3 El relato digital 
 

El concepto storytelling, incluso en el ámbito hispano hablante, se relaciona de manera 

estrecha con la literatura; en esencia se define como contar o escribir historias mediante 

palabras o imágenes, para transmitir acontecimientos, tanto desde la oralidad como a 

través de la escritura, en escenarios tradicionales o digitales. 

 

Con relación a digital storytelling su traducción en español sería asimilable a hablar de 

narrativa digital o narraciones y relatos digitales. Si bien se trata de un término 

polisémico (Robin, 2011; Londoño, 2013), la multiplicidad de significados se conjuga 

alrededor de la idea del “arte de contar historias” con una variedad de recursos digitales 

multimedia entre los cuales se incluyen imágenes, audio y video (Robin 2011).  

 

Ohler (2008) llama la atención sobre la combinación de los dos términos: digital, como 

cualquier cosa asociada con la era de la información, y relato, el cual tiene diferentes 

significados para la gente, por lo cual desafía las posibilidades de una definición 

estricta. De cualquier manera, para el autor la asociación de estos dos elementos deriva 

más en una descripción que en una definición; así, digital storytelling (DST) se refiere 

al uso personal de la tecnología digital para combinar un número de medios en el marco 

de una cohesión narrativa. 

 

Atchley (Lambert, 2001), Lambert (2010), Burns (1990) y Meadows (2003), de 

acuerdo con Yilmaz, R.; Erdem, M.; Resulolu, F. (2018), fueron los pioneros en hablar 

de digital storytelling y los dos primeros fundaron el Center for Digital Storytelling. 

En una entrevista concedida al blog de The Library of Congress, Lambert explicó que 

el Center for Digital Storytelling se creó en los años 90 como un centro de 

entrenamiento en medios digitales, basado en la comunidad, cuyo trabajo estuvo 

enfocado en incentivar la realización de videos en los que se contaban historias 

personales de una duración de dos a tres minutos (Mandelbaum, 2012).  
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Desde su experiencia en el teatro Lambert (2010) estableció un lazo importante con el 

relato y lo que este significa para la vida. En alusión a las tradiciones africana y judía, 

el autor plantea que la narración es el valor de la vida en sí misma y que a través de las 

historias es posible aprender, celebrar, sanar y recordar; así mismo, que al hacer honor 

a las historias se combaten las amenazas contra la conciencia de la identidad 

comunitaria.  

 

Lambert (2010) asimila la historia a un sacramento con el cual se honra un evento de 

la vida y se contribuye al desarrollo individual, emocional y cultural. De la misma 

manera, las historias sirven de instrumentos de significado y explicación de lo que 

habita en los recuerdos. Para el autor, la diferenciación entre el relato tradicional y el 

digital está en la comunicación multi-modal que el segundo ofrece, con lo que se logra 

un mayor impacto para el creador y la audiencia (Mandelbaum, 2012). 

 

Para Meadows (2003) la narración digital tiene sus raíces en las artes comunitarias y la 

oralidad, lo que estaba estrechamente relacionado con las tradiciones culturales pre-

alfabetización y con la idea de escuchar la voz de la gente. Esto no era algo nuevo, ya 

que el autor rememora las experiencias radiales de Shapley y Oliver durante los años 

30 en Manchester y la posguerra. Años después fueron retomadas por la BBC en 

Capture Wales, un segmento en el que personas comunes muestran experiencias reales 

de vida a partir de relatos realizados por ellos mismos, con sus propias fotografías, 

palabras y voces. 

http://www.bbc.co.uk/wales/audiovideo/sites/galleries/pages/capturewales.shtml
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Figura 26. Capture Wales, espacio de BBC para la publicación de relatos digitales. 

 
Sobre el relato digital, otros autores concuerdan en que las características del relato 

tradicional se transfieren a una forma digital; es decir, se combinan historias 

convencionales (orales y escritas) con elementos multimedia o hipermedia. En general, 

se hace alusión a relatos autobiográficos a los que se añade voz en off, imágenes fijas 

y en movimiento, música o elementos textuales, entre otros recursos, y que en muchos 

casos son el resultado de trabajos colaborativos (Klaebe, Adkins, Foth & Hearn, 2009; 

Incikabi, 2015). A partir de esa mezcla de recursos comunicacionales se plantea un 

punto de vista y se muestra una determinada información (Robin, 2011). 

 

Desde la perspectiva de Boase (2008) el relato digital es, esencialmente, un artefacto 

mediático grabado, editado, almacenado y susceptible de ser compartido digitalmente; 

en él se combina un audio-texto narrado con imágenes fijas para contar una historia, 

aunque también puede incluir música o sonido, caso en el cual la autora lo presenta 

como una mini-película. Lo considera, igualmente, una poderosa herramienta de 

comunicación, facilitada por la tecnología básica y que es durable, accesible y 

transferible.  

 

Herreros (2012), por su parte, manifiesta que este tipo de relato es un modelo 

comunicativo, en la medida en que se constituye de dos elementos: un emisor y un 
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receptor. De la misma manera, ofrece la posibilidad de construir identidad, dado que 

confieren a su autor la oportunidad de pensarse a sí mismo y, a partir de ello, narrarse 

frente a los otros; es, entonces, una forma de auto-representación. 

 

Cuando se refiere a los relatos digitales, Ohler (2004) manifiesta que en esencia son lo 

que ya conocemos como parte de la naturaleza humana, el deseo de contar historias. 

Las tecnologías se convierten en nuevas formas de personalizar las herramientas de 

autoexpresión y son, además, espacios que permiten modificar continuamente lo que 

relatamos.  

 

Otras definiciones ofrecen una mayor aproximación al contexto periodístico, como es 

el caso de las aportadas por el Knight Digital Media Center de la Universidad de 

California en Berkeley, citado por Londoño (2013), según el cual los digital 

storytelling (relatos digitales) son presentaciones multimedia de carácter informativo, 

que se derivan de procesos de investigación periodística y en los cuales intervienen 

equipos interdisciplinarios entre los cuales se cuentan periodistas, videógrafos, 

infógrafos, programadores, etc.  

 

A esta se suma la noción de multimedia storytelling (Stevens, 2014): la combinación 

de texto, fotografía, video, audio, gráficos e interactividad en un sitio web que presenta 

un formato no lineal; los elementos actúan como piezas complementarias; es decir, 

cada uno de ellos aporta a la información relevante en el curso de la historia22.  

 

 

 
22 Stevens (2014) define: “A multimedia story is some combination of text, still photographs, video 
clips, audio, graphics and interactivity presented on a Web site in a nonlinear format in which the 
information in each medium is complementary, not redundant. Nonlinear means that rather than 
reading a rigidly structured single narrative, the user chooses how to navigate through the elements of 
a story. Not redundant means that rather than having a text version of a story accompanied by a video 
clip that essentially tells the same story, different parts of a story are told using different media. The 
key is using the media form – video, audio, photos, text, animation – that will present a segment of a 
story in the most compelling and informative way”. 

http://multimedia.journalism.berkeley.edu/workshops/institute/
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5.3.1 Tipos de relatos digitales  
 

Existen diferentes clasificaciones de los relatos digitales. Lambert (2010) plantea que 

todo tipo de historias pueden desarrollarse como piezas multimedia y toma como 

ejemplo las historias personales que divide en aquellas sobre alguien importante, algún 

evento de la vida, algún lugar relevante, o sobre lo que las personas son o ven de sí 

mismas.  

 
Tabla 12. Tipos de historias personales.  

Historias sobre alguien importante Historias sobre un personaje Lo que se ama, lo que inspira, lo 
que se reconoce de esa relación 
con el otro. 

Historia en memoria de un 
personaje 

Recordando a una persona como 
parte del duelo por su pérdida 

Historias sobre un evento de la vida Historias de aventuras Historias de realización personal o 
de un viaje o una situación que ha 
representado un reto 
extraordinario. 

Historias de logros Sobre el cumplimiento de una meta 
o algo que se deseó para la vida. 

Historia sobre un lugar Historias sobre lugares importantes para la vida y de la relación de 
los personajes con estos espacios.  

Historias sobre lo que se hace Historias relacionadas con el trabajo o actividades que se 
desempeñan y que de alguna manera nos representan. 

Otras historias Historias de recuperación 

Historias de amor 

Historias sobre descubrimientos 
Fuente: Elaboración propia a partir de Lambert (2010). 

 

Robin (2006), por su parte, diferencia las narrativas personales, las que examinan 

eventos históricos y las que informan o instruyen. En su tipificación el autor reúne, 

dentro de las primeras, las descritas por Lambert (2010) y añade que estas pueden estar 

cargadas de emocionalidad y ser significativas para el autor y su audiencia. Los relatos 

que tratan sobre eventos históricos ayudan a rememorar, comprender y significar 

sucesos del pasado y pueden ser construidas mediante el uso de documentos históricos. 

Las narrativas que informan, la última categoría, comprenden las que ofrecen material 

instruccional sobre una práctica o concepto en particular frente al cual se quiere que la 

audiencia aprenda (Robin, 2006; Roig y Rosales, 2016).  
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Gregori (2008), citando a Robin (2006), presenta los relatos digitales en categorías 

dependiendo de su intención comunicativa: los narrativos, los informativos, los 

persuasivos y los enmarcados en ciertos ambientes. 
 
Tabla 13. Tipos de historias según la intención comunicativa, según Gregori (2008). 

Narrativos Informativos/expositivos Persuasivos Ambientes 

Expresiones personales Informes resumidos Anuncios Ambiente participativo 
Mitos/Cuentos 

populares 
Informes de libros Describir/Concluir  

Historias cortas Instrucciones Analizar/Concluir  
 Biografías Analizar/Persuadir  
  Comparar/Contrastar  
  Causa/Efecto  

 

En concordancia con los anteriores, desde el lugar de los relatos digitales en las 

prácticas educativas, Herreros (2012) habla de relatos que reflexionan sobre las 

experiencias personales y cómo ellas atribuyen sentido a la vida. Estos relatos implican 

la dimensión conductual (acciones, hechos, situaciones) y la dimensión íntima, esta 

última orientada a la inclusión de la experiencia psíquica (deseos, pasiones, 

motivaciones, ideas, pensamientos), cuya combinación dotaría al proceso de una 

dimensión reflexiva. 

 

Londoño (2013), por su parte, recoge las tipologías de los relatos digitales en diversos 

autores. Además de las propuestas por Lambert (2010), Robin (2006), Gregori (2008) 

y Herreros (2012), compila las taxonomías propuestas por KQED Digital Storytelling 

Initiative, que presenta en su clasificación los relatos ligados a viajes y aventuras, retos, 

lugares, rememoraciones, sentimentales o de relación, de génesis, sobre objetos o 

artefactos que representan un valor sentimental y sobre heridas o procesos de sanación.  

 

De igual forma, Londoño (2013) se refiere a la propuesta de Porter (2008), muy 

cercanas a las propuestas por Gregori (2008), quien cita a Robin (2006); clasifica estos 

relatos en narrativos, informativos-expositivos y persuasivos, de los cuales se derivan 

otras subclasificaciones.  
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Tabla 14. Clasificación de los relatos según Porter (2008), citada por Londoño (2013). 

Narrativos Informativos/expositivos Persuasivos 

Expresiones personales Informes Documentales 
Novelas cortas Reportes de investigación Promocionales, anuncios o servicio público 

Mitos/Leyendas Lectura de libros Describir/Concluir 
Docudramas Procedimientos Escribir/Concluir 

 Biografías Analizar/Concluir 
  Analizar/Persuadir 
  Comparar/Contrastar 
  Causa/Efecto 

 

Esta categorización, que Porter (2004) presenta, hace parte de los elementos que utiliza 

para evaluar proyectos digitales. Para la autora, la valoración de este tipo de proyectos 

se sustenta en elementos descriptivos del contenido (preparación, conocimiento y 

organización del contenido), y la artesanía de la comunicación (texto, imagen, audio, 

diseño, presentación e interactividad). 

 

Londoño (2013) recopila otras clasificaciones que dependen del grado de intervención 

del contenido, los recursos expresivos utilizados, y la intencionalidad del estilo 

comunicativo, entre otros.  

 
Tabla 15. Clasificación de los relatos según Porter (2008), citada por Londoño (2013). 

Grado de intervención del contenido Interactivos / No interactivos 

Recursos expresivos en el 
contenido 

Textual 
Fotográfico 

Auditivo 
Pictórico 
Animado 

Multimedial 

Intencionalidad y el estilo 
comunicativo 

Narrativo Centrado en contar hechos 
Descriptivo Detalles de los elementos de la historia. 
Dialogado Transmitir literalmente las frases de los 

personajes 
Expositivo Con explicaciones objetivas, directas y claras. 
Argumentativo Que defiende posturas o ideas 

 

5.3.2 Características y estructura de los relatos digitales  
  

En los relatos se hace alusión a la existencia de un principio, un nudo y un desenlace, 

condición que se modifica con las posibilidades que ofrecen los formatos digitales por 
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su carácter hipertextual. Para hablar del relato digital varios autores retoman la mirada 

de Campbell (1990), quien desde la mitología presenta las diferentes etapas del viaje 

de un héroe o heroína, su historia, el conflicto y los pasos que recorre para superar 

todos los obstáculos que se le presentan.  

 

 

 

 

 
Figura 27. Pasos del viaje del héroe de Campbell (1990). 

  
En su propuesta Ohler (2004) precisa el relato como un concepto multidimensional y 

multifacético, cuya existencia está determinada por la presencia de unos elementos que 

son mapeables y que tienen un atractivo universal o una resonancia personal. Dentro 

de los elementos de la historia retoma los propuestos por Campbell (1990): 1) Llamado 

a la aventura, momento en el que los personajes dejan su mundo ordinario, 

generalmente por circunstancias ligadas a un evento único o importante, 2) el conflicto, 

representado por retos y oportunidades que enfrenta el héroe o heroína y que implican 
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una relación entre problema y resolución o tensión y resolución, 3) la transformación 

o evolución del personaje central, 4) la transformación transferible, que se da en el 

momento en que el lector aprende de lo experimentado por el protagonista, y 5) el final, 

en donde se da el cierre, no necesariamente alegre, de la historia.  

 

Los elementos pueden representarse en un mapa que captura el flujo emocional de la 

historia; a partir de ello, sería posible predecir si es o no exitosa. El carácter universal 

y de resonancia personal implica la relación de la audiencia con lo que se cuenta, esto 

es que puedan relacionarse las situaciones y contextos con lo que se aprende o se 

comprende de la historia.  

 

Ohler (2004) plantea que las historias existen para ser contadas y sobrevivir; en ellas, 

quien cuenta es un héroe. El proceso de construir una historia tiene varios componentes 

que el autor considera básicos: Inspiración (tener la idea de una historia), crear un mapa 

de la historia, describir la historia potencial y por qué importa; crear un guion gráfico 

(storyboard); describir los elementos sonoros, visuales, de comportamiento y lenguaje 

que requiere la historia (scripting) o escribir el guion de la historia; un repaso o ensayo, 

la producción y la post-producción, la presentación, y, finalmente, la evaluación y el 

mejoramiento.     

 

Porter (s.f, 2008) resume en seis los elementos de una buena narración digital: 1) Vivir 

dentro de la vivir dentro de la historia, evidenciar su carácter personal; 2) Desplegar 

las lecciones aprendidas, qué significa y cómo afecta a quienes la leen; 3) desarrollar 

las tensiones creativas, las intrigas y conflictos que se resolverán al final; 4) economizar 

la historia contada, buscar el camino más corto hacia el destino de la historia, 5) mostrar 

en vez de contar, con lo cual las imágenes y sonidos aportan el significado emocional 

de lo que se cuenta, y, finalmente, 6) desarrollar la artesanía, hacer uso de los elementos 

técnicos y tecnológicos que enriquecen lo que se cuenta.  
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Figura 28. Seis elementos de la historia según Porter (s.f, 2008). 

Por su parte, Robin (2011), citando a Lambert (2010), considera que los elementos 

primordiales de cualquier relato digital son: 1) el punto de vista, es decir la perspectiva 

del autor; 2) la pregunta dramática, referido al interrogante que se responderá al final 

de la historia; 3) el contenido emocional, los aspectos relevantes que muestran el lado 

personal y poderoso de la historia; 4) el regalo de la voz, relacionado con la manera 

como la audiencia puede hacer de la historia algo personal para entender el contexto; 

5) el poder de la banda sonora, compuesta por la música o los sonidos que soportan el 

contenido de la historia; 6) la economía, con la cual se entrega al lector la información 

que realmente importa, dejando de lado contenido que pueda saturar el relato; y 7) el 

ritmo, qué tan rápido o lento la historia progresa.  
 

La propuesta de Lambert (2010) simplifica estos siete pasos en el proceso de crear una 

historia digital. Si bien, su estrategia está fundada en los talleres realizados con la 

comunidad, su propuesta es compatible con otras modalidades de producción del 

storytelling, incluso en los medios periodísticos digitales.  
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Figura 29. Pasos para la realizar un relato digital. Elaboración propia a partir de Lambert (2010). 

 

5.4 El periodismo como relato 
 

García Márquez fue uno de los maestros que vio en la experiencia periodística un 

insumo para su obra literaria. Defendió el periodismo como un género literario, su 

papel de periodista como “notario de la realidad” y a una buena narración como la clave 

de un buen trabajo periodístico.  

 

Se retoma este punto antes que para equiparar los productos objeto de análisis con obras 

literarias, para poner de manifiesto el relato como elemento constitutivo de la 

producción periodística. 

 

Para entender al hombre primero hay que conocer sus experiencias y sus actos, lo que 

solo es posible si se comprenden sus estados intencionales, desde la manera como 

participan en los sistemas simbólicos de la cultura. En ello existe un principio 

organizador más narrativo que envuelve la producción de sentidos (Bruner, 1990). [El 

tiempo se vuelve humano en la medida en que se articula a un tiempo narrativo]23 

(Ricoeur, 1984: 52). 

 

En la narración, como actividad humana, la comunicación es interacción y viceversa, 

en un escenario en el que se comprende (de manera interpretativa), se explica (desde 

lo causal) y narrar es un modo de conocer (Borrat, 2000).  

 
23 “Time becomes human to the extent that it is articulated through a narrative mode”, (Ricoeur, 1984: 52). 
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Este juego de causalidades, interacciones y comprensiones está presente en el 

periodismo. Así mismo, a ese campo se le confiere el papel de ser un método de 

interpretación de las realidades mediante el cual se construye el presente social (Gomis, 

1997), el pasado y la visión futura de las comunidades. 

 

Estas visiones concuerdan con aquellas que equiparan los relatos mediáticos e 

históricos; el primero se entiende como una historia inmediata que expresa una 

interacción o red de interacciones, el cruce de multiplicidad de itinerarios presentes 

(eventos) y en el que se manifiestan decisiones de inclusión-exclusión de información 

(Borrat, 2000) de acuerdo con los criterios de noticiabilidad y jerarquización. Entonces, 

el relato se manifiesta en todo el proceso informativo, desde el inicio de la selección 

de la información susceptible de ser publicada hasta los procesos de interpretación que 

el lector realiza de ella.  

Allí hay protagonistas y antagonistas, así como relaciones de conflicto, a veces 

manifiestas en relatos únicos y otras mediante la combinación de estos en piezas de 

distintos géneros que proveen completud a un mismo asunto de interés periodístico, tal 

y como ocurre con los denominados especiales multimedia propuestos para este 

análisis. 

 

Por otra parte, el conflicto armado es un tema pertinente para ejemplificar la 

multitemporalidad presente en la actualidad periodística. En la cobertura se recurre a 

antecedentes y causas para comprender la complejidad de los hechos; hay vueltas al 

pasado e idas al futuro, se apela a visionar los cambios, los efectos sociales y se aporta 

mirada prospectiva sobre todo en el escenario actual de transición y post conflicto. 

 

En concordancia, Patricia Nieto define narrar en el ámbito periodístico como “el arte 

de construir versiones de los sucesos del mundo exterior a partir de un juego de 

equilibrio entre la memoria y la voz de los testigos, los datos dormidos en los 

documentos, los signos alojados en los contextos y la mirada contemplativa, creativa, 

reflexiva y comprometida del autor” (Hoyos, 2003, p. xvi). 
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Existen diferentes formas de construir ese relato periodístico. Los modos informativo 

y narrativo se complementan; el estilo informativo se caracteriza por ser una instancia 

en la que no existe un desarrollo cronológico en sentido estricto, mientras que en el 

estilo narrativo las escenas suceden y crean tensiones (Hoyos, 2003). 

 

Si bien en el periodismo se propicia un acto narrativo, no debe endilgarse solo a los 

géneros de corte literario o que se construyen en el marco del denominado periodismo 

narrativo o literario. La misma teoría de los géneros informativos también refiere el 

hecho de narrar como una condición de su construcción; señala el story como el relato 

objetivo de los hechos y los relatos son constitutivos de una narración (Martínez, 1983). 

De manera que no puede concebirse que el modo de la narración se aleje; si no cómo 

se explica que la noticia, la crónica o el reportaje revelen la sucesión de escenas, sin 

importar los saltos temporales a los cuales, en ocasiones, apela el estilo periodístico. 

La distinción entre lo literario y lo informativo es bien definida por varios autores. 

Valles (2008) propone la existencia de la narrativa literaria y la narrativa informativa, 

las cuales tienen ciertas coincidencias en su producción, comparten conexiones 

temáticas, textuales y transtextuales, así como procedimientos técnicos y constructivos. 

 

Al igual que la narrativa literaria, la informativa posee unos códigos específicos, unas 

técnicas de composición y organización formales, unas pautas profesionales de 

escritura y estilo, unos géneros y modalidades textuales propias y unos medios de 

reproducción y creación que se utilizan en diferentes circunstancias comunicativas. De 

la misma manera, se establece una distinción entre los artículos periodísticos en estilo 

narrativo y no narrativo. Los estudios analíticos de las noticias en los medios impresos 

aportan una serie de características lingüísticas, que facilitan la inmersión del lector en 

las historias y dividen estas particularidades narrativas en tres categorías: la 

reconstrucción de las escenas, las estructuras de los eventos y las técnicas del punto de 

vista (Van Krieken, 2018).  

 

Las distinciones de los géneros y sus particularidades informativas y narrativas están, 

de igual modo, ligadas a niveles de profundización y a las actitudes del profesional en 
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el proceso de construcción de los contenidos. Edo (2003) separa las informaciones de 

primer y segundo nivel, las cuales vincula a los actos de relatar (informar) y analizar 

(interpretar) y las ubica en la noticia, el reportaje objetivo, el reportaje interpretativo y 

la crónica; todos ellos involucran la narración y descripción de hechos.  

 
Tabla 16. Niveles de la información en el periodismo informativo e interpretativo (Edo, 2003). 

Estilo Actitud Géneros Modos de escritura 

Informativo – 1er nivel Informar (Relatar) Noticia 
Reportaje objetivo 

Narración 
Descripción de los 

hechos 

Informativo – 2o nivel Interpretar (Analizar) Crónica 
Reportaje interpretativo 

Narración 
Exposición de los hechos 

 

Se habla también de narraciones subyacentes manifiestas. Morin (1974) se refiere a 

estas en el análisis de contenido acerca del viaje de Nikita Krouschev, presidente de la 

Unión Soviética, a Francia el 4 de marzo de 1960. Este se registra como uno de los 

grandes reportajes. 

 

Morin (1974) explora las tendencias de exhaustividad, variedad y actualización para 

explicar que la información va más allá de lo verdadero y lo falso; además, integra 

significados manifiestos o latentes que se construyen a partir de ella. Para ello, desglosa 

la información en unidades comunicativas con el propósito de analizar lo que denotan 

en sus diversos conjuntos. 

 

Según manifiesta, al realizar la medición cuantitativa de lo que denomina “‘masa’ de 

noticias transmitidas” se identifican unidades-bisagra” (aquellas de mayor jerarquía). 

Esas unidades “han mostrado, más allá del estilo y los contenidos de cada diario, una 

narración articulada a todos los niveles de su tratamiento, del gráfico al verbal, del 

espectacular al político, del insignificante al fundamental” (p.139).  

 

De igual forma, hay una narración remanente en la cual “el todo estructura las partes 

sin destruirlas, varía sus significaciones sin deformarla” (p.140), lo que se manifiesta 

en especiales multimedia cuyas partes adquieren sentido de manera propia y, a la vez, 

como parte constitutiva del relato macro en el que están inmersas. En este sentido, la 
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narración remanente está subordinada a un acontecimiento fijo (la actualidad a 

reseñar), pero dentro de ella puede recurrirse a infinidad de entramados problemáticos. 

 

5.4.1 Los debates en torno a los géneros 
 
 

Sobre la teoría de los géneros periodísticos y las actuales clasificaciones para el 

ciberperiodismo se instauran algunos debates. Acerca de los géneros periodísticos, en 

general, un primer debate evidencia que la teoría se presupone, pero poco se discute 

pese a que existen contradicciones en la visión de diferentes autores. 

 

Si bien no se discute la existencia de los géneros, sí se cuestiona la vigencia de los 

tradicionales; su insostenibilidad, su carácter inerte, su invalidez, así como la falta de 

actualidad de los conocimientos orientados en la academia (Fernández, 2001, quien 

cita a Hernando, 1998). Lo anterior involucra la crítica a los programas académicos, 

los cuales estarían alejados de la realidad de la producción en campo, aunque algunos 

tienen medios de comunicación de difusión interna y externa que se utilizan como 

laboratorios de enseñanza. También, existe controversia frente a la pureza y la clara 

distinción de los géneros periodísticos (noticia, entrevista, crónica, reportaje, opinión) 

y las normas estrictas que posibilitan su producción y, en contraparte, la existencia de 

hibridaciones que hacen difusas las fronteras entre ellos. 

 

Esta visión parece más evidente en los medios digitales, los cuales, sostiene Edo 

(2003), atraviesan una etapa en que se mezclan la información, la interpretación y la 

opinión; se genera un uso sesgado del periodismo interpretativo que, en algunos casos, 

defrauda a los lectores y da cuenta del periodismo de intereses (económicos, políticos, 

ideológicos y ligados al poder), mediante el cual buscan la adhesión de las audiencias 

aunque ello signifique olvidar aspectos esenciales de la ética periodística. 

 

Estas últimas inquietudes se suman en nuestros días a las noticias falsas, los contenidos 

virales y los portales de noticias dedicados a parodiar la realidad y la desinformación 
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mediante el humor, como ocurre con portales de vieja data y otros más recientes: 

Actualidad Panamericana, en Colombia; Ecuador Insensato y El Mercio, en Ecuador; 

El Deforma, en México; Desfachatados y El Corunio, en Argentina; The Onion, en 

Estados Unidos, y Mediamass, en China.  

 

El segundo debate gira en torno al concepto de objetividad. Burguet (2002) realiza un 

análisis crítico y cuestiona la clasificación propuesta por Martínez (1983) sobre la base 

de la concepción de objetividad y su repercusión en los fundamentos del periodismo. 

Es bien sabido que este último autor refiere la evolución histórica del periodismo y su 

influencia en la aparición de los géneros. Entre las etapas considera el periodismo: 

ideológico, informativo y de explicación; allí se inscribe la distinción entre el relato de 

los hechos (story) y el comentario (comment) y, con ello, la objetividad y subjetividad 

presentes en cada uno de los tipos de relato. 

 

Sobre este particular Burguet sostiene: 

 
 [O sea, la opinión es intencional, subjetiva, y tanto que sí, en cambio la información 

es no-intencional: ¡Pues no, señor! Cualquier texto es intencional, también la 

información, por principio. Y decir que la opinión es subjetiva y que la información es 

objetiva sólo puede ser un disparate basado en una oposición sin sentido o una 

estrategia para perpetrar el engaño. De hecho, se puede ser tan subjetivo, tan 

tendencioso o tan sectario con la redacción impersonal y descriptiva de una 

información, como en un artículo de opinión] (2002, p. 125) 24. 

 
En concordancia, Bastenier (2001) indica que separar los hechos y la opinión es una 

idea fantasiosa. Todos los textos están cargados de opinión, incluso en decisiones 

sencillas como su ubicación en las páginas de los periódicos; las valoraciones, las 

 
24 En su cita original Burguet manifiesta: “O sigui, l’opinió és intencional, subjectiva, i tant que sí, en 
canvi la información és no-intencional: ¡doncs no senyor! Qualsevol text és intencional, també la 
informació, per principi. I dir que l’opinió és subjectiva i que la información és objectiva només pot ser 
un disbarat basat en una oposició sense sentit o una estratègia per perpetrar l’engany. De fet, es pot 
ser tan subjectiu, tan tendenciós o tan sectari amb la redacció impersonal i descriptiva d’una 
informació, com en un article d’opinió”. 
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interpretaciones y las opiniones son inseparables de los acontecimientos y, por lo tanto, 

no se puede hablar de la existencia de objetividad. 

 

Un tercer debate descansaría en el hecho de que los géneros ciberperiodísticos cargan 

la herencia de los géneros tradicionales en sus modos de estructurarse en la red; así, no 

se constituyen nuevos géneros sino adaptaciones de los ya existentes; es decir que, con 

esto, no se identifican o construyen unos modos particulares de contar o una identidad 

propia del periodismo en internet. 

 
“Los grandes cambios que se han producido durante los últimos años en el ámbito de 

la comunicación de la mano de Internet han dificultado el análisis y la reflexión sobre 

los efectos para los profesionales y los usuarios. No podemos decir que no se han 

levantado voces, organizado congresos y escrito ensayos. Ciertamente, el número es 

elevado en todos los apartados citados. Lo que ocurre es que quizás abandonamos el 

análisis empírico para comprobar si se cumplen las numerosas predicciones que se han 

hecho. En medio de tantas promesas, tantos cantos optimistas, tantos gritos 

apocalípticos y tan pocas ganas de escuchar y dialogar de la mano de la ciencia, 

navegamos en un mar de confusiones bajo la alargada sombra de la duda” (López, 

2005, p.119). 

 

5.4.2 Convergencia y géneros ciberperiodísticos 
 
Desde la perspectiva de Meikle y Redden (2011) la reconfiguración de los medios, 

apoyada por la comunicación digital, incide en las mismas noticias, en las relaciones 

de producción y consumo, pero que también está asociada con las formas de 

participación política y cultural de las empresas informativas. 

 

[“Ahora estas organizaciones, como motor central de las noticias, son sitios clave de 

las disrupciones conducidas por la digitalización y la convergencia”] (Meikle & 

Redden, 2011, p. 3)25. 

 
25 “Now these organisations [news organisations], as the central engines of news, are key sites of the 
disruptions driven by digitalization and convergence”, 
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La industria tecnológica extendió de forma dramática las capacidades del ser humano 

y proporcionó herramientas que se constituyeron en extensiones de nosotros mismos. 

McLuhan (1996) reflexionó sobre la manera como nuestro cuerpo se extendió en 

tiempo y espacio, con las implicaciones que esto tiene en el entramado psíquico y 

social.  Habló de las extensiones de la conciencia humana y de los procesos de creación 

de conocimiento desde perspectivas colectivas y corporativas, que parecen anticipo de 

la actual existencia de recursos y técnicas disponibles de trabajo colaborativo que 

facilitan la educación, la construcción de contenidos, el desarrollo de tareas conjuntas, 

el establecimiento de agendas comunes, e incluso la puesta en marcha de campañas 

globales con fines altruistas.  

 

Pero el tema no es la tecnología en sí como artefacto, sino la manera como ella modifica 

la acción y el contexto humano. McLuhan (1996) se refería a que “el medio es el 

mensaje” aduciendo los efectos individuales y sociales que las extensiones (el medio) 

introducen en la vida humana. “El «mensaje» de cualquier medio o tecnología es el 

cambio de escala, ritmo o patrones que introduce en los asuntos humanos” (p.30). 

 

El computador fue visto como un invento revolucionario en la vida de la humanidad 

hasta el punto de que en su uso se constituyó en un “spellbinding storyteller” (narrador 

fascinante). En el ambiente de los nuevos medios puede ser descrito mediante cuatro 

categorías: procedural, participatory, encyclopedic y spatial (Murray, 1997). 

 

Con la categoría procesal (procedural) se refiere a los medios abiertos a las 

transformaciones, a través de significados de uso u otras formas con la ayuda de la 

programación de un computador. La cualidad participatoria (participatory) tiene 

relación con ser susceptible de recibir contribuciones de cambio mediante el uso, la 

lectura y la observación. La enciclopédica (encyclopedic) significa una exhaustiva o en 

apariencia exhaustiva cantidad de información sobre la narrativa del mundo; mientras 

que la espacial (spatial) plantea una estructura narrativa que se mantiene dentro de un 

sentido de lugar. 
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Las modificaciones en los medios tradicionales requieren la adaptación de sus formas 

de producción. Las noticias dejaron de ser un mero producto organizacional para ser 

consideradas un producto cultural, por lo cual, plantean Meikle & Redden, [Nuestras 

expectativas de las noticias -y las noticias mismas- se estructuran en torno a la 

narración. En el pasado las noticias privilegiaban la narrativa. [...] Sin embargo, el 

entorno mediático convergente ofrece nuevas posibilidades] (2011, p.7)26. 

 

Así, las informaciones periodísticas se constituyen en textos que se construyen 

alrededor de la autoridad, el debate social y las negociaciones culturales; entonces, son 

el principal foro de discusión pública sobre asuntos sociales e intentan definir la 

realidad mediante la producción industrial del drama de asuntos no ficcionales sobre 

eventos compartidos (Meikel & Redden, 2011). 

 

Hoy se habla de un escenario influido por la hipertextualidad, la multimedialidad y la 

interactividad, definidas previamente. A lo anterior se suman rasgos como la 

instantaneidad, la ubicuidad y la simultaneidad que suponen una manera diferente de 

informar y requieren rutinas alternativas en diferentes ámbitos, entre ellos el 

periodismo; estos tres conceptos se refieren a que la tecnología nos permite estar en 

diferentes lugares al mismo tiempo y nos permite establecer una coexistencia de lo real 

y lo virtual, en un ambiente en donde la información puede estar disponible de manera 

inmediata, a cualquier hora, desde cualquier parte o cualquier dispositivo. (Sevillano y 

González, 2016).  

 

 Así, se confrontan las potencialidades del ciberperiodismo, las prácticas profesionales 

actuales y otras maneras de mejorar la información, a través del uso de las 

características expresivas que la tecnología ofrece a los periodistas (Gómez-Escalonilla 

Moreno, 2003). 

 

 
26 “Our expectations of the news –and the news itself- are structured around storytelling (Carey, 1989; 
Schudson, 2003; Bird and Dardenne, 2009). News has in the past, privileged narrative- […] But the 
convergent media environment offers new possibilities” (2011, p. 7). 
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Murray (1997) plantea que dentro de este nuevo medio se producen desarrollos 

comparables con lo ocurrido con la evolución del cine y que después redundarían en lo 

que conocemos como multimedia. 

 

[Una de las lecciones que podemos aprender desde la historia del cine es que 

formulaciones aditivas como foto-play o el contemporáneo multimedia son señales de 

que el medio está en una fase inicial de desarrollo y, aun dependiendo de los anteriores 

formatos derivados de la tecnología, en lugar de explotar el poder expresivo de los 

propios] (Murray, 1997, p. 67)27.  

 

Las primeras expresiones del multimedia conocido en la web fueron los scrapbooks 

(libros de recuerdos), que son comparados por Murray con los primeros filmes 

conocidos en 1900. 

 

En este contexto, vale la pena hacer alusión al concepto de convergencia. Gordon 

(2003), en su momento, planteó que desde 2002 el término se aplicó a las compañías, 

sus operaciones y la manera como los empleados desarrollaron su trabajo. El autor 

identificó al menos cinco tipos de convergencia en Estados Unidos: De propiedad, 

táctica, estructural, de recopilación de información y en la presentación de los 

contenidos, las cuales tendrían implicaciones a diferentes niveles de las empresas 

informativas y en su relación con la sociedad. 

 

Quinn y Filak (2005), por su parte, discutieron la convergencia como una forma de 

periodismo cuya emergencia obedeció a factores como la fragmentación de audiencias, 

la facilidad para adquirir tecnología digital asequible y las modificaciones en las 

estructuras sociales y legales que hacen del cross media, la manera de propiedad más 

viable.  

 

 
27 Para Murray, “One of lesson we can learn from the history of film is that additive formulations like 
“photo-play” or the contemporary catchall “multimedia” are a sign that medium is in an early stage of 
development and still depending on formats derived from earlier technologies instead of exploiting its 
own expressive power” (1997, p. 67). 
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Las perspectivas en años más recientes reconocen que la definición y la apropiación de 

este fenómeno mantienen su evolución, con los consecuentes efectos sobre las prácticas 

periodísticas. Las empresas mediáticas siguen interesadas en capturar esas audiencias 

fragmentadas que usan diversidad de medios para consumir contenidos. 

 

Jenkins precisa la convergencia desde el contenido, las alianzas mediáticas y la 

migración de las audiencias. El contenido fluye a través de diferentes plataformas 

mediáticas, se propician esquemas de cooperación entre múltiples industrias mediáticas 

y las audiencias navegan activamente para hallar experiencias de entretenimiento. La 

convergencia genera cambios tecnológicos, industriales, culturales y sociales, en el 

marco de los cuales “se cuentan las historias importantes, se venden todas las marcas 

y se atrae a todos los consumidores a través de múltiples plataformas mediáticas” 

(2008). 

 

Dentro de las definiciones de este concepto, Salaverría (2009) plantea tres abordajes 

teóricos: 1) Confluencia de tecnologías, una perspectiva instrumental que relaciona con 

la combinación de códigos lingüísticos (multimedia) o la combinación de soportes de 

difusión (multiplataforma); 2) Sistema, una mirada que le confiere un carácter orgánico 

y multifacético en el cual la convergencia se presenta en diferentes ámbitos de forma 

simultánea y paralela; y 3) Proceso, porque implica el seguimiento de unos pasos hacia 

una dirección o el cumplimiento de un objetivo determinado.  

 

García & Salaverría (2008) se refieren a la multidimensionalidad de la convergencia; 

las tecnologías digitales de telecomunicación se han implementado de forma 

generalizada y sus efectos se evidencian en diferentes ámbitos de los medios de 

comunicación (tecnológico, empresarial, profesional y editorial). En ello se integran 

herramientas, espacios, métodos de trabajo y lenguajes antes separados. Así, los 

periodistas utilizan múltiples plataformas y lenguajes para elaborar y diseminar sus 

contenidos. 
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Salaverría, García & Masip (2010) entienden la convergencia como un proceso en el 

que se integran modos de comunicación que actuaban separados. Tal y como lo 

plantearon los dos primeros autores en su visión multidimensional, la convergencia 

influencia la producción, distribución y consumo, por lo que afecta el entorno 

empresarial, las tecnologías mismas, a los profesionales de la información y a las 

audiencias. 

 

Con todos estos cambios y particularidades de las TIC, los medios se enfrentaron a la 

mediamorfosis. Según Fidler, esto es que los nuevos medios de comunicación se 

derivan de la evolución y adaptabilidad de los antiguos, más que ocurrir una crisis o 

destrucción de los medios tradicionales. Esta idea se fundamenta en los conceptos de 

coevolución, convergencia y complejidad, los cuales se desarrollan bajo “los principios 

de coevolución y coexistencia, metamorfosis, propagación, supervivencia, oportunidad 

y necesidad y adopción postergada”, propuestos por el autor. (1998, p. 23) 

 

En los medios digitales, el lenguaje de la web propicia el establecimiento de conexiones 

entre múltiples contenidos. 

  
“Si el paradigma de la revolución digital presumía que los nuevos medios 

desplazarían a los viejos, el emergente paradigma de la convergencia asume que 
los viejos y nuevos medios interaccionarán de formas cada vez más complejas. 
Si el paradigma de la revolución digital afirmaba que los nuevos medios iban a 
cambiarlo todo. Tras la quiebra del punto-com, la tendencia era imaginar que los 
nuevos medios no habían cambiado nada. (…) La convergencia es un viejo 
concepto que adopta nuevos significados” (Jenkins, 2008, p. 17). 

 
La tecnología impulsó la desaparición de las fronteras que distinguían los medios de 

comunicación. Gracias a ello lo que comenzó en 1900 como bi-media ahora lleva a que 

la producción de noticias multimedia sea una norma. Esta perspectiva de McNair 

(2010) evidencia la actividad multitarea de los periodistas de hoy, quienes no trabajan 

para la radio o la televisión sino para ambas y para los medios en línea produciendo 

contenidos para blogs, podcats o videopodcats. Para el caso de los periodistas de los 

impresos tiene que suplir las versiones digitales y quizá los complementos de las 

secciones de comentarios. 
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Con las TIC y su vinculación al periodismo existe, por un lado, la espectacularización 

de los contenidos en espacios en donde la agenda propia cede ante todo tipo de intereses 

y los medios digitales compiten desde lo visual de forma fuerte con los televisivos. Por 

otro, se buscan nuevas formas narrativas con las cuales se quiere comprender y hacer 

comprender el mundo, mediante el uso de elementos explicativos, interpretativos y de 

investigación en la producción periodística (Duplatt, 2007). De allí que la redacción 

ciberperiodística se adapte y los géneros encuentren su propio modo de locución y 

manifestación.  

 

Así, se plantea que la clasificación de los géneros atraviesa por un proceso de 

incertidumbre, en el cual no solo cambia el soporte, el diseño, la estructura, y la 

configuración de las gramáticas discursivas (Fernández, 2001). Se concibe que los 

géneros periodísticos están influenciados por la convergencia de medios y por aquellos 

rasgos que determinan el lenguaje de la red y que se encuentran en un proceso de 

redefinición continua de la cual no escapa el periodismo interpretativo (López, 2003). 

 

Cantalapiedra (2004) propone una clasificación de los géneros periodísticos 

hipertextuales, cuya esencia incluiría una documentación contextualizadora, la 

información en bruto ofrecida por la fuente y la intervención de los receptores en los 

contenidos. La autora toma como referencia cuatro criterios: hechos y opiniones, 

trabajo colectivo y fragmentación del relato periodístico hipertextual. A partir de ellos 

determina que los géneros pueden clasificarse en conectados, documentados y 

dialógicos. 

 

• Conectados: Conectan, localizan a los protagonistas y relacionan el relato con 

otros que manejan una temática similar y puedan ser enriquecedores para el 

contenido.  

 

• Documentados: Aportan documentación que favorece la profundización de los 

temas (hechos, antecedentes, valoraciones, etc.). 
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• Dialógicos: Su objetivo es la participación del receptor (informa, expresa 

opiniones, plantea dudas, valora y comparte contenidos, etc.)  

 

Salaverría y Cores (2005) exploran las fases de desarrollo y tipologías de los géneros 

ciberperiodísticos. Desde su punto de vista, los límites entre los géneros tradicionales 

se vuelven difusos con su articulación a las características del lenguaje digital. Los 

autores distinguen cuatro etapas:  

 

• Repetición: Reproducción literal de los formatos textuales de los medios 

precedentes; esto es la transposición de los contenidos de los medios 

tradicionales a la pantalla.  

• Enriquecimiento: Al formato textual tradicional se añaden recursos que 

aprovechan las potencialidades de la hipertextualidad, la multimedialidad y la 

interactividad.  

 
• Renovación: Reconfiguración de un género periodístico utilizando las 

potencialidades del lenguaje digital. Se diferencia del anterior, pues no es una 

mera añadidura sino una re creación de la modalidad expresiva. 

 
• Innovación: Creación de construcción textual [en el sentido amplio de la 

expresión] sin referentes previos.  

 

Su clasificación de los géneros ciberperiodísticos incluye los informativos, 

interpretativos, dialógicos y argumentativos.  

 

Dentro de los informativos contiene la noticia, cuyos rasgos diferenciadores en internet 

frente a los medios tradicionales está en la presentación de elementos como el título-

enlace, los títulos con palabras claves, la datación exhaustiva, el párrafo de enganche 

(teaser), y los enlaces documentales. Asimismo, la infografía digital, que en los medios 

digitales se constituye en una unidad informativa independiente; y los datos en bruto 

organizados en bases de datos cuya organización y selección está en manos del lector.  
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Con respecto a los géneros interpretativos, la crónica y el reportaje encuentran sus 

propias formas de expresión, cuyo alcance, estructura y contenido no logran definirse 

en su totalidad.  

 
“El reportaje se presenta como el género interpretativo por excelencia, capaz 

de profundizar en los antecedentes y de buscar las consecuencias del hecho. 

Son diversos los autores que han definido este género complejo que no se limita 

a ofrecer datos sobre un hecho, sino que profundiza en ellos al describirlos y 

explicarlos” (Larrondo, 2004, p. 2). 

 

 

Figura 30. Clasificación de los géneros ciberperiodísticos. Elaboración propia a partir de Salaverría y Cores (2005). 

 

La clasificación Salaverría y Cores (2005) incluye el reportaje en la red y se refiere al 

dossier documental y al reportaje multimedia como clasificaciones de este género; este 
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último que hace parte de los especiales multimedia. Acerca del primero dice que se 

trata del mismo reportaje especial, cuya estructura reúne en un solo espacio, a manera 

de hemeroteca, todos los trabajos previos realizados en torno a un tema, como por 

ejemplo las entrevistas, las crónicas, los artículos y los documentos. Por su parte, el 

reportaje multimedia aprovecha en mayor medida las posibilidades del ciberespacio en 

materia de utilización de los contenidos multimedia. Por eso, es factible encontrar que 

profundiza en un tema a partir de la inclusión de galerías fotográficas, infografías 

interactivas, audios y material audiovisual.  

 

El reportaje especial y el reportaje multimedia tienen cabida en la estructura 

informativa de los medios internacionales; los autores aseguran que el reportaje 

multimedia tiene menor presencia en los medios digitales dadas las limitaciones 

técnicas. A esto se suma comprensión del multimedia como la reunión de elementos 

textuales, imágenes, sonidos y otros recursos que pueden ser explorados de manera 

independiente, aislada y consecutiva y no como unidades comunicativas o de discurso. 

Esta percepción cambió considerablemente con los años, si se tienen en cuenta las 

recientes producciones que se enmarcan en la categoría multimedia y que muestran 

cohesión en sus contenidos. 

 

En este sentido, Salaverría propone la existencia de las dimensiones comunicativa e 

instrumental que se presentan como requisitos básicos de la multimedia; la 

comunicativa se refiere a las características retóricas del mensaje y la instrumental está 

relacionada con la organización de los medios a través de los cuales se comunican esos 

mensajes (2001).  

 

Lévy (2007), por su parte, explica, en Cibercultura, que multimedia es el empleo de 

varios soportes o vehículos de comunicación, pero en realidad se emplea para designar 

lo multimodal o la integración digital. Con lo anterior, valdría la pena preguntarse si 

los especiales multimedia, según sus características, podrían estar en cualquiera de las 

dos categorías. 
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Por último, para referirse con puntualidad a los especiales multimedia, en los medios 

digitales pululan diversas denominaciones, muchas de ellas referidas al reportaje, el 

cual puede ser hipertextual, inteligente, digital o multimedia. Estas categorías que 

tienen unas particularidades, en esencia están ligadas a la presencia de elementos 

propios del lenguaje web para caracterizar su forma (su estructura física), más que para 

indagar o proponer maneras de construcción narrativa o relatos digitales en estos 

géneros. 

 

En el marco de la visualización de información, otra modalidad que se reconoce como 

género ciberperiodístico es la infografía, que refleja en mayor medida los rasgos del 

lenguaje multimedial; está provisto de elementos textuales, gráficos, sonoros, visuales 

y audiovisuales en integración, los cuales se presentan de manera estática o interactiva 

y aportan al contenido desde su carácter informativo (Salaverría, 2004: Marín, 2010).   

 

Dentro de la comunicación infográfica se apela a formatos estáticos, en movimiento e 

interactivos; los dos primeros corresponden a información fija, mientras que el tercero 

puede ser fijo o dinámico. Lankow, Ritchie & Crooks (2012) explican que:  

 

- La narrativa es una aproximación al diseño de la información, que pretende 

guiar a los espectadores a través de un conjunto seleccionado de información 

que cuenta una historia28. 

- El estático funciona mejor como narrativa, pero puede ser explorativo en 

algunos casos. 

- En el formato en movimiento, la interacción de los usuarios consiste en la 

visualización, escucha (si hay voz) y lectura, casi nunca de exploración si no se 

combina con contenido interactivo.  

 
28 Lankow, Ritchie & Crooks, en su cita original, definen la narrativa como “An approach to 
information design that seeks to guide the viewers through a selected set of information that 
tells a story” (2012, p. 21). 
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- En el interactivo, la interacción con los usuarios se realiza a través de cliquear, 

realizar búsqueda de datos, dar forma activa al contenido que se muestra y la 

elección de la información que es accesada y visualizada. 

 

Marín (2010) encuentra que los infográficos son audiovisuales y hoy multimediales; 

sus cualidades informativas trascienden para ser unos recursos didácticos, los cuales 

amplían o aclaran el conocimiento que se adquiere sobre diferentes tópicos y, además, 

facilita la comprensión.   

 

Sus potencialidades para informar y formar son aprovechadas en la producción 

periodística de temas complejos como el conflicto armado colombiano. Como sostiene 

Marín (2018), tanto la infografía como las visualizaciones de datos facilitan a las 

audiencias la comprensión de asuntos densos, la clarificación de datos y la toma de 

posiciones frente a la información a la que se accede.  

 

5.5 Memoria 
 

Las narrativas de experiencias vividas a partir de las cuales se reproduce y salvaguarda 

el pasado son parte de la expresión y la naturaleza humana. Los relatos orales y escritos 

están siempre presentes en la vida del hombre y a partir de ellos emergen diferentes 

manifestaciones de lo que somos y las significaciones que atribuimos a los eventos del 

mundo (Barthes, 1966).  

 

La memoria y lo que ella representa en el entorno social es abordada desde diferentes 

perspectivas. Su diferenciación, su cohesión y coincidencias con la historia, refuerzan 

su papel en las investigaciones histórica y social y cómo estas atribuyen sentido a las 

interacciones, la construcción de relaciones humanas, el afrontamiento de eventos 

traumáticos y conflictivos y el debate político.  

Historia y memoria conviven en un juego de acuerdos y oposiciones. Lo fáctico y lo 

comprobado desde el punto de vista científico de los acontecimientos riñe con la 

perspectiva de creencias acríticas, mitificadas, románticas e idealizadas del pasado; un 
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predominio de discursos totalizadores y la presencia de voces subyacentes choca con 

otros en los que la reivindicación de la voz de los sujetos adquiere primacía (Jelin, 

2002; Varela, 2000). 

 

Para Nora (1989), la memoria y la historia son asuntos en oposición; la primera es vida, 

es producto de las sociedades vivientes que la mantienen en permanente evolución; la 

segunda es una representación del pasado.  

 

Así, las distinciones y articulaciones entre la historia y la memoria son más complejas; 

superan los matices del discurso objetivo y trazan variados escenarios o posibles 

encuentros. Jelin (2002), por ejemplo, plantea tres ámbitos que hacen posibles la 

reflexión de la relación historia y memoria. Si bien la historia reconstruye lo que en 

realidad ocurrió, hay en ella dimensiones subjetivas presentes en el relato de los agentes 

sociales, los procesos interpretativos, la selección y construcción de datos, así como la 

escogencia de recursos narrativos para su diseminación. Varela (2000), por su parte, ve 

estos encuentros posibles bajo dos ejes centrales, la concepción de la historia como 

discurso y narratividad, y la recuperación de la subjetividad. 

 

La memoria es definida como un fenómeno sociológico mediante el cual diversas 

formas de expresión y circulación narran las experiencias vividas de quienes integran 

los grupos sociales. Asimismo, se entiende como una operación colectiva en la que 

surgen un sinnúmero de interpretaciones de aquello que se quiere preservar; en ella 

existen límites y marcos de referencia (Halbwach, 1925; Bartlett, 1932; Bruner, 1990; 

Pollak, 2006).  

 

La memoria se constituye en una fuente vital de la historia. Ambas informan del 

pasado, aportan conocimiento crítico, alimentan el debate político y la construcción de 

agendas para la investigación histórica y social. Hallar y abordar los sentidos del 

pasado cobra un papel cada vez más activo en las luchas políticas. 
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5.5.1 Los matices de las memorias  
 

Memorias individuales, colectivas, nacionales, oficiales, subterráneas y políticas 

emergen desde la voz de diferentes actores y se conjugan o conflictúan en el marco de 

relaciones de cohesión o tensión; revelan un carácter problemático que es explorado en 

diversas disciplinas y que se consideran para este estudio, dado que están presentes en 

la complejidad del conflicto armado colombiano, el cubrimiento periodístico y el 

interés de los medios de comunicación por ser parte de la construcción de la memoria 

histórica del país. 

 

Lifschitz & Arenas (2012) recopilan estas diversas conceptualizaciones. Los autores 

parten de los planteamientos de Halbwach (1925), quien ya diferenciaba los alcances 

de la historia y la memoria; la primera ofrece una narrativa única, como única es la 

versión legitimada del pasado con los registros que abstraen la experiencia real vivida, 

mientras que la segunda habla en sí misma de la multiplicidad de voces posibles. 

 

Halbwach (1925) fue uno de los pioneros en mencionar la memoria colectiva. Desde 

su perspectiva, en ella siempre hay un carácter social, ya que se conjugan las 

representaciones sociales y la formación de grupos sociales. Los recuerdos siempre 

incorporan a otros, de manera que los individuos no recuerdan por sí solos y para sí 

mismos, sino que lo hacen en su relación con el grupo. Esos recuerdos son, entonces, 

colectivos y permiten recordar a otros por medio de un acontecimiento o permiten a los 

otros ayudar a recordar y dar sentido a aquello que se recuerda. 

 

Si bien existe una memoria individual ésta se encuentra inmersa en unos marcos 

sociales y se mueve en horizontes de interpretación sociocultural (Baer, 2010). 

 

Así mismo, en la memoria colectiva hay construcción social, interacción, no solo 

porque circula a través de la oralidad, sino porque ella es mediadora en la conjugación 

y agregación de sujetos sociales en el marco de contextos de interacción y la 

actualización de interacciones pasadas. La memoria social es un escenario de 
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agregación en el que tiene lugar la producción de comunidades afectivas, se producen 

adhesiones afectivas a los grupos de influencia o se producen procesos de negociación 

y conciliación entre las memorias individuales y colectivas. 

 

La memoria oficial aporta al concepto de nación como unidad simbólica alrededor de 

la cual se integran sus habitantes mediante distintas prácticas y estrategias (Nora, 

1984). Anderson (1983, p.23), define la nación como “una comunidad política 

imaginada”, limitada (dotada de fronteras finitas) y soberana, cuyos miembros no se 

conocen del todo entre sí, pero existen en sus mentes y pueden establecer una común 

unión.  

 

Allí también se construye la memoria nacional, el escenario en el que se 

institucionalizan los lugares de la memoria y se propician construcciones narrativas, 

mediante las cuales son representadas las naciones como comunidades imaginadas 

(Nora, 1984; Anderson, 1983). 

 

En este marco, se hace de igual forma relevante el concepto de memoria política. Los 

acontecimientos que marcan la historia política adquieren mayor fuerza y, con ello, se 

evidencian la lucha política, las expresiones de justicia y verdad, así como las disputas 

de las narrativas en que se manifiestan y se difunden en la esfera pública.  

 

Mientras Anderson (1983) atribuye a la memoria política un escenario propicio para 

alimentar la construcción subjetiva de la nación, gracias a la difusión de la imprenta en 

el mundo capitalista, Pollak (2006) pone de relieve cómo la memoria es conflictiva y 

desestabilizadora por cuestiones inherentes y subyacentes; en contraste con una 

memoria política dominante y legitimada revela la importancia de las memorias 

subterráneas, cómo se confiere relevancia a los silencios y a lo no dicho, el papel que 

juegan los testimonios y las estrategias de enunciación de experiencias traumáticas.  

 

Para Pollak (2006), lo no dicho y el olvido no pueden equipararse y los silencios se 

convierten en códigos de comunicación. Así, hay una gestión del silencio hasta que se 
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encuentra el momento adecuado para que las experiencias traumáticas puedan ser 

comunicadas.  

 

Las memorias subterráneas son aquellas que surgen al dar voz a los marginales, los 

excluidos y se constituyen en oposiciones de la memoria oficial. De allí que no se pueda 

pensar en visiones únicas, sino más bien en el carácter destructor, uniformizante y 

opresor de la memoria colectiva. Las memorias clandestinas encuentran maneras de 

manifestarse (Pollak, 2006). 

 

Mientras las memorias oficiales se gestan desde el trabajo de historiadores 

profesionales, las subterráneas surgen de la mano de agentes emprendedores o 

militantes de la memoria (Lifschitz & Arenas, 2012), lo que remarca su carácter 

político. 

 
Tabla 17. La memoria y sus dimensiones. 

Memoria 
 

Fenómeno sociológico  
 
 
 

Narrativas de experiencias vividas por 
grupos sociales         

 
 
 

Diferenciadas por formas de expresión 
y circulación  

 

 
 

≠       
 
 
 
 
 

 
Historia       

 
 
 

Narrativa única, con una única 
visión legitimada. 

 
 
 

Formas del registro del pasado 
para abstraer la historia de lo 

vivido en realidad. 
 

Dimensiones de la memoria 

Memoria social Memoria oficial 

 
 

Circulación a través  
de la oralidad 

  
 

Circulación a través de la 
narración textual 

    
    

Comparten como función la cohesión social 
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Memoria nacional Memoria política 

 
- Institucionalización de lugares de la memoria: 

(Nora, 1984). 
 

- Construcción narrativa que representa las 
naciones como comunidades imaginadas: 

(Anderson, 1983) 
 

 
- A partir de acontecimientos que 

marcan la historia política. 
 

- Como: 
* Dimensiones de lucha política 
* Expresión de justicia y verdad 

* Disputa por narrativas en la esfera 
pública. 

Fuente: Elaboración propia a partir de Anderson (1983), Nora (1984) y Pollak (2006). 
 
 

5.5.2 La memoria es narración 
 

Las memorias se construyen a partir de narraciones. Memoria y narración guardan una 

estrecha relación, ya que las narraciones revelan modos organizados de experiencias 

mediante los cuales se preserva y se da cuenta de lo que, en realidad, es significativo 

para la vida y tiene sentido para quien lo narra y quien lo lee. (Mendoza, 2005). 

 
Tabla 18. Relaciones entre la memoria y la narración.  

Narrar Memoria 
 

- Contar 
- Relatar 
- Referir 
- Informar algo 

 
 
 

- Con sentido (*): 
 

• Para quien narra 

• Para quien lee 
 

 
- Da cuenta y preserva aquello que 

es significativo de la vida. 
 
 
 

- Con sentido (*): 
 

• Para quien narra 

• Para quien lee 
 

- Lo que vale la pena comunicar: 
-  

• Para quien lee 
 

(*) Sentido: Entendimiento, razón, explicación de la cotidianidad; esto es finalidades, 
significaciones, interpretaciones de la vida. 

Fuente: Elaboración propia con base en Mendoza (2005). 
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Ese sentido se erige en la cultura, pues es ella quien confiere los marcos interpretativos 

de las actuaciones humanas y facilita que su significado se devele. Los individuos usan 

sistemas simbólicos, sistemas ligados a la cultura y al lenguaje. La participación en lo 

cultural permite al sentido hacerse público y ponerse en común, de manera que nuestro 

modo de adaptación a la vida tiene que ver con los significados y conceptos 

compartidos, así como nos agregamos a modos de discurso para negociar 

interpretaciones (Bruner, 1990).  

 

Con la construcción de memoria ocurre algo similar. Hay acuerdos narrativos que 

modelan las experiencias, acuerdos que en sí mismos establecen cómo se vivencian 

para que den sentido al mundo; las formas de experiencias pasadas tienen diversas vías 

de organización, y los acontecimientos tienen más de una interpretación.  

 

Para Mendoza (2005) la memoria es narrativa en dos sentidos: Hay un relato, 

acontecimientos que transcurren en un hilo del tiempo y existe una trama de la que 

hacen parte actores, escenarios y acciones. También hay en ella incertidumbre, 

ambigüedad, multiplicidad de interpretaciones y lecturas alternativas.  

 

La memoria, como las narraciones en sí mismas, lleva consigo una voz grupal o 

individual; hay en ella adhesión o rechazo frente a lo que se cuenta, según el lugar en 

el que el lector se ubique en relación con los sucesos. Las personas encuentran sentido 

y son protagonistas en la medida en que se incluyen en el relato.  

 

El testimonio adquiere valor por ser una huella de lo ocurrido; así mismo, incorpora la 

memoria al discurso, a la narrativa y al relato. Además, es el que confiere credibilidad 

a lo que se cuenta.  Para Mendoza (2005), cuando no existe credibilidad es posible 

recurrir a otros testimonios para reconstruir las experiencias pasadas. 

 

Variadas modalidades expresivas permiten acercarnos a los relatos. La oralidad y la 

escritura facilitan la construcción de la memoria, pero para diferentes autores el papel 

de la oralidad va mucho más allá por la carga subjetiva y emocional que puede haber 
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en ella. La escritura no puede involucrar de modo estricto todos aquellos elementos de 

la experiencia que si se puede manifestar en el discurso oral. El narrador da cuenta de 

una vivencia muy personal. Sobre este particular los especiales multimedia representan 

una oportunidad en la medida en que combinan lo oral, lo escrito, lo visual y lo 

audiovisual facilitando la inclusión de la subjetividad y emocionalidad antes 

mencionadas. 

 

La historia oral cambia la escritura de la historia en la medida en que la narración 

incluye o deja entrar al narrador como parte de la historia, plantea Portelli (1991). Esto 

implica una mayor participación política y personal de quien narra, una condición de 

la que podría carecer un narrador externo. 

 

Por otra parte, la memoria se preserva en lugares y se transmite a través de las 

narraciones orales; encuentra su legitimación en museos, archivos y celebraciones, 

entre otros. 

 

Sobre las expresiones de la memoria, Lifschitz & Arenas hablan de los artefactos de la 

memoria: “objetos construidos…que actúan como marcas simbólicas y espaciales de 

la memoria” (2012: p.110). Desde su perspectiva en ellos está presente el lenguaje; 

narran los hechos desde el silencio y denotan la narración del pasado cuando esta es 

difícil de expresar. 

 

El Centro Nacional de Memoria Histórica de Colombia (2015) recopila lo que 

denomina iniciativas de memoria, cuyo ámbito de expresión describe como local, 

nacional e internacional. Estas son impulsadas de manera individual o por movimientos 

sociales, organizaciones de víctimas, académicas, medios de comunicación 

comunitarios y organizaciones gubernamentales, entre otros, y se constituyen en 

experiencias que permiten enfrentar el dolor y el sufrimiento, así como trasladarlo al 

espacio de lo público.  
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Estas expresiones se señalan como performativas y pedagógicas, investigativas, 

prácticas expresivas y de comunicación, monumentos, marcas, murales, piedras, 

tejidos, canciones, e intervenciones públicas que reposan en diferentes lugares y que 

dan cuenta de las miradas de los actores frente a su vivencia del conflicto armado 

colombiano.   

 

Estos elementos estuvieron presentes en los relatos y la construcción de memoria en 

casos como el Apartheid, el terrorismo de Estado en diversos países suramericanos o 

los campos de concentración de Auschwitz, eventos traumáticos cuyos relatos revierten 

significado histórico y social y que son equiparables con los que hoy se construyen en 

torno al conflicto en Colombia. 

 

5.6 News Making en la era digital 
 

Los estudios de News Making se mantienen entre las tendencias de investigación en 

diferentes ámbitos. La sociología de la producción de noticias, la antropología de las 

noticias, la economía política y la etnografía de la producción en medios de 

comunicación hacen parte de los campos que involucran este tema de estudio. En ellos 

los investigadores reflexionan frente a la necesidad de reconocer las continuas 

modificaciones en que se ve envuelto el periodismo de hoy y cómo los estudios de 

producción de noticias deben responder a esas transformaciones.  

 

En su recorrido por el estudio de los procesos productivos en los medios de 

comunicación Martini (2000) recoge las dos formulaciones de Wolf (1991) en las que 

descansan las investigaciones en este ámbito: la sociología de las profesiones y la 

lógica de los procesos de construcción de la información, esta última que involucra una 

mirada a la organización como entorno de producción de los mensajes.  

 

Esa lógica de la elaboración de la información periodística parte de reconocer el 

acontecimiento, una ruptura del orden ordinario de las cosas (Martini, 2000; Rancière, 

2014); una ruptura de la continuidad o la repetición de algo. En términos de Badiou 
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(2000), la normalidad y la continuidad designarían al ser y la irrupción o la ruptura 

designarían el acontecimiento (Beraldi, 2009); la constitución del sujeto no depende 

del ser, sino de un suplemento que surge por azar (acontecimiento). 

 

El acontecimiento llega a ser noticia al enfrentarse a los valores que lo hacen noticiable; 

criterios y formas de jerarquización determinan lo que es susceptible de ser informado, 

en un proceso en el que están presentes la selección, la fiscalización y unos patrones 

de procesamiento determinados.  

La información periodística, para ampliar el concepto de noticia que utiliza Martini 

(2000), es entonces la construcción, el relato y la divulgación de un suceso que afecta 

o implica a individuos en una sociedad; la novedad, la imprevisibilidad y los efectos 

que puede generar son criterios que le dan la importancia pública para ser reconocido. 

Estos criterios de noticiabilidad dan cuenta de que en la producción periodística existe 

una distorsión, a veces voluntaria y, otras, involuntaria. Las rutinas, los valores e 

imaginarios periodísticos son compartidos entre colegas e instituciones (distorsión 

involuntaria), mientras que normas organizacionales, valores consensuados o 

aceptados (distorsión voluntaria), al igual que instrucciones, actitudes y prejuicios se 

comparten con el medio y con la sociedad (Martini, 2000).  

 

Como Martini (2000), Cottle (2007) y Puijk (2008) reconocen la relevancia de los 

estudios etnográficos en torno a la producción de los medios de comunicación, de cara 

a las actuales dinámicas de los medios digitales que proveen a este campo de renovadas 

perspectivas de investigación.  

 

La existencia de nuevas plataformas de comunicación, nuevos acuerdos de producción, 

las jornadas 24/7, la inmediatez, el uso de variadas herramientas informáticas y de las 

realidades aumentada y virtual son algunos de los rasgos del periodismo en el entorno 

digital, con lo cual la necesidad de este tipo de estudios es amplia y vigente.  
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Cottle (2007) recoge la evolución de los estudios sobre producción de noticias desde 

la etnografía, los nuevos desarrollos y los desafíos que implica; explica cómo muchos 

de estos estudios se centran en las rutinas diarias, la naturaleza burocrática de estas 

organizaciones, el ethos competitivo, las ideologías profesionales, la dependencia de 

las fuentes y las prácticas culturales; con ello se refuerza aún más la tendencia hacia la 

naturaleza estandarizada e ideológica de noticias. 

 

Los cambios radicales en los medios de comunicación renuevan, de igual manera, los 

estudios de otras corrientes bajo los cuales se observa la producción periodística, como 

es el caso de la etnografía de la producción de medios en entorno virtuales y la misma 

antropología de las noticias.  

 

Ambas perspectivas develan la importancia de los procesos culturales que embeben los 

estudios de News Making y cómo la producción mediática actual supera el uso del 

software y las diversas herramientas informáticas aplicadas al trabajo periodístico para 

evidenciar los modelos de cooperación o conflictos en los procesos editoriales, así 

como el rol de las noticias en la construcción de la realidad y de la cultura pública 

(Puijk, 2008; Bird, 2010).  

 

5.6.1 Condicionantes de producción del mensaje periodístico 
 

El periodismo se ve influenciado por condiciones particulares de la sociedad que 

ayudan a modelar el sistema mediático y llegan a afectar la forma como operan las 

firmas y organizaciones de medios y, en consecuencia, el trabajo de los periodistas. Al 

mismo tiempo que las condiciones sociales cambian, los medios se adaptan a los 

cambios tecnológicos (McQuail, 2013). 

 

Para reconocer los condicionantes que influencian la producción de contenidos en los 

medios objeto de estudio, esta investigación toma como referentes a Schoemaker y 

Reese (1996, 2014), y McQuail (2010, 2013) quienes se aproximan a la producción de 
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los mensajes periodísticos a partir de una serie de condicionantes de orden individual, 

organizacional y de factores externos.  

 

McQuail (2013) utiliza el término sistema mediático (media system) para enmarcar 

todo medio de comunicación, especialmente los vinculados a las noticias y la 

información en un entorno nacional o con presencia y propósitos en el ámbito 

internacional. Los elementos que lo componen son múltiples firmas u organizaciones 

separadas, con algún margen de libertad en la elección de conductas y propósitos; es 

usual que compartan la misma cultura periodística, arraigada a partir de la experiencia 

histórica, aunque tienen distintas formas de gobernanza, modelos empresariales o 

propiedad. Su mayor variabilidad se da en las fuentes de financiamiento, el grado de 

métodos de control social y político aplicados, el nivel de contenido que sirve a 

objetivos sociales y culturales, y el grado de monopolio o pluralidad. 

 

Los factores que influencian la producción de las noticias, tanto en los medios 

tradicionales como en los digitales, fueron enunciados y siguen siendo estudiados por 

diversos autores. Estos encierran características individuales (sexo, edad, clase social, 

nivel educativo, orientación ideológica y religiosa); valores profesionales; 

condicionantes económicos y políticos; rutinas de trabajo, y aspectos organizacionales 

(Lozano, 2007), entre otros.  

 
Tabla 19. Factores que condicionan la producción de los contenidos y la labor de los profesionales de la 
información.  

Shoemaker y Reese  
(1996, 2014) 

Hanitzsch et Al. 
(2010) 

McQuail  
(2013) 

Willnat, Weaver y Choi 
(2013) 

Sistemas sociales Influencias políticas Estructuras sociales Características 
demográficas 

Instituciones sociales Influencias económicas Factores políticos Satisfacción en el trabajo 
y percepción de 

autonomía 

Organizaciones 
mediáticas 

Influencias 
organizacionales 

Factores económicos Roles profesionales 

Prácticas y rutinas Influencias 
procedimentales 

Influencias 
socioculturales 

Nuevas habilidades de 
reportería 

Individuos Influencias profesionales   

 Grupos de referencia   
Fuente: Elaboración propia a partir de Shoemaker y Reese (1996, 2014), Hanitzsch et Al. (2010), McQuail (2013) y 
Willnat, Weaver y Choi (2013). 
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Reese (2008) sostiene que los condicionantes que influencian el contenido pueden ser 

agrupados en cuatro categorías: socialización y actitudes de los trabajadores de los 

medios, organización y rutinas de los medios, fuerzas e instituciones sociales, 

posiciones ideológicas y mantenimiento del Statu quo; establece cinco niveles de 

influencia: individuales, rutinas, organizacional, extra-medios (institucional) e 

ideológicos (sociocultural).  

 

Dentro de las categorías propuestas por Schoemaker y Reese (1996, 2014) se 

contemplan aspectos sociodemográficos, económicos y políticos; rutinas de trabajo; 

valores profesionales y éticos, que desde su perspectiva inciden en el contenido de los 

mensajes y construyen visiones parciales y mediatizadas de la realidad. 

 

 
Figura 31. Hierarchy of Influences Model. Tomado de Shoemaker y Reese (2014). 

 

Estas categorías y niveles de influencia, en el caso de los estudios de Shoemaker y 

Reese (2014), son utilizados, entre otras cosas, para explicar el concepto de 

profesionalismo y como se expresan y se relacionan las perspectivas individuales o las 

generadas en el marco general de la empresa mediática. Del mismo modo, sirven para 

ahondar en las relaciones interinstitucionales, en las que el profesionalismo adquiere 

diferentes formas de acuerdo con la naturaleza de esas relaciones. Asimismo, dotan de 

significado el escenario periodístico en el que, tanto los individuos como los sistemas 

sociales en los que están inmersos intervienen en el proceso producción. 

 

Sistema social 

Instituciones sociales

Organizaciones mediáticas

Práctica y rutinas

Individuales
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Por su parte, McQuail (2013) enuncia las estructuras sociales y los factores políticos, 

económicos y socioculturales como aspectos que influyen en los sistemas mediáticos. 

 
Tabla 20. Factores que influencian los sistemas mediáticos. 

Estructuras sociales Factores 
económicos 

Factores políticos29 Influencias socioculturales 

Circunstancias 
demográficas 

Propiedad Modelo liberal Lenguaje 

Diferencia de clases 
sociales 

Fuentes de 
financiación 

Corporatismo 
democrático 

Cultura del gusto, edad y 
estatus  

Posición en el ciclo de 
vida 

Competencia Paralelismo competitivo Etnia, religión y sub-culturas 

Características 
demográficas 

  Localidad y regionalismo 

Redes de comunicación 
global 

  Diferencias de clase y 
estatus 

   Normas sociales y valores  
 

Fuente. Elaboración propia a partir de McQuail (2013) 

. 

5.6.1.1 Niveles de análisis 
 

5.6.1.1.1 Sistema social 
 

El modelo jerárquico de Shoemaker y Reese (2014), sobre el cual se analiza la 

producción de mensajes, parte de los sistemas sociales en un nivel macro. Este se 

fundamenta en la concepción Marxista de que ningún aspecto de la sociedad puede ser 

entendido desligado de su contexto histórico y social, así que en el análisis del contexto 

mediático se cuestiona frente a los valores, intereses y el poder. En términos globales, 

el nivel de análisis aporta a comprender el poder de la sociedad y cómo este juega un 

rol en los medios de comunicación y en los contenidos que estos difunden.  

 
29 McQuail (2013), desde Hallin y Mancini (2004), presenta los modelos de relaciones entre política y los sistemas 
mediáticos. El modelo liberal se refiere a que el mercado de los medios (propietarios, audiencias y anunciantes), 
determina el grado y tipo de influencia política; el gobierno mantiene la distancia. En el modelo corporatista 
democrático el gobierno puede intervenir, de manera legítima, el mercado de los medios, para garantizar la 
pluralidad, el acceso justo y la calidad del periodismo político. En el modelo de paralelismo competitivo los partidos 
políticos tienen lazos cercanos y transparentes con los medios y los periodistas, e intervienen en el modelamiento 
de la dirección y diversidad del periodismo político. 
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En el caso de los medios, la confluencia de las ideas, los intereses y el poder ofrecen 

un escenario de creación simbólica que está lejos de ser neutral. En ese sentido, los 

contenidos mediáticos y los acontecimientos, propiamente dichos, son interpretados 

desde la perspectiva de los intereses del poder.  

 

Dentro de los sistemas sociales como influenciadores son propuestos los subsistemas 

ideológico, cultural, económico y político, que interactúan en diferentes maneras entre 

sí y en el contenido de los medios de comunicación.   

 
Tabla 21. Niveles de influencia del sistema social. 

Nivel influencia Subnivel de Influencia Descripción 

Sistema Social  Ideológico Mecanismo simbólico que sirve como fuerza 
integradora y cohesiva de la sociedad. 

Económico El crecimiento de las infraestructuras de 
comunicación en los países está fuertemente 
atado a sus economías. 
 
La cooperación económica de los medios ha dado 
lugar a los medios transnacionales, que 
representan intereses, perspectivas e ideologías 
de clase, de la clase capitalista transnacional. 

Político Por un lado, constriñe, y, por otro, es condicionado 
por los medios de comunicación. 
 
Es un componente clave por las funciones 
democráticas de los medios; se concibe articulado 
al subsistema económico. 

Cultural Los medios ayudan a constituir lo que las personas 
piensan de sí mismas y cómo construyen valores y 
normas.  
 
Las tecnologías de comunicación que ofrecen 
apertura al mundo tienen el potencial de facilitar 
una cultura democrática universal. 
 
En un ambiente influido por los medios nacionales 
y extranjeros, las identidades nacionales afectan la 
manera como se asumen los efectos del contenido 
de los medios foráneos sobre la cultura nacional y 
los efectos de la cultura en los medios de 
comunicación.  

Fuente: Elaboración propia a partir de Shoemaker y Reese (2014). 

 

Estos niveles de influencia son relacionados en el paradigma periodístico. La noción 

de paradigma como un modelo aceptado, valida por consenso y centra su atención en 
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algunos problemas, pero deja de lado otros interrogantes que no encajan propiamente 

en un marco de referencia (Shoemaker y Reese, 2014). Los modelos de Hanitzsch et 

Al. (2010) y McQuail (2013) discriminan las dimensiones económica y política como 

categorías de análisis independientes; la primera más afín con los enlaces entre actores 

políticos y periodistas; la segunda, relacionada con la propiedad de los medios, las 

lógicas económicas y la competencia del mercado, entre otros factores.  

 

Algunos de los ejemplos que Shoemaker y Reese (2014) proveen frente a la manera 

como los intereses y el poder de los sistemas sociales influencian el contenido de los 

medios son el modelo de propaganda, el control de la información en tiempos de 

guerra, la militancia mediática, la guerra contra el terror, y la relación entre los medios 

y las élites.  

 
Tabla 22. Formas de influencia de los sistemas sociales y el poder político en el contenido de los medios. 

Ejemplo de influencia Características 

Modelo de la propaganda Contiene cinco criterios para filtrar las noticias en los medios de 
comunicación:  

- Concentración de la propiedad. 
- Publicidad como principal fuente de financiación. 
- Dependencia de informaciones suministradas por el gobierno, las 

industrias, y expertos financiados y aprobados por agentes del 
poder. 

- Ataques a los medios como mecanismos para disciplinarlos. 
- Anti-comunismo. 

Control de la información en 
tiempos de guerra. 

• Se establecen patrones en la cobertura de los acontecimientos.  

• Las informaciones censuradas o transmitidas. 

• Algunas zonas de guerra son espacios inaccesibles para los periodistas. 

Militarización mediática • Los medios actúan como guías ideológicos que ayudan a estructurar la 
manera de pensar de las audiencias.  

• Las necesidades del gobierno, las empresas y los medios de 
comunicación se articulan para promover una cultura que soporte las 
acciones militares. 

La guerra contra el terror • Las emocionalidades del público frente a ataques, expresas en tristeza, 
rabia y nacionalismos, se ponen de manifiesto en el contenido de los 
medios. 

• Ello implica dos caras, la identidad individual del periodista que se 
conecta con esa emocionalidad y el sentido de patriotismo, frente a su 
papel como cuestionador de las acciones del gobierno. 

• El miedo se convierte en el discurso de control social que contrarresta 
niveles aceptables de disenso y diferencia de opiniones. 

La relación entre los medios y 
las élites 

• El control de las élites se manifiesta en los contenidos mediáticos.  

• Un estatus social de élite permite a los periodistas acceder a las figuras 
de poder del sistema social. 
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• Las acciones de la élite se articulan al nivel ideológico del sistema social, 
dado que las necesidades de la clase empresarial se direccionan hacia 
todos. 

Fuente: Elaboración propia a partir de Shoemaker y Reese (2014). 
 

5.6.1.2 Instituciones Sociales 
 

Los medios de comunicación y sus periodistas se relacionan con instituciones que 

ejercen una posición de poder en el sistema social. Shoemaker y Reese (2014) 

consideran que esas relaciones pueden ser coactivas o colusivas; entre más poder 

ostenten los actores involucrados, más posibilidades existen de que establezcan unas 

relaciones de asociación colaborativas. En este caso, el poder sobre los medios es 

ejercido por un barrido de grandes instituciones que forman un campo inter-

organizacional resultado de las fuerzas institucionales. 

 

Para comprender estas relaciones entre la prensa y los actores del estado, se proponen 

dos niveles en los que intervienen distintos actores dentro de un contexto institucional: 

uno periodístico y uno político.  

 
Tabla 23. Niveles de las relaciones entre la prensa y los actores del estado. 

Arena Nivel institucional Nivel ciudadano 

Periodística 
Profesionales de los medios Productores de contenidos para 

blogs y redes sociales (youtubers, 
influenciadores, etc). 

Política 
Estado 
Funcionarios 

Organizaciones no 
gubernamentales 
Movimientos sociales. 

  

Desde las instituciones sociales funcionan como influenciadores las fuentes de 

información, los publicistas y las audiencias, las relaciones públicas, el control del 

estado sobre los medios, el mercado de los medios, las características del mercado, las 

políticas de medios y el seguimiento de las relaciones institucionales. 

 
Tabla 24. Formas de influencia de las instituciones sociales. 

Nivel de influencia Subnivel de Influencia Descripción 

Instituciones sociales Fuentes de información Las categorías que incluye este nivel son: 
- Fuentes oficiales. 
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- El poder institucionalizado de las fuentes 
oficiales. 

- Los grupos de interés. 
- Grupos que vigilan el actuar de los medios.  
- Las influencias intermediáticas. 

Publicidad y audiencias El contenido de los medios está relacionado 
directamente con aquellos que lo financian.  
 
Los medios de comunicación se convierten en sistemas 
de marketing, en el que los publicistas e industriales 
tienen la posibilidad de difundir mensajes favorables para 
el público. 

Relaciones públicas Los medios de comunicación y sus periodistas se 
convierten en el público objetivo que enfocará el interés 
de las empresas hacia las audiencias. 

Control del estado hacia los 
medios 

El control de lo que las audiencias deben saber se ejerce 
utilizando medidas violentas y coercitivas. 
 
Se ejerce control a través de leyes, regulaciones, 
licencias, impuestos, etc.  

Mercado mediático Los medios compiten entre sí por la publicidad y la 
atención de las audiencias. 
 
La lucha por la influencia institucional entre los medios, 
el estado y los sectores comerciales se considera una 
amenaza, sea que venga del gobierno o del poder de los 
conglomerados mediáticos.  

Características del mercado Los medios crecen y se expanden de acuerdo con cómo 
lo dictan la economía y las reglas del mercado. 

Política de medios Las políticas de medios en algunos países son el 
resultado del lobby de empresarios, por lo cual están 
sujetas a intereses.  

Seguimiento de las 
relaciones institucionales 

 

Fuente: Elaboración propia a partir de Shoemaker y Reese (2014). 

 

5.6.1.3 Organizaciones mediáticas 
 

Las influencias provenientes directamente de las organizaciones mediáticas también 

intervienen en los contenidos. Una organización se define como un colectivo de 

individuos o un grupo de personas que trabajan para cumplir objetivos comunes; cada 

una de ellas tiene su identidad, la cual se construye a partir de la propiedad, las metas, 

las acciones, las reglas internas, y las características de asociación, lo que hace 

diferente a una organización de otra. En el caso de las organizaciones mediáticas, los 

objetivos están encaminados a la creación, modificación, producción y distribución de 

contenidos para múltiples receptores. Los aspectos que condicionan o influyen en ese 
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contenido pueden venir de los aspectos antes mencionados, que se suman a la 

interacción con otras organizaciones, las estructuras burocráticas, la viabilidad 

económica y su estabilidad (Shoemaker y Reese, 2014).  

 

Las influencias provenientes de las organizaciones mediáticas vienen de factores como 

el ejercicio del poder en las estructuras mediáticas, la autonomía, las políticas y la 

parcialidad.  

 
Tabla 25. Niveles de influencia de las organizaciones mediáticas. 

Nivel influencia Subnivel de Influencia Descripción 

Organizaciones 
mediáticas 

Ejercicio del poder en 
las estructuras 
mediáticas 

La labor de los productores de contenido puede ser afectada 
por otras partes de la organización.  
 
Los cambios al interior de la organización pueden afectar la 
construcción del contenido.  
 
Los altibajos en materia económica generan recortes de 
inversión, con lo cual se incrementa la presión sobre quienes 
crean los contenidos.  

Autonomía Entre más compleja la organización, más posibilidades de 
que las influencias actúen sobre los niveles individuales y de 
las prácticas y rutinas.  
 
Las influencias organizacionales pueden distorsionar la 
objetividad de los profesionales de la información y la 
independencia de la cultura periodística. 

Políticas El tipo de control de los supervisores a los productores de 
contenido, los gerentes a los supervisores y los propietarios 
de los medios a los gerentes, puede influir en la producción 
de contenidos.  
 
El control se vuelve problemático cuando va en contra de la 
autonomía de los periodistas, o estos consideran que hay 
una interferencia gerencial en su trabajo. 
 
Hay acciones que se asumen conflictivas frente a las 
políticas de los altos mandos, aunque no vayan en contravía 
del deber ser del periodismo. 
 

Parcialidad Intencionalmente se está a favor o en contra de una persona, 
una cosa o un tema.  
 
Parcialidad en favor de los intereses de grandes 
corporaciones es invisible para la audiencia.  
 
La conexión con candidatos a cargos políticos puede dar 
cuenta de actitudes políticas orientadas por líderes 
corporativos.  
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Religión, política e idiosincrasia personal llaman la atención 
frente a la influencia de los propietarios de los medios sobre 
los contenidos. 

Fuente: Adaptado de Reese y Shoemaker (2014). 

 
 

5.6.1.4 Prácticas y rutinas 
 

Las prácticas y rutinas provienen de tres fuentes: las audiencias, la organización y los 

proveedores de contenido. Los periodistas, por ejemplo, pueden saber o no lo que el 

público quiere saber o conocer; en otros casos, desde la organización se realizan 

procesos de medición de mercado o vigilancia tecnológica que provee información 

valiosa frente a las preferencias de las audiencias.  

 
Figura 32. Relación entre organizaciones de medios, audiencias, proveedores de contenido y rutinas y prácticas 

en los medios. Elaboración propia a partir de Shoemaker y Reese (2014). 

 
Si bien Shoemaker y Reese (2014) plantean que los estudios de mercadeo son utilizados 

especialmente para la venta de publicidad más que para modelar el contenido, 

experiencias como las de los medios colombianos objeto de esta investigación dan 

cuenta de que estas estrategias y el interés por procesos de innovación incluye la 

identificación de temáticas más vistas, características de contenido mayormente 

consultadas por los usuarios y conductas de la audiencia para guiar el desarrollo de sus 

medios digitales. Lo anterior va en concordancia con el interés de las organizaciones 

de generar más ganancias que gastos, por lo cual optimizan los procesos y redefinen 

los roles de los profesionales de la información para que se adapten a esos intereses.  

Organizaciones 
de medios 

como 
productores

Proveedores de 
contenido

Pirámide 
invertida de 

rutinas de los 
medios

Audiencias y 
consumidores
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Los proveedores de contenido, por su parte, definen qué información suministran o no 

a los medios de comunicación, de manera que el flujo de información puede ser 

facilitado o constreñido dependiendo de los intereses de quien transmite.  

Como individuos, los periodistas desarrollan unos estilos de trabajo particulares; estos 

son patrones, prácticas repetidas, formas y reglas que guían sus decisiones y las 

maneras de ejercer su labor.  Las rutinas de los medios también tienen una perspectiva 

organizacional; desde los mandos administrativos se crean rutinas consistentes con las 

metas que se quieren alcanzar; en esa medida se crean tensiones entre los trabajadores 

y las necesidades de las empresas mediáticas. 

 

Las rutinas y prácticas como elementos de análisis están relacionadas con el paradigma 

de las noticias, un concepto que Høyer (2005), citando a Kunh (1962), articula al campo 

de la investigación. El autor lo define como una mentalidad compartida entre 

investigadores sobre la naturaleza y propiedades básicas de las cosas, cuyas 

contradicciones hacen pensar en nuevos paradigmas para recuperar el orden. 

Asimismo, lo articula al campo del periodismo, si se tiene en cuenta que la producción 

de los contenidos es producto de una secuencia de decisiones que se toman sobre la 

base de criterios establecidos para la selección de los eventos, reglas y métodos que 

determinan qué es susceptible de ser informado. La enunciación de esas informaciones 

también sigue unos modelos establecidos, de manera que el público puede reconocer 

su carácter de noticias.  

 

En el proceso de producción de las noticias, por parte de los periodistas, Høyer (2005) 

reconoce cinco elementos, cuya descripción puede verse en la Tabla. 26. Ellos 

determinan las formas en que es entendido el periodismo y las normas para la 

construcción de los contenidos por parte de los profesionales de la información. 
 

Tabla 26. Elementos del proceso de producción de las noticias. 

Elemento Componentes Observaciones 
Evento Actores 

Situación o situaciones 
Vínculos 
Marco de tiempo 

Para seleccionar los eventos los periodistas 
deben saber cómo funciona la sociedad, donde 
tienen lugar los eventos importantes.  
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Criterios de noticiabilidad Prominencia e importancia 
Conflicto y controversia 
Inusual 
Interés humano 
Temporalidad 
Proximidad 

La proximidad geográfica y el interés de las 
audiencias son los aspectos más importantes 
para determinar qué es noticia.  

La entrevista de noticias Periodista como interrogador 
Fuentes de información 
 

La entrevista se entiende como técnica para 
conseguir información y datos, independiente 
de que no todo su contenido vaya a ser incluido 
en la producción de la noticia.  

La pirámide invertida Información más importante 
Detalles 
Cierre 

Rompe la regla de la narración cronológica. 

La objetividad periodística Credibilidad 
Equilibrio informativo 

 

Fuente: Adaptado de Høyer (2005). 
 

 

Desde la perspectiva de Shoemaker y Reese (2014) las rutinas pueden impactar la 

cantidad y calidad del contenido teniendo en cuenta aspectos como el gatekeeping, la 

manera de dar forma a los eventos, la escritura de las historias, la negociación con los 

contenidos digitales (particularmente enfocado en la temporalidad y los cronogramas 

de publicación), la intervención de los profesionales de relaciones públicas y de 

organizaciones de diferente tipo, entre otros. 

 

Con relación al gatekeeping, los criterios de noticiabilidad, elementos expuestos por 

Høyer (2005), son desarrollados de manera amplia en la historia del periodismo. White 

(1950), Warren (1951) y Martini (2000) se refirieron a las condiciones sobre las cuales 

se confiere a una información el carácter de noticiable. Esto tiene en cuenta las 

relaciones que establecen los contenidos y sus procesos de filtrado, lo cual implica las 

distinciones entre aquellos acontecimientos que acceden a la categoría de noticia 

porque, entre otras cosas, tienen la relevancia para ello o se consideran poco o nada 

redundantes.   

 

Los criterios funcionan como “porterías” con las cuales se determina si una 

información pasa los filtros o, por el contrario, es desechada (White, 1950; Warren, 

1951; Wolf, 1991). En esa selección intervienen en igual medida los valores 

individuales como los organizacionales; condicionantes que están incluidos dentro de 
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las clasificaciones de diversos autores que reconstruyen las rutinas productivas y sus 

relaciones con los niveles sociales e individuales.  

 

Martini (2000) define los criterios de noticiabilidad como categorías o niveles que 

permiten seleccionar y jerarquizar los hechos. Esos dos procesos están mediados por 

la lectura del contexto, la sociedad, los factores culturales, los momentos históricos y 

la significancia para las audiencias. En el mismo sentido, los criterios pueden verse 

como condiciones y valores a partir de los cuales se miden los acontecimientos.  

 

Los teóricos de las noticias coinciden en que es posible diseccionar los elementos que 

intervienen en la construcción de los mensajes periodísticos, en algunos casos como si 

se tratase de un proceso químico o matemático. Warren (1951), por ejemplo, habla de 

la química del laboratorio de las noticias en el que convergen las características 

comunes compartidas o “ingredientes principales” presentes en la producción de esas 

informaciones. Su lista establece diez elementos: Inmediatez, proximidad, 

consecuencia, prominencia, suspenso, rareza, conflicto, sexo, emociones y progreso 

que luego define, analiza, discute e ilustra. 

 

  
Figura 33. Elementos y factores básicos de las noticias (Warren, 1951). 
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En el modelo de Warren (1951), los ingredientes se plasman como líquidos dentro de 

tubos de ensayo; el periodista hace las veces del embudo que estos atraviesan y se 

combinan en el recipiente en forma de noticias ya elaboradas.  

 

Estos ingredientes, o criterios, se plasman y evolucionan en posteriores estudios sobre 

periodismo y los medios de comunicación. La perspectiva de Martini (2000) mantiene 

la esencia de esas primeras clasificaciones, aunque sus estudios incluyen 

reclasificaciones de acuerdo con los efectos de la información (novedad, originalidad, 

evolución, importancia y gravedad, proximidad, magnitud, jerarquía y 

desplazamiento), o según las cualidades del acontecimiento en su relación con los 

procesos productivos (comprensión e inteligibilidad, credibilidad, brevedad, 

periodicidad y exclusividad). 

 

Otras versiones de profesionales y estudiosos de los medios aportan miradas similares, 

pero utilizando el término motivadores, para referirse a aquellos aspectos que hacen 

más valiosas las informaciones de acuerdo con los intereses de las audiencias. Bastenier 

(2001) integró esos intereses de las audiencias en las 3D: dinero, drama, y diversión, 

Tompkins (2019), los sintetiza en cinco aspectos: dinero, familia, seguridad, salud y 

comunidad, cuya presencia en los contenidos periodísticos es decisiva para captar la 

atención de las audiencias.  

 

5.6.1.5 Individuales 
 

Los condicionantes individuales se refieren a la manera como la identidad y las 

características propias de los profesionales de la información intervienen en la 

producción de los contenidos. En este sentido, Shoemaker y Reese (2014) identifican 

características individuales, asuntos referidos a la autoselección y la prueba de fuego 

ideológica.   

 

Dentro de los factores individuales que intervienen en la producción de los contenidos 

se identifican los valores y creencias personales, las orientaciones religiosas, las 
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actitudes políticas y la posición de los periodistas en la élite de los medios. Sin 

embargo, la construcción del modelo de Shoemaker y Reese (2014) identifica cuatro 

agentes específicos como son: las características demográficas; los antecedentes y 

experiencias del comunicador; sus actitudes valores y creencias actuales, y otros 

aspectos asociados con antecedentes, roles y experiencias ligadas directamente al 

contexto profesional del comunicador. 

 
Tabla 27. Nivel individual de influencia. 

Nivel de influencia Subnivel de Influencia Descripción 

Individual Características 
demográficas 

- Etnia 
- Género 
- Orientación sexual 
- Clase y estatus de élite 

Educación - Área de formación 

Actitudes, valores y 
creencias 

- Etnocentrismo 
- Altruismo democrático (función social). 
- Capitalismo responsable (competencia leal). 
- Pastoralismo de ciudades pequeñas (áreas rurales y 

ciudades pequeñas representadas en los medios) 
- Individualismo 
- Moderantismo (no se rompe las leyes y las normas). 
- Orden social (qué comportamiento es aceptable y que no). 
- Liderazgo. 

Fuente: Adaptado de Shoemaker y Reese (2014). 

 

Al referirse al análisis de los efectos de las características individuales en los 

contenidos, los autores ponen en consideración las particularidades del periodismo 

como profesión. Citando a Lambeth (1986), esbozan los rasgos que hacen del 

periodismo una profesión; por ejemplo, tiene que ver con que sea una ocupación de 

tiempo completo, que quienes la ejercen estén comprometidos con los propósitos o las 

metas de este campo, con que el ingreso y la continuidad en la profesión está supeditado 

a unos requerimientos establecidos por una organización formal con estándares 

establecidos. Los periodistas son admitidos porque se formaron y especializaron en el 

área de conocimiento, sirven a la sociedad y ejercen un alto grado de autonomía. 

 

Análisis que indagan por la categoría del profesionalismo aluden a que quienes ejercen 

la profesión internalizan los valores de la profesión, así como los roles, actitudes y 

funciones profesionales que asumen en el ejercicio.  



176 
 

Willnat, Weaver y Choi (2013) sostienen que la manera como los periodistas perciben 

los roles más o menos importantes tiene relación con las competencias periodísticas. 

Los autores distinguen entre los roles neutrales y participantes, dentro de los cuales se 

ejercen las funciones diseminadoras, interpretativas, adversariales y populistas 

movilizadoras, las cuales tienen relación con las competencias de los diferentes perfiles 

de los profesionales de la información. 

 
Tabla 28. Funciones y roles que asumen los periodistas en el desempeño profesional. 

 
Fuente: Elaboración propia a partir de Willnat, Weaver y Choi (2013) y Shoemaker y Reese (2014). 

 

Las categorías mediante las cuales se analizan los condicionantes de producción de los 

contenidos incluyen los antecedentes o el trasfondo individual (género, edad, 

educación, filiación política, grupo étnico, importancia de la religión, uso tradicional 

de los nuevos medios, y uso de las redes sociales), el contexto organizacional (libertad 

de escoger las historias, libertad para escoger el énfasis, si sus ideas de historias son 

cubiertas, entre otros), y las actitudes periodísticas (posibilidades de influir en los 

asuntos públicos, ayudar a la gente o desarrollar una especialidad; importancia de la 

política territorial en la organización, de la estabilidad laboral, y que tanto los medios 

pueden influir en la opinión pública).  

 

Otros asuntos éticos, en la línea de Kovach y Rosenstiel (2012), envuelven los nueve 

elementos a los cuales debería ser fiel el profesional de la información: la obligación 

con la verdad, la lealtad a los ciudadanos, la disciplina de la verificación, la 

Diseminador

•Informa hechos de 
manera rápida.

•Evita datos sin 
verificar.

•Llega a la mayor 
parte de la 
audiencia.

•Ofrece 
entreteminiento

Interpretativo

•Investiga quejas 
de funcionarios

•Analiza problemas 
complejos

•Discute políticas 
nacionales e 

internacionales.

Adversarial

•Adversario del 
gobierno.

•Adversario de los 
empresarios.

•Establece la 
agenda política.

Populista 
movilizador

• Permite al público 
expresar sus 

puntos de vista.

• Desarrolla 
intereses 

intelectuales y 
culturales

•Motiva a las 
personas a 

involucrarse.

•Apunta a posibles 
soluciones.
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independencia con relación a aquellos de quienes informa, el monitoreo independiente 

del poder, el foro público, mantener un significante de interés y relevante, mantener las 

noticias comprensibles y proporcionadas y ejercitar la conciencia social. Esas 

cualidades se manifiestan, de una u otra manera, en la producción periodística. 

 

5.6.1.6 Influencia de los sistemas mediáticos sobre el periodismo 
 

Las influencias externas no son las únicas que condicionan las prácticas periodísticas. 

Como se revisó con anterioridad, al interior de las organizaciones mediáticas también 

se condiciona la producción de los contenidos. En ocasiones, de acuerdo con McQuail 

(2013), la presión que se ejerce sobre los periodistas desde las esferas económicas y 

políticas pasa desapercibida, mientras que situaciones de carácter procedimental, 

profesional y organizacional se ven como los aspectos que ejercen mayores dominios.  

 

Dentro de las fuentes o vías más comunes de influencia desde los sistemas mediáticos 

el autor enumera el grado de independencia editorial y periodística que pueden tener 

los profesionales de la información frente a los poderes políticos y económicos, las 

fuentes de información, los propietarios de los medios, los patrocinadores y los 

anunciantes.  

 

Otro de los agentes de influencia es el tipo o la fuente de los ingresos recibidos, a lo 

que se suma la diversidad de elementos que componen el sistema mediático; es decir, 

el tipo de medios, las firmas o las organizaciones asociadas. McQuail (2013) plantea 

que las influencias también se asocian a los niveles de concentración y competitividad, 

tanto en los sectores mediáticos como en todo el sistema.  

 

De la misma manera, pueden llegar a ser un condicionante de los procesos de 

producción la diversidad lingüística, étnica, o el alcance nacional/regional; la extensión 

de los sistemas mediáticos, y las formas de regulación, gobernanza y la 

responsabilidad, todo ello para mantener los estándares de calidad. 
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En la esfera organizacional las influencias se identifican en la elección de la 

información, la producción misma de las noticias y los efectos de la competencia en el 

contenido de los medios.  

 

En el primer caso, la selección y jerarquización de la información puede estar 

determinada por los insumos periodísticos provenientes de fuentes externas (agencias, 

empresas de relaciones públicas, y fuentes de información pública); la prelación que se 

da a los eventos noticiosos que tienen lugar en ubicaciones familiares para el 

profesional de la información; el privilegio que se da a las voces de autoridad para la 

validación de los hechos o los lazos que se establecen con los protagonistas de esas 

informaciones (especialmente si provienen del Gobierno, las Fuerzas Militares y la 

Policía). Otros factores asociados son la intervención subjetiva de los editores, o 

cuando se hace mayor énfasis en los contenidos noticiosos provenientes de primicias, 

exclusivas y celebridades (McQuail, 2013).  

 

La forma como se ajustan los hechos a las narrativas en curso; la manera como los 

dispositivos de sonido, audio o la elección textual guían el sentido, los dispositivos 

mediáticos; el modo como el enfoque por temas y la relevancia de las noticias guía la 

interpretación de las audiencias; y  cómo los medios de comunicación desarrollan su 

propio estilo y personalidad, además de instalar sus propias celebridades, se cuentan 

como aspectos que provienen del procesamiento de la información y que, desde la 

perspectiva de McQuail (2013), intervienen en los contenidos. 

 

Finalmente, según el autor, los efectos de la competencia en el contenido de las noticias 

se evidencian cuando los medios que compiten en el mismo mercado se concentran en 

las mismas noticias. Fenómenos como el ‘circo mediático’ mantienen las historias 

vivas más allá de un tiempo razonable, en momentos en que el pánico moral sesga los 

hechos noticiosos y la presión por las primicias y exclusivas se torna intensa. 
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6 Conflicto armado en Colombia 
 

Cuando se escribe este segmento, Colombia llega a un trascendental acuerdo bilateral 

y definitivo de cese de hostilidades en el marco de las negociaciones de paz entre el 

Gobierno colombiano y las Fuerzas Armadas Revolucionarias de Colombia, FARC. 

Este es el más reciente y quizá exitoso esfuerzo, que comenzó de manera oficial el 4 

de septiembre de 2012 durante la Presidencia de Juan Manuel Santos, como otro intento 

por consolidar un país libre de una guerra interna vigente por más de 55 años.  

 

En Colombia las expresiones de violencia, el conflicto y sus relaciones con el poder 

van más allá de la amplia y conocida existencia de los grupos insurgentes. Esos tres 

ingredientes (violencia, conflicto y poder), hicieron parte de la configuración misma 

del Estado, se insertaron sobre la base de problemas sociales y políticos, generaron 

actividades delincuenciales bilaterales y fenómenos sociales concomitantes presentes 

en el devenir del país.  

 

Hablar del conflicto armado en Colombia es hablar de la cotidianidad. Desde la propia 

piel o con miradas más lejanas, cada colombiano construye un conflicto complejo, casi 

naturalizado, cuyas dimensiones se leen de maneras disímiles en entornos rurales y 

urbanos.  

 

Las remembranzas o la narración de los hechos, presentes en la tradición oral, la 

escritura del pasado o en el discurso de los medios de comunicación, aportan 

innumerables visiones a la construcción de la memoria colectiva; todas ellas acercaron 

a las nuevas generaciones los pormenores de las revoluciones campesinas, la violencia 

bipartidista, la constitución de las autodefensas campesinas, el surgimiento de la 

insurgencia, el fenómeno del paramilitarismo y los procesos de negociación, entre otros 

sucesos que marcaron y siguen presentes en el acontecer de la sociedad colombiana.  

 

Comprender el conflicto armado en Colombia y sus particularidades resulta una tarea 

engorrosa e implica un recorrido histórico que dé cuenta de sus antecedentes, causas, 
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actores, procesos de mediación y consecuencias vigentes. La recopilación de los hechos 

que se presenta a continuación pretende aportan una visión general, más no total, única 

y definitiva, del conflicto armado colombiano. Es, más bien, un aporte a la comprensión 

del lugar y las circunstancias en que se asienta la producción periodística multimedia 

sobre este tema en el país. 

  

6.1 Historia del conflicto armado en Colombia 

 

6.1.1 Antecedentes 
 

La fecha exacta del inicio del conflicto armado en Colombia parece ser un asunto 

difuso entre historiadores, académicos y estudiosos de los procesos violentos en el país. 

Sin embargo, sí existen concordancias en que un ambiente trastornado por un cúmulo 

de inconformidades sociales representó el caldo de cultivo para el advenimiento del 

conflicto interno que acompañó el desarrollo de Colombia en los dos últimos siglos.  

 

La conquista española, las guerras de independencia y las múltiples guerras civiles 

ocurridas en el territorio representaron hitos que fundamentaron el contexto histórico 

de la violencia en un país que vivió la expansión de la dominación española mediante 

guerras de conquista y exterminio. Los conflictos entre españoles, indígenas y esclavos 

africanos, y el posterior conflicto entre españoles de la península y españoles 

americanos evidenciaron los procesos violentos, las estructuras de dominación y las 

luchas entre clases presentes en la sociedad del momento (Oquist, 1980). 

 

Las relaciones de poder y violencia se remontan a la constitución del Estado, en el 

marco de procesos conflictivos embebidos por las turbulencias políticas desde los 

inicios de la República. Las diferencias marcadas en el pensamiento político de Bolívar 

y Santander, antes y después de la Independencia (20 de Julio de 1810), engrandecieron 

los muros entre Federalistas y Centralistas, lo que contribuyó a un escenario de 
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división, luchas provinciales, desorden institucional e inestabilidad gubernamental que 

se vería reflejado en el futuro de la nación. 

 

Para Oquist (1980), esto no solo involucraba la pugna bipartidista; también la 

transformación y conformación del estado republicano, la retención de la estructura 

socioeconómica colombiana o su reemplazo por formas sociales más capitalistas, y 

sobre las cuales los grupos de las clases más dominantes controlarían la nación. 

 

La Primera República evidenció un país polarizado con la organización poblacional de 

una “red inicial de ciudades y sus entornos rurales”, que contrastaron con las 

poblaciones marginales autónomas de zonas periféricas y en las que se vivieron luchas 

del poder entre regiones y localidades. Se habló entonces de un gobierno fragmentado, 

cuyo poder estaba más en un nivel local que nacional y era poco efectivo. Luego, el 

bipartidismo y las guerras civiles ocurrieron como parte de la articulación política de 

los siglos XIX y XX.  (González, 2014; Oquist, 1980; LeGrand, 1986). 

 

Nueve guerras civiles, no las únicas, pero sí las más mencionadas, sucedieron a la 

Independencia de Colombia: la Guerra entre Federalistas y Centralistas (1812 – 1815), 

Guerra de los Supremos (1838 - 1841), Guerras civiles (1851; 1854; 1860-1862; 1876-

1877; 1884-1885; 1895); y la Guerra de los Mil Días (1899-1902). Desde allí, ya se 

remarcaban los intereses bipartidistas como parte de la base de los conflictos venideros. 

En todas ellas se involucraron la búsqueda y retención del poder, las inconformidades 

frente a las injusticias sociales, y el interés de particulares por estimular los conflictos 

civiles en beneficio de sus economías.  

 

Entre 1863 y 1902 la violencia política fue casi exclusivamente intra clasista. Se 

vivieron divisiones internas entre las clases dominantes que competían por el poder del 

Estado para asegurar y maximizar su poder en la sociedad; en ese marco convivían 

facciones de los partidos políticos se conjugaban en alianzas para avanzar en sus 

distintos intereses, debilitar al partido opositor y mejorar su situación en las estructuras 

de poder o en su propio partido. 
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Una pieza clave en todo este engranaje fueron los conflictos agrarios. Desde la 

perspectiva de LeGrand (1986), entre 1874 y 1920 se generaron cientos de pequeños 

conflictos locales dado el cambio de condiciones; terrenos ocupados por colonos fueron 

declarados propiedad privada lo que derivó en expresiones de resistencia y las primeras 

luchas por la tenencia de la tierra. Aunque los empresarios de la tierra vencieron la 

resistencia de los colonos y los integraron a las fincas recién formadas, las memorias 

de la injusticia quedaron cimentadas (LeGrand, 1986).  

 

Para entonces, la estructura agraria del país estaba conformada por latifundios 

ganaderos, haciendas cafeteras, pequeñas propiedades y zonas de colonización, cuyas 

modalidades de producción ya generaban la expropiación de grandes extensiones de 

tierra y, con ello, el desplazamiento de un buen número de campesinos. En otros casos, 

se realizaban “concierto”, “arrendamientos-jornaleros’’, “’aparceros-tabloneros’’, 

entre otros sistemas de contrato, cuyas condiciones garantizaban el beneficio de los 

propietarios y al mismo tiempo generaban coacción laboral (Vega, 2011).  

 

A esto se sumaron las modificaciones del sistema agrario colombiano, muchas de ellas 

influenciadas por los cambios que el mundo experimentaba después de la Primera 

Guerra Mundial. Para Vega, con el fortalecimiento del capitalismo vinieron también 

“una configuración social con nuevas clases y variadas formas de movilización y 

protesta popular” sumadas “a la pugna ideológica por la politización” del contexto 

social, la búsqueda del liberalismo por ampliar la ciudadanía y contrarrestar la fuerza 

de los movimientos socialistas, y el impulso de la colonización dirigida por el 

conservadurismo (2011: p.16). 

 

Así, se configuraron escenarios de lucha que giraban en torno a la disputa por los 

baldíos (tierras públicas) en entornos regionales y locales. La ineficacia de los 

mecanismos legales de la época llevó a los campesinos a enfrentar de forma directa a 

los terratenientes, quienes eran defendidos por el Estado o tenían sus propios cuerpos 

de seguridad. 
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Según Vega, las cifras de la Oficina General de Trabajo registraron que entre 1925 y 

1930 se presentaron “71 conflictos rurales, en 59 haciendas de 12 municipios, de las 

cuales 36 haciendas cafeteras se encontraban en las regiones del Tequendama y el 

Sumapaz” (2011: p.21).  

 

Los brotes de inconformidad tomaron fuerza desde escenarios muy delimitados y 

tuvieron entre sus móviles cambios políticos. El partido Conservador atravesaba una 

crisis, mientras que el Liberal se encaminaba en un proceso de Reforma; se asentaron 

las ideas socialistas entre campesinos e indígenas, quienes luchaban por pasar de 

arrendatarios y jornaleros a colonos de las tierras; se constituyeron organizaciones 

agrarias y sindicales en zonas bananeras y cafeteras, y se afianzaron las luchas por la 

tenencia de la tierra y la garantía de los derechos laborales. 

 

Las respuestas del Estado a las protestas fueron la represión y la colonización, 

fundamentadas en el discurso anticomunista. La masacre de las bananeras (1928) es 

uno de los principales recordatorios de la confrontación vivida por los trabajadores 

agrícolas en su lucha contra terratenientes, industrias agrícolas y transnacionales. 

 

Las posteriores divisiones en el partido conservador facilitaron la pérdida de su 

hegemonía. Las propuestas liberales de una política económica y social encaminadas a 

la producción interna, el estímulo de la industria nacional, la búsqueda de mayores 

beneficios para los trabajadores y una revolución progresista (Revolución en marcha) 

contrastaron con expresiones violentas frente a la transición política en algunas 

regiones del país. Los intentos de modernización fueron limitados por la fragmentación 

de los poderes locales y discursos partidistas radicales, que promovieron la instalación 

de grupos armados conformados por simpatizantes de uno u otro partido. 

 

6.1.2 La Violencia 
 

El 9 de abril de 1948 es un hito del desencadenamiento de La Violencia en Colombia 

(1948-1958). Ese día el magnicidio del líder político liberal Jorge Eliecer Gaitán 
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provocó airadas y violentas protestas que se denominaron El Bogotazo, periodo que se 

quedó en la historia porque sus efectos trascendieron la capital colombiana para 

instalarse en el territorio nacional.  

 

Gaitán, activo líder político de corte populista, se enfocó en la defensa de los sectores 

populares. Fundó la Unión Nacional Izquierdista Revolucionaria (UNIR), partido que 

fue disuelto cuando él se vinculó con el Partido Liberal. El discurso de Gaitán se 

caracterizó por el corte populista y por involucrar una perspectiva que evidenciaba la 

contraposición entre pueblo y oligarquía; planteó la imposibilidad de construir una 

“relación social verdadera” al considerar que tanto el pueblo como la oligarquía 

quedaban fuera de lo social. El pueblo, “por causas antropológicas y biológicas” que 

no eran otra cosa que la insatisfacción de sus necesidades básicas; y la oligarquía, 

porque quienes la representaban hacían parte de un poder movido por intereses 

particulares ajenos a los populares. (González, 2014). 

 

El posicionamiento político de Gaitán y su llegada al liderazgo del Partido Liberal 

estuvo mediado por un clima de pugna y división entre liberales y conservadores. Se 

radicalizaron cada vez más las miradas de los liberales oficialistas frente a las de 

liberales de izquierda, así como entre los conservadores en coalición bipartidista y 

aquellos en contra de estas alianzas. Su asesinato no solo facilitó el retorno de los 

conservadores al poder con la llegada de Laureano Gómez a la Presidencia (1950), sino 

que sembró un ambiente de mayor incertidumbre e hizo más visibles los fenómenos 

violentos en los que simpatizantes buscaban la hegemonía de cada partido a lo largo y 

ancho del territorio nacional.  

 

Desde allí, La Violencia se constituyó en una cruenta guerra civil no declarada que dejó 

a su paso más de 200.000 muertos, de los cuales por lo menos el 80 por ciento fueron 

civiles. Ya se identificaban terminologías similares a las existentes en el conflicto 

armado interno actual, como la existencia de los paramilitares conservadores 

(“pájaros” y “chulavos”), quienes eran campesinos financiados por grandes caciques 

de ese partido para desaparecer a todo aquel que tuviese una filiación política diferente.  
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Asimismo, saltaron a la escena nacional las “autodefensas campesinas”, las cuales se 

conformaron en respuesta al llamado de defensa de las masas promovido por el Partido 

Comunista Colombiano, PCC. Estas organizaciones se instalaron en las regiones de 

Sumapaz, Tolima y Cauca (Centro oriente colombiano), y tuvieron entre sus actores a 

Pedro Antonio Marín (conocido como Manuel Marulanda ‘Tirofijo’), quien años 

después sería el fundador y comandante en jefe de las Fuerzas Armadas 

Revolucionarias de Colombia – FARC, y Jacobo Prías Alape, miembro del Comité 

Central del PCC y luego orientador político de la guerrilla.  

 

Las políticas y acciones del Presidente Conservador Laureano Gómez (1950) no 

parecieron suficientes para mitigar los fenómenos violentos. Un interés pacificador 

sustentó el Golpe Militar y la dictadura del General Gustavo Rojas Pinilla (1953-1957), 

pero enrareció el escenario de violencia que por esos días experimentaba el país. Por 

un lado, su ascensión al poder habría sido libre de derramamiento de sangre, centrado 

en los propósitos de liberar al país de la violencia bipartidista y con el ánimo de restituir 

los procesos democráticos; por otro, durante su gobierno ocurrió la matanza estudiantil 

de 1954, cuyo preámbulo fue el asesinato del estudiante Uriel Gutiérrez a manos de la 

policía al interior de la Universidad Nacional de Colombia; en una protesta, al día 

siguiente, fueron asesinados 11 estudiantes más, lo que puso en entredicho las 

intenciones pacifistas de Rojas Pinilla. (Sánchez, 2004; Gómez-Agudelo, 2016).  

 

La censura a la prensa, la persecución religiosa y las muertes en la Plaza de Toros la 

Santa María, como un mecanismo de represión, fueron otras de las expresiones de la 

dictadura que relegaron a Rojas Pinilla del Poder (Gómez, 2012); tras su renuncia se 

instaló una Junta Militar o de los Quíntuples en 1958 y luego el Frente Nacional (1958-

1974), un periodo de alternancia del poder presidencial entre liberales y conservadores 

que pretendió zanjar las diferencias entre los dos partidos (Valencia, 2010; Neira, 

2017).  
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6.1.3 Los medios antes y después de La Violencia 
 

El nacimiento del periodismo en Colombia se fundamentó en la posibilidad de emitir 

opiniones, presentar ideas políticas, expresarse de manera libre y reconstruir los más 

importantes hechos históricos que marcaban el devenir de la nación.  

 

La prensa colombiana estableció una fuerte relación con los poderes políticos y 

lineamientos partidistas, con lo cual las empresas periodísticas jugaron un papel 

decisivo en la constante crítica frente a las problemáticas sociales, así como en la 

instalación de ideas y contenidos acordes con su filiación a un determinado partido.  

 

La Hegemonía Conservadora, la República Liberal, La Violencia política durante los 

años 40 y 50, la Dictadura militar y el Frente y post Frente Nacional fueron algunos 

periodos en los cuales fueron evidentes las alianzas entre la prensa y quienes 

representaban el poder político en el Siglo XX. (Estévez, 2013).  

 

Durante la época se aplicó una fuerte censura a la prensa como mecanismo de control 

político y para el ocultamiento de la realidad nacional, así como para convertirla en un 

instrumento propagandístico del Gobierno de turno. Asimismo, se atribuyó a los 

medios de comunicación una responsabilidad en las alteraciones del orden público, 

argumento con el cual se dictaminó su censura en el país; lo anterior, implicó extender 

el poder a funcionarios públicos para sancionar y efectuar cierres de los medios de 

comunicación ante el incumplimiento de disposiciones adoptadas por el Gobierno. Así, 

por ejemplo, entre los medios que sufrieron el embate de la censura y que fueron 

sometidos mediante la imposición de multas y clausura aparecieron dos tradicionales: 

El Tiempo y El Espectador, ambos de filiación liberal.  

 

“La importancia de la libertad de prensa para la democracia, quedó desdibujada entre 

el poder autoritario y la censura oficial que acallaba las opiniones de críticos, 

periodistas, líderes y escritores. Esto hizo que se potenciara la necesidad de la defensa 

de los órganos libres de expresión y se multiplicara la edición de diarios anónimos en 

contra de la clase política tradicional. El ejercicio periodístico a veces sesudo, otras 
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pasional, actuó como movilizador social, agente de control y, porque no decirlo, 

plataforma del revanchismo de la oposición frente al gobierno de turno” (Estévez, 

2013. p.296).  

 

Por otra parte, la preponderancia política de los directores de los grandes medios 

nacionales es innegable. Melo (2009) rememoró cómo los presidentes del país salieron 

de reconocidos medios de comunicación. De quienes han ocupado el primer cargo de 

la nación fueron presidentes y directores de medios: Enrique Olaya Herrera, fundador 

del Diario Nacional; Eduardo Santos, propietario y director de El Tiempo; Alberto 

Lleras, director de La Tarde, El Liberal y El Espectador, y fundador y primer director 

de Semana; Carlos Lleras Restrepo, quien fue director de El Tiempo y del Semanario 

Política y Algo más; Alfonso López Michelsen, quien oficio como director de El 

Liberal y el Semanario Político La Calle. La referencia más reciente de esta tendencia 

es el presidente Juan Manuel Santos Calderón (sobrino nieto de Eduardo Santos), quien 

si bien no fue director ocupó el cargo de subdirector de El Tiempo. 

 

6.1.2 Causas del conflicto 
 

Los orígenes del conflicto armado interno colombiano se nutrieron de las expresiones 

de violencia política y de la lucha contra las desigualdades sociales, representadas en 

asuntos como la disputa del poder, los conflictos agrícolas y la tenencia de la tierra, la 

carencia de garantías laborales y la búsqueda por reivindicar los derechos de 

campesinos y trabajadores. El auge de movimientos insurgentes y revoluciones 

comunistas en el mundo fue otro de los estímulos para la consolidación de los grupos 

armados en el país.  

 

Esta perspectiva, ya presentada, se sumó a otras miradas propuestas por los miembros 

de las comisiones de estudio sobre la violencia en Colombia, las cuales integraron un 

espectro más amplio y complejo que supera la preponderancia de la violencia política 

para dar paso a una visión multidimensional y plural que establece una diferenciación 

entre la violencia política, la socioeconómica, la sociocultural y la territorial, a la cual 
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se suma la existencia de una cultura de violencia (González, Bolívar y Vásquez, 2009). 

Así, da cuenta de la existencia de particularidades, diferente naturaleza, condiciones 

geográficas y temporalidad necesarias para la comprensión del conflicto armado en 

Colombia.  

 
Tabla 29. Recorrido histórico de la violencia en Colombia. 

Violencia Liderazgo Detonantes Consecuencias 

Guerras Civiles del Siglo 
XIX 

Enfrentamiento de Elites   

Violencia de los años 50 Líderes populares  
 

Discordancia entre los 
preceptos ideológicos y 
el manejo militar. 
 

- Anarquía 
- Desestabilización de 
poderes  
- Marcada fragmentación 
social. 

Violencia de los 60 y 70 Actores armados Democracia restringida 
y control militar. 
 
- Teoría del “foco” 
 
- Supervivencia de 
grupos de la violencia 
anterior. 
 
Destrucción y 
sustitución del poder 
como propósito. 

 

Violencia difusa (finales 
de los 70 y años 80) 

Actores armados Nueva politización de la 
guerrilla 
 
 
 
 
 

 

Narcotráfico y violencia 
difusa como 
mecanismos de 
expansión y 
refinanciación de los 
grupos armados. 
 
Anarquía generalizada 
de la vida social y 
política. 

Violencia en 
contraposición 
 

Actores armados Evolución del conflicto.  Terror como arma 
punitiva 
 
Crecimiento de acciones 
militares y contra la 
población civil. 
 
Carácter regional 
diferenciado de la 
geografía de la guerra. 

Fuente: Elaboración propia a partir de González, Bolívar & Vásquez (2009). 
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Los análisis añaden a las condiciones estructurales e históricas otros factores 

coyunturales desencadenantes, al igual que las voluntades individuales y colectivas 

cuyos trasfondos en el corto, mediano y largo plazo constituyen elementos para la 

comprensión de las dinámicas del conflicto colombiano, la justificación de legitimidad 

de sus acciones por parte de los actores involucrados, y las contraposiciones en las 

relaciones de exclusión, criminalización o demonización en el marco de una 

representación totalizada de la realidad  (González, Bolívar y Vásquez, 2009). 

 
 
Tabla 30. Factores implicados en las dinámicas del conflicto armado colombiano. 

Largo plazo Mediano plazo Corto plazo 

Bases de un problema agrario 
irresoluto.  

Nula expresión política de 
tensiones y grupos sociales ajenos 
a los partidos tradicionales.  

El narcotráfico penetra la política y 
la sociedad colombiana. 

Configuración política de la 
colonia impidió la creación de un 
Estado Moderno. 

Migración de campesinos a las 
ciudades. 

Evolución de los movimientos 
guerrilleros (territorios y 
circunstancias distintos a los 
originales). 

Las políticas estatales no 
reflejaron los cambios de la 
sociedad colombiana y los 
problemas del campesinado. 

Incapacidad del Estado para 
atender las necesidades sociales 
dentro y fuera de las ciudades. 

Surgimiento y auge de los 
paramilitares y las autodefensas de 
derecha. 
 
Deslegitimación del régimen 
político.  

Fuente: Elaboración propia a partir de González, Bolívar & Vásquez (2009). 

 

6.1.3 Los grupos armados ilegales 
 

6.1.3.1 Movimientos guerrilleros 
 
El informe Basta Ya: Colombia, memorias de guerra y dignidad realizado por el Centro 

Nacional de Memoria Histórica (2013) considera que el surgimiento de los grupos 

subversivos fue el resultado de conflictos agrarios no resueltos en el país y de la 

arraigada tradición por resolver de forma violenta las luchas sociales y políticas.  

 

En los años 60 se produjo la conformación de los grupos, cuyos antecedentes fueron 

las autodefensas campesinas y los grupos violentos de defensa partidista que actuaron 

en el territorio nacional, como ya se mencionó.  El informe identifica tres etapas en su 

consolidación: 1. Su estructuración y anclaje se produjo hacia los años 70; 2. Su 
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fortalecimiento para la lucha por la insurrección y la toma del poder en los 80; y 3. la 

búsqueda del colapso del Estado y las élites económicas mediante mecanismos 

violentos en los 90 y la primera década de 2000. (CNMH, 2013).  

 

Sandoval, por su parte, en América Latina: Conflicto, violencia y paz en el Siglo XIX 

señala el periodo comprendido entre 1965 y 2002 como el de mayor desarrollo activo 

de las organizaciones guerrilleras, tanto en el ámbito urbano como en el rural, las cuales 

“fueron exponentes típicas de la política y de la acción de los grupos guerrilleros 

emergentes en América Latina: pro-rusos, maoístas, guevaristas, castristas, pro-

albaneses, vietnamitas, troskistas y stalinistas” (2003, p. 108).  

 

Sobre las principales agrupaciones insurgentes de Colombia, las referencias tanto de 

historiadores como de los mismos grupos muestran que los primeros en conformarse 

de forma oficial fueron el Ejército de Liberación Nacional – ELN (4 de julio de 1964), 

y las Fuerzas Armadas Revolucionarias de Colombia – FARC, cuya fundación oficial 

se estima a finales de 1966 cuando recibieron este nombre en su 2ª Conferencia del 

Bloque Sur. Sin embargo, las FARC tienen como antecedente orgánico y fecha 

simbólica de su conformación el 27 de mayo de 1964 durante la 1ª Conferencia del 

Bloque Sur. (Salgari, 2014).  

 

Ambas agrupaciones guerrilleras son bien conocidas y las más antiguas de Colombia 

y el mundo. El principal antecedente de conformación de las FARC estuvo ligado a la 

existencia de las autodefensas campesinas liberales que no entregaron las armas 

durante la violencia bipartidista; entonces, el grupo de campesinos era liderado por 

Pedro Antonio Marín, conocido como ‘Manuel Marulanda Vélez’ o ‘Tirofijo’, y Luis 

Alberto Morantes Jaimes, nombrado ‘Jacobo Arenas’. Esta agrupación ocupaba 

Marquetalia, una región del centro-oeste colombiano que fue escenario de una violenta 

operación del Estado para recuperar la soberanía sobre esos territorios los cuales se 

declaraban a sí mismos independientes. Este hito es considerado el desencadenante del 

nacimiento de esta agrupación guerrillera. 
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Los principales antecedentes de la fundación del ELN, por su parte, fueron la visita a 

Cuba de estudiantes militantes del Partido Comunista Colombiano, el Movimiento 

Obrero Estudiantil y el Movimiento Revolucionario Liberal, quienes, inspirados por la 

Revolución Cubana, integraron la Brigada Pro Liberación José Antonio Galán; su 

regreso a Colombia coincidió con las huelgas petroleras de los años 60, las cuales 

también tuvieron parte en su apuesta revolucionaria. Al ELN se atribuye la primera 

toma armada por parte de un grupo guerrillero en Colombia ocurrida el 7 de enero de 

1965 en el municipio de Simacota, departamento de Santander (noreste colombiano), 

un territorio conocido en la historia del país por su participación en el levantamiento 

de Los Comuneros contra el régimen español.  

 

Otro actor insurgente reconocido fue el Ejército Popular de Liberación - EPL, brazo 

armado del Partido Popular Colombiano – ML que surgió en 1967. Su primer núcleo 

guerrillero operó en las áreas aledañas a los ríos Sinú y San Jorge en los departamentos 

de Antioquia y Córdoba (Nor-Oeste colombiano) y su primera acción armada fue el 

‘ajusticiamiento’ del terrateniente Orlando Marchena en 1968. El 80% de sus 

integrantes se desmovilizó en 1989 y su disidencia sigue aún activa en la región del 

Catatumbo (Nor-Este colombiano) 

 
También se instaló el Movimiento 19 de abril – M19, que empezó a gestarse en 1970 

como resultado de la inconformidad por el supuesto fraude de las elecciones 

presidenciales que declararon ganador a Misael Pastrana Borrero, candidato del Frente 

Nacional, sobre el ex dictador Gustavo Rojas Pinilla, este último candidato de la 

Alianza Nacional Popular, ANAPO. El M19 se declaró brazo armado anapista; nació 

de manera oficial como guerrilla urbana en 1974 bajo la orientación de Jaime Báteman 

Cayón y tuvo entre sus líderes a Carlos Pizarro Leóngomez y Antonio Navarro Wolf. 

Después de una campaña de expectativa publicada en diversos medios de 

comunicación, incluido el diario El Tiempo, realizó su primera acción: El robo de la 

Espada de Bolívar y convirtió ésta en su símbolo de lucha armada.  
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De sus acciones fueron conocidas el secuestro y asesinato del líder de la Confederación 

de Trabajadores de Colombia, CTC, José Raquel Mercado; la operación Ballena Azul, 

que consistió en el robo de armas de la Escuela de Infantería Cantón Norte en Bogotá; 

la Toma de la Embajada de República Dominicana; y la Toma del Palacio de Justicia. 

Iniciaron su desmovilización durante el Gobierno de Virgilio Barco (1986-1990) y se 

reintegraron a la vida civil y política a través de la creación del partido Alianza 

Democrática M-19. 

 

También existieron otros grupos como el Movimiento de Autodefensa Obrera - MAO, 

fundado en 1977 y el Destacamento Pedro León Arboleda- PLA en 1979 (Sandoval, 

2003); el Comando Ricardo Franco Frente Sur, reducto disidente de las FARC, 

separado en 1981, y que fuera responsable de la Masacre de Tacueyó (1985-1986) en 

la cual fueron asesinados más de 160 de sus propios miembros; y el Movimiento 

Armado Indígena Quintín Lame, movimiento de guerrilla indígena que operó por la 

defensa de los territorios tradicionales desde 1984 y cuyos miembros se desmovilizaron 

en 1991.  

 

Hacia finales de los 80 se conformó la Coordinadora Guerrillera Simón Bolívar 

(CGSB), en la cual se agruparon las organizaciones guerrilleras: FARC, M-19, ELN, 

EPL, Partido Revolucionario de los Trabajadores y el Movimiento Armado Quintín 

Lame. Los deseos de unificación se frustraron en años posteriores por las diferencias 

ideológicas y la desmovilización por parte de los integrantes de algunos de los grupos, 

entre otros aspectos; la FARC y el ELN se retiraron para continuar su lucha armada de 

forma separada. 

 

También hubo un gran número de fracciones disidentes de los principales movimientos 

guerrilleros o independientes, algunos ya extintos y otros en operación, pero sin la 

repercusión que alcanzaron los antes descritos en la vida nacional.  
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Tabla 31. Organizaciones y fracciones guerrilleras que existieron en Colombia. 

Listado de otras organizaciones guerrilleras y fracciones de estas que existieron en Colombia 

Nombre Origen 

Auto Defensa Obrera – ADO Inspirado en experiencia armada del Cono Sur. 

Movimiento Obrero Estudiantil de Colombia – MOEC  Protestas de estudiantes y trabajadores. 

Movimiento Armado Quintin Lame – MAQL Autodefensas indígenas 

Comando Pedro León Arboleda – PLA Disidente del EPL 

Ejército Revolucionario Guevarista – ERG Disidente del ELN 

Ejército Revolucionario del Pueblo – ERP Disidente del ELN 

Partido Revolucionario de los Trabajadores – PRT Disidente del PC-ML 

Corriente de Renovación Socialista – CRS Disidente del ELN 

Movimiento Jorge Eliecer Gaitán – JEGA Disidente del ELN 

Comandos Ernesto Rojas Disidente del EPL 

Ejército Republicano Independentista de la Costa Atlántica Disidente de la CGSB 

Frente Francisco Garnica Disidente del EPL 

Nuevo Frente del Pueblo Revolucionario Disidente del M-19 

Movimiento de Unificación Revolucionaria – Marxista Leninista Disidente del ELN 

Movimiento de Izquierda Revolucionario Patria Libre – MIR-PL. Disidente del PC-ML 
Fuente: Elaboración propia a partir de Cadavid, E (2010) y Sosa, I (1998).  

 

6.1.3.2 Los grupos de autodefensa y paramilitares 
 

Para Rivas y Rey (2008) los grupos autodefensa y paramilitares también tienen su 

origen en el periodo de La Violencia. Sus antecedentes directos estuvieron enmarcados 

en la Ley del Llano30 y la existencia de los ‘chulavitas’ y ‘pájaros’.  

 

Luego, estas organizaciones surgieron con un alcance local y estuvieron cobijados por 

la legalidad. La normatividad nacional contemplaba la participación permanente y 

obligatoria de los ciudadanos en la defensa civil; lo anterior, implicaba que hombres y 

mujeres podían ser utilizados por el Gobierno en actividades que implicaran el 

restablecimiento de la normalidad nacional como se menciona en el Decreto 3398 de 

1965 y en la Ley 48 de 1968. Durante años esto abrió la posibilidad de crear ejércitos 

privados y, con ello, se generó la consecuente deslegitimación de los procesos e 

instituciones democráticas, hasta que las normas fueron derogadas durante la 

presidencia de Virgilio Barco Vargas en 1989. 

 
30 Reyes Benavides en su artículo La guerra como norma y la paz como excepción se refiere a la Ley del Llano 
como una salida a la “ineficacia de las promesas del partido liberal” y por la cual “los líderes de los movimientos 
guerrilleros del llano se reúnen para organizar a la población, darle una estructura y, de cierta manera, fungir como 
un gobierno ante la ausencia estatal presente en la región. De esta manera, la ley orgánicamente creada que 
comienza a instituirse y funcionar en manos de la guerrilla en los llanos orientales de Colombia es la ley del llano”. 
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El nacimiento formal de los grupos de autodefensa se estima a finales de los años 70, 

como una salida de los grandes y medianos propietarios para defenderse de los 

secuestros y extorsiones que enfrentaban con la operación de las agrupaciones 

guerrilleras, para limitar la expansión de los insurgentes, y ante la incapacidad del 

Estado colombiano de resolver los problemas de orden público y los conflictos sociales.  

 

Bajo este panorama, tres grupos tuvieron participación interesada en la conformación 

de las autodefensas: terratenientes y campesinos, miembros de las Fuerzas Armadas y 

narcotraficantes. De manera simultánea se formaron otras agrupaciones cuyas 

actuaciones confluyeron con estas organizaciones, como fue el caso de las mafias de 

esmeralderos y los ganaderos (Rivas y Rey, 2008). 

 

Uno de los primeros brotes de grupos de esta naturaleza ocurrió a principios de la 

década de los 80. El secuestro de Martha Nieves Ochoa, hermana de los Hermanos 

Ochoa (miembros del Cartel de Medellín), por parte de la guerrilla del M-19 generó el 

surgimiento del grupo M.A.S. Muerte a Secuestradores; la agrupación que, según 

varios reportes de prensa fue el resultado de una reunión en la cual participaron 223 

personas. Diferentes artículos de prensa, al igual que investigaciones posteriores, 

mantienen que el propósito del encuentro fue crear una agrupación que contrarrestara 

las acciones guerrilleras. En la reunión participaron a jefes de la mafia, entre ellos Pablo 

Escobar (Líder del Cartel de Medellín). La organización habría contado con el apoyo 

de miembros de las fuerzas armadas colombianas, terratenientes y ganaderos 

(Verdadabierta.com, 2011). 

 

Así, quienes apuntalaron su actuar en la defensa ante los excesos cometidos por 

miembros de la guerrilla, la protección de élites rurales, intereses políticos y 

económicos, al igual que la constitución de grupos bajo la figura de ‘seguridad privada’ 

para garantizar actividades relacionadas con el narcotráfico.  

 

En esa misma época, se constituyó la Asociación de Comerciantes, Ganaderos y 

Agricultores del Magdalena Medio (Acdegam). Esta se consideró un paraguas legal y 
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antecedente bajo el cual ampararon sus actuaciones los grupos paramilitares. Quizá una 

de sus evidentes conexiones fue Iván Roberto Duque Gaviria, quien después fuera 

conocido con el alias de ‘Ernesto Báez’ dentro de las Autodefensas Unidas de 

Colombia - AUC. La Asociación también cobijó al Movimiento Restauración Nacional 

(Morena), un partido de extrema derecha que se lanzó sin éxito a la vida política en los 

años 80.  

 

La amenaza de la guerrilla y el fortalecimiento de los grupos políticos de izquierda se 

sumaron a un escenario en el que las autodefensas adquirieron cada vez más relevancia. 

En los años 80 y 90 se produjo el exterminio de los miembros de la Unión Patriótica 

(UP), partido político de izquierda que nació durante las negociaciones de paz entre las 

FARC y el presidente Belisario Betancourt (1982-1986). Al comienzo, los asesinatos 

fueron impulsados por el narcotraficante del Cartel de Medellín Gilberto Rodríguez 

Gacha, pero luego quedarían en manos de los grupos paramilitares de extrema derecha.  

Así mismo, durante la época, miembros activos del Ejército participaron en el 

entrenamiento de estos grupos ilegales, o formaron parte de estos.  

 

De igual manera, en los 90 se conoció el episodio de las Cooperativas de Vigilancia y 

Seguridad Privada, más adelante denominadas ‘Convivir’, que tuvieron marco legal y 

fueron impulsadas con fines de autodefensa campesina. Estas contaron primero con el 

respaldo del presidente César Gaviria Trujillo (1990-1994), quien les dio vida con la 

expedición del Estatuto de Vigilancia y Seguridad Privada (Decreto Ley 356 de 1994) 

y habilitaba a los gobernantes regionales para otorgar personería jurídica a estas 

organizaciones. Con esto, se revivió el marco legal de la defensa civil que había sido 

derogado cinco años atrás por el Presidente Barco. Luego el presidente Ernesto Samper 

(1994-1998) las reglamentó y, según diversos reportes, durante su gobierno se crearon 

cerca de 414 de estas organizaciones en todo el país, cuyo número de integrantes 

alcanzaría los 120.000 hombres (CIDH, 1999), aunque la cifra contrasta con otras 

publicaciones que aseguran que los miembros solo habrían llegado a casi 16.000 (La 

Nación, 2004; Velásquez, 2007; Semana, 2011; Rojas, 2011; El Universal, 2011)”.  

 



196 
 

La puesta en marcha de estas organizaciones de seguridad y vigilancia privada enfrentó 

a muchos por su posible inconstitucionalidad, pero la Corte Constitucional consideró:  

 
En el contexto del conflicto armado colombiano es posible crear organismos de 

protección civil, como pueden ser los propios servicios de vigilancia, sin violar la 

Constitución y sin desconocer las normas humanitarias. Y es razonable que así sea, pues 

la protección que el derecho internacional humanitario confiere a la población civil, en el 

sentido de que las partes no pueden convertirla en objetivo militar de sus ataques, no 

significa que ésta no pueda tomar por sí misma medidas de defensa. En síntesis, los 

servicios de vigilancia y seguridad privada, en general, y, en particular, los Servicios 

Comunitarios de Vigilancia y Seguridad Privada, son verdaderos "organismos de 

protección civil", expresamente previstos por las normas del Protocolo I (1997). 

 
Si bien la Corte avaló su constitucionalidad, estableció que estas organizaciones no 

debían recibir permisos o ser autorizadas para portar y utilizar armas de uso privativo 

de las Fuerzas Militares, como ya ocurría en distintos sectores del país.  

 

Los defensores de las Convivir como organizaciones legítimas fueron muchos en el 

país. Sin embargo, uno de los actores a quien más se relaciona con estas agrupaciones 

es al ex presidente Álvaro Uribe Vélez (2002-2010). Durante su mandato como 

Gobernador de Antioquia (1995 – 1998) fue un defensor acérrimo de éstas y, amparado 

en la normatividad de la época, autorizó la personería jurídica de al menos seis de ellas, 

cuyos miembros estuvieron relacionados con la conformación de las Autodefensas 

Unidas de Colombia-AUC. (Rugeles, 2013). 

  

La constitución oficial de las Autodefensas Unidas de Colombia-AUC se produjo en 

Urabá el 18 de abril de 1997 como resultado de la Primera Conferencia Nacional de 

Autodefensas Campesinas convocada por las Autodefensas Campesinas de Córdoba y 

Urabá ACCU.  

 

Las AUC fueron entonces el resultado de la unión de las ACCU con sus 20 frentes 

establecidos en la zona norte del país, a la cuales se sumarían las Autodefensas de los 
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Llanos, cuyas operaciones tenían lugar en el sur del país; y las Autodefensas de Ramón 

Isaza y de Puerto Boyacá, cuyas acciones se desarrollaban en el Magdalena Medio. La 

organización se definió entonces como “un Movimiento político – militar de carácter 

antisubversivo en ejercicio del uso del derecho a la legítima defensa, que reclama 

transformaciones del Estado, pero no atenta contra él” (AUC, 1997). 

 

Sus preceptos incluían un discurso antisubversivo, proyección política, el compromiso 

de dejación de las armas solo por la vía de una negociación trilateral y, de forma 

paradójica su no involucramiento con actividades de narcotráfico; estas últimas fueron 

una de sus mayores fuentes de financiación.   

 
 
Tabla 32. Conformación de grupos paramilitares. 

Proceso de conformación de los grupos paramilitares 

Periodo Descripción 
Lugares, actores y 

circunstancias 

1980-1984 

Aparición de Grupos Urbanos 
como: 
- Alfa 83 
- CAFIES (Castigo a Firmantes o 
Intermediarios Estafadores) 
- El Embrión 
- El Escuadrón Machete 
- Escuadrón de la Muerte 
- Falange 
- Los Comandos Verdes 
- Los Grillos 
- Maicopa (Muerte a Invasores, 
Colaboradores y Patrocinadores) 
- MAOS (Muerte a Abigeos) 
- MAS (Muerte a Secuestradores) 
- Movimiento Anticomunista 
Colombiano 
- Prolimpieza del Valle del 
Magdalena 
- Tiznados 
 

Cartel de Medellín. Respuesta al 
secuestro de familiares de 

narcotraficantes secuestrados. 
 

Alianza entre militares de derecha 
y narcotraficantes inconformes con 

la política de paz del presidente 
Belisario Betancourt. 

 
Estrategia contra-insurgente como 

política de Estado. 

1984-1989 El proyecto paramilitar se expande 
y consolida en el Magdalena 
Medio, Córdoba, Urabá, San 
Martín-Puerto López y Puerto 
Gaitán.  

Puerto Boyacá. Autodefensas del 
Magdalena Medio y Cartel de 
Medellín.  
 
Córdoba y Urabá. Primeras 
incursiones y masacres de las 
ACCU dirigidas por los hermanos 
Castaño Gil.  
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San Martín-Puerto López y Puerto 
Gaitán. Aparición y asentamiento 
de los paramilitares de Víctor 
Carranza (Zar de las Esmeraldas). 
Sin embargo, Carranza siempre 
resultó absuelto de los procesos 
que le imputaban.  

1990-1994 Relativo estancamiento Pugna interna entre miembros de 
las Autodefensas por diferencias 
sobre sus vínculos con el 
narcotráfico.  
 
Alianza entre paramilitares y 
militares contra los capos del 
narcotráfico. 
 
Tregua de las ACCU por la 
inserción de los desmovilizados del 
EPL a la vida política. 

1994-1998 Se reactiva la expansión del 
paramilitarismo.  
 
Coordinan sus esfuerzos como 
Autodefensas Unidas de Colombia 
(AUC).  
 
ACCU: Córdoba, Urabá, Costa 
Caribe y Chocó. 
 
ACMM: Cesar, Bolívar y 
Santanderes. 
 
 

Sabanas de la Costa Caribe y Sur 
del Chocó; Cesar, Bolívar y 
Santanderes. 
 
Carlos Castaño como uno de los 
actores más importantes de esta 
etapa.  
 
Federalización y coordinación en 
las AUC, así como su ampliación 
territorial y reclamo de carácter de 
actor político.  
 
Interviene el impulso de las 
Asociaciones Comunitarias de 
Vigilancia Rural-Convivir, 
regularizadas por el Estado a 
través de decretos presidenciales 
de 1993 y 1994.  

Fuente: Elaboración propia a partir de González, Bolívar y Vásquez (2009) y Velásquez (2007).  

 

Las estrategias de los paramilitares se centraron en ataques hacia la población civil e 

instauraron el terror como arma punitiva. Así, en su apuesta por erradicar a los grupos 

guerrilleros de ciertas zonas del país, perpetraron masacres contra la población civil 

que consideraban auxiliadora o simpatizante de la guerrilla; sus acciones se 

caracterizaron por la sevicia y el uso de armas no convencionales como las motosierras.  

 

La desmovilización de las AUC se inició en 2003 con el Acuerdo de Ralito y finalizó 

en 2006, luego de que realizara un proceso de negociación con el Gobierno de Álvaro 
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Uribe Vélez que después fue criticado por sus deficiencias, las cuales incluyeron los 

limitados mecanismos para la verificación de la entrega de las armas. Años después se 

comprobó que varios frentes de las AUC engañaron al Gobierno con la entrega de 

armas falsas y el uso de civiles como aparentes paramilitares en proceso de 

desmovilización. A esto se sumaron los desencuentros posteriores entre los ex jefes 

paramilitares y el Gobierno Nacional, debido al incumplimiento de los compromisos 

entre ambas partes. Varios jefes paramilitares fueron extraditados hacia Estados 

Unidos, mientras que otros no se acogieron a los procesos de Justicia Transicional 

(Insight Crime; s.a; s.f). 

  

6.1.3.3 Otras organizaciones emergentes 
 
Otros grupos que se sumaron a la ya difícil dinámica del conflicto armado en Colombia 

fueron las Bandas Criminales Emergentes, más conocidas como Bacrim. Su naturaleza 

gozó de dualidad, pues mientras algunos las declaraban organizaciones criminales al 

servicio del narcotráfico y la extorsión, otros sectores de la sociedad civil las 

consideran el renacimiento del paramilitarismo producto del proceso de 

desmovilización lento e incompleto ocurrido años atrás.  

 

De esta manera, los años posteriores, antes que ser el inicio de procesos de pacificación 

en las regiones, se convirtieron en un escenario de tensa lucha por el dominio de 

aquellos capitales que quedaron ‘desamparados’ y lejos del poder de sus viejos líderes.  

El interés de los mandos medios por tomar el control de las posiciones dejadas por los 

antiguos jefes generó una división interna y, con ello, la recomposición en varias 

agrupaciones para evitar su desaparición.  

 

Así, a ex desmovilizados de las AUC se sumaron sicarios, cobradores de cuentas, 

bandas delincuenciales que operaron como células urbanas. Entre las más conocidas 

aparecieron Los Paisas, de Córdoba hasta Magdalena; Los Rastrojos, en Córdoba y 

Nariño; el Ejército Revolucionario Popular Antiterrorista de Colombia, en Meta, 

Guaviare y Casanare, e intenta incursionar en el bajo Cauca; y Los Urabeños en 
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Antioquia y Córdoba (Massé, 2011); La Banda del Loco Barrera y las Águilas Negras, 

entre otros.  

  

Muchos de los integrantes de esas organizaciones fueron capturados o dados de baja, 

mientras que otros se sometieron a la justicia, pagan penas en Colombia o fueron 

extraditados a Estados Unidos; pero aún con estas capturas se considera que el 

fenómeno no está desmantelado en su totalidad, pues fracciones de las organizaciones 

antes mencionadas crearon nuevas células cuya acción se centra en controlar terrenos 

de expansión urbana; contrabando de hidrocarburos, armas y mercancías; secuestro y 

extorsión.  

 

Las Bacrim que otrora fueron enemigas de los grupos guerrilleros se convirtieron en 

sus organizaciones aliadas como una medida estratégica para mantener negocios 

ilícitos conjuntos, tales como el narcotráfico, la minería ilegal y el contrabando, entre 

otros. 

 

La modificación de la Directiva 015, documento del Ministerio de Defensa Nacional, 

es una muestra de que el fenómeno de las bandas criminales sigue vigente en Colombia 

y que su expansión es reconocida por el Gobierno. En ese documento expide los 

lineamientos para caracterizar y enfrentar a los Grupos Armados Organizados (GAO), 

como serían renombradas las Bacrim, pues según el Gobierno Nacional “se ha 

evidenciado que grupos anteriormente denominados como Bandas Criminales 

(BACRIM), en algunos casos, han alcanzado un nivel de hostilidades y de organización 

de la estructura armada que cumplen con las características de los GAO31 y amerita por 

ello un nuevo estudio y replanteamiento de la política y estrategia Ministerial para 

enfrentar dichas amenazas” (Mindefensa, 2016: 4). 

 

 
31 El Ministerio de Defensa de Colombia (2016) define un Grupo Armado Organizado (GA0) como: “Los que, bajo la dirección de un mando 
responsable, ejerzan sobre una parte del territorio un control tal que les permita realizar operaciones militares sostenidas y concertadas”. Su 
identificación está basada en tres aspectos: “a. Que use la violencia armada contra la Fuerza Pública u otras instituciones del Estado, la 
población civil, bienes civiles o contra otros grupos armados. b. Que tenga la capacidad de generar un nivel de violencia armada que supere la 
de los disturbios y tensiones internas. c. Que tenga una organización y un mando que ejerce liderazgo o dirección sobre sus miembros, que le 
permitan usar la violencia contra la población civil, bienes civiles o la Fuerza Pública, en áreas del territorio nacional. Se entenderá que actúa 
en hostilidades el grupo que cumpla con los requisitos previstos en el presente numeral”. 
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También se les incluye en la Política de Defensa y Seguridad 2015 – 2018, la cual 

contempla combatir la delincuencia organizada transnacional, aquellas expresiones de 

estas características que vayan en contra de la seguridad y tranquilidad ciudadano, o 

que afecten el funcionamiento transparente del Estado. “En la caracterización de los 

GAO, se tendrá en cuenta que, de conformidad con el Derecho Internacional 

Humanitario, la finalidad o el móvil con que actúe un grupo no serán relevantes para 

la aplicación del uso letal de la fuerza en el marco del DIH. Asimismo, la aplicación 

del DIH no surte efectos en el estatus jurídico ni político de quienes intervienen en las 

hostilidades” (Mindefensa, 2016). 

 

Al enmarcar la lucha contra las bandas criminales en un ámbito internacional y 

circunscrito a los delitos de trata de personas, el narcotráfico y el tráfico de armas y 

conforme a lo inscrito en la Convención de Palermo, de acuerdo con el análisis que 

realizó el Instituto de Estudios para el Desarrollo y la Paz, Indepaz a la Directiva del 

Ministerio de Defensa, existe una intención del gobierno colombiano de proteger a los 

miembros de las fuerzas del Estado. 

 

 “…el Gobierno busca prevenir acusaciones por uso excesivo de la fuerza en la 

lucha contra estos grupos criminales, que podrían incluso traer sanciones al 

Estado colombiano por crímenes de guerra; y se trata de evitar que prospere 

cualquier pretensión de conseguir estatus político por parte de estos grupos. Así 

mismo busca acabar con el debate de si son o no grupos paramilitares o 

paraestatales, al enmarcarlos como delincuentes de gran alcance (Lleras, 2016: 

8). 

  

Por otra parte, el análisis de Indepaz considera que la Directiva deja de lado la 

influencia de actores públicos y empresas del ámbito regional y local que se constituyen 

en fuentes de poder de estos grupos, y facilita la cooperación entre estados con miras a 

fortalecer la lucha criminal. Asimismo, aunque considera esta directiva un precedente 

ante la futura desmovilización de los miembros de las FARC, “no se puede pensar que 
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una nueva guerra es la solución para acabar con estos grupos. Como tampoco se puede 

proponer el inicio de un nuevo conflicto como base para la paz” (Lleras, 2016: 8). 

 

6.1.4 Negociaciones de paz 
 
Una guerra permanente con periodos de búsqueda de una salida negociada caracteriza 

los últimos 34 años de conflicto en Colombia. Esto es porque si bien las organizaciones 

subversivas iniciaron actividades hace más de 50 años, solo hasta 1982 fueron 

considerados interlocutores políticos con los que el Estado estaba dispuesto a negociar. 

Las propuestas para dar fin al conflicto contrastan con lapsos de recrudecimiento de las 

acciones violentas, así como la ambivalencia entre el rechazo y la aceptación de una 

solución política del conflicto por parte de distintos actores involucrados. Las etapas y 

procesos de negociaciones adoptan matices particulares, para responder a las diversas 

formas de expresión y evolución del conflicto armado en el país.  

 

De Zubiría (2015) plantea, en su ensayo sobre las Dimensiones políticas y culturales 

en el conflicto armado en Colombia, cómo la figura del presidente ostenta el máximo 

poder en la orientación del orden público y de los asuntos inherentes a las 

negociaciones. Para el caso colombiano define tres atributos presidencialistas presentes 

e influyentes en la realidad política del país durante las últimas décadas: 1. El “destino 

de la paz o de la guerra” en Colombia es  determinado por la personalidad y la visión 

sobre la guerra y la paz de los presidentes de turno; 2. Un “síndrome adánico” que 

implica que los procesos siempre comiencen de cero; y 3. La carencia de unidad de 

criterio frente al tratamiento del conflicto, porque considera que no existe una política 

de paz del Estado.   

 

6.1.4.1 De presidentes e intentos de paz 
 

Las intenciones de poner fin a los grupos armados vinieron desde el gobierno de César 

Turbay Ayala (1978-1982). Sin embargo, sus estrategias ahincadas en una fuerte 

ofensiva militar y acciones represivas enmarcadas en el estatuto de seguridad 
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desvirtuaron de plano cualquier posibilidad de acercamiento entre los actores del 

conflicto (González, 2014).  

 

El imaginario de una paz posible también estuvo presente en siguientes planes y 

agendas de gobierno construidos entre los años 1982 y 2016. Villarraga (2015), citado 

por Marín (2018), reconstruyó la memoria histórica de los procesos de paz; en ella 

condensó los pormenores de las políticas, los diálogos y negociaciones y las dinámicas 

asociadas al encuentro entre actores; lo anterior no solo incluye los esfuerzos de los 

entes y figuras gubernamentales, sino que en los últimos años despertó una fuerte 

intervención y movilización ciudadana, tanto en el escenario social como en el ámbito 

mediático. Aun con esto, la vivencia de una paz permanente y duradera no se 

materializa completamente en el corto plazo en el país.  

 

Desde esta época hasta la actual presidencia de Iván Duque Márquez (2018-2022), con 

unos acuerdos firmados en 2016 en el marco de las negociaciones de paz con las FARC 

y con las dificultades de su implementación, las miradas de los colombianos fluctúan 

entre olas de optimismo y desesperanza.  

 

De Zubiría (2015) reconoce esas fluctuaciones históricas en la recopilación de 

González (2014) sobre los intentos de negociaciones realizados en Colombia en los 

últimos 35 años. De una “especie de titulación neutra sobre la vida institucional 

(“reforma institucional”), pasamos al extremo de la guerra (“giro estratégico de la 

guerra”, “intensificación de la guerra”, “recuperación militar del territorio”) y 

culminamos con peticiones a la esperanza (“señales de optimismo”)” (2015, p. 49) 

 
Desde la perspectiva de De Zuburía (2015), quien cita a Palacios (2001), junto con 

estas señales presentes en los periodos presidenciales, algunos procesos de negociación 

adquirieron ciertas características que se compilan en el siguiente cuadro:  
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Tabla 33. Procesos de paz en Colombia. 

Proceso Presidente Características 

“Negociaciones e integración 
territorial” 

Virgilio Barco (1986-1990) - El proceso de paz con el M-19 facilitó la 
construcción de un paradigma de paz 
televisado en la opinión pública. 
- Existía debilidad militar de las 
organizaciones guerrilleras. 
- Un proyecto político sostenible de las 
organizaciones desmovilizadas no se ha 
consolidado. 

“Reforma constitucional y 
apertura económica” 

César Gaviria Trujillo (1990-
1994) 

 

“Crisis de gobernabilidad y el 
giro estratégico de la guerra” 

Ernesto Samper Pizano (1994-
1998) 

- La visión de “guerra integral” pasó a la 
mirada hacia “paz integral” 
- La guerrilla podía ser considerada 
adversario político. 
- Se produjo una concentración en la 
lucha armada para mitigar los efectos del 
Proceso 8.00032. 

“Intensificación de la guerra 
en medio de los diálogos de 

paz” 

Andrés Pastrana Arango (1998 
– 2002) 

- Tuvo un ambiente favorable debido a: 
“mandos castrenses precavidos, postura 
favorable de la jerarquía eclesiástica, 
actitud tranquila de los medios de 
comunicación, apoyo de empresarios 
internacionales”.  
- Posición ambigua de Norteamérica 
sobre la superación del conflicto. 
- El gobierno colombiano enfrentó la 
dualidad entre el control del narcotráfico 
vs. la resolución del conflicto armado.  

“Recuperación militar del 
territorio y 

desinstitucionalización” 

Álvaro Uribe Vélez (2002 – 
2010) 

- El extremismo se justificó con la lucha 
global contra el terrorismo.  
- Quedaron de lado el delito político, el 
reconocimiento de las causas objetivas 
del conflicto y el impedimento de 
acciones redistributivas para llegar a su 
resolución. 
- Se consolidó una jerga autoritaria 
enmarcada en el concepto de seguridad 
democrática, la cual remarca los 
términos adversario y enemigo, y se 
instauró la “seguridad y el orden” como 
valor democrático. 
- El paramilitarismo como interlocutor 
político del Gobierno. 

“Señales de optimismo” Juan Manuel Santos Calderón 
(2010-2016) 

- La paz se usó como bandera de las 
elecciones presidenciales.  
- Se incrementa la división entre 
partidarios y oponentes del santismo y 
de las mismas negociaciones. 
- Revés político ante los resultados 
negativos del Plebiscito por la Paz. 

Fuente: Elaboración propia a partir de De Zubiría (2015). 

 
32 Proceso 8.000. Proceso judicial que se abrió contra el presidente Ernesto Samper por financiación de su campaña electoral con dineros del 
narcotráfico. El proceso precluyó. 
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6.1.4.1.1 Betancourt y Barco en los 80 
 
El primer intento formal de negociaciones con estas agrupaciones tuvo lugar durante 

la Presidencia de Belisario Betancourt Cuartas (1982-1986); fue también la primera 

vez que un primer mandatario se reunió con representantes de los grupos insurgentes. 

Durante este Gobierno se creó la Comisión de Paz conformada por 40 representantes 

de distintos sectores; se estableció una Ley de Amnistía con la cual se determinó la ruta 

del proceso de paz que incluiría: 1) Amnistía, 2) Reformas políticas, económicas y 

sociales, y 3) Desarme de los grupos insurgentes (Gómez, 2002, p.123); y se lanzó el 

Plan Nacional de Rehabilitación - PNR (Plan social para la paz), para consolidar un 

clima de paz en las áreas más afectadas por la violencia y, con ello, avanzar hacia el 

progreso y el bienestar del país (Blanquer & Fajardo, 1991).  

 

Betancourt reconoció desde el inicio de su Gobierno que era necesario considerar las 

causas internas, objetivas y subjetivas de la insurgencia; estas últimas solo podrían ser 

atacadas si se implementaban reformas sociales y políticas. Su perspectiva produjo una 

fuerte polarización política y social; hubo resistencia de ciertos sectores de las Fuerzas 

Militares, a los cuales se sumaron los miembros del Congreso, los partidos 

tradicionales, los gremios económicos y algunos representantes de la Iglesia Católica.  

 

Si bien este primer proceso no fue del todo exitoso, los logros de Betancourt incluyeron 

los acuerdos pactados con las FARC (Casa Verde) el 30 de marzo de 1984 y los 

realizados con el M-19, el Partido Comunista Marxista Leninista de Colombia y el 

Ejército Popular de Liberación en agosto de ese mismo año (Corinto, Cauca; y El Hobo, 

Huila).   

 

Pese a esto, su gestión presidencial sufrió un duro revés con la Toma del Palacio de 

Justicia por parte del M-19 a finales de 1985, un hecho que para muchos dio cuenta de 

la magnitud del fracaso de las negociaciones. El grupo guerrillero realizó una incursión 

armada durante la cual retuvo a 350 personas entre magistrados, empleados y 

visitantes. Gobierno y guerrilleros no llegaron a acuerdos sobre sus demandas, lo que 

derivó en la retoma de las instalaciones del Palacio por parte de la Fuerza Pública. Las 
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solicitudes de cese al fuego de los rehenes no fueron atendidas por ninguna de las partes 

y dejaron como resultado más de 98 muertos y al menos 12 desaparecidos; las 

investigaciones posteriores revelaron que estos últimos sobrevivieron a la toma y luego 

habrían sido torturados y asesinados en instalaciones militares. (Laverde, 2015: Vega, 

2015). 

 

Otro de los intentos de pacificación de los años 80 fue liderado por el presidente 

Virgilio Barco (1986-1990), quien más que en diálogos se centró en el establecimiento 

de programas. Continuó el Plan Nacional de Rehabilitación propuesto por su antecesor, 

pero modificó su objetivo para extender la presencia del Estado a las zonas afectadas 

por la violencia, responder a los problemas sociales y mejorar las condiciones de vida 

de sus habitantes (Blanquer, 1991). Esto, desde la perspectiva de González (2014), 

quien cita a Hoskin (1994), sería la manera de aliviar los problemas estructurales que 

derivaban en la principal causa de la insurrección. De esta manera, las inversiones 

destinadas a mejorar la infraestructura vial, los sistemas de electrificación y la 

producción agrícola se convirtieron en el mayor aliado para contrarrestar el abandono 

de un buen número de poblaciones en el país. 

 

González (2014) considera que en el PNR confluyeron la centralización política y la 

integración de regiones y poblaciones periféricas: 

 

“La concepción despolitizada, centralizada y tecnócrata de la política de paz, centrada 

en la inversión de obras de infraestructura, pretendía por conducto del PNR, romper el 

aislamiento geográfico y el marginamiento de las regiones afectadas por el conflicto 

armado, así como arrebatar la base social a la guerrilla, aunque sin descuidar tampoco 

el fortalecimiento en ellas de la presencia del Ejército y la Policía” (p. 392).  

 
Parte importante del PNR fue la sustitución de cultivos de coca, una propuesta que se 

esperaba tuviera efectos de doble vía. Por un lado, reducir el control de la guerrilla 

sobre la economía coquera y su relación con los cultivadores y, por otro, hacer frente a 

la expansión del narcotráfico. 
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Sus propuestas generaron posiciones encontradas, no solo desde la esfera política, sino 

desde los mismos grupos insurgentes que desconfiaban del verdadero objetivo de las 

actividades de integración y veían la incapacidad gubernamental de control de las 

Fuerzas Armadas y de las organizaciones anti-insurgentes. 

 

Durante el mandato de Barco se presentó la ‘Iniciativa de paz”’, culminaron con éxito 

las negociaciones con el M-19 y se dieron los primeros pasos en los diálogos con otras 

organizaciones guerrilleras como el EPL, el Partido Revolucionario de los 

Trabajadores y Quintín Lame (García, 2004), las cuales se consolidaron durante el 

Gobierno de César Gaviria Trujillo (1990-1994). 

 

Todos estos avances ocurrieron en un escenario trastornado en el que confluían el 

afianzamiento del paramilitarismo y la guerrilla, el recrudecimiento del conflicto 

armado y el auge del narcotráfico. Esta mezcla dejó como resultado numerosas 

acciones violentas, algunas de ellas ligadas de forma estricta al conflicto y otras propias 

de la guerra de carteles, entre ellas más de 270 masacres; el exterminio de los miembros 

de la Unión Patriótica, “que representaba un mecanismo acordado de inserción de 

guerrilleros de las FARC en el mundo político legal, al lado de algunos simpatizantes 

de la izquierda democrática” (CNMH, 2013); y los asesinatos del Ministro de Justicia 

Rodrigo Lara Bonilla, el director del Diario El Espectador Guillermo Cano, y los 

candidatos presidenciales Jaime Pardo Leal y Bernardo Jaramillo Ossa, de la Unión 

Patriótica; Luis Carlos Galán Sarmiento, del Partido Liberal; y Carlos Pizarro León 

Gómez, de la Alianza Democrática M-19.   

 

6.1.4.1.2 Guerra y paz en los 90 
 
Los años 90 no fueron menos dinámicos en relación con el conflicto armado. Los 

acercamientos de otras agrupaciones guerrilleras y sus intereses de desmovilización 

contrastaron con el fortalecimiento de la capacidad bélica de las partes en conflicto.  
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Durante los Gobiernos de César Gaviria Trujillo (1990-1994) y Ernesto Samper (1994 

– 1998) se establecieron acuerdos y agendas preliminares con algunas agrupaciones 

guerrilleras y se consolidaron algunos procesos ya derivados de gobiernos anteriores, 

pero también se emprendieron acciones para fortalecer la lucha contra los grupos 

armados.  

 

El Gobierno de Gaviria dejó una huella fundamental con la firma de la Constitución de 

1991, con la cual se modificó la Carta Magna existente desde 1886. En la Asamblea 

Constituyente participaron representantes de movimientos políticos conformados por 

quienes otrora fueron miembros de agrupaciones guerrilleras ya desmovilizadas, así 

como integrantes de partidos tradicionales y otros enmarcados en nuevas propuestas 

políticas.  

 

En contraparte, durante este gobierno también se produjo el ataque a Casa Verde, la 

base del Estado Mayor de las FARC, y la declaratoria de una “guerra integral”. A esto 

se sumaron, la consolidación de la política neoliberal con la apertura económica y de 

modernización del Estado, así como los impactos que estas produjeron en la esfera 

económica y social, lo que proveyó nuevos argumentos a la actuación de los grupos 

alzados en armas (Estrada, 2015).  

 

Por otra parte, la administración Samper (1994-1998) sufrió la que es considerada la 

peor crisis de legitimidad que atravesó un Gobierno debido a la apertura del Proceso 

8.000, que investigó el ingreso de dineros del narcotráfico a su campaña. Estrada 

(2015) sostiene que el ambiente de desorden facilitó el crecimiento de los diversos 

grupos armados: 

 

  “… usando el combustible de los narco-dólares y abusando de un campesinado con 

pocas oportunidades sociales y mucha memoria de las viejas guerras. Disueltos los 

grandes carteles de la cocaína con sus capos mediáticos, nuevas figuras anónimas en 

organizaciones medianas se encontraron a sus anchas ante una escena sin control. 

Pequeñas y anónimas empresas criminales compraron no pocos alcaldes, 
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gobernadores, congresistas. El saldo final fue una parálisis de las actividades 

neurálgicas del Estado, incluyendo la justicia, la consolidación y crecimiento de los 

diversos proyectos guerrilleros y paramilitares y el aislamiento internacional del país, 

debido a las descertificaciones del gobierno de Estados Unidos al Estado colombiano 

por narcotráfico y violaciones de los derechos humanos” (2015, p. 26-27). 

 

Las intenciones del gobierno Andrés Pastrana (1998-2002) se manifestaron incluso 

desde el momento en el que era candidato presidencial. Varios encuentros previos a 

través de diversos interlocutores se constituyeron en primeros pasos del posterior 

proceso de negociación con la guerrilla de las FARC que realizaría durante su 

Gobierno. De estas negociaciones quedó una imagen emblemática para la historia, 

aquella del Presidente Pastrana a quien el jefe guerrillero Manuel Marulanda dejó 

plantado en la mesa de negociación.  

 

Uno de los aspectos fundamentales de las negociaciones fue la configuración de la 

Zona de Distensión que consistió en desmilitarizar y ceder a las FARC 42 mil 

kilómetros de los departamentos de Meta y Caquetá (equivalente a la extensión de 

Suiza o Países Bajos) como garantía para el inicio del proceso de paz. El tema fue 

bastante polémico, porque el despeje se realizaría del 7 de noviembre de 1998 hasta el 

7 de febrero de 1999 (3 meses), pero luego se extendió hasta el 21 de febrero de 2002 

(Más de 3 años). En ese periodo los insurgentes construyeron pistas de aterrizaje, 

campamentos e instalaciones propias para el procesamiento de droga y utilizaron este 

espacio para su fortalecimiento militar. También fue decisiva la figura del Intercambio 

Humanitario, con la cual las FARC pretendían canjear a los secuestrados por 

guerrilleros presos. Con la culminación de la Zona de Distensión se suspendieron las 

negociaciones de paz de la época. 

 

Entonces, ya se encontraban secuestradas la candidata Presidencial Ingrid Betancourt 

y la candidata a la Vicepresidencia, Clara Rojas. De igual manera, estaban privados de 

la libertad 12 diputados del Valle del Cauca; el gobernador de Antioquia, Guillermo 
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Gaviria, y del ex ministro y Comisionado de Paz de Antioquia, Gilberto Echeverri, 

quienes murieron en cautiverio.  

 

6.1.4.1.3 De “Mano firme y corazón grande” 
 
Una fuerte ofensiva contra los grupos armados se produjo durante el primer periodo de 

gobierno de Álvaro Uribe Vélez (2002 – 2010), en particular fundamentadas en la lucha 

mundial contra el terrorismo. Es de anotar que las FARC fueron designadas como 

Organización Terrorista Foránea dentro de la Ley de Anti-Terrorismo y Pena de Muerte 

emitida por el Departamento de Estado de Estados Unidos de 1997, y fueron tratadas 

como tal dentro y fuera del país a partir de esta designación.  

 

El Gobierno Uribe también intentó acercamiento con representantes de los grupos 

armados para encaminar procesos de negociación; en el caso de las guerrillas enfocados 

en el acuerdo humanitario y la búsqueda de diálogos de paz, pero a la vez en fuertes 

políticas de control del orden público por la vía militar; y otros tendientes a la 

desmovilización del paramilitarismo; este último, un proceso que terminó en el 

Acuerdo de Santa Fe de Ralito en 2003 con el cual se desmovilizaron los miembros del 

Bloque Centauros de las Autodefensas Unidas de Colombia, AUC.  

 

Lo que en un comienzo se consideró como un proceso exitoso de negociación con las 

AUC terminó en fuertes críticas en el entorno nacional e internacional por el alcance 

de la Ley de Justicia y Paz, la para-política, el surgimiento de bandas criminales que 

incluyeron en sus filas a desmovilizados de las AUC, así como la ocurrencia de falsos 

positivos.    

 

A Uribe se le atribuye una doble diplomacia en el manejo del conflicto. Una diplomacia 

para la guerra, en continuidad con la estrategia internacional implementada por su 

predecesor Andrés Pastrana, enfocada en las guerrillas; y una diplomacia para la paz, 

sus procesos de negociación con los paramilitares que reseñó Carvajal (2006) en su 

análisis de los primeros tres años del Gobierno Uribe.  
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6.1.4.1.4 Santos y el optimismo por la paz 
 

Las negociaciones entre el presidente Juan Manuel Santos y las FARC-EP, comenzaron 

en 2012. Estas son consideradas el proceso más completo de los últimos años. La 

agenda que se discutió en La Habana, Cuba, incluyó cinco grandes áreas: 1. Política de 

desarrollo agrario integral, 2. Participación política, 3. Fin del conflicto, 4. Solución 

del problema de las drogas ilícitas, 5. Víctimas, y 6. Implementación, Verificación y 

Refrendación del Acuerdo Final. (2012). 

 
Estos puntos se presentaron como una serie de acuerdos que contribuyeron a la 

construcción de un acuerdo global, como un todo. En ellos se integraron los enfoques 

que garantizaran los derechos constitucionales de los colombianos; la diversidad de 

género, étnica y cultural, y la atención a las poblaciones vulnerables. También fue 

determinante un enfoque territorial, en cual considera que los territorios y las 

comunidades gozan de variadas características sociales, económicas y culturales. De 

allí la importancia de la participación ciudadana en la planeación e implementación de 

medidas para atender sus necesidades y garantizar la sostenibilidad ambiental (Mesa de 

conversaciones, 2016). 

 
El Acuerdo Final entregado el 28 de agosto de 2016 desglosó todos los aspectos 

propuestos por los integrantes de la Mesa de Negociación para su refrendación por 

parte de los ciudadanos colombianos. La no refrendación del acuerdo en el marco del 

Plebiscito realizado en octubre de 2016 implicó mayores retos a la Comisión 

negociadora que renegoció algunos puntos del Acuerdo Final, quienes presentaron un 

nuevo documento cuya refrendación por parte del Gobierno colombiano se produjo a 

finales de noviembre de ese mismo año.  

 
Tabla 34. Puntos del Acuerdo Final de Paz entre el Gobierno Colombiano y las FARC realizado en 2016. 

PUNTO DE ACUERDO ASPECTOS INCLUIDOS 

PUNTO 1. Reforma Rural Integral.  - Disminuir la brecha entre el campo y la ciudad. 
- Bienestar y calidad de vida en poblaciones rurales. 
- Integrar a las regiones. 
- Erradicar la pobreza 
- Igualdad y el disfrute de los derechos ciudadanos.  
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PUNTO 2. Participación política: Apertura 
democrática para construir la paz.  

- Ampliación democrática 
- Surgimiento de nuevas fuerzas políticas 
- Enriquecimiento del debate sobre la realidad y los 

problemas nacionales. 
- Fortalecimiento del pluralismo 
- Garantía para la participación e inclusión política. 

PUNTO 3. Cese al fuego, y de hostilidades, bilateral 
y definitivo y la dejación de las armas.  

- Terminación de acciones ofensivas entre las 
Fuerzas Militares de Colombia y las FARC.  

- Desafectación de la población civil con acciones del 
conflicto. 

- Retorno de ex miembros de las FARC-EP a la vida 
civil. 

PUNTO 3. Garantías de seguridad y lucha contra las 
organizaciones criminales. 

- Seguridad 
- Contrarrestar la acción de organizaciones 

criminales. 
- Instalación de: Pacto Político Nacional, Comisión 

Nacional de Garantías de Seguridad, Unidad 
Especial de Investigaciones, Cuerpo Élite en la 
Policía Nacional, Sistema Integral de Seguridad para 
el Ejercicio de la Política, Programa Integral de 
Seguridad y Protección para las comunidades y 
organizaciones sociales, Medidas de prevención y 
lucha contra la corrupción.  

PUNTO 4. Solución al problema de las drogas 
ilícitas. 

- Tratamiento distinto y diferenciado al consumo de 
drogas ilícitas, cultivo de uso ilícito y criminalidad 
organizada asociada al narcotráfico. 

- Enfoque de derechos humanos, salud pública, 
diferenciado y de género.  

PUNTO 5. Víctimas. - Resarcir a las víctimas como actores centrales del 
acuerdo. 

- Crear el sistema integral de Verdad, Justicia, 
Reparación y No Repetición integrado por la 
Comisión del Esclarecimiento de la Verdad, la 
Convivencia y la no Repetición, la Unidad Especial 
para la Búsqueda de Personas dadas por 
desaparecidas en el contexto del conflicto armado, 
la Jurisdicción Especial para la paz y medidas de 
Reparación Integral para la Construcción de la Paz 
y Garantías de no Repetición.  

 
- El sistema se establece con el fin de luchar contra la 

impunidad, la investigación y sanción de violaciones 
contra los derechos humanos y DIH, implementación 
de mecanismos extrajudiciales para el 
esclarecimiento de la verdad, búsqueda de 
desaparecidos y reparación de los daños causados 
a personas, colectivos y territorios. 
 

PUNTO 6. Mecanismos de Implementación y 
Verificación 

- Crear la Comisión de Implementación, Seguimiento 
y Verificación del Acuerdo Final de Paz y Resolución 
de las diferencias.  

- Crear mecanismos de acompañamiento de la 
comunidad internacional. 

Fuente: Recopilado a partir del documento Acuerdo Final (2016).  
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Uno de los puntos neurálgicos fue el establecimiento de una reforma rural integral, si 

se tiene en cuenta que el origen del conflicto armado y su evolución en el país está de 

manera visible ligado a los conflictos agrarios. De allí que reviertan importancia las 

propuestas de transformación estructural, equidad de género, bienestar, priorización, 

integralidad, y regularización de la propiedad, entre otros.  

 

El resarcimiento de las víctimas es otro de los fundamentos de este Acuerdo, dado que 

Colombia registra más de diez (11) millones de eventos en los cuales más de nueve (9) 

millones de personas fueron víctimas del conflicto armado colombiano (RNI, 2019, 

2020). 

 
Tabla 35. Cuantificación de las víctimas del conflicto armado colombiano. 

HECHO PERSONAS 

Abandono o Despojo Forzado de 
Tierras 

25.915 

Acto terrorista/Atentados/Combates/ 
Hostigamientos 

85.894 

Amenaza 506.765 

Confinamiento 43.730 

Delitos contra la libertad y la integridad 
sexual 

32.697 

Desaparición forzada 182.504 

Desplazamiento 8.070.102 

Homicidio 1.048.546 

Lesiones Personales Físicas 12.008 

Lesiones Personales Psicológicas 15.654 

Minas antipersonal/Munición sin 
explotar/Artefacto explosivo 

11.737 

Perdida de Bienes Muebles o 
Inmuebles 

120.319 

Secuestro 37.375 

Sin información 1.182 

Tortura 10.674 

Total 10.205.102 
 

 

HECHO EVENTOS 

Abandono de Tierras 29.152 

Acto terrorista 93.647 

Amenaza 540.787 

Confinamiento 52.639 

Desaparición forzada 195.236 

Desplazamiento 9.011.050 

Homicidio 1.141.347 

Delitos contra la libertad y la 
integridad sexual 

34.156 

Lesiones Personales Físicas 12.113 

Lesiones Personales Psicológicas 15.804 

Minas antipersonal 12.027 

Perdida de Bienes Muebles o 
Inmuebles 

129.966 

Secuestro 38.763 

Sin información 26.396 

Tortura 10.830 

Vinculación de Niños y 
Adolescentes 

9.580 

Total 11.353.493 

Fuente: Red Nacional de Información (RNI). Registro Único de Víctimas. Unidad para las Víctimas de la Presidencia 
de la República de Colombia. Eventos registrados en la RNI hasta el 30 de septiembre de 2020. 

 



214 
 

Los esfuerzos por alcanzar la paz en Colombia derivaron en el reconocimiento 

internacional. Juan Manuel Santos recibió el Premio Nobel de Paz 2016, evento al cual 

lo acompañaron representantes de las víctimas y miembros del equipo negociador. El 

Premio fue una especie de guiño internacional al Acuerdo Final de las negociaciones 

de la Habana, a la consecución de la paz en el país y, con ello, la obtención del respaldo 

extranjero que, de alguna manera, conmina más a los colombianos a ser parte de la 

histórica resolución del conflicto. 

 

Los años posteriores a la firma del acuerdo develaron una tímida implementación de 

los puntos convenidos; el periodo estuvo influenciado por la transición presidencial 

entre Juan Manuel Santos (2010 – 2018) y Iván Duque Márquez (2018 - 2020). Durante 

los dos primeros años de ejecución (2017 y 2018) se enfocaron los esfuerzos en asuntos 

como el cese al fuego, la dejación de arma, la estructuración de las instituciones y el 

diseño de planes y programas contemplados en el documento final. Entre finales de 

2018 y finales de 2019 se reportó una implementación de solo el seis por ciento de lo 

contemplado en los compromisos. Las razones, estarían ligadas a que las acciones 

contempladas en el primer periodo requirieron esfuerzos a corto plazo, mientras que se 

requiere mayor articulación local e interinstitucional en los años venideros para cumplir 

las metas trazadas (Kroc Institute, 2020). 

 

La Iniciativa Barometro, del Kroc Institute (2020), analiza el estado de la 

implementación de los diversos puntos incluidos en el Acuerdo Final colombiano. En 

todos ellos se iniciaron acciones, con mayores o menores grados de disposiciones 

completadas. La reforma rural, la solución a los problemas de las drogas ilícitas, la 

participación política y los acuerdos sobre las víctimas del conflicto son los puntos en 

los que menos se habría avanzado entre 2018 y 2019. De la misma manera, aquellas 

acciones enfocadas en el fin del conflicto y los mecanismos de implementación, 

verificación y refrendación tendrían más altas proporciones de acciones iniciadas.  
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Figura 34. Análisis cuantitativo de la implementación del Acuerdo de Paz en Colombia entre 2018 y 2019. Fuente: 
Tomado del cuarto informe de la Iniciativa Barómetro Colombia (Kroc Institute, 2020). 

 
En un artículo de opinión escrito publicado en The Washington Post, el ex mandatario 

colombiano reconoció las luces y sombras de la implementación del Acuerdo. En su 

reflexión planteó la persistencia de fuentes de violencia y el retorno, de algunos de los 

líderes firmantes del acuerdo, a la lucha armada. Entre las sombras planteó el asesinato 

sistemático de líderes sociales, la lentitud de la aprobación de las leyes para 

implementar los puntos en compromiso, y las difíciles relaciones diplomáticas entre 

Colombia y Venezuela. Las luces, plantea, son una mejor situación de seguridad en 

algunas zonas del país, así como el resurgimiento de la inversión extranjera y el turismo 

en el país (Santos, 2019). 

 

Un aspecto polémico durante el gobierno de Iván Duque es la construcción de la 

memoria y la verdad histórica del conflicto. El nombramiento de Darío Acevedo, como 

Director del Centro Nacional de Memoria Histórica (CNMH), fue leído como una 

fractura de la confianza de aquellos involucrados en el Acuerdo, especialmente de las 
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víctimas con esa institución. A Acevedo, Doctor en Historia de la Universidad 

Nacional de Colombia, se le atribuye una posición negacionista del conflicto y se le 

cuestiona por sus visiones, catalogadas por diversas organizaciones sociales y de 

víctimas, como de extrema derecha.  

 

Sobre el conflicto, Acevedo (2018), plantea la existencia de una batalla de perspectivas 

frente al conflicto “entre quienes sostienen que en Colombia hubo una guerra civil, un 

conflicto armado o un levantamiento justiciero contra la dictadura civil del Frente 

Nacional con el trasfondo de la propiedad de la tierra y la exclusión política, de un lado, 

y quienes pensamos que la confrontación de las guerrillas con el Estado colombiano 

surgió como expresión de proyectos revolucionarios comunistas en la dinámica de la 

Guerra Fría, que pretendieron acceder al poder a través de la lucha armada y en dicho 

camino fracasaron, se criminalizaron y cometieron innumerables crímenes de lesa 

humanidad”. De la misma manera, cuestiono la existencia de comisiones que 

permitirían el control de las narrativas de las verdades jurídica e histórica, y la 

memoria, por parte de la guerrilla. En publicaciones más recientes, Acevedo (2020) se 

ha defendido de acusaciones frente a sus posiciones sobre el conflicto armado y su 

gestión en el CNMH, remarcando las diferencias entre la historia y la memoria, el rigor 

científico del historiador y desmarcándose de las ideas que plantean que su pretensión 

es construir una verdad oficial anulando la posición de otros actores. 

 

6.2 Medios de comunicación y conflicto armado en Colombia 
 

El papel y la incidencia de los medios de comunicación en el escenario del conflicto 

armado es una preocupación constante, tanto desde la perspectiva de los profesionales 

de la información como desde la mirada de los ciudadanos. Sin embargo, esta 

comprensión parte de la premisa de reconocer las circunstancias y problemas 

sistémicos de los medios de comunicación, que si bien son agentes de cambio son, de 

igual manera, considerados actores modeladores de la opinión ciudadana.  
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Gómez y Ramos (2016) reconocen en la realidad de los medios colombianos problemas 

endémicos de vieja data que aún no son superados. La concentración, la falta de 

pluralismo y diversidad, así como la dificultad para ejercer el periodismo en medio del 

conflicto armado son algunos de los aspectos que, desde su perspectiva, afectan la 

libertad y difusión de información veraz sobre estos temas. 

 

Ya se mencionó cómo los medios de comunicación en Colombia surgieron anclados a 

pensamientos y actores políticos particulares, por lo que no es de extrañarse que ese 

tipo de aleaciones se mantuvieran durante el Siglo XX y lo que va del Siglo XXI. Los 

grandes conglomerados mediáticos tienen una estrecha relación con los partidos 

políticos tradicionales (Liberal y Conservador) y no tradicionales, al igual que con los 

grandes grupos empresariales de los cuales son propiedad. Estos dos aspectos 

constituyen un primer agente debilitador del deber ser de los medios de comunicación 

y tiene sus efectos en la comunicación pública del conflicto.  

 
 

6.2.1 Las influencias sobre el discurso 
 

La relación entre los medios de comunicación, su discurso y el conflicto armado 

colombiano es objeto de estudio desde diferentes disciplinas tales como la historia, las 

ciencias políticas, la psicología, la literatura o la comunicación. Estas miradas 

independientes son válidas, pero se consideran enriquecidas en mayor medida cuando 

se establecen nexos de interdisciplinariedad para el abordaje de esta temática. 

 

Aún con esta multiplicidad de visiones, las indagaciones recaen en asuntos similares 

enfocados al uso del lenguaje, los imaginarios que se tejen, las fuentes de información, 

las limitaciones de las prácticas periodísticas, las inquietudes frente a la verdadera 

existencia de una ética periodística, la práctica de la objetividad como principio de 

ecuanimidad, y la búsqueda de mejores prácticas para el periodismo de hoy en el país.  
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Serrano (2016) recoge tres variables presentes en las investigaciones sobre la cobertura 

de guerras y conflicto armado en el mundo: medios de comunicación, periodística y 

comunicación de la guerra, cuyo común denominador es la existencia de intereses 

provenientes de distintas vías, que sin más influencian los procesos de producción y el 

contenido final.  

 

La primera, medios de comunicación, no es otra cosa que la existencia de intereses 

económicos que privilegian más las ganancias, aunque traten de mantener la 

credibilidad de la industria mediática; la segunda, periodística, apunta a las presiones 

internas o externas que se ejercen sobre los profesionales de la información, las cuales 

provienen de los propietarios de los medios, de las relaciones que estos establecen con 

el poder, o de las mismas fuentes de información. La tercera, la comunicación de la 

guerra, se funda en los intereses de diseminación del discurso y privilegio del punto de 

vista de los diversos actores involucrados. 

 

Las conclusiones de esta y otras investigaciones también pueden considerarse una 

constante, ya que las críticas sobre la labor de los medios de comunicación se 

condensan en la falta de objetividad, el privilegio de intereses particulares y 

económicos, la manipulación de la opinión pública, las presiones internas y externas, 

o el desconocimiento de las audiencias y sus intereses, entre otros.  

 

En las reflexiones de representantes de medios, instituciones, investigadores y 

ciudadanos frente a los efectos del conflicto armado sobre los medios y los periodistas, 

las relaciones que estos establecen con sus audiencias, así como el impacto de los 

medios en el proceso de paz y el recrudecimiento del conflicto, pululan visiones de 

unos medios de comunicación ausentes y del todo  desconectados de la realidad 

colombiana, con un limitado margen de temáticas a partir de las cuales representan la 

vida social del país, pero además con un sesgo informativo (intencional o no) que se 

aparta de todo aquello que en la teoría está en el acervo de los profesionales de la 

información (Rincón y Ruiz, 2002, Santos, A. (2004); Correa, 2008; Gómez y Ramos, 

2016; Serrano, 2016).  
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Así por ejemplo, las miradas condensadas en las memorias del Foro Medios de 

Comunicación y Conflicto Armado Colombiano, organizado por Casa Editorial El 

Tiempo, Caracol Radio, Caracol Televisión, Semana, Confecámaras y el Programa de 

Naciones Unidas para el Desarrollo (Pnud) evidencian el conflictivo origen de la prensa 

en Colombia enmarcado en una posición militante y partidista que generó sectarismo 

y persecución; además, cómo con el transcurso de los años los medios y los periodistas 

fueron objeto de la violencia sistémica y deliberada, en primera instancia atribuida al 

fenómeno del narcotráfico, luego por parte de los actores armados que asumieron 

métodos mafiosos para intimidar a la prensa, y después por los artífices de la corrupción 

política y administrativa (Santos E., 2004). 

 

Rincón y Ruiz (2002) presentan una Colombia representada en los medios como un 

país en el que se “privilegian los actores violentos por encima de los pacíficos” y la 

vida social se reduce solo a “deporte, guerra, políticos y moda, un país de balas, goles 

y colas”, que deja de lado cualquier posibilidad de construcción colectiva. 

 

Por otra parte, Alejandro Santos (2004), director de la Revista Semana, sostiene que la 

satisfacción de intereses a partir de la creación de unos “mundos fantásticos” o unos 

“mundos mediáticos” alejados del mundo real están presentes en la relación conflictiva 

entre los medios y las audiencias: 

 
“En esa burbuja mediática todo el mundo sale satisfecho. Hay un Estado que a través 

de sus altos funcionarios y de sus fuentes, convenientemente, divulga cierto tipo de 

información. Hay unos actores armados ilegales que están muy interesados también en 

acudir a ese terreno mediático para hacer avances tácticos y militares y llegar 

directamente a la psicología colectiva mandando mensajes, titulares y entrevistas. Hay 

un formato de inmediatez que favorece también esa construcción mediática de una 

realidad que no está reflejando la realidad real. Hay unas presiones que son 

perfectamente naturales en una democracia, porque la democracia es el juego de las 

presiones y los pulsos de poder, pero el problema no es que existan pulsos de poder 

sobre todo en los medios y hacia los medios, dada la influencia que tienen, sino que 
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sepan asumir y enfrentar ese juego de manipulaciones con dignidad, con preparación, 

autonomía e independencia” 

 
Otras perspectivas refieren cómo el lenguaje de los medios de comunicación contribuye 

a la intensificación del conflicto armado colombiano y dota de significación los 

contenidos, les atribuye una carga ideológica cuyos efectos puede verse en la 

comprensión de los acontecimientos y actores involucrados en el mismo. (Rincón y 

Ruíz, 2002; Correa, 2008; Reyes, 2013; Serrano, 2016). 

 

Correa (2008) asegura que el lenguaje mediante el cual se narra el conflicto en 

Colombia exacerba “las situaciones ya complejas, especialmente cuando anuncian 

cambios en situaciones del conflicto que no se han producido realmente o rompen con 

parámetros periodísticos” (p.108), como los expresados por Warren (1951) quien se 

refiere a lo nocivo que puede resultar utilizar adjetivos calificativos en la información, 

porque derivan en la manipulación del lector u oyente sobre un asunto determinado. 

De la misma manera, el uso de lenguaje estereotipado en los contenidos mediáticos 

encuentra un escenario de repetición en el discurso ciudadano. “Declarado objetivo 

militar”, “dados de baja”, “asesinato cobarde”, “tácticas de guerra”, “zona de 

ubicación”, “zona de despeje”, o “zona de distensión”, “chusma”, “narcoterrorista” y 

“paramilitar” son solo algunas de las designaciones recurrentes sobre asuntos 

inherentes al conflicto armado que Correa (2008) recopiló en las narrativas de los 

medios colombianos. Un análisis actual podría llevarnos a reconocer la vigencia de 

esas categorías y añadir otras a esos lenguajes, como “bandidos”, “terroristas”, 

“narcoguerrilla”, “bandas criminales”, o “paz sin impunidad”. 

 

“Los estereotipos se convierten en lugares comunes, es decir, giros del lenguaje, 

palabras, o frases que aparecen siempre definiendo una situación específica. Son 

utilizados por unos y otros actores armados, con el fin de atacarse. Se incluyen en estos 

lugares comunes no sólo las palabras, sino además las imágenes y sonidos con los 

cuales se califica a un personaje o situación en el entorno del conflicto” (p.111).  
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Otras reflexiones son consistentes con estas posturas y remarcan cómo las narrativas 

mediáticas establecen una amplia distancia entre la realidad que retratan y la que en 

verdad experimentan aquellos que viven a diario las acciones del conflicto armado en 

Colombia, así como las discrepancias entre quienes habitan las zonas rurales frente a 

quienes viven los hechos desde una visión citadina. 

 

León (2006) aborda la relación entre la ficción y la realidad del conflicto armado en 

Colombia y como ella se manifiesta en los medios de comunicación. Los sintetizó en 

la ralentización de los hechos de Guerra; la carencia de emoción, acción y drama que 

dibujaría cualquier película; la deshumanización de los combatientes; la irracionalidad 

de la Guerra; la imposibilidad de representar la culpa, las virtudes, las emociones y las 

decisiones morales de los individuos; así como la ausencia de los costos económicos y 

sociales que implica el devenir de un país en guerra civil permanente en la agenda de 

los medios. 

 

Este abordaje tiene unas implicaciones en la construcción de las formas simbólicas 

mediante las cuales los medios construyen a la sociedad colombiana; en concordancia 

con Cottle (2003), instalan o contribuyen a la construcción de imágenes e ideas, 

discursos y debates, representación de las relaciones sociales y conductas políticas, al 

igual que de valores culturales, tradiciones e identidades.  

 
“De alguna manera, los medios, al no mostrar el conflicto en toda su dimensión, 

alimentan el infantilismo político de muchos colombianos que aún esperan soluciones 

mágicas (…). “La otra consecuencia que se me ocurre, de la que también habla 

Ignatieff, es que, al no hacerles comprensibles a todos los diversos matices de la guerra, 

la discusión pública termina fundamentándose en la mentira o, en el mejor de los casos, 

en la verdad a medias. La memoria privada se reprime. Lo que sale a la luz pública es 

apenas una sombra de lo que realmente sucedió. O, directamente, una versión falsa” 

(León, 2006: p.12). 

 

Serrano (2016), por su parte, revela que la denominación que se da a los diferentes 

actores armados y el lugar que estos ocupan en el discurso noticioso contribuye en 
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mayor proporción a la guerra que a construir paz. Su análisis concluye, por ejemplo, 

que la fuente oficial militar es la primaria en los reportes sobre conflicto, con menor 

apertura al uso de fuentes provenientes de los grupos armados considerados ilegales 

(guerrillas, paramilitares, bandas criminales, etc.).  

 

Según la autora, tras la tendencia de los medios a realizar reportes periodísticos con un 

estilo factual y descriptivo, en la que se aparenta una multiplicidad de voces, se esconde 

un sesgo que hace partícipes a los periodistas de la comunicación de guerra de los 

grupos armados. Así mismo, asegura que las ‘etiquetas’ mediante las cuales se 

nombran a estos grupos son más utilizadas por los periodistas que por ellos mismos, 

mientras que las expresiones más comunes para nombrar a las agrupaciones son 

aquellas que no transmiten un punto de vista negativo o deslegitimizador.  

 

Sobre el cubrimiento del conflicto armado en Colombia, Correa (2008) añade el 

concepto de guerra psicológica en la que los adversarios construyen una “credibilidad 

subjetiva, mediante el uso de palabras repetitivas, frases de combate marcadas por 

palabras de guerra o amenaza vedada, con el fin de lograr cambios de opinión, 

modificar actitudes y hasta actuaciones en los perceptores”. Se construye una “verdad” 

bajo la premisa de que “convencer es vencer”. 

 

Si bien algunas de estas consideraciones datan de más de diez años atrás, la realidad 

actual de los medios de comunicación, tanto tradicionales como digitales, evidencia los 

mismos parámetros y es objeto de las mismas críticas en torno al cubrimiento de un 

asunto tan sensible y decisivo para los ciudadanos como es el conflicto armado 

colombiano.  

 

Los hechos de alteración del orden público son los primeros en la agenda. Si bien se 

instalan discursos encaminados a la comunicación de la paz, en especial durante el 

periodo de negociaciones con las FARC, y en el instante que se escribe este capítulo 

con el ELN, lo cierto es que resulta insuficiente el espacio para el análisis de propuestas 

o búsqueda de soluciones que, tanto desde las organizaciones gubernamentales, los 
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grupos armados, las organizaciones sociales y la ciudadanía en general, pueden surgir 

alrededor del conflicto armado, la búsqueda de la paz y el posconflicto.  

6.2.2 De cómo el conflicto transforma las redacciones 
 
Durante tantos años de conflicto parece poco creíble la imagen de periodistas 

colombianos, quienes repiensan su actuar en medio de las situaciones de violencia y 

conflicto armado que reportan a diario, pero vale decir que esa práctica de interrogarse 

a sí mismos es constante, aunque los efectos de esas reclamaciones internas se hayan 

visto en parte materializadas en su ejercicio cotidiano.  

 

Encuentros, congresos, manuales y acuerdos son testigos del continuo interés de los 

comunicadores colombianos por mejorar sus prácticas para la cobertura del conflicto 

armado colombiano. Aunque podrían ser numerosas las expresiones de estas 

reflexiones acudo a tres ejemplos a partir de los cuales se evidencian las modificaciones 

estructurales o, por lo menos las intenciones, que motivan a los periodistas a mejorar 

su ejercicio profesional, en torno al cubrimiento de este neurálgico asunto y ad portas 

de los periodos de transición y posconflicto. 

 

6.2.2.1 Pioneros en el discurso sobre Paz y Derechos Humanos 
 
Juan Carlos Pérez Salazar, Editor de BBC Mundo, usó su propia historia para trasladar 

a los lectores a los años en que, junto a sus compañeros periodistas de El Colombiano33, 

cubría el conflicto armado en Colombia. Detrás de las escenas atroces que documentó 

se escondían preocupaciones por la propia vida y, a la vez, por el futuro del país, las 

cuales transformaron las dinámicas del medio de comunicación.  

 
Pérez Salazar contó en su artículo periodístico titulado “Proceso de Paz con las Farc: 

Así viví la guerra en Colombia”, que El Colombiano fue quizá el primer medio de 

comunicación colombiano en contar con una Unidad de Paz y Derechos Humanos. 

 
33 El Colombiano es un Grupo de Medios regional con amplia influencia en Medellín, Antioquia 
y Colombia en general, desde su creación en 1912. Entonces, su objetivo era servir a la causa 
del partido político Conservador.  
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Durante los años 90 surgieron en ese medio de comunicación discusiones que no 

podían ser extrañas en una región muy golpeada por la violencia, en la cual confluyeron 

las fuerzas del conflicto armado en el país: el narcotráfico, el paramilitarismo y la 

guerrilla.  

  

En su artículo periodístico, Pérez Salazar cuenta que las conversaciones con varios 

compañeros del periódico promovieron la creación de “una sección especial para tratar 

todo lo referente al conflicto armado, derechos humanos y procesos de paz” (Pérez, 

2016). 

 

Era una época de mucho movimiento en Colombia. El magnicidio del candidato 

presidencial Luis Carlos Galán Sarmiento, en 1989, generó un gran impacto entre los 

ciudadanos y las esferas gubernamentales. Una Marcha del Silencio se convirtió en la 

voz de los universitarios, quienes en las calles recordaron el valor simbólico de la 

movilización realizada en 1948 tras el asesinato del líder político Jorge Eliecer Gaitán.   

 

Durante los primeros años de la década de los 90 se consolidaron procesos de paz y se 

logró la desmovilización de integrantes de varios grupos guerrilleros. 

  

Asimismo, el Movimiento Estudiantil marcó un hito con la Séptima Papeleta, una 

propuesta promovida por jóvenes de universidades públicas y privadas de cara a las 

elecciones de marzo de 1990; cansados de la violencia en el país proponían incluir una 

papeleta para convocar una reforma constitucional. Aunque para esos comicios la 

iniciativa carecía de base legal, desencadenó una fuerte simpatía y tal impacto que 

terminó por incluirse en las elecciones presidenciales, que dieron vida a la posterior 

Asamblea Nacional Constituyente y a la promulgación de la Constitución Política en 

1991.  

 

En ese escenario, tanto Pérez Salazar como sus compañeros de El Colombiano 

expresaban sus impresiones frente a su labor como reporteros en la cobertura del 

conflicto armado, en el sentido de que el abordaje de las acciones ligadas al conflicto 
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armado con las características de la cobertura de información judicial tradicional 

parecía inadecuado.  

 

Pérez sostuvo en una conversación vía Skype que, entonces, el equipo periodístico 

conversaba sobre la necesidad de repensar la cobertura de los decesos provocados en 

medio de las incursiones armadas, crímenes de Estado, y otras acciones. Antes, y aún 

ahora, las cifras estaban desligadas del contexto, con lo cual quedaba de lado el carácter 

político inherente a un conflicto de esta naturaleza. 

 

De estas conversaciones de los periodistas resultó, en un comienzo, la creación de una 

página enfocada en el abordaje de derechos humanos, así como la asignación de 

responsables para ello. Esto derivó en un cambio de mirada del medio de comunicación 

frente a los contenidos periodísticos producidos en el marco del conflicto armado 

colombiano y dio apertura a nuevas voces antes nunca consideradas en el escenario de 

este tipo de cobertura.  

 

La presencia de las voces de fuentes oficiales, junto a la de miembros de los grupos 

armados, representantes de organizaciones sociales, y víctimas del conflicto armado, 

entre otros actores, dieron una nueva perspectiva a la información.  

 

El Espectador y El Tiempo, los dos diarios nacionales de mayor repercusión en el país, 

también crearon Unidades de Paz para atender la cobertura del conflicto armado 

colombiano. Gloria Castrillón, directora Editorial de Colombia 202034, es una de las 

periodistas con amplia experiencia en temas de conflicto, quien vía correo electrónico 

compartió algunas reflexiones, frente a las transformaciones que vivieron algunos 

medios durante esa época.  

 
34 Colombia 2020 es un proyecto periodístico y pedagógico creado por el diario El Espectador en 
apoyo con la Unión Europea, para aportar desde el periodismo al momento histórico que vive 
Colombia con la firma del Acuerdo de Paz entre el Gobierno Colombiano y las FARC. Su director, 
Guillermo Cano, lo define como un espacio para el respeto de la memoria, el uso de un lenguaje 
sanador y la construcción colectiva de la paz en Colombia. 
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Desde su perspectiva, el Movimiento por la Paz en Colombia fue un fenómeno 

interesante que se hizo más visible durante los Diálogos de Paz de San Vicente del 

Caguán entre 1999 – 2002 y se convirtió en una fuente de consulta permanente por 

parte de los medios de comunicación. “…hubo una explosión de organizaciones, se 

reconocieron vocerías, tomaron protagonismo las iglesias, las ONG, los movimientos 

de base. Un momento interesante para el Movimiento por la Paz y los Derechos 

Humanos, que insisto, existía y tenía su fuerza propia, pero tal vez no la visibilidad en 

los medios de comunicación masiva que se dio en ese momento”. 

 

Castrillón remarcó cómo la distinción de las fuentes de información fue otro de los 

aspectos decisivos del cubrimiento del conflicto, no sólo por la manera como modificó 

el día a día del trabajo periodístico, sino por las implicaciones simbólicas que esta tuvo 

frente a la percepción de quienes cubrían conflicto armado y trasladó a las salas de 

redacción “una dinámica perversa y estigmatizadora”.  

 

Así, a algunos comunicadores de los medios de comunicación masiva nacionales se les 

asignó la fuente de guerrilla, junto con la de derechos humanos; mientras que aquellos 

a quienes se asignó la fuente Paramilitares también tenían a su cargo la fuente Fuerzas 

Militares o Policía. Estas duplas generaron el señalamiento y la estigmatización de 

algunos comunicadores como simpatizantes de uno u otro grupo, promotores de su 

discurso o alentadores de su causa, cuyas secuelas aún viven.    

 

Los cambios políticos posteriores y el ascenso de Álvaro Uribe a la presidencia 

produjeron el desprestigio de los movimientos sociales y de derechos humanos, cuyas 

voces quedaron relegadas de los medios de comunicación; muchos medios masivos 

"vetaron" a esas fuentes y no las volvieron a consultar. 

 

Para Castrillón, “los medios han ido al ritmo de los gobiernos de turno y eso no es una 

sorpresa ni una noticia en Colombia. En el tema de la paz fue perjudicial porque (…) 

los medios "le jugaron a la paz" cuando el gobierno de turno decidía negociar. Se 

hablaba de paz en los medios solo en épocas de negociación, y cuando había política 
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de guerra, los medios dejaron de lado esos temas, no trabajaban con fuentes de derechos 

humanos ni movimientos sociales, se cerraron las puertas para hablar con las guerrillas, 

las víctimas fueron revictimizadas y estigmatizadas también, la "paz" era un tema casi 

vetado”. 

 
Otros esfuerzos creados durante la época para vincular el discurso en torno a la 

búsqueda de la paz en los medios colombianos enfocaron sus esfuerzos en torno a la 

capacitación sobre un cubrimiento responsable del conflicto. Uno de ellos fue Medios 

para la Paz, MPP, en 1998, el cual surgió de igual manera de las reflexiones de los 

periodistas frente a la manera como se abordaba el conflicto armado y para alimentar 

el debate público frente a la relación, periodismo y conflicto armado colombiano.  

 

La oferta de programas de posgrado vinculados a temas de derechos humanos, así como 

la inclusión de temas de conflicto en los programas de comunicación social de pregrado 

en las universidades colombianas y los énfasis en comunicación de paz, muchos de 

ellos aún vigentes contribuyeron a ese escenario.  

 

6.2.2.2 El Acuerdo para la Discreción 
 
En 1999, alrededor de 35 directores y responsables de medios de comunicación 

participaron en la firma del Acuerdo por la Discreción, una iniciativa con la cual 

pretendían asumir la responsabilidad social que compete a las empresas informativas 

en torno a la búsqueda al “logro de la paz, el respeto a la vida y la búsqueda del bien 

común” (Redacción El Tiempo, 1999). 

 

La iniciativa fue lanzada por los miembros del Observatorio de Medios de la 

Universidad de la Sabana y, de sus acciones y reflexiones, se derivó un documento; 

contó con el respaldo de Naciones Unidas y Periodistas sin Fronteras de acuerdo con 

reportes de prensa.  
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Los seis puntos que conformaron el Acuerdo hicieron énfasis en el cubrimiento 

objetivo de los hechos, así como en el establecimiento de normas claras que 

contribuyeran a la calidad informativa. De la misma manera, que evitaran que los 

medios fueran manipulados por los violentos, mostraran irrespeto hacia las víctimas y 

contagiaran violencia e indiferencia.  

 
Tabla 36. Puntos del Acuerdo por la Discreción firmado por directivos de los medios colombianos en 1999. 

Acuerdo por la Discreción 

1. El cubrimiento informativo de actos violentos, ataques contra 
las poblaciones, masacres, secuestros y combates entre los 
bandos será veraz, responsable y equilibrado. Para cumplir con 
este propósito, cada medio definirá normas de actuación 
profesional que fomenten el periodismo de calidad y beneficien a 
su público. 

2. No presentaremos rumores como si fueran hechos. La 
exactitud, que implica ponerlos en contexto, debe primar sobre la 
rapidez. 

3. Fijaremos criterios claros sobre las transmisiones en directo, 
con el fin de mejorar la calidad de la información y evitar que el 
medio sea manipulado por los violentos. 

4. Por razones éticas y de responsabilidad social no 
presionaremos en lo periodístico a los familiares de las víctimas 
de hechos violentos. 

5. Estableceremos criterios para evitar la difusión y publicación 
de imágenes y fotografías que puedan generar repulsión en el 
público, contagio con la violencia o indiferencia ante esta. 

6. Respetaremos y fomentaremos el pluralismo ideológico, 
doctrinario y político. Utilizaremos expresiones que contribuyan a 
la convivencia entre los colombianos. 

Preferimos perder una noticia antes que una vida. 
Fuente: Ortiz Leiva (2001) 

 
 
Dentro de las críticas a su aplicabilidad en la práctica periodística, se incluyeron la 

inexistencia de parámetros claros para su cumplimiento, al igual que la exclusión de 

los condicionantes internos y externos que intervienen en la producción periodística. 

Esto es, el criterio de la rentabilidad siempre está presente por el origen privado de sus 

capitales; aunque la objetividad es uno de los estandartes del periodismo, los criterios 

y procesos de jerarquización y producción están representados en la figura del 

periodista, un individuo que no puede escapar de su subjetividad; el acuerdo y la 
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práctica no son consistentes y los firmantes ignoraron al periodista como productor de 

la información (Serrano, 2006). 

Las normas aquí dictadas resultaron ambiguas y poco aplicables. Quienes en años 

posteriores evaluaron el estado de la Libertad de Prensa y el cubrimiento del conflicto 

en el país encontraron que, tras 10 años de la firma del Acuerdo para la Discreción, las 

condiciones poco cambiaron y más bien alcanzaron un estado crítico y de evaluación 

negativa, por lo que presiones y manipulaciones por parte de gobiernos y grupos 

armados amparados por la ley o al margen de ella impactaron el ejercicio de los 

periodistas (Gómez-Giraldo y Hernández-Rodríguez, 2009). 

 

El Acuerdo para la Discreción inspiró modelos posteriores como el Acuerdo para la 

Cobertura Informativa de la Violencia en México, el cual fue firmado por 715 

representantes de medios de ese país en 2011. Este último fue considerado un intento 

fallido, en el que se evidenció también el impacto de condicionantes internos y externos 

que afectan la producción periodística. Los intereses económicos, las regulaciones 

gubernamentales, la ausencia de mecanismos formales para reportar casos de 

incumplimiento de los puntos pactados, al igual que la incapacidad de hacer pública la 

información de los medios y periodistas que se apartaron de los acuerdos, son los 

aspectos más críticos del mismo (Lozano-Rendón, 2016).  

 

6.2.2.3 Narrar la paz y la memoria 
 
Pistas para Narrar la Paz (Morelo et Al, 2014) y Pistas para Narrar la Memoria 

(Ramírez et Al, 2016) fueron los dos primeros manuales elaborados por Consejo de 

Redacción, Plataforma de Periodismo y Fundación Konrad-Adenauer-Stiftung durante 

el periodo de negociaciones y que aportaron a la reflexión en torno a las 

responsabilidades del periodismo colombiano de cara al posconflicto. 

 
A manera de preámbulo es importante explicar que la organización Consejo de 

Redacción, CdR, nació en 2006 como una red de intercambio profesional que surgió 

de la iniciativa de un grupo de periodistas interesados en promover el periodismo de 
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investigación y contribuir a la democratización de la información. En 2008 se 

constituyó de manera oficial como una Asociación de Periodistas sin ánimo de lucro, 

de la cual hoy hacen parte más de 120 periodistas de diferentes regiones de Colombia. 

Sus actividades involucran formación, producción, e investigación académica dentro y 

fuera del país, así como el apoyo y la orientación de emprendimientos periodísticos 

con especial enfoque en las regiones35.  

 

Plataforma de Periodismo hizo parte de las iniciativas de CdR y su propósito fue 

contribuir al ejercicio periodístico riguroso y de calidad en el abordaje de temas de 

conflicto y post conflicto; utilizó para ello tres líneas de actuación: capacitación, la 

construcción de redes de profesionales, y la diseminación de contenidos y herramientas 

de utilidad para el ejercicio periodístico en la cobertura de este tópico en particular. 

Hace algún tiempo se integró a CdR Lab, un espacio de capacitación, herramientas y 

técnicas creado por Consejo de Redacción que se basa en los mismos propósitos, pero 

da apertura a otras temáticas como el abordaje de temas jurídicos y el enfoque de 

género, entre otros. 

 

Por su parte, la Fundación Konrad-Adenauer-Stiftung realiza su labor de cooperación 

en Colombia hace más de 50 años. Esta se centra en fortalecer las instituciones 

democráticas y los derechos humanos, al igual que en líneas encaminadas a la 

integración regional, la formación política y la participación ciudadana. 

 

Pistas para Narrar la Paz y Pistas para Narrar la Memoria retoman los debates sobre el 

papel de los medios de comunicación y los profesionales ante un escenario de 

negociaciones, transición y posconflicto. En ello parten de las tensiones que suscitan 

las posturas antagónicas de un periodismo militante o no militante en relación con las 

negociaciones y el logro de la paz, una distinción que parece irreconciliable, pero que 

llama a la tolerancia de la posición del otro desde una perspectiva proactiva.  

 
35 Para el momento de su creación la mayoría de las propuestas enfocadas al acompañamiento a los 
periodistas se centraban en Bogotá, por lo que se hacía necesario involucrarse más de cerca con los 
periodistas regionales que requerían herramientas y apoyo para su ejercicio de la profesión. 
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Al margen de la postura, sus autores sostienen que se trata más bien de encontrar 

caminos en los que los medios ayuden a comprender estos nuevos escenarios, el 

conflicto en sí mismo, la significación de los acuerdos y los desafíos que enfrentarán 

los ciudadanos con su implementación (Castrillón, 2014). 

 

Se trata también de que el periodismo se convierta en un aliado de la historia, que se 

encuentren los lugares comunes de la memoria, para reconstruir desde la multiplicidad 

de voces lo que ocurrió en más de 50 años de guerra en Colombia y se encuentren las 

bases para construir el futuro de una nueva Nación en el marco de nuevas condiciones 

de convivencia (Ramírez, 2016; Behar, 2016).  

 

Una contribución importante de la primera publicación es la realización de la Primera 

Encuesta Nacional Actitudes y Opiniones sobre Narrativas de Paz, aplicada a 200 

periodistas y comunicadores comunitarios de cinco (5) regiones de Colombia. Dentro 

de esta se identifican la elaboración de géneros diferentes a la noticia, la 

contextualización histórica de la realidad del conflicto y la vinculación de la comunidad 

en la construcción de las historias como aspectos identificados como imprescindibles 

por los encuestados para elaborar historias de paz. 

 

De la misma manera, una bitácora para cubrir la paz identifica como entre los cinco (5) 

temas prioritarios los tópicos en su orden: Justicia y Paz, Democracia, Seguridad 

ciudadana y conflicto armado, Administración de los recursos públicos, y Agricultura 

y desarrollo rural. Asuntos como Equidad de género y minorías étnicas, Derechos 

Humanos y Derecho Internacional Humanitario, y educación y cultura quedan 

ubicados en las posiciones quinta, octava y décimo tercera en su orden. 

 

Esta priorización temática llama la atención pues priman sobre la Agricultura y el 

desarrollo rural otros asuntos, pese a que el conflicto armado colombiano está muy 

ligado a las problemáticas del sector agro, la tenencia de la tierra, la inequidad en el 

campo y la necesidad de una reforma agraria integral.   
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Los asuntos de índole social, como la educación y la cultura, a los que se suman la 

vivienda, la salud y el desarrollo territorial son preocupaciones constantes de los 

ciudadanos, pero no están en el radar de los periodistas como asuntos primordiales en 

las narrativas de paz, aunque la inequidad social sea otra de las principales causas que 

se endilgan al conflicto armado.  

 

El manual Pistas para Narrar la Memoria (Ramírez et Al, 2016) invita a confrontar el 

pasado y, con ello, abonar el camino hacia la reconciliación y la paz. Las reflexiones 

conducen a que muchas historias no son contadas, que es necesario escuchar la 

perspectiva de la mayor parte de los actores y “reconstruir las verdades” del conflicto 

armado en Colombia.  

 

Ambos manuales reafirman la relación entre narrativa y memoria. El periodismo, en 

tanto relato, se convierte en articulador y dota a la memoria de reconocimiento público 

para superar una verdad limitada y fraccionada, por otra que integre de la mejor manera 

las piezas de la historia sin desconocer que estas pueden ser objeto de una continua 

actualización (Behar, 2016).  

 

Los manuales ofrecieron las metodologías, experiencias y productos de diversos 

periodistas de investigación, cuyo ejercicio está vinculado al cubrimiento del conflicto 

armado. Consejo de Redacción produjo, de manera posterior, otros documentos 

impresos y digitales, unos recopilatorios de las experiencias del conflicto y, otros, a 

manera de guías para promover el cubrimiento periodístico de calidad en temas de paz.  

 

Así, se publicaron “Voces al aire, los sonidos de la paz” (De la Rosa, 2016), 

“Memorias: 12 historias que nos deja la guerra” (Nieto et Al, 2017), “Periodismo para 

cambiar el chip de la guerra” (Oquendo, 2019), “Periodismo para cubrir la 

implementación del Acuerdo de Paz” (Behar et Al. 2019), y Pistas para contar la 

migración – Investigar historias en movimiento (Morelo et Al, 2019), entre otros. 
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Por otra parte, en las narrativas de la violencia y la recuperación de la memoria la 

imagen tiene una histórica preponderancia. Desde las reflexiones de Sontag (2003) 

sobre las imágenes de guerra y las relaciones entre la guerra, la fotografía y el arte, 

hasta en las actuales representaciones visuales del conflicto, se instala la necesidad de 

explicar si el dolor, el horror y las atrocidades presentes de una manera descarnada en 

el discurso visual son necesarias para reafirmar la evidencia de los hechos.  

 

En Colombia, los contenidos periodísticos, y de otra índole, se surten de la mirada de 

experimentados reporteros gráficos quienes, durante años, documentaron los hechos de 

conflicto, la continuidad de la resistencia, las negociaciones y las apuestas por la 

resiliencia. Materiales impresos, visuales y audiovisuales presentan de estos registros 

fotográficos y la investigación que los alimenta.  

 

Dos experiencias que dan cuenta de esta relación de la memoria y la imagen son 

Violentología (2012), del fotógrafo norteamericano Stephen Ferry, y El Testigo 

(Horne, 2018), del fotoperiodista colombiano Jesús Abad Colorado.  

 

Ferry (2012) plantea Violentología como Un manual del conflicto armado en 

Colombia. Su contenido, producido en formato digital e impreso, presenta un recorrido 

por la historia del conflicto armado colombiano. El documento es considerado por 

Ferry (2011b) un proyecto de difusión en el cual estableció los nexos entre el trabajo 

periodístico y la tradición de historiadores y sociólogos colombianos, quienes, por su 

investigación, son nombrados como violentólogos. Se constituye en una forma de 

construir memoria, por los hechos que rememora, y por definirse como una guía para 

la comprensión de las dinámicas del conflicto, tanto al interior como al exterior del 

país, si se considera que está escrito en inglés y en español. 

 

Violentology (Ferry, 2011a), el espacio digital, condensa los pormenores de la 

propuesta de difusión; se compone de un libro, exhibiciones y cuadernillos en los que 

el autor complementa los datos sobre el desarrollo del conflicto con imágenes que 

registró durante distintos momentos de la historia de la violencia en Colombia. En ellos, 
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se confiere a la reportería grafica la capacidad de ser testigo directo de los hechos y, a 

la vez, la relevancia de sus vínculos con el trabajo de periodistas e investigadores 

 

De otra parte, El Testigo (Horne, 2018) es el recorrido de Jesús Abad Colorado por sus 

26 años de carrera como reportero gráfico. Una exposición y un documental sobre su 

vida en el ejercicio como uno de los fotoperiodistas colombianos que más ampliamente 

ha cubierto el conflicto armado colombiano. De allí la magnitud de su exposición, que 

puso en escena al menos 500 fotografías. 

 

Sobre El Testigo, Murillo (2019) expresa que se trata de un “monumental archivo 

visual de la guerra en Colombia” que presenta, en blanco y negro, fotografías 

producidas entre 1992 y 2018. La naturaleza y la crudeza de los efectos de las acciones 

armadas justifica la elección de los tonos que expresión de respeto a las víctimas. 

 

La muestra fotográfica se distribuyó en cuatro salas del Claustro de San Agustín36 con 

las cuales se quiso distinguir distintas dinámicas del conflicto: desplazamiento, 

desaparición forzada, violencia contra los civiles, y paz, desmovilizaciones y 

reconstrucción social. Al sitio de exposición se le atribuye una fuerte carga simbólica, 

dada su ubicación en el área del centro de Gobierno de Colombia. Al frente, está la 

Casa de Nariño (la Presidencia de la República), y muy cerca el Capitolio Nacional 

(recinto del Congreso de la República); una ubicación que, de forma metafórica, 

representa la resonancia de las voces del conflicto ante los entes del Estado (Semana, 

2018). 

 

El documental “El Testigo: Caín y Abel” (Horne, 2018), hace referencia a la 

contraposición entre dos hermanos que se enfrentan, como una analogía del conflicto 

colombiano en donde parientes de territorio se desafían y sufren por las acciones de 

unos y otros. Es, al igual que la exposición, un recorrido con el que se construye la 

 
36 El Claustro de San Agustín es una edificación colonial ubicada en el centro histórico de Bogotá; fue 
el Claustro Universitario de la Comunidad de Agustinos y, posteriormente, sirvió de sede de diversas 
instituciones gubernamentales. Es un Bien de Interés Cultural de la Nación y, desde 2007, la sede del 
Sistema de Patrimonio Cultural y Museos de la Universidad Nacional de Colombia.  
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memoria histórica del conflicto, con la particularidad de que contrapone el dolor y la 

crudeza de las acciones pasadas, con la vida posterior de algunos de los protagonistas 

de sus fotografías. Estos momentos de las historias son una constante que se replica en 

las producciones periodísticas multimedia, los cuales reflejan patrones similares en la 

construcción de los relatos, como se verá más adelante. 

 

La pieza audiovisual es narrado y protagonizado por el mismo Jesús Abad Colorado. 

Sus reflexiones a lo largo de la producción revelan la implicación del conflicto en la 

vida de los periodistas y reporteros gráficos colombianos. Sus 26 años de experiencia 

documentado proveen una perspectiva personal en el abordaje de esos temas. 
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7 Metodología 
 

La investigación científica aborda un objeto identificable y definido, de manera que a 

partir de su estudio éste pueda ser reconocido y entendido por otros. Al determinar un 

objeto de investigación también se precisan las condiciones bajo las cuales va a ser 

observado, de acuerdo con unos parámetros que pueden ser establecidos por el 

investigador o por otros. Se trata de develar aquello desconocido del objeto; es decir, 

revisar desde perspectivas alternativas y críticas las posturas que otros ya presentaron 

(Eco, 1998).  

 

El estudio de ese objeto involucra un acercamiento al realismo y, a la vez, una manera 

de presentar enunciados sobre los acontecimientos de la experiencia humana, para 

contrastar su condición de múltiples verdades, las cuales pueden ser percibidas y 

mediatizadas de distintas maneras (Berganza y Ruiz, 2005).  

 

La teoría perspectivista es legitimada por varios autores quienes ven la comunicación 

mediática como un campo de investigación. Sus enfoques están fundados en tres (3) 

aspectos: las posiciones desde las cuales los periodistas perciben la realidad, las 

competencias que poseen, y los intereses de los observadores, todos ellos relacionados 

de manera estrecha con el modo como se selecciona y enfoca el proceso informativo y 

de qué forma esto se manifiesta en la producción de contenidos (Berganza y Ruiz, 

2005, quienes citan a Fishman, 1988).  

 

Estos tres tópicos son consistentes con los condicionantes individuales, los roles y 

desempeños y la cultura profesional de la organización mediática propuestos por 

Shoemaker y Reese (2014) y McQuail (2013). Como se explicó en otro aparte de este 

documento, estos elementos tienen alguna influencia en la producción de contenidos. 

Los niveles educativos, los valores y las actitudes hacen parte de los factores 

individuales, los cuales, de manera voluntaria o involuntaria, develan las posiciones de 

los periodistas frente a las informaciones que construyen y transmiten. Asimismo, la 

escogencia y la orientación de los temas están enmarcadas en una cultura periodística 
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y operan bajo unas circunstancias particulares, tanto provenientes de las industrias 

mediáticas como de los propios profesionales de la información. 

  

Para estudiar la comunicación mediática McQuail (1991, 2010) relaciona cuatro teorías 

a las cuales corresponden igual número de tipos de conocimiento, mediante los que es 

posible observar los fenómenos comunicativos.  

 
Tabla 37. Cuatro teorías de la comunicación mediática. 

Teoría Conocimientos que involucra 

Basado en un saber operativo 

Conocimientos prácticos ejercidos por los 
profesionales de la información. 

Serie de normas más o menos explícitas que 
gobiernan el funcionamiento de los medios. 

Fundamentados en el sentido común 

Tipo de conocimiento que todo el mundo llega a 
adquirir en relación con los medios. 

Reconocer los géneros periodísticos o los 
formatos de los medios. 

Teorías de carácter normativo 

Cómo deben operar los medios y las funciones 
que deben desempeñar como instituciones 

sociales. 
- Códigos deontológicos 
- Legislación de medios 

- Políticas de comunicación 

Teorías científico-sociales 

Análisis sistemático del funcionamiento, labor y 
efectos de la comunicación mediática. 

Construye el cuerpo del conocimiento científico 
sobre la comunicación mediática. 

Fuente: Elaboración propia a partir de los postulados de McQuail (2010). 

 

La investigación en ciencias sociales tiene entre sus objetos la realidad social, los 

hechos, los actores, las relaciones, y las acciones sociales. Para el caso de la 

comunicación mediática se centra en la manera como se producen, transmiten y reciben 

los contenidos, su carga simbólica en las instituciones mediáticas y se desarrolla en 

cinco áreas: los emisores (profesionales), los medios (como organizaciones), los 

contenidos, las audiencias y los efectos de los medios (McQuail, 2010). 

 

Mas allá de las perspectivas informacionales, el estudio de las relaciones entre los 

medios de comunicación, la cultura y la sociedad involucran interacciones sociales en 

distintos contextos. Los medios moldean y controlan las formas de asociación y acción 
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humana (McLuhan, 1967), y su carácter de omnipresencia en los ambientes digitales 

tienen efectos en las formas de interacción social y en el conocimiento que los 

individuos adquieren a partir de los contenidos que reciben (Gonzalez,1998; 

Marín_Ochoa, 2009, 2010).  

 

Observar la comunicación mediática implica reconocer sus características técnicas y, a 

la vez, la dimensión simbólica que esta posee, de manera que los modos de interacción 

se relacionan con las formas como se produce, se almacena y transmite la información, 

tanto desde el punto de vista de las audiencias como desde la mirada de quienes 

elaboran los contenidos (Thompson, 1995). 

 

Con el desarrollo de los nuevos medios vinieron cambios en las formas de acción e 

interacción que trascienden los espacios físicos y temporales. Thompson (1995) 

propuso la existencia de tres tipos de interacción: interacción cara a cara (los 

participantes comparten el mismo espacio y tiempo), interacción mediática (implica el 

uso de medios técnicos para transmitir información a participantes alejados en el 

tiempo y/o espacio) y casi interacción mediática (las relaciones establecidas por los 

medios de comunicación de masas, en las que se producen formas simbólicas para un 

amplio número de receptores potenciales). 

 

Estas tipologías suponen la coexistencia y no una categorización exclusiva o única de 

las formas de interacción social. De la misma manera, los tipos de interacción son 

aplicables a diferentes actores y momentos del proceso informativo; por ejemplo, en 

las interacciones inmersas en los relatos que se cuentan, en la relación que establecen 

los lectores autores con los contenidos y la interfaces, en las interacciones sociales que 

establecen unos con otros en los equipos de producción, en las relaciones que 

establecen esos equipos con el contexto u organización mediática de la que hacen parte, 

y en las interacciones entre los medios, las organizaciones mediáticas y el entorno 

social.  
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Este estudio tiene en cuenta que el estudio de la narrativa digital de los especiales 

multimedia se enfoca en los contenidos publicados, mientras que el análisis de los 

condicionantes de producción de esas publicaciones requiere una mirada al papel de 

los profesionales de la información como emisores, su lugar en las organizaciones 

mediáticas y las maneras como interactúan en la producción de los contenidos. Los 

productores actúan bajo preceptos individuales, en tanto que las características, valores 

y normas de la empresa periodística se articulan y determinan la agenda periodística, 

los procesos de producción y difusión de esos contenidos.  

 

Dada la pertinencia de la investigación en la comunicación mediática, son aplicables 

las peculiaridades básicas del método científico propuestas por Dominick y Wimmer 

(1996), quienes plantean: El carácter público de la investigación científica, la 

objetividad de la ciencia, el empirismo de la ciencia, la sistematicidad y lo acumulativo 

de la ciencia, y sus posibilidades de ser predictiva. 

 

Con base en lo anterior, los medios de comunicación, la labor de los profesionales de 

la información y la producción de contenidos, como realidades sociales, pueden 

abordarse mediante diferentes perspectivas: histórica, comparativa, crítico-racional, 

cuantitativa y cualitativa. Las dos últimas se aplican en esta investigación, de manera 

que, por un lado, se obtienen y miden datos y, por otro, se obtiene información más 

profunda y detallada mediante técnicas que permiten develar los significados 

compartidos que expresan los diferentes actores involucrados en la producción 

periodística de las piezas objeto de análisis.  

 

Para Pérez, “la metodología cualitativa puede señalar aspectos y discrepancias que 

podrían tener cierta trascendencia y explicar cuestiones difícilmente abordables por 

medio de la investigación cuantitativa” (1994, p. 45).  

 

Se utiliza un abordaje cuantitativo-cualitativo. Si bien la posición de algunos 

investigadores invita a trabajar estas miradas de manera independiente, se acogen 

aquellas que las interpretan como complementarias y aprovecha las ventajas de la 
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integración de sus resultados para comprender y explicar mejor la producción de 

especiales multimedia desde las piezas mismas, mediante la articulación de la 

perspectiva de sus realizadores y las particularidades de las empresas informativas al 

interior de las cuales se producen.  

 

Las técnicas cualitativas y cuantitativas ofrecen un panorama de la relación significado-

información y proceso-producto que es, de forma precisa, el punto de vista integral que 

se quiere construir desde el análisis de los condicionantes de producción y los procesos 

de transformación en los modos de narrar el conflicto armado colombiano, a través de 

especiales multimedia en tres (3) medios digitales colombianos.  

 

Por otra parte, dentro de una investigación se establecen elementos de tratamiento, 

verificación y refutación de esa realidad a la que se pretende aproximarse o de las 

hipótesis que se plantean respecto al objeto de estudio. Un mismo objeto de estudio 

puede ser abordado de diferentes maneras, por lo cual, aunque se recurra a métodos o 

técnicas diferentes, es posible analizarlas de manera conjunta para alcanzar una 

representación más completa del asunto indagado.  

 

En la investigación cualitativa la triangulación se explica como la utilización de 

protocolos que garanticen la exactitud y explicaciones alternativas a los hallazgos. 

Estos protocolos son instancias de validación tanto de la medición de los datos hallados 

como de la interpretación de esas mediciones, para demostrar que son confiables y 

válidas (Stake, 1995). Se trata, entonces, de ir más allá de la repetición de datos; se 

busca el sentido de las observaciones en distintos momentos del proceso de 

investigación, que contribuyen a la revisión de las interpretaciones hechas durante el 

análisis.  

 

Pérez (1994) define la triangulación metodológica como el uso de dos o más métodos 

para la recolección de datos, en el estudio de algún aspecto del comportamiento 

humano. El autor sostiene que utilizar múltiples métodos, o lo que él denomina enfoque 
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multimetódico (multimethod approach), contraresta la vulnerabilidad de los métodos 

de enfoque sencillo.  

 

Por su parte, Berganza y Ruiz (2005) retoman los postulados de Campbell y Fiske 

(1959) sobre el operacionalismo múltiple, y se refieren a la triangulación como la 

combinación de métodos, perspectivas o datos, dentro de un mismo proceso de 

investigación. 

 

Una aproximación multimetódica, las operaciones convergentes, o el uso de métodos 

complementarios por parte del investigador se constituyen en medios de triangulación. 

Al contrastar los hallazgos desde diferentes métodos es posible identificar o disminuir 

sesgos que puedan alterar los resultados del estudio, al tiempo que hacer otros 

descubrimientos visibles desde la articulación de varios métodos.  

 

En la misma línea, Stake (1995) describe la triangulación en los estudios de caso, 

aunque estos protocolos pueden utilizarse en diferentes tipos de investigación en las 

ciencias sociales. Un elemento clave en la triangulación son las descripciones, a partir 

de las cuales se realizan interpretaciones. Según el autor, algunas de esas 

interpretaciones son incidentales, pero cuando éstas parecen no controversiales 

conducen a concluir. Las evidencias de los hallazgos se presentan junto con esas 

interpretaciones.  

 

Las características de los datos permiten establecer las necesidades de realizar 

triangulaciones. En algunos casos, se requerirá solo confirmar los resultados en que se 

tienen dudas frente a lo hallado. En otros casos, se requerirá mayor o mejor esfuerzo 

según sea la situación de los datos recabados para el análisis (Stake, 1995).  
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Situación de los datos vs triangulación 
Descripción incuestionable Descripciones dudosas o 

impugnadas 

Datos críticos para una 
aserción 

Persuasiones del autor así 
identificadas 

Interpretaciones clave 

 
- Esfuerzo de 
confirmación 

Confirmación + Esfuerzo de 
confirmación 

 

Figura 35. Condiciones de triangulación según las características de los datos. Elaboración propia a partir de 

Stake (1995). 

 

Sobre los métodos de triangulación existen diferentes posturas. Una de ellas es la de 

Denzin (1989), quien propone cuatro protocolos de triangulación que sirven a los 

investigadores para ganar credibilidad en sus interpretaciones: 

 

• Triangulación de las fuentes de datos: Se revisa si el caso permanece igual 

en otros tiempos, espacios o si como personas interactuamos de maneras 

diferentes. Es decir, si lo que se observa tiene el mismo sentido bajo 

circunstancias diferentes.  

 

• Triangulación del investigador: Se pide a otros investigadores que hagan la 

observación sobre el mismo fenómeno.  

 
• Triangulación teórica: Ocurre cuando se eligen los co-observadores, 

panelistas o revisores de un punto de vista teórico alternativo. La posición 

teórica del investigador interviene en la manera como coincidirán o variarán las 

interpretaciones. 

 

• Triangulación metodológica: Las unidades observacionales son vistas de 

manera multidimensional; así, se aplica una técnica y se analizan los datos 

obtenidos a partir de diversas estrategias. Otra opción es utilizar métodos 

disimiles de análisis para observar el mismo fenómeno. 
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La propuesta de una triangulación metodológica es la más genérica forma de 

triangulación y a la cual se refieren diversos autores. No está claro que su validez sea 

determinada por el uso de un número especifico de métodos o técnicas de 

investigación. Sin embargo, algunos teóricos remarcan que esta es posible cuando se 

utilizan al menos dos (2) técnicas de investigación, por ejemplo, cualitativas y 

cuantitativas, o cuando se recurre a dos metodologías distintas para el análisis de un 

mismo objeto (Berganza y Ruiz, 2005).Cuando se habla de métodos en los estudios de 

caso, se incluyen la observación, la entrevista y la revisión documental, a partir de los 

cuales se puede realizar una triangulación de ese tipo  para estudiar un fenómeno 

(Stake, 1995).  

 

Por otra parte, que exista una mayor diversidad de métodos que apunten hacia los 

mismos resultados implicaría una mayor veracidad o consistencia de la información 

obtenida y los hallazgos.  

 

Las vías de aplicación de la triangulación metodológica son múltiples:  

 

- Triangulación intramétodo o intratécnica: Medición múltiple; es decir, se 

observa un concepto en el marco del mismo método o técnica.  

- Triangulación intermétodo o intertécnica: Se realiza una múltiple 

contrastación de las hipótesis mediante distintos métodos y/o técnicas.  

 

Una de las críticas que se hace a la triangulación metodológica es que privilegia el 

abordaje multi metódico y desvirtúa la validez del uso de un solo método en la 

investigación cualitativa. Asimismo, implementar diversos métodos no garantiza que 

estos provean un panorama coherente del fenómeno analizado, como una totalidad. 

Podrían emerger diversas imágenes de ese objeto de estudio a partir de esta 

triangulación y, por tanto, no implica el incremento de la validez. De todos modos, sí 

es posible que provea más elementos de interpretación (Denzin, 1989) 
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De la misma manera que se habla de las triangulaciones teóricas y metodológicas, 

también se plantea la interdisciplinariedad como alternativa de triangulación.  

 

La noción de triangulación interdisciplinaria fue propuesta por Janesick (1994, 2003), 

citada por Berganza y Ruiz (2005), quien apunta al uso de diferentes abordajes 

disciplinarios para el estudio de problemas complejos. La autora utilizó la danza como 

metáfora, para explicar que la aproximación a otras disciplinas para el estudio social 

amplía la comprensión de las experiencias vividas y, a la vez, facilita el entendimiento 

de los métodos y la sustancia de la investigación. Es apropiada en la investigación 

cualitativa si se considera que este es un campo interdisciplinario y transdiciplinario en 

el que se combinan múltiples métodos de investigación (Janesick, 1998).  

 

Al tomar como referencia los postulados de los diferentes autores en torno a la 

triangulación (Stake, 1995; Denzin, 1984; Pérez, 1994; Berganza y Ruiz, 2005; 

Janesick, 1998), de manera particular los protocolos de verificación que implican el 

uso y comparación de varios métodos, se considera que es pertinente para esta tesis 

doctoral apelar al enfoque multimetódico (Pérez, 1994) mediante la triangulación 

metodológica para la valoración y verificación de la información. 

 

7.1 Propuesta metodológica 
 

La propuesta metodológica contempla las siguientes etapas del proceso investigativo, 

que se definieron en el desarrollo de proyectos previos: 

 

1. Documentación inicial: La revisión de autores, tendencias, artículos, modelos 

nacionales e internacionales relacionados con investigaciones previas en el 

marco de la relación TIC – Periodismo, los géneros ciberperiodísticos y, en 

particular, los especiales multimedia. 
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2. El mapeo: Identificación de los especiales multimedia sobre conflicto armado, 

desarrollados por las secciones multimedia de los medios propuestos como 

objeto de estudio.  

3. El muestreo: “Selección del grupo de elementos que se utilizarán para dirigir el 

estudio” (Cantoni, 2009, s.p.) 

 

4. Diseño de instrumentos: Construcción formal de las piezas o dispositivos que 

servirán para la recolección de datos, con el fin de responder a los objetivos de 

la investigación.  

 

5. Aplicación de los instrumentos: Obtención de los datos relevantes 

(observaciones, mediciones, notas de campo, etc.), mediante el uso de los 

instrumentos propuestos para responder los propósitos de la investigación. 

 

6. Análisis y documentación: Tabulación y análisis de la información obtenida a 

partir de la aplicación de instrumentos para la construcción de documentos 

marcos de análisis sobre el tema. 

 

7. Validación de los resultados: Validar los resultados a través de estrategias de 

triangulación que permitan evidenciar la objetividad y exactitud de los 

resultados obtenidos. 

  

Para tal efecto, se plantea una metodología que permita analizar los resultados desde 

métodos cualitativos y cuantitativos, con los cuales se ofrezca una perspectiva 

consecuente con el objetivo planteado para la presente investigación: Analizar los 

condicionantes de producción y la configuración discursiva de los especiales 

multimedia, para comprender las transformaciones en los modos de narrar el conflicto 

armado colombiano a través de este género ciberperiodístico en ElTiempo.com, 

Semana.com y Verdadabierta.com (2012 – 2015). 
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La población objeto de este estudio está enmarcada en los medios digitales 

Eltiempo.com, Semana.com y Verdadabierta.com. Estos medios de comunicación 

contienen en sus versiones digitales gran cantidad de especiales multimedia sobre 

diferentes asuntos, entre los cuales se incluyen salud, ambientales, deportivos y 

culturales, entre otros.  

 

Dado que este estudio pretende abordar aquellos especiales relacionados con el 

conflicto armado colombiano, se hace necesario segmentar los productos cuyas 

temáticas están vinculadas con este gran tema, ya que es posible encontrar algunas de 

las áreas que son, de forma directa o indirecta, acordes con el tópico principal de esta 

investigación. 

 

Para la delimitación de la muestra se toma como referencia a Dominick y Wimmer 

(1996) quienes plantean el muestreo no probabílístico, común en las investigaciones 

relacionadas con medios de comunicación masiva. En este tipo de muestreo el objeto 

de estudio puede ser seleccionado o involucrarse de modo intencional o voluntario en 

la investigación. 

 

De la misma manera, se considera el uso de una muestra no probabilística, para lo cual 

se tiene en cuenta la existencia de unos criterios establecidos y de una toma de decisión 

del investigador (Baptiste, P; Hernández, R; Fernández, C., 2008) para alcanzar el 

objetivo trazado. 

 

Con base en lo anterior, se establece la elección de los medios analizados a partir de 

los siguientes criterios:  

 

• Ser un medio de comunicación digital de alta consulta, para lo cual es necesario 

que se ubique entre los medios digitales de mayor tráfico en Colombia de 

acuerdo con los rankings de Alexa y SimilarWeb durante el periodo 2012-2015.  

• Ser un medio con una redacción digital propia (no conducida por outsourcing 

o tercerización). 
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• Contar con un equipo de periodistas o una sección multimedia vinculada a la 

producción de los especiales multimedia.  

• Haber realizado especiales multimedia sobre conflicto armado colombiano en 

el periodo 2012 – 2015. 

 

De acuerdo con los anteriores se justifica la selección de los medios Eltiempo.com 

(www.eltiempo.com)  y Semana.com (www.semana.com); como se menciona en la 

fundamentación del presente trabajo hacen parte de los 10 medios digitales más leídos 

de Colombia y cuentan con las características antes descritas.   

 

Como medio de contraste se eligió el portal Verdadabierta.com 

(www.verdadabierta.com), proyecto que ya fue descrito con anterioridad. Sus 

contenidos se especializan en conflicto armado colombiano y son desarrollados en 

distintos formatos, entre ellos el especial multimedia.  

 

  

 
Figura 36. Portadas de Eltiempo.com, Semana.com y Verdadabierta.com37. 

 

 
37 Portadas de Eltiempo.com. Semana.com y Verdadabierta.com captadas el día 18 de octubre de 
2017 a las 11:30 a.m. en http://www.eltiempo.com, http://www.semana.com y 
http://www.verdadabierta.com.  

http://www.eltiempo.com/
http://www.semana.com/
http://www.verdadabierta.com/
http://www.eltiempo.com/
http://www.semana.com/
http://www.verdadabierta.com/
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Una revisión inicial de los productos desarrollados por los medios de comunicación 

seleccionados para este estudio arrojó la existencia de 36 trabajos periodísticos 

etiquetados como especiales multimedia y que fueron publicados durante ese periodo 

(2012-2015). De ellos, se descartan dos por las siguientes razones: Uno es nombrado 

como especial multimedia, pero en realidad corresponde a un video; otro se ubica en 

los motores de búsqueda dentro del periodo de publicación, pero no es posible 

identificar en su contenido el año exacto en el que fue publicado.  

 

A partir de esta clasificación se seleccionan en primer momento 34 especiales 

multimedia, doce (12) fueron publicados por Eltiempo.com, siete (7) por Semana.com 

y trece (13) por Verdadabierta.com. La siguiente tabla muestra la cantidad de estos 

productos periodísticos de acuerdo con el año en el cual fueron publicados.  

 
Tabla 38. Numero de especiales sobre conflicto realizados por los medios analizados, durante el periodo 2012-
2015. 

Medio 2012 2013 2014 2015 

ElTiempo.com 5 1 4 2 

Semana.com 1 4 1 1 

Verdadabierta.com 3 4 3 3 

 

La distribución de las producciones indica que no todos los medios produjeron igual 

número de especiales cada año.  

 

Dada la variedad de propuestas se apela a los siguientes criterios para segmentar de 

una mejor manera la muestra a analizar: 

 

• Que aborde una temática en profundidad. 

• Que incluya una visión multifacética del tópico abordado. 

• Que evidencie de alguna manera cohesión entre los elementos narrativos. 

• Que incluya como mínimo recursos textuales, visuales y audiovisuales. 

• Que sus recursos se hayan elaborado y publicado en el mismo periodo temporal. 
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Sobre la base de estos criterios se seleccionan 11 especiales multimedia, los cuales 

corresponden a tres (3) especiales por año y por cada uno de los medios de 

comunicación objeto de estudio para el periodo 2013-2015 y dos (2) del año 2012 

producidos por ElTiempo.com y Verdadabierta.com, ya que Semana.com carece de 

una producción que cumpla los criterios planteados. 

 

De la misma manera, es posible afirmar que el rango de temáticas y sus características 

internas son disímiles. Así, se identifican como tópicos que predominan en los 

especiales la radiografía del conflicto (entendido como un panorama sobre el conflicto 

armado); víctimas; paz (debates, visiones, negociaciones y reconciliación), y despojo 

y restitución de tierras. Otros abordan las situaciones de refugiados, migración, y 

desplazamiento; minas, masacres, y reinserción, los cuales pueden verse manifiestos 

en los tópicos predominantes.  

 

Es relevante el periodo de investigación, 2012 – 2015, que ya se justificó. Como se 

expresa en capítulos anteriores, este lapso se considera coyuntural dadas las 

negociaciones entre el Gobierno colombiano y Fuerzas Armadas Revolucionarias- 

FARC para lograr un acuerdo de paz. Por tanto, se corresponde con la amplia cobertura 

y la producción de variadas propuestas informativas que cubre el proceso de paz, no 

solo para responder a la agenda obligada de los medios, sino también para constituirse 

en espacios de análisis de fenómenos territoriales, la construcción de memoria y dar 

paso al surgimiento de una visión prospectiva sobre el papel de los medios de 

comunicación de cara a un escenario de posconflicto.  
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8 Análisis de la narrativa digital de los especiales 

multimedia 
 

8.1 Rutas de análisis de la producción de especiales multimedia 
 

Para comprender la narrativa digital de los especiales multimedia sobre conflicto 

armado colombiano, esta investigación reitera los dos aspectos que considerar en el 

marco de este estudio: por una parte, los condicionantes que intervienen en su 

producción y, por otro, las transformaciones en los modos de narrar esta temática en 

tres (3) medios digitales colombianos.  

 

De allí que el trabajo de campo involucró el análisis directo de las piezas por parte del 

investigador desde una perspectiva narratológica y, a su vez, el acercamiento a los 

sujetos involucrados en los procesos de producción mediante la observación y las 

entrevistas semi-estructuradas.  

 

Dar continuidad a los objetivos y las preguntas que alimentaron esta investigación 

implicó un recorrido que se presentan y explicitan: 

 

Fase 1: Reconocimiento del contexto: Descripción de historia, contexto y estado de 

los medios digitales seleccionados para la investigación y sus equipos de producción 

de contenidos digitales. 

 

Fase 2: Caracterización de los especiales: Revisión exhaustiva de los elementos 

estructurales que constituyeron cada uno de los especiales y la identificación de 

características que facilitaron su clasificación. La información aquí contenida es 

producto de la exploración individual de las piezas y de aquella recabada durante las 

entrevistas a los miembros de los equipos productores de las mismas. Esta etapa 

permitió develar el objetivo de investigación encaminado a “explorar la aplicación del 

concepto de convergencia y la integración de los medios en la producción de los 

especiales multimedia sobre el conflicto armado colombiano”. 
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Fase 3: Identificación de los condicionantes de producción: Descripción de los 

procesos, rutinas, modelos y/o aspectos relevantes que intervinieron en la producción 

de especiales multimedia sobre conflicto armado en los medios seleccionados. Para 

ello, se utilizó la información recabada a través de la observación y las entrevistas a los 

miembros de los equipos productores. Esta fase responde al objetivo de “caracterizar 

las rutinas o modelos de producción presentes en la elaboración de los especiales 

multimedia”. 

 

Fase 4: Análisis narratológico individual de las piezas: Explicar, desde el análisis 

narratológico, los aspectos estructurales y del relato que intervinieron en la narración 

del conflicto armado colombiano en los medios seleccionados. Se utiliza la matriz de 

análisis narratológico mediante la cual se identificaron los componentes de la historia, 

del discurso y de la interactividad presentes en las piezas. Es importante anotar que la 

amplitud de tópicos ligados al conflicto armado llevó a considerar el tratamiento 

específico de las figuras de la víctima y el victimario en los relatos narrados; ambos 

caracteres son inherentes e infaltables en los contenidos de los especiales multimedia 

analizados. Este momento de la investigación aporta a comprender el carácter 

comunicativo e instrumental en la articulación de los elementos constitutivos de los 

especiales que son objeto de investigación.  

 

Fase 6. Análisis de las variaciones en los modos de narrar: Dar cuenta, desde lo 

estructural y lo comunicativo, de la evolución en los modos de narrar el conflicto 

armado colombiano a través de los especiales multimedia, a partir de los hallazgos del 

análisis de las piezas y las reflexiones producto de las entrevistas y observaciones 

realizadas.  

 

Fase 7. Conclusiones. Las conclusiones de este estudio presentan las reflexiones 

derivadas de la confluencia de las diferentes etapas de análisis. Estas conducen a 

comprender la producción de los especiales multimedia sobre el conflicto armado 

colombiano y los factores que intervienen en su realización, así como las variaciones 

en las formas de narrar este tema durante el periodo 2012-2015. De la misma manera, 
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ofrece una perspectiva del uso de la narratología como metodología para el análisis de 

los relatos periodísticos digitales que va más allá de su estructura. 

 

8.2 Modelo de análisis de los especiales multimedia 
 

El tema central de la presente investigación considera dos (2) grandes aspectos en 

relación con los especiales multimedia: primero, aproximarse a los condicionantes de 

producción y, segundo, a los procesos de transformación en los modos de narrar. Para 

ello, los condicionantes se abordan desde el enfoque del Newsmaking o Sociología de 

la Producción de Noticias, que se articula a “dos polos: la cultura profesional de los 

periodistas; la organización del trabajo y de los procesos productivos. Las conexiones 

y relaciones entre los dos polos constituyen el punto central de este tipo de 

investigación” (Wolf, 1987, p. 115). 

 

La cultura profesional de los periodistas es entendida como una serie de factores 

relativos a sus orientaciones y prácticas y cómo estos elementos tienen efecto en la 

producción mediática. Este concepto encuentra un lugar en la investigación sobre el 

cubrimiento político por los aspectos fundamentales del pensamiento individual, 

colectivo o contextual que intervienen en la labor de los profesionales de la 

información. De igual manera, su estudio deriva en miradas diversas frente a su 

conceptualización, los debates individuales y sociales que alimenta, así como sus 

alcances en la dinámica de los medios de comunicación. 

 

Cultura periodística (Hanitzsch, 2007); Cultura de las noticias (News cultura) 

(Heinderyckx, 1993) y Cultura profesional de los periodistas (Hallin y Macini, 2004; 

Martínez y Humanes, 2013), son algunas de las denominaciones dadas al conjunto de 

prácticas y orientaciones en el marco de los estudios del cubrimiento político en los 

medios de comunicación. 

 

Para Hanitzsch, la cultura periodística (journalism culture) se define como un 

"particular conjunto de ideas y prácticas mediante las que los periodistas, consciente o 
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de forma inconsciente, legitiman su papel en la sociedad y dan sentido a su trabajo para 

ellos mismos y los demás" (2007: 369). Para su estudio considera tres (3) niveles de 

análisis: cognitivo, evaluativo y performativo, los cuales están presentes en el estudio 

sobre periodismo político realizado por Humanes, Martínez & Sapera (2014) y que se 

sustentan en tres aspectos: la atribución de sentido de la realidad, autocomprensión 

profesional y las prácticas profesionales, los cuales están en estrecha relación con los 

roles, rutinas y dinámicas de trabajo; los procesos productivos y las estructuras 

organizacionales. 

 

En este marco, los tres niveles involucran elementos ideológicos que son consistentes 

con los factores individuales propuestos por Schoemaker y Reese (2014), y McQuail 

(2013), como parte del conjunto de condicionantes de producción de los mensajes 

periodísticos. Su modelo de análisis propone componentes que se ven plasmados en la 

producción periodística y, por tanto, se consideran para el presente estudio en aras de 

comprender cómo, qué tipo de condicionantes, y de qué manera intervienen en la 

producción de los especiales multimedia sobre el conflicto armado colombiano.  

 

Para tal efecto, se aplican como técnicas la observación y la realización de entrevistas 

semi-estructuradas con los líderes y miembros de los equipos de producción 

multimedia, así como con periodistas involucrados en el tratamiento informativo del 

conflicto armado en Colombia, para conocer los pormenores de su producción. 

 

La observación permite registrar lo que ocurre en un espacio de una manera 

espontánea; el investigador observa los comportamientos de los actores presentes, las 

relaciones que establecen entre sí y obtiene información del contexto sin necesidad de 

comprometerse. Ello involucra la objetividad y subjetividad del observador en la 

recolección de esa información (Ouellet, 2001).  

  
Las entrevistas semi-estructuradas, por su parte, indagan sobre aspectos 

individuales (antecedentes y características; actitudes), rutinas y organización de 

las prácticas periodísticas alrededor de la producción, organizacional (estructura y 
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políticas organizacionales que intervienen en la producción multimedia), extra-

medios (institucional) e ideológicos (sociocultural). 

Para el segundo aspecto, la aproximación a los procesos de transformación en los 

modos de narrar, esta investigación parte de que la producción periodística implica el 

ejercicio de narrar y, por tanto, en los géneros periodísticos (y ciberperiodísticos en 

este caso) existe un relato; que la narración no es exclusiva del escenario de la literatura, 

sino que también está presente en las historias periodísticas. En ese sentido, los 

especiales multimedia hacen parte de las formas contemporáneas de narrar en el 

ciberperiodismo y, en tanto relato, son susceptibles de ser analizados mediante una 

propuesta que retome la narratología, cuya base teórica es aplicable a los elementos 

propios de la arquitectura de la información. 

 

“La narratología es la teoría de los textos narrativos. Una teoría se define como 

conjunto sistemático de opiniones generalizadas sobre un segmento de la realidad. 

Dicho segmento de la realidad, el corpus, en torno al cual intenta pronunciarse la 

narratología, se compone de textos narrativos” (Bal, 1990, p. 11). 

 

Sobre el uso de la narratología en el marco del análisis de productos periodísticos, ya 

se esbozaron algunas reflexiones e incluso plantearon propuestas metodológicas. Así, 

por ejemplo, Díaz Noci (2011) propone su utilización en el análisis de las cibernoticias. 

Según el autor, este tipo de análisis busca comprender el contenido (lo que se cuenta, 

la historia) y la forma en que se cuenta (la fábula). Si bien las noticias incluyen 

elementos descriptivos o incluso dialógicos, son también una narración; “aspectos 

como la voz, la situación narrativa, el modo, el tiempo o los personajes pueden ser 

analizados y tipologizados como lo son para cualquier otra manifestación narrativa” 

(Díaz Noci, 2011, p. 4). 

 

Por lo anterior, se plantea realizar el análisis de la narrativa digital de los especiales 

multimedia mediante la narratología; para ello, se tiene en cuenta la relación de sus 

aspectos formales y de contenido, de la misma manera que se propone para otros 

géneros ciberperiodísticos. 
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Este análisis tomará como referencia la metodología de análisis de Koci y Rue (2016), 

quienes examinaron la evolución y proponen una taxonomía de los paquetes 

multimedia en Estados Unidos a partir de la construcción de un modelo de clasificación 

basada en la estructura narrativa de los mismos.  

 

De la misma manera, se tiene en cuenta el modelo de análisis propuesto por 

Marín_Ochoa (2009), el cual si bien hace énfasis en la infografía digital caracteriza 

elementos comunes presentes en los especiales multimedia; lo anterior se enriquece a 

partir de la metodología de análisis narratológico de Genette (1966, 1983), el cual se 

retoma en el esquema propuesto por Díaz Noci (2011) para el análisis, y Chatman 

(1978), quien clarifica las características de la historia y el discurso; esta distinción se 

constituye en el punto de partida para la definición de las categorías y sub-categorías 

de análisis.  

 

Todos estos elementos aportan a la construcción de las matrices de análisis a partir de 

las cuales se caracterizan y clasifican los especiales multimedia objeto de estudio. De 

igual manera, contribuirán a la comprensión de las dimensiones instrumental y 

comunicativa, propuestas por Salaverría (2001) como atributos de los productos 

multimedia. 

 

La comprensión de las maneras de narrar el conflicto mediante especiales multimedia 

implica un acercamiento a la labor de los profesionales de la información y adentrarse 

en los aspectos de forma y de contenido de las piezas periodísticas. En ese sentido, para 

el trabajo de campo de esta investigación, se diseña una matriz de análisis que permite 

identificar aspectos que aportan elementos descriptivos y características de la 

información.  

 

8.2.1 Categorías de análisis 
 
Para la recolección de datos se establecieron variables, categorías y subcategorías de 

análisis, las cuales se derivan de la revisión y reflexión teórica. Estas fueron vinculadas 
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a diferentes matrices de análisis que expresan diversas intenciones de este estudio; 

como se explicó en otras secciones de este documento, se recaba información para 

comprender la narrativa de las piezas multimedia objeto de estudios y, de igual manera, 

los condicionantes que influyen los contenidos. 

 

Esta elaboración parte de identificar las generalidades del especial, así como de 

reconocer las características del contenido desde una perspectiva formal, al igual que 

los aspectos contemplados en el relato. Para tal fin se parte de interrogantes como: 

 

• ¿Qué géneros periodísticos están presentes en el especial? 

• ¿Cuáles recursos expresivos del lenguaje multimedia está presentes en el diseño 

periodístico? 

• ¿Cómo se articulan los recursos en el relato? 

• ¿Qué tipologías textuales están presentes en el relato periodístico? 

• ¿Qué se relata en el especial? 

• ¿Cómo se presenta la voz del narrador? 

• ¿Cuáles son los modos narrativos presentes en el relato? 

• ¿De qué manera se construyen los narradores? 

• ¿Quiénes son los actores presentes en el relato? 

• ¿Cómo se incluyen las diferentes voces dentro del especial? 

• ¿Qué aspectos del conflicto armado se ven reflejados en el contenido? 

• ¿Qué actores del conflicto armado se incluyen en el relato? 

• ¿Cómo se establecen los hilos de conexión entre los elementos de la historia? 

 

La primera categoría de la Matriz de Análisis de los Especiales Multimedia 

corresponde a las Generalidades de los especiales multimedia, que presentan 

información esencial de cada uno de ellos, como son su título, temática, medio de 

publicación, año de realización, resumen y ubicación en la World Wide Web. 
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Para el análisis de los especiales multimedia se consideran dos categorías de análisis: 

características de la historia (qué) y características del discurso (cómo), adaptadas 

a los intereses de esta investigación a partir de Genettte (1966), Chatman (1978), 

Nelson (s.f), Marín_Ochoa (2009) y Díaz-Noci (2011). Ambas permiten caracterizar 

los elementos propios de la narrativa, fundamentales para conocer y comprender los 

aspectos formales y de contenidos mediante los cuales se narra el conflicto armado 

colombiano.  

 

Las características de la historia facilitan la descripción e identificación del 

contenido o cadena de eventos, con los cuales se establece qué se relata en el especial 

(acciones), los hechos de conflicto que aparecen en su contenido (acontecimientos) 

y los temas secundarios asociados con el conflicto armado colombiano que se 

evidencian en el contenido. Se incluye el tiempo dado que esas acciones y 

acontecimientos tienen lugar en un orden, velocidad y frecuencia específicas que 

aportan a la comprensión de la manera como se narra este tema en los medios digitales 

objeto de estudio. 

 

De la misma manera, a partir de esta categoría se develan las existencias, cuya 

información se obtiene mediante las subcategorías denominadas personajes, lugares 

y representaciones y acciones filtradas. Con la primera se identifica quiénes son los 

actores involucrados en la historia, ya sea periodistas, testigos, víctimas, victimarios y 

representantes del Estado, entre otros; y qué partes en conflicto se incluyen en el relato, 

refiriéndose esta a los representantes de Estado, los grupos armados, las víctimas u 

otros, entre quienes podrían incluirse organizaciones sociales, grupos de apoyo y 

académicos.  

  

Los lugares también son determinantes para comprender qué se cuenta y cómo se 

cuenta. Para el caso particular de los especiales multimedia se consideran: la región 

del país en la cual tienen lugar los acontecimientos referidos en los especiales; el lugar 

en que estos ocurren, tanto si es en un tipo de población urbana o rural, así como el 

espacio puntual en el que ocurrieron los hechos, público o privado, por ejemplo.  
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Para señalar las representaciones y acciones filtradas se recurre a identificar los hilos 

de conexión entre los elementos que conforman la historia, esto es si esa vinculación 

obedece a un hecho específico (los acontecimientos ya mencionados), los personajes 

(si tienen algún vínculo directo o indirecto), la ubicación (el lugar de los hechos), o un 

sentimiento común (si experimentan y dan cuenta de los mismos estados de ánimo o 

disposiciones emocionales). 

 

Las características del discurso, tal como lo expresa Chatman (1978), se enfocan en 

cómo se cuenta la historia. De esta variable se deriva la categoría de estructura de la 

transmisión narrativa, cuya subcategoría son las formas de expresión; dentro de 

estas se cuentan los recursos expresivos  que, para esta investigación, se entienden 

como los tipos de lenguajes mediante los cuales se materializan el discurso en el 

producto periodístico (textos, videos, fotografías, entre otros); el modo como estos se 

articulan; las tipologías textuales (descripción, narración, diálogo, exposición y/o 

argumentación)  que estén presentes en el contenido, así como los géneros periodísticos 

reconocibles en las piezas periodísticas objeto de estudio.  

 

Sobre las manifestaciones  de ese discurso, en palabras de Chatman (1978), se 

identifica en la manera como se expresa, si es a través de contenidos textuales 

(artículos periodísticos, académicos o historias cortas); si se trata de narrativas 

visuales de carácter estático, dinámico o interactivo; si  se apela a presentaciones en 

medios auditivos (programas de radio, discursos o lecturas), si se trata de medios 

visuales grabados (como videos y programas de televisión), o en vivo (entrevistas, 

conferencias, encuentros o paneles). 

 

Las características de interacción e interactividad también son determinantes en las 

narrativas digitales. De allí la relevancia de analizar si la participación de los usuarios 

es selectiva, transformativa o constructiva; lo anterior permite identificar si los 

lectores-autores solo tienen la capacidad de escoger opciones y la duración de su 

navegación; si, además de seleccionar las opciones del programa, pueden decidir y 

actuar frente a las propuestas del autor y/o enriquecer el producto; o si seleccionan, 
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transforman y construyen a partir de las opciones a las que tienen acceso en el 

programa. 

 

De la misma manera, en la interacción e interactividad de los usuarios intervienen otras 

dimensiones como la retroalimentación, el intercambio, los vínculos, la 

modificabilidad y las posibilidades de conteo (Rost, 2006), que hablan de la manera 

como los usuarios establecen relaciones con el contenido. 
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Tabla 39. Matriz de análisis de los especiales multimedia. 

MATRIZ DE ANÁLISIS DE LOS ESPECIALES MULTIMEDIA 

GENERALIDADES DEL 
ESPECIAL MULTIMEDIA 

Título  

Tema  

Medio de 
publicación 

 

Año  

Resumen  

URL  

Variable Categoría Sub-categoría  

CARACTERÍSTICAS DE 
LA HISTORIA 

(Qué) 

Contenido o 
cadena de 

eventos 

¿Qué se relata en 
el especial? 
(Acciones) 

¿Qué?  

¿Quién?  

¿Cómo?  

¿Cuándo?  

¿Dónde?  

¿Por qué?  

¿Para qué?  

¿Qué hechos de 
conflicto se ven 
reflejados en el 

contenido? 
(Acontecimientos) 

Abandono o Despojo Forzado de Tierras _____ 

Atentados/Combates/ Hostigamientos _____ 

Delitos contra la libertad y la integridad sexual _____ 

Masacre _____ 

Desplazamiento _____ 

Minas antipersonal/Munición sin explotar/Artefacto _____ 

Pérdida de Bienes Muebles o Inmuebles _____ 
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Secuestro _____ 

Afectación al medio ambiente _____ 

¿Qué temas 
secundarios sobre 

el conflicto se 
evidencian en el 

contenido? 

Situación víctimas _____ 
Perspectiva del conflicto ___ 
Apoyo internacional _____ 
Paz: Debates, visiones, negociaciones _____ 
Resiliencia _____ 
Narcotráfico ____ 
Impacto ambiental ____ 

Tiempo 

Orden 
Retrospección ____ 

Anticipación ____ 

Velocidad 

Pausas descriptivas ____ 

Escenas ____ 

Resumen _____ 

Elipsis _____ 

Frecuencia 

Relato singulativo _____ 

Relato repetitivo _____ 

Relato iterativo _____ 

Existencias Personajes 

¿Quiénes son los 
actores involucrados 

en el relato? 

Periodista _____ Rep. Estado _____ 

Testigo _____ Rep. ONG _____ 

Víctima _____ Experto _____ 

Victimario _____  

¿Qué partes en 
conflicto que se 
incluyen en el 

relato? 

Estado 

Gobierno ____ 

Fuerzas Militares _____ 

Policía ____ 
 

Grupos 
armados 

FARC _____ 

ELN ___ 

AUC _____ 

BACRIM ___ 

Víctimas 
Directa _____ 

Familiar _____ 



262 
 

Otro tipo de víctima ____ 

Otro Org. sociales __ 

Grupos de apoyo ___ 

Centro de Inv. ___ 

Fundación ___ 

Org. internacionales ____ 

Lugares 

¿En qué región de 
Colombia tienen 

lugar los 
acontecimientos? 

Norte ___ 

Nororiente ___ 

Noroccidente ___ 

Oriente ___ 

Centro ___ 

Occidente ___ 

Suroccidente ___ 

Suroriente ___ 

Sur  ___ 

¿En qué lugar 
ocurren los 

acontecimientos? 

Tipo de 
población 

Urbana ___ 

Rural ___ 
 

Lugar 
específico 

Vivienda ___ 

Inst. militar o policial ___ 

Centro de población ___ 

Edificio del gobierno ___ 

Templo ___ 

Terreno baldío ___ 

Centro comunitario ___ 
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Otro ___ 

Representaciones y acciones filtradas 

 
¿Cómo se 
establecen esos 
hilos de conexión 
entre los elementos 
que conforman la 
historia?  

Por un hecho específico ____ 

Por los personajes ____ 

Por la ubicación ____ 

Por un sentimiento común _____ 

CARACTERÍSTICAS DEL 
DISCURSO 

(Cómo) 

Estructura de la 
transmisión 

narrativa 
 

Formas de 
expresión 

¿Qué recursos 
expresivos se 
utilizan en el 

producto 
periodístico? 

Textos _____ Ilustraciones _____ 

Fotografía _____ Cartografía _____ 

Vídeos _____  Líneas de tiempo ____ 

Audios _____  Animaciones _____ 

Gráficas _____  Galerías de imágenes__ 
 

¿Cómo se articulan 
los recursos 
expresivos al 

especial multimedia? 

Por yuxtaposición _____ 

Por integración _____ 

¿Qué tipologías 
textuales se 

identifican en la 
producción 

periodística? 

Descripción _____ 

Narración _____  

Diálogo _____ 

Exposición _____  

Argumentación _____ 

¿Cuáles géneros 
periodísticos están 

presentes en el 
especial multimedia? 

Noticia ____ Infografía _____ 

Entrevista _____  Fotoreportaje _____ 

Crónica _____  Opinión _____ 

Reportaje _____  
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Manifestación 

Textos 

Artículos periodísticos ____ 

Artículos académicos ____ 

Historias cortas ____ 

Narrativas visuales 

Estática ____ 

Dinámica ____ 

Interactiva _____ 

Actuaciones / 
Presentaciones 

Medios 
auditivos 

Programas de radio ___ 

Discursos ___ 

Lecturas ___ 

Medios 
visuales 

Grabados 
___ 

Videos ___ 

Prog. TV ___ 

En vivo 
___ 

Entrevistas ___ 
Conferencias ____ 
Encuentros ____ 

Modo 

Todo el relato en un solo personaje ____ 

Todo el relato en varios protagonistas ____ 

Un suceso en varios personajes ____ 

Narradores 
Voz 

1er persona ___ 
Protagonista ____ 

Testigo ____ 

3ª persona ___ 

Omnisciente ____ 

Protagonista ____ 

Testigo ____ 

Equisiente ____ 

Modos narrativos Estilo Directo ____ 
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Indirecto ____ 

Indirecto libre ___ 

¿Cómo se construyen los 
narradores? 

 
Presencia en la escena _____ 
 
A partir de su voz _____ 
 
A partir de su testimonio _____ 
 

¿Cómo se incluyen las 
diferentes voces dentro de 

los especiales? 

 
De manera directa _____ 
 
Por mediación del texto _____ 
 
Por la voz de un tercero ___ 

CARACTERISTICAS DE 
INTERACCION E 

INTERACTIVIDAD 

Participación del usuario 

Selectiva 
Selecciona órdenes del programa ___ 

Elije orden y duración de su intervención ___ 

Transformativa 

Selecciona opciones del programa ___ 

Lectorautor decide o actúa frente a las propuestas del autor_ 

El usuario enriquece el producto ____ 

Constructiva 
El usuario selecciona, transforma y construye a partir de las 
opciones del programa ____ 

Dimensiones de interactividad 
Retroalimentación 

Comentar ___ 
Dentro de la página ___ 

En un sitio externo ___ 

Compartir ___  

Facebook __ 

Twitter __ 

Instagram ___ 

LinkedIn ____ 

Snapchat ____ 

WhatsApp ___ 

Instapaper ___ 

Reportar Notificar errores ___ 

Adaptabilidad Lectura Acceso a versión impresa ___ 
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Grabación y/o impresión de la página ___ 

Accesibilidad para discapacitados ___ 

Intercambio Compartir 
Envío de correo electrónico ___ 

Subir información del usuario ___ 

Vínculos Profundizar 

Enlaces dentro del texto (mismo medio) __ 

Enlaces dentro del texto (otros medios) 

Etiquetas a temas relacionados ___ 

Modificabilidad Cambiar El usuario agrega información___ 
Fuente: Elaboración propia a partir de los modelos de análisis Narratológico de Genette (1966) y Chatman (1978); el mapa del discurso elaborado por Nelson (s.f.), la propuesta 
metodológica de análisis de infografías realizado por Marín_Ochoa (2009), y el esquema de análisis narratológico de la cibernoticias de Díaz Noci (2009). 
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Por otra parte, se encuentra pertinente la clasificación de los paquetes multimedia a 

partir de la estructura narrativa propuesta por Koci y Rue (2016). Si bien los especiales 

multimedia publicados en los medios digitales objeto de esta investigación tienen sus 

particularidades, es posible explorar su convergencia e integración desde las 

perspectivas Continua, Comprensiva e Inmersiva (En inglés: Continuos, 

Comprehensive, and Immersive) planteada por los autores.  

 
Tabla 40. Propuesta metodológica de análisis de lenguaje multimedia planteada por Koci y Rue (2016). 

CLASIFICACIÓN BASADA EN LA ESTRUCTURA NARRATIVA 

CONTINUOS 

En el especial predomina una narrativa continua 1 2 3 4 5 *  

La historia tiene un medio predominante que 
conduce la narrativa 

1 2 3 4 5 *  

El proyecto es más un “Lean back” sin experiencia 
interactiva 

1 2 3 4 5 *  

COMPREHENSIVE 

El proyecto es más la cobertura de un tópico que 
el relato de una sola historia  

1 2 3 4 5 *  

El proyecto está dividido en secciones o partes con 
la intención de que el usuario se desplace de un 

lado a otro.  

1 2 3 4 5 *  

El proyecto es informacional por naturaleza  1 2 3 4 5 *  

IMMERSIVE 

El proyecto ofrece la experiencia de un video 
juego; requiere mayor interactividad u ocupa toda 

la pantalla del navegador.  

1 2 3 4 5 *  

El proyecto inicia con un elemento de lanzamiento 
(Botón o recurso para iniciar la experiencia).  

 
 

1 2 3 4 5 *  
El proyecto utiliza medios audiovisuales para crear 

un ambiente inmersivo.  

1 2 3 4 5 *  

 (*) Escala donde cinco (5) es la característica más precisa y uno (1) es la menos precisa. 
 

Los aspectos antes descritos ofrecen datos relevantes y un panorama de los 

componentes de cada especial multimedia. Si bien se involucran aspectos del tiempo 

de la narración, el punto de vista, de la voz de los actores, y de la histoRria, esta 

investigación quiere ahondar más en su contenido para explicar las transformaciones 

en los modos de narrar el conflicto armado colombiano mediante esta narrativa digital.  

 

En esta instancia, se reitera la variabilidad de factores relacionados con el conflicto 

armado colombiano y los tópicos expresados en los especiales multimedia. Ya se 
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identificaron como temáticas predominantes la radiografía del conflicto, entendida esta 

como una visión general sobre el conflicto armado colombiano; las víctimas; la paz, la 

cual involucra los debates, visiones, negociaciones y reconciliación, y el despojo y la 

restitución de tierras.  

 

Si bien también se aborda la situación de los refugiados; los fenómenos de la migración 

y el desplazamiento; las minas, las masacres, y la reinserción, en ellos existen factores 

vinculantes con los tópicos mencionados en el párrafo anterior.  

 

Por lo anterior, para aplicar los principios de la narratología como método de análisis 

del ciberperiodismo se toma en cuenta el conflicto como eje fundamental de las 

historias narradas, en el cual discurren dos o más fuerzas en oposición. Ello implica las 

figuras de protagonista y antagonista, las cuales son aplicables a las historias de ficción 

y no ficción y, para el caso del análisis de los especiales multimedia sobre el conflicto 

armado colombiano, son cercanas a las figuras de la víctima, el victimario y la víctima-

victimario. 

 

Así, para el análisis narrativo se establecen como categorías la víctima (protagonista), 

el victimario (antagonista) y la víctima-victimario (protagonista-antagonista), esta 

última que evidencia la duplicidad de roles inherente a algunos actores involucrados 

en el contenido. En este marco, las categorías y subcategorías de en esta investigación 

se definen de la siguiente manera: 

 

• Víctima: Una perspectiva simple del término, de acuerdo con la Real Academia de 

la Lengua, alude a quien sufre daño por una acción o un hecho determinado. La 

Organización de las Naciones Unidas (1985), por su parte, ofrece una mirada más 

compleja y desde el punto legal le confiere un carácter más profundo cuando se 

refiere a las víctimas como aquellos que, de manera individual o colectiva, sufren 

daños (físicos, mentales, emocionales, financieros u otros que representen la 

vulneración de sus derechos fundamentales) relacionados con acciones u omisiones 

que violen las disposiciones legales de sus estados miembros. 
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En el caso colombiano, la definición operativa de Víctima está en la Ley de 

Víctimas (Ley 1448 de 2011), la cual dicta las disposiciones para la asistencia y 

reparación de las víctimas del conflicto armado. Ella retoma lo establecido por la 

Declaración de la ONU (UN, 1985) y establece que, para efectos legales, son 

víctimas quienes de manera individual o colectiva sufrieron daños “como 

consecuencia de infracciones al Derecho Internacional Humanitario o de 

violaciones graves y manifiestas a las normas internacionales de Derechos 

Humanos, ocurridas con ocasión del conflicto armado interno”.  

 

Además, se vislumbran las condiciones de víctima directa, quien sufre de forma 

directa el acto victimizante, e indirecta, que son los cónyuges, compañeros 

permanentes, parejas del mismo sexo o familiares en primer grado de 

consanguinidad de la víctima directa.  

 

Ser víctima es, además, una condición cuyo reconocimiento no está ligado a la 

judicialización del autor del hecho victimizante.   

 

Tipo de víctima: Este apartado considera la existencia de víctimas directas, 

víctimas indirectas y víctimas directas-indirectas. 

 

- Víctima directa: Quienes sufren en sí misma el hecho victimizante. Fallecidos 

o desaparecidos, heridos, objeto de violación de derechos humanos, etc.  

  

- Víctima indirecta: Quienes de manera indirecta se ven afectadas por los actos 

victimizantes infligidos sobre las víctimas directas. En la Ley colombiana la 

condición de víctima indirecta se adquiere de acuerdo con el grado de relación 

con la víctima. Ellos son “el cónyuge, compañero(a) permanente, parejas del 

mismo sexo y familiares en primer grado de consanguinidad, primero civil de 

la víctima directa (hijos adoptados o padres adoptantes), cuando a esta se le 

hubiere dado muerte o estuviere desaparecida. A falta de estas, lo serán los que 

se encuentren en el segundo grado de la consanguinidad ascendente. De la 
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misma forma, se consideran víctimas las personas que hayan sufrido un daño 

al intervenir para asistir a la víctima en peligro o para prevenir la victimización” 

(Ley 1448, 2011).  

 

Si bien desde el punto de vista legal los miembros de las organizaciones armadas al 

margen de la ley no son considerados víctimas, sus familiares sí son tenidos en cuenta 

como víctimas directas por los daños sufridos, de acuerdo con lo que dicta la ley, pero 

no se les confiere la condición de víctimas indirectas. 

 

- Víctima directa-indirecta: Quienes sufrieron por sí mismos un hecho 

victimizante y, a la vez, fueron afectados por hechos victimizantes infligidos 

sobre una víctima directa.  

 

• Victimario: Desde un concepto básico es definido como quien victimiza a otro; 

puede conceptuarse como aquel que perpetra el acto victimizante sobre la víctima. 

Villareal (2013) retoma la perspectiva histórica del victimario (sirvientes de 

antiguos sacerdotes gentiles), quienes cumplían el papel de preparar a las víctimas 

de sacrificio; lo cual incluía atizar el fuego y sujetar a las víctimas. 

 

Desde el discurso colombiano, en el marco del conflicto se reconoce la existencia del 

victimario en la medida en que se le nombra, pero no se le define. La Ley de Víctimas 

contempla unos compromisos en el ejercicio de reparación y restitución a las víctimas 

por parte del victimario; de la misma manera, que el victimario no podrá ser 

considerado víctima (salvo cuando aún eran menores de edad al momento de 

desvincularlos de las organizaciones al margen de la ley). 

 

Victima-victimario: Esta dupla representa a aquellos que juegan el doble rol de 

víctima y victimario. Orozco (2005), citado por Dávila (2016), evidenció que los 

sujetos alternan entre ambas condiciones, por un lado, asumen el papel de 

“colaboradores forzosos” y, por otro, el de “vengadores”. Una ejemplificación de esta 

condición es el reclutamiento forzado como primera instancia de vinculación al 
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conflicto armado colombiano y, luego, la naturalización del papel de combatiente que 

victimiza a otros. 

 

Para el análisis de las tres categorías antes mencionadas se construyó la matriz que se 

presenta a continuación:  

 
Tabla 41. Matriz de análisis de las figuras de víctima, victimario y víctima -victimario. 

ANÁLISIS NARRATIVO CATEGORÍAS VÍCTIMA Y VICTIMARIO 

CATEGORÍA SUBCATEGORÍA 
DESCRIPCIÓN DE LA 

SUB-CATEGORÍA 
RESULTADOS 

Víctima 
(Protagonista) 

Tipo ¿Qué tipo de víctima?  

Antagonista ¿Víctima de quién?  

Autoconstrucción 
¿Cómo se construye dentro 

del relato? 
 

Auto reconocimiento 
¿Cómo se reconoce a sí 

misma como víctima? 
 

Objetivo ¿Qué persigue?  

Configuración espacial 
¿Cómo se ve a partir de su 

territorio? 
 

Conflicto 
¿Qué causó el conflicto con 

su antagonista? 
 

Definición 
¿Quién dice que es 

víctima? 
 

Lenguaje 
¿Qué palabras utiliza para 

referirse al victimario? 
 

Victimario 
(Antagonista) 

Tipo ¿Qué tipo de victimario?  

Antagonista ¿Victimario de quién?  

Autoconstrucción 
¿Cómo se construye dentro 

del relato? 
 

Auto reconocimiento 
¿Se reconoce a sí mismo 

como victimario? 
 

 

Objetivo ¿Qué persigue? 
 
 

Configuración espacial 
¿Cómo se ve a partir de su 

territorio? 
 

Conflicto 
¿Qué causó el conflicto con 

su antagonista? 
 

Definición 
¿Quién dice que es 

victimario? 
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Lenguaje 
¿Qué palabras utiliza para 

referirse a la víctima? 
 

Victima – Victimario 
(Protagonista-
Antagonista) 

Tipo 
¿Qué tipo de víctima? 

 
¿Qué tipo de victimario? 

 

Antagonista 

¿Víctima de quién? 
 

¿Victimario de quién? 
 

 

Autoconstrucción 
¿Cómo se construye dentro 

del relato? 
 

 

Auto reconocimiento 

¿Se reconoce a sí misma 
como víctima? 

 
¿Se reconoce a sí mismo 

como victimario? 

 

Objetivo ¿Qué persigue? 
 
 

Configuración espacial 
¿Cómo se ve a partir de su 

territorio? 
 

Conflicto 
¿Qué causó el conflicto con 

su antagonista? 
 

Definición 

¿Quién dice que es 
víctima? 

 
¿Quién dice que es 

victimario? 
 

 

Lenguaje 

¿Qué palabras utiliza para 
referirse a la víctima? 

 
¿Qué palabras utiliza para 

referirse al victimario? 

 

Fuente: Elaboración propia. 

 
 
8.3 Corpus o muestra de la investigación 
 

Para la selección de los especiales multimedia se partió de una exhaustiva búsqueda de 

los contenidos multimedia sobre conflicto armado publicados por los medios 

colombianos Eltiempo.com, Semana.com y Verdadabierta.com durante el periodo 

2012-2015.  

 



273 
 

Esta pesquisa implicó el rastreo de los contenidos al interior de las versiones digitales 

de los medios de comunicación y mediante el uso de motores de búsqueda. Es de anotar 

que, a lo largo de esta investigación, sucedieron varios procesos de rediseño y 

migración de información de los portales web de cada medio objeto de estudio, lo que 

implicó la desvinculación y desaparición de contenido. Por lo anterior, la exploración 

de digital requirió el acceso a la página que conservan archivos digitales como 

Wayback Machine, así como a las opciones de búsqueda avanzada de las piezas 

individuales en buscadores y metabuscadores. 

 

Como se mencionó con anterioridad, un rastreo inicial permitió identificar 36 

contenidos etiquetados como especiales multimedia y publicados durante el periodo 

2012-2015. De la revisión de cada uno de estos elementos se derivó la selección de 34, 

cuyos componentes fueron revisados uno a uno. La observación inicial permitió 

establecer que la gama de componentes internos era bastante amplia, lo que limitaba 

las posibilidades de análisis, por lo cual se decidió segmentar sobre la base de criterios 

que permitieron establecer una muestra final de 11 especiales. Para efectos de 

organización, de acuerdo con el medio y el año en el que fueron publicados, se asignó 

a cada uno de los especiales una nomenclatura compuesta por número y letra así: T 

(Eltiempo.com), S (Semana.com) y V (Verdadabierta.com), para los medios; y 1 

(2012), 2 (2013), 3 (2014), y 4 (2015) para el año de realización. 

 

A continuación, se presenta la lista de los especiales multimedia seleccionados y, en la 

parte inferior, las capturas de pantalla inicial, intermedia y final de cada una de ellas 

con el ánimo de mostrar algunos aspectos de la manera como están construidos. 

 
Tabla 42. Nomeclatura de los especiales multimedia objeto de estudio. 

Especiales multimedia seleccionados 

Nomenclatura 
del especial 

Título Medio digital Año de 
publicación 

T1 Bojayá, 10 años después de la 
tragedia. 

Eltiempo.com 
2012 

T2 El Nogal 10 años: El peor ataque 
terrorista de las FARC 

2013 
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T3 Debates cruciales para el proceso de 
paz38 

2014 

T4 820 kilómetros de reconciliación. 
Camino de Santiago. 

2015 

S2 Proyecto Víctimas 

Semana.com 

2013 

S3 El Atrato: Un río sin país. 2014 

S4 El medio ambiente: La víctima 
olvidada. 

2015 

V1 Ganar la paz, perder la tierra. 

Verdadabierta.com 

2012 

V2 La lucha por la tierra en el Magdalena 
Medio. 

2013 

V3 Las Farc frente a temas álgidos. 2014 

V4 Un viaje al corazón de las tierras de las 
FARC. 

2015 

Fuente:  Elaboración propia 

 

Para el caso de www.semana.com, solo se seleccionaron tres especiales 

correspondientes a los años 2013, 2014 y 2015, dado que en el 2012 no se encontró 

ningún especial multimedia que cumpliera con los criterios establecidos para este 

estudio.  

 

ELTIEMPO.COM 

 
 

 

Figura 37. Especial T1: Bojayá, 10 años después de la tragedia. 

 
38 El especial multimedia T3 publicado por Eltiempo.com se presenta posteriormente en T3_1 y T3_2, 
ya que contiene dos segmentos, uno dedicado a las víctimas y otro a los ex combatientes. 

http://www.semana.com/
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Figura 38. Especial T2: El Nogal: El peor atentado terrorista de las FARC. 

   

Figura 39. Especial T3: Debates cruciales frente a la paz 

 
 

 

Figura 40. Especial T4: 820 kilómetros de reconciliación. Camino de Santiago. 

 

SEMANA.COM 

   

Figura 41. Especial S1: Proyecto víctimas. 
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Figura 42. Especial S2: El Atrato: Un río sin país. 

  
 

Figura 43. Especial S3: El medio ambiente: La víctima olvidada. 

 
VERDADABIERTA.COM 
 

   

Figura 44. Especial V1: Ganar la paz, perder la tierra. 
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Figura 45. Especial V2: La lucha por la tierra en el Magdalena Medio. 

   

Figura 46. Especial V3: Las FARC frente a temas álgidos. 

  
 

Figura 47. Especial V4: Un viaje al corazón de las tierras de las FARC 
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9 Narrativas multimedia en tiempos conflicto y negociación 
 

“Fueron unas pocas horas, entre las 2:30 y las 6:00 de la mañana, cuando 60 paramilitares 

del Bloque Norte, comandados por Tomás Freyle Guillén alias Esteban, irrumpieron en 

Nueva Venecia por el lado del caño Clarín haciendo tiros al aire, desembarcaron en las 

casas, rompieron las puertas, y preguntaban con lista en mano por algunos habitantes del 

pueblo, a quienes obligaron a ponerse boca abajo en el único pedazo de tierra firme que 

había: frente a la iglesia. Allí, Esteban les disparó uno a uno. Luego su subalterno, alias 

Giovanni, caminó sobre sus cuerpos disparando ráfagas. Y Esteban los remató con tiros de 

gracia”. (Semana.com, 2013) 

 

La escena parece sacada de una sórdida novela de ficción. Sin embargo, es el vivo 

reflejo de la crudeza de la violencia, de su rastro de muerte y de los abrumadores relatos 

de la victimización en un conflicto que destruyó todo a su paso.  

 

Historias como esta inundaron los medios tradicionales y digitales en más de 50 años 

de conflicto armado interno en Colombia, en los cuales contar el terror se convirtió en 

un ejercicio de la cotidianidad que, por un lado, fue un detallado inventario de los 

hechos y, por otro, un intento por explicar, comprender y dar sentido a los 

acontecimientos más cruentos en la historia del país. 

 

Las variadas manifestaciones de la violencia en Colombia se recogen en diversas 

narrativas mediáticas; en ellas los medios de comunicación reconstruyen la vida, el 

dolor, el despojo, la esperanza, la resiliencia, la visión prospectiva, y la construcción 

colectiva de quienes padecen los efectos de la guerra. 

 

Las noticias, crónicas y reportajes son quizá los formatos más recurrentes, tanto en 

medios tradicionales como digitales, pero la complejidad del conflicto también se 

instaló en otros de mayor envergadura como informes especiales interactivos, 

multimedia o transmedia cuyas características digitales son aprovechadas para develar 

en profundidad y hacer más vívidos los pormenores del conflicto interno colombiano.  
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Los estudios sobre hipertextualidad, interactividad y multimedialidad, en los medios 

digitales en el país, evidencian que la experimentación con el uso de estos lenguajes 

fue más bien tímida y limitada durante la primera década de 2000. Aun cuando se 

reconocía el uso de estos recursos, los contenidos reflejaban el acercamiento a la 

repetición de los medios impresos más que a la incorporación propia de las 

potencialidades del lenguaje digital (Llano Aristizábal, 2005; Fondevila Gascón, & 

Segura Jiménez, 2012).  

 

Así, por ejemplo, la inclusión de contenido multimedial se restringió en especial al uso 

de la fotografía con poco refuerzo de su papel como discurso independiente, aun 

cuando ya los periódicos regionales El País, de Cali, y El Colombiano, de Medellín, le 

otorgaban a la imagen su preponderancia y función informativa a través de galerías de 

imágenes (Llano Aristizábal, 2005). 

 

A finales de esa década se realizaron propuestas más novedosas. Las secciones 

multimedia empezaron a reunir, aunque bien diferenciados, contenidos de audio, video, 

fotografía e infografía; estos como piezas independientes o yuxtapuestas a formatos 

textuales. Luego, vino la publicación de micrositios y presentaciones animadas para el 

tratamiento de un tópico desde todas sus dimensiones; algunos de estos trabajos, 

estuvieron relacionados con el conflicto armado colombiano.  

 

El País, de Cali, es uno de los medios que quizá primero le apostó a la experimentación 

de los nuevos medios en Colombia. Si bien sus contenidos no estuvieron de manera 

estricta vinculados con el conflicto armado colombiano en primer momento, sí 

demostraron el potencial de lo digital para la exploración de temáticas complejas desde 

una perspectiva multiplataforma e integral.  

 

Uno de sus proyectos bandera fue Reportajes 360°, descrito como una combinación 

entre periodismo, innovación y multimedia y que se asumió como un reto para la 

transformación del medio y la articulación de los preceptos de la convergencia digital. 

Esta propuesta, liderada por la sección Nuevos Medios, surgió hacia 2009 como una 
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nueva forma de periodismo en profundidad, que articulaba todas las posibles aristas de 

una información.  

 

En sus contenidos abordaron la cultura caleña, a veces desde relatos de personajes 

nocturnos; otros retomaron la música salsa como industria, y a través de un recorrido 

por los 400 años de historia de la ciudad. Así mismo, en estos productos se recogieron 

las diferentes miradas sobre la hoja de coca, planta sagrada para algunas culturas 

indígenas colombianas, pero también perseguida por la rentabilidad que ofrece al 

narcotráfico. La vida militar y el deporte extremo nacional hicieron, de igual forma, 

parte de las piezas que prometieron ser una propuesta informativa, dinámica, 

multimedia e interactiva 

 

  
Figura 48. Portada de dos de los Reportajes 360° realizados por el diario El País, de Cali. 

. 
Los productos digitales incorporaron a un relato macro diversos relatos micro que 

incluyeron recursos como fotografías interactivas en formato 360º, galerías de 

imágenes, líneas de tiempo, y mapas interactivos. Además, les apostaron a espacios de 

participación de las audiencias a quienes invitaron a comentar y a aportar sus propios 

recursos en audio, video o imagen para alimentar el contenido. Lo anterior, es un reflejo 

de la interactividad transformativa que propone Rost (2006) y provee al usuario de 

opciones de enriquecimiento de los productos digitales. 

 

Como estas, propuestas similares empezaron a incorporarse en otros medios al nivel 

nacional. Así ocurrió en Eltiempo.com, Semana.com y Verdadabierta.com, en los 

cuales se desarrollaron especiales a manera de presentaciones interactivas y 

http://www.elpais.com.co/reportaje360/web/home.html
http://www.elpais.com.co/reportaje360/ediciones/coca-hoja-sagrada/
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micrositios, entre otros, para las cuales utilizaron recursos de texto, audio, fotografía, 

video, cartografía, e infografía, y aportaron a la audiencia contextos más amplios y una 

visión más global de asuntos inherentes al conflicto armado interno.  

 

  
Figura 49. Especiales multimedia publicados por Eltiempo.com (izq.) y Verdadabierta.com (der.) en 2009 y 2010. 

. 

Además de la convergencia de contenidos, la producción periodística dio cuenta de la 

convergencia empresarial. En el caso de Eltiempo.com se evidenciaban informes 

aportados por la cabecera impresa y otros por su canal de televisión City TV; algunos 

de ellos producidos en tiempos simultáneos y otros recopilados en momentos distintos, 

pero que contribuyeron a la construcción y comprensión de las historias en formato 

multimedia. 

 

9.1 Caracterización de los especiales multimedia 
 

El recorrido por los diferentes productos propuestos para el análisis en la presente 

investigación, evidencia que no existen fórmulas o patrones específicos de especiales 

sobre conflicto armado colombiano en los medios digitales que son objeto de estudio. 

Aún con ello, se logran identificar ciertas tendencias mediante las cuales es posible 

caracterizar las propuestas informativas, así como las denominaciones utilizadas para 

dar cuenta de ellas.  

 

Díaz (2013) y Martínez y Díaz (2016) establecen unas modalidades de reportaje 

multimedia que bien podrían aplicarse a las propuestas informativas de ElTiempo.com, 

Semana.com y Verdadabierta.com. A la profundidad en el abordaje temático se suma 
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la existencia de estructuras narrativas de bloques temáticos, historias personales, 

procesos, viajes y espacios, los cuales tienen lugar en los Informes especiales 

interactivos y multimedia, los Especiales Multimedia o los Especiales, como son 

nombrados en estos tres (3) medios colombianos. 

 

Estos enriquecen las narrativas para informar y formar frente al conflicto, las 

negociaciones de paz y el acuerdo final, como ocurre en escenarios mediáticos, 

académicos y organizaciones sociales, cuyas propuestas incluyen infografías y otras 

modalidades de visualización de datos que se constituyen en rutas de conocimiento 

(Marín_Ochoa, 2018). 

 

En esta investigación el término Especial Multimedia integra las perspectivas de Deuze 

(2004), Koci y Rue (2016) y McAdams (2005), quienes se refieren a los news story 

packages, multimedia news packages, y multimedia packages, cuyas características se 

retoman en el siguiente cuadro: 

 
Tabla 43. Rasgos característicos de los paquetes multimedia. 

McAdams (2005) Koci y Rue (2016) Deuze (2004) 

Online story package Historia de manera 
cohesiva 

Presentación de un news story package 

Llamados "shells" en 
algunos casos. 

Reportajes Dos o más formatos 
mediáticos 

Dos o más medios de 
comunicación. 

Trata temas en 
profundidad. 

Trata un tópico en 
profundidad. 

  

Múltiples piezas en una 
sola historia que se lanza 
y nunca se altera. 
 
Colección de elementos 
vinculados a una historia 
en curso que necesita ser 
actualizada. 

Múltiples piezas 
diferentes que 
expresan historias 
multifacéticas 

  

Presentadas a manera de 
página web. 

Una disposición 
organizada. 

  

Presentaciones de 
fotografías, infografías 
animadas, video, audio, 
mapas, tablas, textos 
largos, y enlaces a otros 
sitios web. 

Texto, video, gráfico 
interactivo, etc. 

Textos hablados o 
escritos, música, 
imágenes fijas o en 
movimiento, gráficas 
animadas, elementos 
de interactividad e 
hipertextualidad.  

Sitio web, redes de 
usuarios de grupos de 
noticias, correo 
electrónico, mensajes 
de texto, radio, 
televisión y revistas.  
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Fuente: Elaboración propia a partir de McAdams (2005), Koci y Rue (2016) y Deuze (2004). 
 

De acuerdo con lo anterior, para la presente investigación, los especiales multimedia 

se definen como: Productos periodísticos digitales que abordan un tópico en 

profundidad, mediante la presentación de un relato macro desde una perspectiva 

multifacética, cohesiva y unificada, a través del desarrollo de uno o más micro relatos 

en múltiples piezas y formatos mediáticos, que incluyen (pero no se limitan a) recursos 

textuales, sonoros, visuales, audiovisuales y gráficos, dotados de interactividad e 

hipertextualidad.  

 

La exploración de los productos digitales denominados como especiales multimedia, 

en los medios que son objeto de estudio, dio cuenta de que algunos hacen las veces de 

compilaciones que reúnen trabajos periodísticos realizados en tiempos y espacios 

distintos; otros responden a especiales informativos, o diseños interactivos con 

múltiples piezas, cuya publicación se produce en la misma fecha, y otros son 

micrositios con URL integradas a los medios en los que fueron creados. Algunos más 

responden a presentaciones en Flash, multimedia interactivos o de visualización de 

datos, estos últimos a los cuales también se les da la categoría de especial.  

 

A partir del análisis de los especiales multimedia producidos entre 2012-2015 por 

Eltiempo.com, Semana.com y Verdadabierta.com, en total 34 como se mencionó en 

otros apartes de este documento, es posible aportar la siguiente caracterización: 

  
1. Compilaciones  
 

Por compilaciones esta investigación se refiere a las producciones periodísticas que 

reúnen en una sola plantilla notas periodísticas realizadas para diferentes secciones del 

medio, pero que pueden articularse a un mismo tema. De acuerdo con la temporalidad 

en la que fueron realizados, los especiales pueden separarse en dos modalidades.  

 

La primera modalidad es una compilación de artículos periodísticos que se integra en 

un especial multimedia, pero sus contenidos son realizados en tiempos distintos a aquel 

en que se publica el especial. Es decir, se selecciona un tópico actual y, a partir de él, 
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se escogen contenidos periodísticos publicados de manera previa, los cuales se 

relacionan con la intención informativa del relato macro que se quiere construir. En 

este sentido, de lo que se trata es de unificarlos a través de una portada e incluir enlaces 

que dirigen a las diferentes notas periodísticas producidas por distintos autores con 

objetivos, en circunstancias, tiempos y contextos diferentes al de ser parte de un 

especial multimedia al cual son articulados. A este tipo se le ubica, en esta tesis, como 

multi-temporal por no corresponder a un tiempo específico o porque lo trasciende.  

  

  
Figura 50. Especiales multimedia tipo compendio sobre el proceso de Paz y las víctimas del conflicto armado 
publicados en ElTiempo.com. 

Si bien se vinculan a una misma temática, no existe entre ellos un hilo narrativo común. 

Así, cada una de las notas se constituye en un relato micro particular con elementos e 

intención propia que se vincula de forma circunstancial al relato macro que se narra en 

el marco de la articulación de los contenidos. 

 

La segunda modalidad, presente en los medios digitales, corresponde también a una 

compilación de artículos periodísticos; sin embargo, en este caso, los contenidos que 

se integran en un especial multimedia sobre un tópico actual son producidos para el 

mismo tiempo de la publicación. Al igual que el anterior, los contenidos se unifican a 

través de una portada con enlaces que dirigen a las diferentes notas periodísticas 

producidas por distintos autores. Estas son elaboradas para un mismo relato macro, con 

la intención de ser vinculadas al trabajo en profundidad que expone la multiplicidad de 
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facetas de un mismo tema. A este, se decidió nombrarlo temporal, porque pertenece o 

está relacionado con un momento específico.  

Tanto el compendio temporal como el multi-temporal, nombres que se dan solo para 

distinguir que unos corresponden a un tiempo especificado único en día, mes o año y 

otro a múltiples fechas, son predominantes en las propuestas informativas de 

ElTiempo.com. 

 

De acuerdo con las entrevistas realizadas a los periodistas vinculados a esa producción, 

corresponderían a una de las modalidades más simples; se realiza mediante una 

plantilla prediseñada, en la cual editores y periodistas pueden desarrollar sus propuestas 

sin que estos deban pasar por el filtro de los responsables de contenidos digitales. Estas 

tipologías se explican de forma más amplia en los análisis realizados.  

 

2. Presentaciones en Flash y gráficos interactivos 

 

El tratamiento del conflicto armado colombiano incluye la producción de 

presentaciones (en general hechas en Flash39), a las cuales también se les otorga la 

categoría de especiales multimedia. Al igual que otras modalidades, abordan una 

temática global e involucran otros relatos que contribuyen a la comprensión de sus 

diversas dimensiones.  

 

  
Figura 51. Especiales sobre reclutamiento de niños en Tumaco, Nariño (Suroccidente colombiano) y el 
desplazamiento de colombianos en la frontera colombo-venezolana, ambos realizados con Flash. 

 
39 Flash es un programa computarizado de la compañía Adobe que se utiliza para la creación de 
contenidos digitales, entre ellos multimedia interactivos.  
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Este tipo de presentaciones contienen una página principal en la que se introduce el 

relato macro y las intenciones comunicativas del trabajo periodístico. Desde allí, menús 

desplegables, gráficos interactivos o notas textuales conducen a las páginas internas en 

las que se desarrollan los relatos subordinados. 

 

Otras categorías que se nombran especiales multimedia son los gráficos interactivos 

que se componen de una nota principal y un gráfico principal a cuyo paso del cursor se 

despliega información complementaria. Estos carecen de páginas internas y son, más 

bien, un gráfico en el que está inmerso un texto periodístico.  

 

 

Figura 52. Tratamiento de las cifras de la guerra en Colombia, mediante un gráfico interactivo, publicado en la 
sección de Especiales de Semana.com. 

 

3. Especial Multimedia Informativo 
 
Los especiales multimedia informativos corresponden a lo que Díaz (2013) y Martínez 

y Díaz (2016) catalogan como especiales informativos, aquellos que se construyen 

mediante capas narrativas, dentro de las cuales hay múltiples piezas que se constituyen 

en perspectivas o puntos de vista de un asunto determinado.  

 

En los medios analizados se encontró que son una investigación en profundidad en la 

que existe un relato macro que se desarrolla a partir de una portada, en la cual se 

incluyen menús a los diferentes relatos micro con los cuales se desarrollan las diversas 

facetas del tópico principal y, para ello, utiliza diversos formatos mediáticos.  Por sus 
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características de diseño, podría decirse que se construyen como un micrositio, pero 

con la diferencia de que están alojados dentro de la misma URL del sitio web primario 

del medio de comunicación. 

 

  
Figura 53. Especiales multimedia informativos sobre el Proceso de Paz y el medio ambiente publicados por 
Semana.com. 

 

En general, las notas son construidas por varios autores y se explicita que su desarrollo 

está en manos de un equipo interdisciplinario que incluye periodistas, diseñadores, 

editores, consultores, etc. Tal y como ocurre en las compilaciones antes mencionadas, 

la conformación de los especiales se produce mediante la articulación de notas 

periodísticas diseminadas en tiempos y espacios diferentes, o desarrolladas en un 

tiempo específico con la intención de pertenecer al especial. 

 

Esta modalidad es más evidente en las publicaciones digitales de Semana.com y 

Verdadabierta.com 

 

4. Especial Multimedia Interactivo 
 
Los especiales multimedia interactivos, más comunes en las propuestas periodísticas 

de Eltiempo.com y Semana.com, comparten con las otras modalidades su carácter de 

investigación en profundidad. Por tanto, el tratamiento de un tópico de agenda 
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permanente que goza de un hilo narrativo se manifiesta en un relato macro, al cual se 

articulan diferentes relatos micro, los cuales se desarrollan en diversas narrativas 

mediáticas para favorecer la comprensión.  

 

 
 

 
Figura 54. Imágenes de especiales multimedia interactivos realizados por Eltiempo.com. 

 

El carácter interactivo intensifica la construcción de interacciones más activas con los 

elementos que la componen y la comprensión del tema que se deriva de esa 

participación de los usuarios. Estos trabajos son elaborados en diferentes modalidades 

que incluyen el uso de scrollytelling, storymaps y storyforms, entre otras formas de 

relatos. 

 

El scrollytelling combina los conceptos de contar historias (storytelling) y la acción de 

mover, de arriba hacia abajo, el contenido en la pantalla del computador. En el caso de 

los multimedia, el hilo de las historias se desarrolla a medida que se desplaza el cursor 

por formatos que tienen un alto componente de contenido gráfico. En el caso de los 

story-maps, los mapas son el eje central a través del cual se desarrollan diferentes 

aspectos de las historias.  Por su parte, al hablar de story-form, se hace referencia a las 
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dinámicas temáticas y puntos de la historia mediante los cuales se expresa su 

significado.  

 

9.2 Narrativas del conflicto en tiempos de negociación 
 

Las lógicas de las narrativas digitales sobre el conflicto armado colombiano se 

profundizan desde una mirada a sus estructuras y las dimensiones del relato presentes 

en los especiales multimedia que se pusieron a disposición de las audiencias durante el 

periodo de negociaciones de paz (2012-2015).  

 

La aproximación a las características de estos productos  periodísticos, como se explicó 

en otros capítulos de esta investigación, sigue el modelo de análisis construido a partir 

de las propuestas de varios teóricos, en especial de Genette (1966, 1983) y Chatman 

(1978), y se centra en las nociones de historia y discurso como partes constitutivas de 

la narrativa, a las cuales se integra la interactividad; a ellas se articulan los caracteres 

propios de las prácticas periodísticas para explicar qué se cuenta, cómo se cuenta y las 

formas como se facilita la interacción de los lectores-autores con los contenidos que se 

producen.  

 

La matriz de análisis sirvió como herramienta para la recopilación de información. Su 

construcción se realizó en varias etapas y sus resultados representan un aporte a la 

comprensión del carácter comunicativo e instrumental de las piezas periodísticas 

analizadas y la manera como se conjugan sus elementos constitutivos. Es, a su vez, una 

puerta para develar la aplicación de las lógicas de la convergencia y la integración de 

medios en el desarrollo de estos contenidos digitales.  

 

9.2.1 Métodos de búsqueda de análisis de la información 
 

El análisis narratológico de los especiales multimedia involucró varias etapas previas 

a la consolidación y aplicación del modelo de análisis definitivo. La revisión de 34 

especiales multimedia relacionados con el conflicto armado colombiano producidos 
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durante el periodo analizado fue un mecanismo de inclusión y exclusión para llegar a 

la muestra definitiva. 

 

Se realizó una matriz de análisis piloto mediante la cual se identificaron elementos 

descriptivos estructurales y expresivos de las piezas. La multiplicidad y variedad de los 

componentes de cada uno de los especiales fundamentó la decisión de establecer 

criterios más certeros que permitieran segmentar la muestra de una manera más 

consistente con los objetivos de investigación. A partir de ello, se llevó a cabo la 

revisión exhaustiva de los 11 especiales multimedia que fueron seleccionadas para el 

estudio, entre los cuales; en un momento posterior, se aplicó la matriz de análisis 

narratológico definitiva propuesta en el abordaje metodológico de este estudio. 

 

En una primera etapa, se sistematizaron las generalidades de cada una de las piezas, lo 

que incluyó aspectos como el título, el tema que abordan, el medio en el que fue 

publicado, el año de realización, un resumen del contenido y la URL con la cual se 

puede acceder a ellas. Es de anotar que en el transcurso de la investigación se 

produjeron migraciones de contenido, lo que implicó modificaciones en los hábitos de 

búsqueda del investigador para el rastreo de los elementos asociadas a las piezas 

periodísticas.  

 

El proceso de búsqueda del material requirió distintos métodos. Al inicio, se 

identificaron los contenidos en las secciones multimedia de los medios digitales objeto 

de estudio, entre los cuales se seleccionaron solo los que tuvieran relación directa con 

el conflicto armado colombiano y hubiesen sido realizados durante el periodo de 

análisis.  

 

Mas adelante, se utilizaron los motores de búsqueda para descartar que se hubieran 

omitido otros especiales; para ello, se utilizaron criterios como especiales, multimedia, 

conflicto armado, los años de realización y los medios en los cuales fueron publicados. 

Así, se detectaron productos periodísticos que ya no eran accesibles en los medios, ni 
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estaban disponibles al público. Estas pesquisas se llevaron a cabo mediante el uso de 

la búsqueda avanzada que permitía segmentar por temáticas y años de realización.  

 

Asimismo, la revisión de cada una de las piezas halladas reveló que algunos contenidos 

tenían un acceso limitado, ya sea porque fueron eliminados de las páginas o sus enlaces 

no operaban debido al cambio de servidores como parte de la reestructuración de los 

medios. En esos casos se recurrió a dos alternativas de exploración: 1. Identificar el 

título con el cual el documento se registró la URL para buscarlo de manera textual en 

los motores de búsqueda. De este modo, se tuvo acceso al contenido de componentes 

específicos ausentes o desvinculados del especial multimedia. 2. Identificar, mediante 

el paso del cursor, el enlace que figura en la parte inferior de la página web y con el 

cual estuvo vinculado el elemento. Así, al escribir de forma textual y buscar la URL 

identificada se logró tener acceso a los contenidos.  

 

 
 

  

 

 

Figura 55. Enlaces con los que estuvieron vinculados algunos componentes de los especiales multimedia para 
lograr el acceso. 

De la misma manera, se recurrió a Wayback Machine, archivo digital de la World Web 

Wide, para verificar el estado de las páginas en el momento en que fueron realizados 

los especiales multimedia. También, como parte de la revisión histórica de la evolución 

de los medios digitales objeto de estudio.   

 

En un proceso posterior se compiló y organizó el material contenido en cada uno de 

los especiales. Para ello fue necesario: 

 

1. Realizar capturas de pantalla de cada una de las secciones o páginas externas e 

internas que componían cada especial. 

2. Descargar la totalidad de los textos, fotografías, audios, videos, infografías, 

cartografías, galerías de imágenes, etc.  

http://web.archive.org/
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3. Construir un inventario de recursos de acuerdo con los elementos descargados.  

4. Designar una nomenclatura y archivar según el medio de comunicación 

analizado, el año de realización y el tipo de recurso expresivo compilado.  

5. Elaborar una matriz documental en la que se registraron, describieron y 

nominaron los pasos antes realizados. 

 

Este proceso se adelantó con el ánimo de tener una perspectiva amplia de los recursos 

disponibles para el análisis. También, como una manera de observar la complejidad de 

los especiales multimedia objeto de estudio y, de igual forma, garantizar el acceso a 

material en el caso de que migraciones de contenido posteriores ocurrieran.  

 

De acuerdo con los datos compilados en el inventario, se analizaron al menos 537 

recursos expresivos. De estos, 155 correspondieron a Eltiempo.com, 255 a 

Semana.com y 131 a Verdadabierta.com; entre las piezas hubo unos 89 fueron textos, 

333 imágenes, 24 audios, 88 videos, 2 infografías, y 9 cartografías. 

 
Tabla 44. Inventario de Recursos de Eltiempo.com. 

Individuo Tipo de recurso Subtipo de recurso No. de Recursos 

T1 

Visual 
Galería de imágenes (G1) 19 

Galería de imágenes (G2) 26 

Sonoro Audiogalería 1 

Escrito Textos 3 

  TOTAL 49 

    

Individuo Tipo de recurso Subtipo de recurso No. de Recursos 

T2 
Visual 

Galería de imágenes (G1) 6 

Galería de imágenes (G2) 7 

Infografía interactiva 1 

Escrito Textos 5 

  TOTAL 19 

    

Individuo Tipo de recurso Subtipo de recurso No. de Recursos 

T3 
Visual Imágenes 30 

Escrito Textos 21 



293 
 

Audiovisual Videos 1 

  TOTAL 52 

    

Individuo Tipo de recurso Subtipo de recurso No. de Recursos 

T4 

Visual Imágenes 26 

  Mapas 1 

Escrito Textos 4 

Audiovisual Videos 5 

Sonoro Audios 4 

  TOTAL 31 

GRAN TOTAL EL TIEMPO 151 

 

 

Tabla 45. Inventario de recursos de Semana.com. 

Individuo Tipo de recurso Subtipo de recurso No. de Recursos 

S2 

Visual 

Galería de imágenes (G1) 11 

Galería de imágenes (G2) 26 

Galería de imágenes (G3) 37 

Imágenes Ley de Víctimas (LV) 12 

Imágenes Masacres y desplazamiento 
(MD) 

4 

Imágenes Víctimas emblemáticas (VE) 25 

Imágenes Víctimas memorables (VM) 18 

Audiovisual Videos 35 

Escrito Textos 18 

  TOTAL 186 

    

Individuo Tipo de recurso Subtipo de recurso No. de Recursos 

S3 
Visual 

Imágenes 20 

Mapas 1 

Escrito Textos 2 

  TOTAL 23 

    

Individuo Tipo de recurso Subtipo de recurso No. de Recursos 

S4 
Visual 

Galería de imágenes (G1) 12 

Galería de imágenes (G2) 11 

Audiovisual Videos 5 
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Sonoro Audios 11 

Escrito Textos 7 

  TOTAL 46 

GRAN TOTAL SEMANA 255 

 

Tabla 46. Inventario de Recursos de Verdadabierta.com. 

Individuo Tipo de recurso Subtipo de recurso No. de Recursos 

V1 

Visual 
Imágenes 8 

Mapas 2 

Audiovisual Videos 35 

Escrito Textos 11 

  TOTAL 56 

    

Individuo Tipo de recurso Subtipo de recurso No. de Recursos 

V2 

Visual 

Imágenes 6 

Mapas 3 

Infografía 1 

Audiovisual Videos 4 

Escrito Textos 7 

  TOTAL 21 

    

Individuo Tipo de recurso Subtipo de recurso No. de Recursos 

V3 

Visual Imágenes 12 

Audiovisual Video (externo) 1 

Escrito Textos 8 

  TOTAL 21 

    

Individuo Tipo de recurso Subtipo de recurso No. de Recursos 

V4 

Visual 

Imágenes 17 

Mapas 2 

Gráficos 1 

Sonoro Audios 8 

Audiovisual Videos 2 

Escrito Textos 3 

  TOTAL 33 

 GRAN TOTAL 131 
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9.2.2 Análisis narratológico de los especiales multimedia  
 

9.2.2.1 Las historias y las fórmulas de los relatos 
 

Las dimensiones de la historia corresponden al nivel del qué se cuenta y, como ya se 

explicó antes, conciernen al contenido o cadena de eventos, las existencias y las 

representaciones de acciones filtradas entramadas en los contenidos de los especiales. 

A partir de ellas es posible identificar los patrones narrativos que condujeron el 

discurso periodístico del conflicto armado en los especiales multimedia publicados en 

los tres medios digitales seleccionados en este estudio, durante el periodo de 

negociaciones de paz.  

 

El análisis de las piezas periodísticas partió de identificar las acciones que se relatan, 

para lo cual se retoma la forma básica de las 6W y 1H: Qué, quién, cómo, cuándo, 

dónde, por qué y para qué, con las cuales se reconstruye el panorama de los 

acontecimientos que transcurren en los contenidos. 

 

La revisión de las unidades de análisis evidencia que, si bien los modos de enunciar 

son y se manifiestan de formas variadas, es posible encontrar ciertas ‘formulas’ o líneas 

predominantes en la construcción de estas historias sin importar que, en algunas, 

subyacen intenciones rememorativas o memorísticas (referidas a la importancia de la 

memoria) y, otras, se ubican en un plano más analítico, de recorrido, o de seguimiento 

a las problemáticas narradas. 

 

Los trabajos periodísticos reconstruyen los hechos, establecen balances, recopilan 

consecuencias y/o ofrecen visiones prospectivas del contexto actual (esta actualidad 

corresponde al periodo de las negociaciones de paz 2012-2016). Como se ha dicho, hay 

características similares, pero también algunas particularidades que llevan a pensar en 

una suerte de clasificación para comprender mejor lo que se cuenta en los especiales 

analizados.   
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Por esa razón, las formas de narrar se compilaron en tipologías de relatos que responden 

a rasgos comunes de las piezas analizadas y se derivan de los datos recopilados en 

proceso descriptivo del qué se relata; es decir, las acciones que se presentan en ellos. 

Estos tipos son: relatos rememorativos, relatos analíticos, relatos de travesía y relatos 

de seguimiento o reconstrucción histórica, los cuales no son excluyentes, pues existen 

narraciones periodísticas que se ajustan de manera simultánea a dos o más de las 

enunciadas. Sin embargo, se trata de enmarcar algunos ejemplos en la más ajustada a 

sus peculiaridades. 

 

Esta investigación entiende los relatos rememorativos como aquellos que tratan de 

desentramar, recordar de manera solemne o poner los hechos de conflicto en discusión 

en la esfera pública después de un determinado periodo de su ocurrencia. Recuerdan o 

hacen recordar las acciones del conflicto (masacre, atentado, desplazamiento, violencia 

sexual, etc.) para observar de forma detenida el curso posterior que tomaron los hechos 

y qué pasó con los actores involucrados.   

 

En los especiales multimedia analizados, este tipo de relatos suelen partir del esbozo 

del contexto y antecedentes en el marco de los cuales ocurrieron los hechos; realizan 

una reconstrucción, minuto a minuto, paso a paso, o cronológica de lo sucedido; y 

presentan la situación que viven en el presente los actores del conflicto que se vieron 

involucrados en ello.  

 
Figura 56. Relato rememorativo que parte de antecedentes y contexto situacional. 

 
En otros casos, las historias recurren a la reconstrucción del hecho de conflicto sin 

necesidad de presentar primero los antecedentes o el contexto, para luego explicar todo 

el proceso de investigación judicial posterior y, al final, mostrar la situación actual de 

Antecedentes y/o contexto 
situacional

Reconstrucción de los hechos 
de conflicto

Situación de las víctimas 
después de un determinado 

tiempo
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quienes se vieron involucrados en él. Todo ello está enmarcado en un lapso 

determinado.   

 
Figura 57. Relato rememorativo que parte de la reconstrucción de los hechos del conflicto. 

 

Se usa el término rememorativo, antes que conmemorativo (como se menciona en 

algunos de los multimedia), porque el segundo concepto puede aludir más a las 

intenciones de celebrar; más bien, se quiere hacer énfasis en recordar.  

 

Estos modos de configuración pueden verse en Eltiempo.com que, para el caso del 

periodo analizado, publicó dos especiales multimedia en los que la recordación de 

hechos y su trascendencia en el tiempo se hacen explícitas desde el primer contacto del 

lector con el encabezamiento de la información.  

 

  
Figura 58. Páginas principales de los especiales que rememoran los 10 años de la Masacre de Bojayá (izquierda) y 
del atentado al Club El Nogal, publicados en Eltiempo.com. 

En “Bojayá, 10 años después de la tragedia” el medio digital ofreció a los lectores un 

“Panorama de cómo está el pueblo que sufrió el ataque de las Farc”. En él combinan 

segmentos sobre lo que aconteció durante el día de la masacre, lo cual contrasta con la 

visión de lo que pasaba cuando fue publicado y lo que vivieron hasta ese momento los 

pobladores de esa zona.  

Reconstrucción de los 
hechos de conflicto

Proceso de investigación de 
los hechos

Situación de las víctimas y los 
victimarios después de un 

determinado tiempo
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Figura 59. Segmentos de información que componen el relato digital sobre los 10 años de ocurrida la masacre de 

Bojayá. 

   
 

Las historias incluyen hechos pasados, intermedios y presentes que muestran una 

perspectiva prolongada de la masacre en el tiempo; esto es, durante 10 años; qué pasó 

antes y durante la masacre (2002), qué pasa en el ahora de la producción (2012) y qué 

pasó entre la ocurrencia de la tragedia y la publicación (2006 - 2012). 
 

 

En “El Nogal. 10 años. El peor ataque terrorista de las FARC” se plantea un esquema 

similar. Se invitó a la audiencia a que descubriera “las implicaciones de la bomba del 

Relatos tras 
la masacre 
de Bojayá 

(Audiogalerí
a sobre día 

del 
atentado)

Bojayá 
después de 
la masacre 

(Fotogalería 
actual 
(2012))

Tragedia de 
Bojayá, 
Chocó

(Fotogalería 
día del 

atentado 
(2002))

Sobreviviente
s "recuerdan 
con horror "...

BOJAYÁ, 10 
AÑOS 

DESPUÉS DE 
LA 

TRAGEDIA

1. Preámbulo 
de la masacre

(2002)

2. Momento 
de la masacre 

(2002)

3. Estado de 
Bojayá 10 

años después 
(2012)

4. Condenas 
por la 

masacre

(2007-2012)

Figura 60. Estructura del relato en “Sobrevivientes de Bojayá recuerdan con horror la 
tragedia” del especial “Bojayá, 10 años después de la tragedia”, publicado por Eltiempo.com. 
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Nogal, fotos del antes y después, y conozca la crónica de un sobreviviente del atentado. 

Fotos, infografías y testimonios, aquí”. 

 

 
Figura 61. Relato rememorativo del atentado del Club El Nogal luego de 10 años de haber ocurrido. Fue 

publicado por Eltiempo.com en 2013. 

 

La producción multimedia transcurre entre el pasado y el presente para evocar lo 

acontecido en el Club El Nogal durante el atentado con el carro bomba detonado en 

2003. 

 

La narración de los antecedentes, el contexto, la ocurrencia misma de los 

acontecimientos, con toda la crudeza que en ellos se pudo experimentar, y su conexión 

con el estado actual de la población que estuvo inmersa en esas situaciones se perfilan 

como vínculos de pertenencia con la historia del país. Esta última es un insumo 

intrínseco a la actividad periodística si se tiene en cuenta que la comprensión del 

presente solo es posible si se conoce el pasado (Aguilera y Durán, 2014). En esas 

conexiones están los modos: crítico (contraste entre el presente y el pasado), analógico 

(similitudes entre el presente y el pasado) y genético (reconstrucción del presente como 

continuidad del pasado) que se develan en los entramados entre la historia y el 

periodismo como disciplinas (Pöttker, 2012). Estas redes subyacen en los contenidos 

multimedia creados con intenciones informativas, formativas, de entretenimiento o de 

construcción de memoria histórica.   
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Esas reconstrucciones, mediadas por agentes sociales con diversas perspectivas, 

interpretaciones e imaginarios y enmarcadas en operaciones colectivas, preservan y 

dan cuenta de una realidad significativa con alcance nacional, político y social. En ello 

se entretejen la historia, la memoria y el periodismo.  

 

La importancia de la relación temporal está ligada a la producción de los medios 

digitales; y tiene sentido por la misma esencia de la labor periodística y su vinculación 

con las actualidades múltiples (Rost, 2002) de los medios digitales. El conflicto armado 

colombiano responde a las actualidades prolongadas y permanentes, sin desconocer 

que sus criterios de noticiabilidad se conjugan con actualidades inmediatas o recientes.   

 

Si bien el sentido de los especiales multimedia de Verdadabierta.com y Semana.com 

no parece priorizar y explicitar un rango temporal que justifique la producción de un 

contenido, sí evidencian los hilos frente a la coyuntura en que se dan hechos o las 

circunstancias conexas que les proporcionan valor informativo y por las cuales 

produjeron.  

 

En “Las FARC frente a temas álgidos”, por ejemplo, Verdaabierta.com presenta las 

perspectivas de los miembros de la Comisión negociadora de las FARC en un año que 

se consideró decisivo para el proceso de negociación: 2014. No es su intención 

rememorar lo que ha ocurrido pasado más de un año del periodo de negociaciones, sino 

que ese tiempo se convierte en la excusa para indagar la posición de una de las partes 

negociadoras. El 2014 es relevante para la realización de este contenido porque 

coincidió con las elecciones presidenciales que ratificaron a Juan Manuel Santos 

Calderón en el poder y, con ello, garantizaron la continuidad del Proceso de Paz; en 

otro escenario, esto no hubiera sido posible. 

 

La segunda tipología, en el contexto de esta investigación, son los relatos analíticos, 

que tienden a debatir, comprender y proyectar las realidades, políticas y normativas, 

etc., que enmarcaron el conflicto armado colombiano durante el periodo estudiado. Los 

especiales aquí ubicados suelen integrar balances, documentación de los casos, análisis 
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emitidos por diferentes actores y exploraciones frente a lo que podría ocurrir en el 

futuro con determinados asuntos. 

 
Figura 62. Propuesta de la estructura del relato periodístico analítico. 

 

“Debates cruciales frente a la paz”, de Eltiempo.com, en sus segmentos dedicados a 

las víctimas y excombatientes, y “Proyecto víctimas” son dos ejemplos acordes con 

esta tipología. El primero contiene una radiografía de los excombatientes y de los 

grupos armados desmovilizados, mientras que el segundo cuenta las víctimas que dejó 

el conflicto armado colombiano, ambos a manera de balance inicial de lo que generaron 

más de 50 años de violencia en Colombia. Los casos de las víctimas y excombatientes 

son documentados a partir de su propia voz, en escenas audiovisuales o mediante sus 

testimonios recogidos en los textos.  

 

  
Figura 63. Bajo el título “Las cifras del drama colombiano”, Semana.com presenta el número de víctimas 

registradas entre 1985 y la publicación del Especial (Izq.). En una infografía fija presenta la afectación de los 
municipios en los últimos 20 años. 

 

Balance de la 
situación 

Documentación de 
casos

Análisis de actores 
sobre la situación

Visión prospectiva: 
Retos y desafíos.
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Figura 64. Eltiempo.com muestra el balance de 10 años de desmovilizaciones ocurridas entre 2003 y 2012, en su 

especial “Debates cruciales frente a la paz”. 

 
Las cifras son el primer punto de atención. Estos contenidos ponen de manifiesto la 

magnitud del conflicto armado desde el lugar de los diferentes actores. Así como las 

víctimas están representadas, también los excombatientes tienen un lugar en la escena, 

aunque en menor representación. El uso de cifras amplía la perspectiva y se refuerza 

con las historias de vida que materializan la realidad de esos sujetos; esos números 

personifican invisibles, ubican el suceso verídico y las circunstancias de la dimensión 

conflictiva. 

 

La cuantificación es el abrebocas para la instalación del debate, el análisis y el 

planteamiento de retos, desafíos y soluciones con los cuales se podrían enfrentar los 

estragos de la guerra interna. Un discurso más propositivo en el cual se conjugan voces 

diversas sobre la imagen de la realidad manifiesta en los titulares de los segmentos que 

componen las piezas evaluadas.  

 

Tanto Semana.com como ElTiempo.com hacen referencia a las alternativas o 

condiciones que darían buen curso a un posible escenario de posconflicto. Por ejemplo, 

en Eltiempo.com se lee: “Penas para jefes de las Farc podría ser trabajo social”, “El 

proceso de paz debe dignificar a las víctimas”, y “Conflicto cuesta 12 billones al año; 

en Paz, PIB crecería hasta el 2%”. En Semana.com se publicó: “Los 5 desafíos” y “Esto 

hay que hacerlo bien y lo estamos haciendo”. 
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Otros relatos, que se nominaron en estos resultados como de travesía, se refieren a 

recorridos por territorios conocidos como activos en la historia del conflicto armado o 

que se articulan de alguna manera a este tema; todos estos viajes, por supuesto, 

obedecen a una intención; no es el camino por sí mismo, sino la historia que entrama 

ese escenario que se transita. 

 

En estos casos, es definitivo el uso de los mapas como representación de esos 

itinerarios, una característica que ya Valero (2001) y Marín-Ochoa (2009) habían 

examinado en las infografías impresas y digitales al referirse a las infografías 

ubicativas o georreferenciadas, las cuales sitúan a los lectores en los espacios físicos y 

geográficos en los cuales ocurren los hechos. Esas particularidades se aplican, de igual 

forma, a los especiales multimedia.  

 

Hay un reconocimiento de los territorios y quienes los habitan; a la vez, se establecen 

relaciones entre esos puntos de encuentro, quienes viven en ellos y la relación de su 

cotidianidad con el conflicto interno colombiano.  

 
Figura 65. Aspectos enmarcados en los relatos de travesía que se presentan en el corpus de investigación. 

 

El análisis del corpus evidencia que los tres medios digitales analizados desarrollaron 

relatos de este tipo. Semana.com y Verdadabierta.com visibilizaron poblaciones 

aisladas, cuyos habitantes comparten su vida con las partes involucradas en el acontecer 

bélico, con todo lo que ello implica. Eltiempo.com, por su parte, apeló a una mirada 

más metafórica; utilizó un recorrido fuera del país como espacio de reflexión y 

asimilación del proceso de negociación de paz y la reconciliación que se esperaba en 

Colombia gracias al Acuerdo.  

 

Reconocimiento de lugares 
vinculados al conflicto

Cadena de eventos 
vinculados a esos lugares

Relación de los lugares y 
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“Un viaje al corazón de las tierras de las Farc” es eso, un viaje. Los periodistas de 

Verdadabierta.com recorrieron 80 kilómetros entre San Vicente del Caguán (Caquetá), 

municipio del oriente colombiano que fue desmilitarizado y entregado a las FARC 

durante las negociaciones de paz del Gobierno del expresidente Andrés Pastrana (1998 

– 2002), y La Macarena (Meta).  

 

 
Figura 66. “Un viaje al corazón de las tierras de las Farc” construye el relato periodístico mediante un recorrido 

entre varios municipios del oriente colombiano. 

 

De manera similar, en “El Atrato, un río sin país”, Semana.com pone de manifiesto la 

doble visión de la guerra, la que se vive en zonas rurales en donde se padece en carne 

propia y que es desconocida y ajena para el resto de la nación. La cotidianidad de los 

pobladores se mezcla con la presencia y la acción que ejercen las distintas partes en 

conflicto en lugares conocidos por muchos colombianos solo desde las clases de 

geografía.  

 

Esta travesía se muestra mediante textos, imágenes y un mapa que marca el paso por 

el lugar, como maneras de visibilizar un país opuesto, invisible y desconocido. 
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Figura 67. Un mapa muestra el recorrido por las poblaciones aledañas al Río Atrato, ubicado en el noroccidente 
colombiano, en el especial “El Atrato, un río sin país”. En él se visibilizan territorios inmersos en el conflicto 

armado colombiano. 

 

En Eltiempo.com, el “Camino de Santiago, 820 Kilómetros de reconciliación” asimila 

el camino hacia la reconciliación en Colombia. Esta excursión se realiza en un territorio 

ajeno por su localización, pero vinculado de varias maneras con las emociones frente 

al conflicto: por un sentimiento común que se pretende representar (la reconciliación); 

el paso por el dolor, el perdón y la reconciliación para alcanzar una paz duradera; y por 

la religiosidad, dado el valor simbólico de las peregrinaciones, la herencia católica y la 

indulgencia en el camino a la redención presentes en las creencias y la fe en el contexto 

colombiano.  

 

 

Figura 68. Un mapa muestra el recorrido realizado por los peregrinos colombianos que transitaron el Camino de 
Santiago de Compostela, en Europa. El trayecto se convierte en una metáfora del proceso de reconciliación 

esperado en Colombia con los acuerdos de paz. 
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En todos los casos prima la idea del trayecto, tanto por los lugares, como por los 

contenidos; sin embargo, estos cobran mayor sentido con la existencia de los 

testimonios de quienes habitan los sitios y quienes transitan por allí. Los relatos de 

trayectos factuales, como son en este caso, establecen relaciones entre un tiempo y un 

espacio vividos por quienes los transitan; las descripciones aparecen en un plano 

privilegiado en amalgama con las personas, las situaciones y las circunstancias que 

están atadas a ellos (Albuquerque-García, 2011).  

 

En este especial multimedia, hay un encuentro entre tres actores del conflicto cuyas 

posiciones parecen estar en esquinas contrarias (un representante de las víctimas, un ex 

combatiente de las AUC y una desmovilizada de las FARC), que se encuentran para 

ponerse en un mismo plano, interpelarse y aportar su experiencia a la construcción de 

un mejor país. 

 

El último tipo de relato al cual se apela para comprender qué se narra en los especiales 

es el de seguimiento y reconstrucción histórica. Estos siguen y analizan aspectos 

noticiosos para evaluar su pertinencia e implementación en el tiempo, pero, a la vez, 

pretenden ser una “reconstrucción de la verdad histórica y judicial del conflicto armado 

colombiano”.  

 

El cubrimiento del conflicto de tierras es, quizá, el que más favorece la producción de 

este tipo de relatos en la muestra objeto de estudio. El marco contextual de esta 

investigación ya había llamado la atención frente a que las tierras en litigio y las 

desigualdades de su tenencia son parte sensible del origen, la continuidad y las 

negociaciones sobre el conflicto armado colombiano.  

 

Verdadabierta.com, por su misma naturaleza de medio digital especializado en asuntos 

de conflicto y que tiene entre sus objetivos la construcción de la memoria histórica, 

desarrolló investigaciones periodísticas que cumplieron con dos propósitos: por un 

lado, seguir los alcances de aspectos puntuales, como fueron la reforma agraria y la ley 

de restitución de tierras planteadas por el Gobierno y, por otro, recoger, a través de 
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testimonios y documentos, los procesos de enajenación, desplazamiento, restitución, 

despojo, y lucha por la recuperación de la tierras durante un extenso periodo. 

 

 

Figura 69. Las historias de Verdadabierta.com conectan las problemáticas actuales con sus orígenes, mediante la 
reconstrucción de los hilos históricos que originaron y facilitaron la prolongación del conflicto armado 

colombiano. 

 

A lo largo de los textos periodísticos [en un sentido amplio de la palabra], se retoman 

acontecimientos que tuvieron lugar desde los años 60 y 70, como una forma de 

construir los lazos y conectar la problemática actual con sus orígenes. El componente 

de memoria se plasma allí como diálogo, negociación y reconocimiento de diferentes 

miradas sobre el conflicto de tierra. También, como una forma de empoderar a las 

víctimas y visibilizar su situación con relación a los acusados, clarificar posturas y 

ofrecer una alternativa para buscar justicia frente a los escenarios narrados. Esas 

maneras de recordar el pasado confieren responsabilidades o evalúan las conductas, 

decisiones y estrategias morales de los involucrados, con implicaciones que 

trascienden las esferas institucionales, políticas y sociales. Los medios de 

comunicación se articulan a una de las formas mediante las cuales los grupos y 

sociedades recuerdan, lo visual y lo dramático, mediado por las imágenes fijas o en 

movimiento (CNMH, 2009). 

 

En una mirada más profunda al corpus de esta investigación se identificaron rasgos 

prevalentes acerca de lo que se cuenta. Así, por ejemplo, una visualización en nube de 

palabras permitió identificar que, entre las palabras más frecuentes en las piezas 

analizadas, víctima es la mención preponderante, junto con tierras, la figura de los 
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campesinos y otras alusivas a la temporalidad (años, décadas). Estas últimas parecen 

irrelevantes, pero se incluyen porque dan cuenta de las circunstancias prolongadas y la 

permanencia de las situaciones ligadas al conflicto.  

 

 
Figura 70. Representación visual de las palabras más frecuentes en los especiales multimedia sobre conflicto 

armado colombiano publicados entre 2012-2015, seleccionados para el estudio. 

 

La presencia de la figura de los victimarios, ya explícita en la metodología como quien 

causa el daño, se presenta mediante una alusión general a los grupos armados: guerrilla 

o paramilitares, aunque es evidente que quienes se mencionan con mayor frecuencia 

son las Fuerzas Armadas Revolucionarias, FARC. En el contexto de esta investigación 

parecería que esa mención es consistente con el contexto, porque se realiza en el marco 

del periodo de las negociaciones de paz (2012-2015) entre ese grupo insurgente y el 

gobierno colombiano; sin embargo, en la mayoría de los especiales los temas: 

negociaciones de paz, proceso de paz o paz no se refieren de manera directa, de forma 

que la mención a las FARC podría responder a su papel de guerrilla más activa, por 

encima del ELN, cuya presencia en el discurso periodístico es casi nula.  

 

Asimismo, pese a que los trabajos periodísticos se realizan durante los diálogos y se 

hace más la alusión a los hechos victimizantes (conflicto y desplazamiento), sí implican 

una mirada a los derechos, la reparación y, de forma más aislada, a la restitución y la 

reconciliación, asuntos ligados al proceso de negociación, aunque no se haga la alusión 

específica.  
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9.2.2.2 Quiénes cuentan y cómo lo cuentan  
 

Los relatos periodísticos se construyen a partir de múltiples voces. Las realidades 

expresas en los contenidos son producto de la dialogicidad en la que intervienen 

diversos personajes, algunas veces en confrontación. Asimismo, en el plano digital 

variados sujetos escriben, cuentan, leen y reconstruyen lo que leen, de manera que 

aportan al sentido de aquello que se enuncia.  

 

En los especiales multimedia objeto de estudio operan de forma pertinente las 

concepciones sobre la existencia de diversos sujetos hablantes. El medio de 

comunicación y sus equipos de producción (periodistas, reporteros gráficos, 

videógrafos, programadores, etc.), autores que compilan los datos e información 

disponible y adquirida mediante diferentes técnicas, son los emisores macro de esos 

contenidos.  

 

En concordancia con la perspectiva de Benítez (2018), al medio digital y al periodista 

se les atribuye la responsabilidad de lo que publican, lo cual los ubica en el plano del 

locutor, mientras que el periodista mismo y los equipos de producción actúan como 

autores efectivos y productores de los enunciados, quienes representarían a los sujetos 

empíricos.   

 

Los medios hacen visibles unas realidades, escudados en su masividad y en el impacto 

de su cobertura, lo que es influido por sus relacionamientos económicos, posturas 

políticas y reconocimiento en una sociedad. Los periodistas, por su parte, ofrecen la 

mirada individual guiados, por una parte, por sus concepciones frente a lo que es 

noticiable o no noticiable y, por otra, por las condiciones del entorno organizativo y 

social en el cual están inmersos, y por el reconocimiento de su autoría. 

 

En una segunda línea estarían ubicadas las fuentes orales, que aparecen en el relato por 

su propia voz o por otras mediaciones, y las fuentes documentales. La articulación de 

lo que cuentan estas fuentes se produce bajo la intervención del periodista, tanto por 
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los parámetros que establece para la indagación de la información, como por la 

organización de esos elementos. En la misma línea, las posibilidades de la 

interactividad, sea cual sea su amplitud, posibilitan y facilitan la intervención de los 

lectores como autores de la información; los lectores-autores manifiestan un punto de 

vista, lo cual los ubica en el lugar del enunciador. Además, construyen los relatos 

mediante los recorridos de lectura digital y, a la vez, en sus intervenciones al comentar 

y compartir lo que se cuenta, tanto dentro y como fuera de los espacios en los que se 

publica la información.  

 

 

Figura 71. Entidades polifónicas en la producción de especiales multimedia. 

 

En el plano del enunciador, la mayor parte de los especiales presentan como principales 

fuentes de información a las víctimas y sus familiares (ya sea como víctimas directas 

o indirectas del conflicto). La víctima directa es la figura predominante en la exposición 

de los relatos, junto con los representantes del Estado y los expertos. La voz de los 

excombatientes y aquellos considerados victimarios (entiéndase este último término 

como quien inflige el daño), es menos frecuente.  Para el caso de los miembros de los 

grupos armados, estos están casi ausentes, salvo en el caso de los miembros de los 

equipos negociadores de paz, mientras que los empresarios acusados de enajenación 

de tierras sí tienen voz directa en la construcción de algunas de las historias.  

 

La información periodística sobre el conflicto armado, como ya se dijo, hace parte de 

las actualidades permanente y prolongada. Su relevancia obedece a las lógicas de 
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reconocer, visibilizar, entender, demostrar y confrontar los hechos que se consideran 

noticiosos. En los especiales multimedia analizados esas intenciones se expresan 

cuando se rememoran los hechos de conflicto, se visibilizan sus circunstancias y las de 

los actores involucrados, y se examinan en el marco de las realidades del conflicto y el 

contexto particular de las negociaciones. 

 

Los medios digitales manifiestan de forma directa las finalidades por las cuales se 

producen los relatos. Hay, por ejemplo, un claro propósito de dar voz a las víctimas del 

conflicto, una posición que es consistente por la relevancia que la legislación les otorga 

en el momento político en el que son construidos y porque, además de las normas 

creadas para su reconocimiento y reparación, el componente víctimas fue pieza 

fundamental de los puntos clave de la agenda para llegar a los acuerdos. Este ítem 

involucró la satisfacción de los derechos de las víctimas en la medida en que es 

necesario establecer la verdad de lo ocurrido, garantizar la justicia por los crímenes 

ocurridos, reparar a las víctimas, y garantizar la no repetición de los hechos.  

 

Por otra parte, y en relación con la construcción de memoria en el país, también se 

evidenciaron los objetivos de “reconstruir la verdad histórica y judicial del conflicto 

armado colombiano”, así como documentar los casos para entender sus dinámicas 

pasadas y presentes, no solo para los públicos actuales sino también para las futuras 

generaciones.  

 

En ese sentido, los medios actúan como instrumentos de interpretación de las 

realidades, pero a la vez toman un papel activo en su interpelación y en la búsqueda 

por entender lo ocurrido desde una perspectiva polifónica, comprender qué es la paz, y 

las implicaciones y retos que impone la firma de los acuerdos. 

 

En casos aislados, los relatos intentan comprender la realidad de las partes en conflicto 

que, de manera habitual, no se presentan (miembros de las FARC, excombatientes) y 

proporcionar una apertura a más voces implicadas en las negociaciones y los procesos 

de reconciliación. De igual manera, tratan de dar cuenta de otras afectaciones del 
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conflicto sobre seres o escenarios que antes no estuvieron contemplados en los reportes 

periodísticos (medio ambiente, por ejemplo).  

 

Es claro que todos apelan a la confrontación de hechos noticiosos de actualidad 

reciente, con las implicaciones de los nuevos escenarios del conflicto armado 

colombiano, y buscan ser agentes veedores o fiscalizadores del cumplimiento e 

incumplimiento de los compromisos adquiridos por el Gobierno nacional durante 

décadas. 

 

9.2.3 Análisis descriptivo y presentación de la información 
 

9.2.3.1 Validación y presentación de la información 
 

La matriz de análisis narratológico indagó sobre las características de la historia, del 

discurso y de la interactividad presentes en las piezas multimedia que constituyen el 

corpus de esta investigación. Un ejercicio inicial de exploración, junto con las 

orientaciones y recomendaciones de los evaluadores, permitió consolidar el abordaje 

metodológico para responder de forma más adecuada y consistente con los objetivos 

planteados.  

 

En el marco de este análisis, se tomaron como referentes las piezas multimedia 

completas; es decir, como un todo, para visualizar las características generales de la 

historia, el discurso y la interactividad presentes en ellas. Desde allí se construyó un 

panorama general, sin desconocer la magnitud de los recursos incluidos en cada una de 

las producciones digitales que se condensaron en los inventarios expuestos en 

segmentos previos. La profundización posterior, al aplicar el instrumento para el 

análisis de las categorías de víctima, victimario y víctima-victimario, se realizó sobre 

los elementos individuales que conformaron los especiales multimedia, pues es allí en 

donde se ahonda y se complementa el análisis de la narrativa propuesto.  
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La aplicación de los instrumentos, como ya se mencionó, requirió una compilación y 

organización de la información, de acuerdo con el medio de comunicación, el año en 

que fueron publicados y el tipo de recursos presentes en cada especial. Todo ello se 

condensó en la matriz de análisis narratológico. 

  

Después, se marcó con una X cada una de las categorías presentes en cada uno de los 

especiales. Una vez recopilada la información se consignó en una Tabla de Excel en la 

cual 0 se constituyó en el valor que representó la ausencia de la característica y 1 la 

presencia de la particularidad indagada. La observación de estos datos permitió 

identificar y distinguir, desde una perspectiva general, los rasgos presentes en los 

especiales objeto de análisis. Posteriormente, estas observaciones fueron validadas 

mediante el uso del software estadístico SPSS, por ser este una herramienta para el 

análisis cuantitativo pertinente para los estudios de las ciencias sociales. 

 

El paquete SPSS permite manipular, analizar y presentar una amplia gama de datos. 

Con este programa estadístico, desde una mirada descriptiva, se realizó un análisis 

exploratorio de los datos obtenidos durante la aplicación de los instrumentos sobre las 

piezas multimedia. Las mediciones y distribuciones de las variables y subvariables 

definidas para este estudio describir los datos que se encontraron y que pudieron 

visualizarse mediante conjuntos de tablas y gráficos. En este caso, se trabajó con tablas 

de frecuencia y otras que evidenciaron el cruce de variables.   

 

9.2.3.2 Las dimensiones de la historia 
 

Como parte de las características de la historia se indagó acerca del contenido y la 

cadena de eventos, dentro de los cuales se identificaron los hechos de conflicto 

mencionados, los temas secundarios vinculados al mismo que están presentes en las 

publicaciones y los tiempos utilizados. Sobre los personajes se identificó a los actores 

que entraron de forma directa en la construcción del relato y a las partes en conflicto 

de quienes se habla. Asimismo, en las representaciones y acciones filtradas se 
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estableció de qué manera se conectan las partes intervinientes en el relato, ya sea por 

un hecho específico, los personajes y por la ubicación. 

 

Los hechos de conflicto más registrados en los especiales multimedia objeto de análisis 

fueron los referidos a atentados/combates/hostigamientos (Figura 72). Ellos son eje 

central a partir del cual se construyeron las historias y a los cuales se conectaron las 

realidades actuales de las víctimas, los victimarios y las víctimas-victimarios, así como 

las implicaciones de su contexto social y político al momento de la publicación. 

 

 

Figura 72. Hechos del conflicto que se ven reflejados en el contenido de los especiales. 

 

Asimismo, el desplazamiento es otro de los aspectos recurrentes. Esto cobra 

sentido si se considera que buena parte de las víctimas refiere desplazamiento y 

despojo de tierras como circunstancias relacionadas con las masacres y la 

situación que vivían al momento en que se realizó el especial. Otro de los 

factores identificados es que el desplazamiento y el despojo de tierras son un eje 

transversal en todos los especiales multimedia publicados por 

Verdadabierta.com, lo cual también podría explicar su reiteración entre los 

temas abordados.  
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Dentro de los asuntos poco tratados de forma directa como punto de partida de las 

historias están los delitos sexuales contra la libertad y la integridad sexual, aunque los 

registros, pasados y recientes del conflicto armado, exponen que la violencia sexual 

fue utilizada como un arma de guerra por los grupos subversivos y paramilitares y las 

fuerzas del Estado; lo mismo ocurre con la categoría Minas antipersonal/Munición sin 

explotar/Artefacto, poco mencionada como eje central, pero parte fundamental cuando 

se habla de los impactos más comunes en las víctimas directas e indirectas del conflicto 

armado colombiano. 

 

Con relación a los temas secundarios desarrollados en los especiales multimedia, se 

hace especial énfasis en la situación de las víctimas. Entiéndase este punto como qué 

pasa con las víctimas hasta la actualidad (el momento en el que ocurre la publicación), 

luego de que padecieron esos hechos victimizantes que se describen y rememoran de 

forma amplia. Estos contenidos operan como una suerte de veeduría y verificación de 

los compromisos adquiridos por el Estado en esas poblaciones. 

 

 

Figura 73. Temas secundarios que se ven reflejados en el contenido de los especiales. 

 

Aun cuando los especiales se producen en el marco de un periodo de negociaciones de 

paz entre el Gobierno colombiano y las FARC, los aspectos Paz, resiliencia, apoyo 

internacional y perspectiva del conflicto se abordan poco en el conjunto de especiales 

analizados.  
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Los personajes que intervienen en la construcción del relato ya habían sido 

identificados al inició de este capítulo. Como se dijo, las historias evidencian una 

mayor presencia de víctimas, ya sea directas o sus familiares, que cuentan lo que 

ocurrió. Otros actores que interviene de manera más frecuente son los representantes 

del Estado, lo que implica una mayor atención a las fuentes afectadas de manera directa 

y a las fuentes oficiales sin presentar lo que tiene que decir la contraparte. 

 

La intervención de quienes son considerados victimarios es menos frecuente. Si bien 

la gráfica muestra que tienen más voz que los testigos, expertos, y los representantes 

de las ONG, este resultado se debe a la existencia de un especial dedicado solo a las 

voces de actores categorizados en esta línea (aquí se inscriben los miembros de los 

grupos subversivos, paramilitares y empresarios quienes, para distintos personajes de 

los relatos, son quienes infligen daño).  

 

 

Figura 74. Actores que intervienen en la construcción del relato. 

 

La intervención del periodista es consecuente con las menciones previas a su papel 

como autor efectivo, productor de los enunciados y mediador de esa información. Esa 

intrusión se hace manifiesta por la vivencia misma del profesional de la información 

en su recorrido por las áreas sobre las cuales habla, o su experiencia en la búsqueda de 

información, que también se consignan en los trabajos periodísticos. 
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De la misma manera, son más mediatizadas las acciones de los grupos armados Fuerzas 

Armadas Revolucionarias de Colombia, FARC y Autodefensas Unidas de Colombia, 

AUC, que el Ejército de Liberación Nacional, ELN, y las bandas criminales que 

surgieron de los reductos del paramilitarismo en Colombia. De hecho, estas últimas no 

son consideradas por algunos autores como partes en conflicto, sino expresiones de 

delincuencia común, pese a que sus acciones son coadyuvantes en los acontecimientos 

considerados victimizantes en el marco del conflicto.  

 

Lo anterior, tiene sentido en razón a que los principales protagonistas del periodo de 

negociación fueron las FARC, y porque el interés en el tema de tierras fue un punto 

clave de las negociaciones. El despojo de tierras está ligado de modo estrecho a las 

luchas entre las FARC y las AUC por el control del territorio, lo que explicaría la 

confluencia de ambos grupos en los contenidos. 

 

 

Figura 75. Partes en conflicto que se menciona en el contenido de los especiales. 

 

Por otra parte, en relación con el Estado hay una mayor referencia a las autoridades de 

Gobierno colombiano y a las Fuerzas Militares, refiriéndose al Ejército Nacional y la 

Armada Nacional. Las alusiones a la Policía Nacional son poco comunes, pese a que 
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los ataques a bases, estaciones y patrullas de la Policía y patrullas en zonas urbanas y 

rurales fueron recurrentes en el marco del conflicto armado colombiano según 

recuentos históricos.  

 

De la misma manera, las víctimas y sus familiares, así como la presencia o el apoyo de 

organizaciones internacionales se señalan de forma permanente en los especiales, 

mientras que es poco común la alusión a organizaciones sociales, fundaciones, centros 

de investigación y empresas; estas últimas, se nombran cuando están vinculadas como 

victimarios en los casos de despojo de tierras, abandono y desplazamientos.  

 

 

Figura 76. Partes en conflicto que se menciona en el contenido de los especiales. 

 

Dentro de las dimensiones de la historia, otra de las categorías analizadas corresponde 

a los lugares en que ocurren los hechos relatados. La mayoría de los contenidos hacen 

referencia a situaciones ocurridas en el entorno rural; no puede hablarse de lugares 

específicos muy marcados, pues si bien se hace alusión al centro de las poblaciones o 

a sus cabeceras, templos religiosos o terrenos baldíos. Así mismo, hay otra variedad de 

espacios que se mencionan, entre los cuales adquieren relevancia los ríos como 

ambientes ligados a las acciones del conflicto, sus actores y las poblaciones.  
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Por otra parte, aunque los especiales tocan o transcurren en diferentes regiones de 

Colombia, los lugares sobre los que se habla están más localizados en el noroccidente 

colombiano. Así, son muchos los relatos sobre la zona del Magdalena Medio y los 

departamentos de Antioquia y Chocó; sin desconocer el impacto del conflicto en el 

oriente colombiano, en especial los departamentos de Meta y Caquetá, que se 

mencionan en menor escala. 

 

 

Figura 77. Lugares sobre los cuales se cuentan las historias. 

 

Los lugares sobre los que se cuenta son consistentes con las zonas de mayor presencia 

de grupos subversivos y paramilitares más mencionados en las producciones 

periodísticas: las FARC y las AUC. Las zonas de Córdoba, Antioquia y Chocó (sobre 

todo en la región de Urabá), en el Noroccidente del país, son influenciados por los 

llamados grupos paramilitares y, en un lapso posterior los “narcoparamilitares”, como 

se califica a los reductos constituidos en bandas criminales o Grupos Armados 

Organizados, GAO, a los cuales se hizo referencia en el marco contextual.  

 

En las gráficas inferiores se evidencia, de igual forma, que esas mismas zonas fueron 

de influencia de las FARC, al igual que las áreas de Putumayo, Meta y Caquetá, en 
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donde se concentran otra parte de los relatos transmitidos a través de los especiales 

multimedia.  

 

  
Figura 78. Infografías publicadas en Contagio Radio (2016) y Elespectador.com (2013) sobre la presencia de los 
grupos armados subversivos, paramilitares y bandas criminales en el país. 

 

De la primera prueba de análisis se deriva que la mayoría de los actores y partes en 

conflicto involucradas en las historias multimedia se conectan en especial por hechos 

de conflicto específicos; por ejemplo, porque fueron víctimas de la misma masacre, 

hostigamiento, desplazamiento o combate, etc.; porque su ubicación fue la misma en 

el momento de la ocurrencia del hecho de conflicto o se reunieron en un espacio común 

de manera posterior, como en el caso de las mujeres cabeza de familia de Ovejas, Sucre, 

quienes comparten un terreno restituido por el Estado, o la confluencia de personajes 

en La Habana, Cuba, con motivo de las negociaciones de paz. 

 

Estos hilos o vinculaciones también tienen en cuenta sentimientos comunes, los cuales 

hacen referencia a las conexiones o encuentros de historias y personajes que evidencia, 

dentro de un mismo especial, emociones positivas o negativas que prevalecen en los 

escenarios y son hilo conductor de los relatos. Un ejemplo de ello es el recorrido del 

especial El Camino de Santiago, cuyos personajes involucrados de distintas maneras 

en el conflicto armado (Víctima, desmovilizado de las Autodefensas, desmovilizada de 

la guerrilla), avanzaron por los caminos de Santiago de Compostela en una búsqueda 

de reconciliación. 
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Figura 79. Hilos de conexión los personajes y los actores en conflicto, que se constituyen en representación y 
acciones filtradas de la historia. 

 

Si bien en todos hay un enlace en los personajes, por padecer las mismas circunstancias, 

otros especiales adquieren sentido solo por quienes aparecen en ellos; una muestra es 

aquel que se refiere e involucra a los miembros del equipo negociador de las FARC, 

por quienes son y lo que significaron para el proceso de negociación de paz en 

Colombia.  

 

9.2.3.3 Las características del discurso 
 

La aplicación de los instrumentos y su análisis permitió establecer que, en su mayoría, 

los especiales multimedia son productos derivados de rigurosas investigaciones 

periodísticas. A la luz de los postulados de Del Río (1994), pueden ser considerados en 

su conjunto como reportajes o grandes reportajes que incluyen en sí mismos otros 

géneros periodísticos. 

 

La figura 80 muestra que las piezas en su conjunto evidencian el tratamiento de la 

información utilizando géneros periodísticos como la noticia, la entrevista, la crónica, 

el reportaje, la infografía, el fotorreportaje y los géneros de opinión, estos últimos 

presentes a través del editorial. Sin embargo, la noticia escueta y los géneros de opinión 

son los más ausentes, mientras que la crónica periodística es el más recurrente en estas 

piezas.  

83.3

16.7

33.3

25

Hilos de conexión

Hecho específico

Personajes

Ubicación

Sentimiento común



322 
 

 
Figura 80. Géneros periodísticos presentes en los especiales que son objeto de estudio. 

 
 

En cuanto a los recursos expresivos más utilizados prevalecen el texto y las fotografías 

en todas las piezas; también, el video, aunque en menor medida. En cuanto a las 

fotografías, son utilizadas de manera individual o articuladas a galerías de imágenes; 

sobre estas últimas, no en todos los casos van acompañadas de pie de fotos descriptivos 

o permiten evidenciar las situaciones y los momentos en que ocurren.  

 

Asimismo, los mapas y de documentos, como aportantes al contexto de la información, 

se utilizan en un porcentaje medio en los materiales analizados. Los primeros guían al 

lector sobre los lugares e impacto de los hechos que ocurrieron en ellos; los segundos, 

se constituyen en pruebas con las cuales el mismo lector tiene elementos adicionales 

para comprender los acontecimientos, hacer la verificación de estos y es, de alguna 

forma, la garantía de una investigación profunda sobre la cual el medio está ofreciendo 

información verídica y rigurosa.  
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Figura 81. Recursos expresivos del lenguaje digital presentes en los especiales que son objeto de estudio. 

 

Por otra parte, los audios y los gráficos están presentes dentro de los recursos, aun 

cuando su uso no es muy habitual. En el caso de las animaciones y las ilustraciones son 

ausentes, mientras que las líneas de tiempo aparecen, pero son poco comunes en las 

producciones periodísticas.  

 

La articulación de los recursos expresivos en los especiales multimedia analizados se 

percibe desde dos miradas: en términos de yuxtaposición e integración. Ya con 

anterioridad se planteó que la primera corresponde a la inclusión de los recursos 

expresivos uno al lado del otro, mientras que la integración se manifiesta cuando los 

elementos multimedia tienen una unidad de discurso y pueden leerse de forma 

simultánea (Salaverría, 2001; Alumni Universidad de Navarra, 2007). 

 

Con base en lo anterior, la integración se manifiesta en la medida en que los especiales 

multimedia publicados por los tres medios digitales se construyen en unidades dentro 

de las cuales se desarrollan diferentes segmentos de los acontecimientos; en muchos 

casos, son como una especie de sitio independiente con sus propios menús o 

subdivisiones en los cuales, ya al interior, la disposición de los elementos se presenta 
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de manera yuxtapuesta. Por lo anterior, se podría hablar de una hibridación de esas 

características o de la posibilidad de entenderlas en un sentido vinculante. 

 

En materia de tipologías textuales, se evidencia que la narración está más presente en 

la producción periodística, seguida de la exposición y la descripción. Lo hallado en este 

punto es consistente con los géneros periodísticos de mayor presencia en los especiales, 

si se considera que la crónica periodística (el género más común), se surte más de la 

narración, la descripción y la explicación (Edo, 2003).  

 

 

Figura 82. Tipologías textuales presentes en los especiales que son objeto de estudio. 

 

Tal y como se mencionó en los apartes anteriores, los géneros de opinión poco se ven 

en los materiales analizados y, por ende, la tipología de la argumentación ligada a estas 

modalidades discursivas también está poco presente en las piezas analizadas. 

 

Así, las manifestaciones del discurso son de modo predominante artículos 

periodísticos, complejos y de carácter breve. Poco operan las historias cortas, y si bien 

existen documentos dentro de la información, algunos de los cuales corresponden a 

investigaciones realizadas por centros especializados en memoria o asuntos de 

conflicto, no hay artículos académicos dentro de los contenidos analizados.  
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Otro rasgo es el de las narrativas visuales, dentro de las cuales se combinan de forma 

más frecuente las narrativas estáticas y dinámicas, por encima de las interactivas. Es 

de anotar que pocos especiales recurren a otras actuaciones o presentaciones en medios 

visuales y auditivos. Ese es el caso de El Tiempo, que grabó videos y programas de 

televisión, así como propició entrevistas y debates que alimentaron la producción 

periodística de sus especiales multimedia, de forma particular aquellos sobre los 

debates en torno a la paz.  

 

Por otra parte, los modos y narradores se presentan de forma consecuente con los 

preceptos del periodismo respecto a la importancia de la variedad de voces o fuentes 

de información requerida. Así, se presenta un suceso en varios personajes, o todo el 

relato en varios personajes.  

 

 

Figura 83. Tipologías textuales presentes en los especiales que son objeto de estudio. 

 

No quiere decir esto que en todos los casos estén presentes la parte y la contraparte. Ya 

se había mencionado con anterioridad, que las víctimas son las voces que más se 

evidencian dentro del relato y, si bien hay lugar para la expresión de los victimarios y 

víctimas/victimarios, no se propicia el encuentro de ambas partes en un mismo 

especial. Con esto se hace referencia a que las víctimas cuentan las historias de lo 

ocurrido con los victimarios, pero ellos no intervienen en la mayoría de los relatos; 

quienes son considerados victimarios por infligir el daño, caso de los miembros del 
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equipo negociador de las FARC, cuentan su visión de las negociaciones en un especial 

independiente, pero en él no se encuentran las voces de las víctimas.  

 

La construcción de esos narradores dentro del relato, los actores involucrados en el 

discurso periodístico, las maneras como sus voces se incluyen dentro de las historias 

evidencia que se presentan más a partir de su testimonio, el cual fue recogido en 

entrevistas previas o a partir de documentos judiciales e incluido dentro de los textos 

periodísticos. Asimismo, las voces se manifiestan desde su presencia en escena, para 

el caso de los videos integrados a las producciones periodísticas y mediante su voz, al 

considerar la existencia de audios mediante los cuales se transmiten sus experiencias. 

 

 

Figura 84. Construcción de los narradores en el lenguaje digital presentes en el discurso. 

 

Sus voces son incluidas en mayor medida, por mediación del texto; es decir, mediante citas 

entre comillas en las notas escritas y, de manera directa, cuando son los mismos personajes 

quienes expresan de viva voz su historia en los audios y videos incluidos en los diferentes 

especiales.  
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Figura 85. Formas de inclusión de voces en los especiales multimedia. 

 

Es poco común que sea la voz de un tercero la que expresa lo ocurrido, como se 

corroboró con anterioridad cuando se evidenció que son las víctimas directas y sus 

familiares (víctimas directas e indirectas) de los hechos, quienes dan cuenta de los 

acontecimientos.  

 

9.2.3.4 Características de la interactividad 
 

Para el análisis de las características de la interactividad se identificaron algunos 

aspectos como la participación de los usuarios y las dimensiones de la interactividad. 

Uno de los hallazgos del análisis descriptivo indica que la mayoría de los especiales 

propicia la participación selectiva; esto es, que las interfaces proporcionan a los 

usuarios la posibilidad de que sigan órdenes del autor o elijan el orden y la duración de 

las exploraciones de los contenidos.  

 

En este punto, es más común que los lectores elijan su proceso de lectura a partir de los 

menús disponibles y el tiempo que desean destinar a cada uno de esos espacios. Cuando 

se habla de la participación mediante órdenes, para el caso de esta investigación, se 

asimila con el seguimiento de instrucciones, lo cual no está presente en los especiales 

multimedia. 
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Así, es poco evidente que se generen participaciones de carácter transformativo o 

constructivo, pues más allá de la selección de opciones no existe ningún tipo de 

intervención de los usuarios en un sentido más productivo, de enriquecimiento del 

producto o la transformación de este.  

 

En cuanto a las dimensiones de la interactividad, pocos especiales permiten comentar 

dentro o fuera del espacio digital en el que están desarrollados. De cualquier manera, 

la inscripción de comentarios está sujeta a la vinculación con redes sociales. Así, es 

común en los especiales de ElTiempo.com tener espacio para comentarios que están 

vinculados a la cuenta de Facebook de quien interviene; por tanto, es necesario que el 

usuario acceda a su cuenta en esa red social para expresar su opinión. Otra posibilidad 

es acceder a los videos incluidos en los especiales a través de YouTube, como es el 

caso de Verdadabierta.com, y comentar dentro de esa plataforma, lo cual deja los 

comentarios aislados del especial multimedia.  

 

Otra de las prácticas de la interactividad es compartir los contenidos. La totalidad de 

los medios digitales objeto de estudio ofrece la posibilidad de compartir los contenidos 

vía Facebook y Twitter. Se entienden esas elecciones en la medida en que esas redes 

sociales fueron las que primero se popularizaron, no solo desde una perspectiva social, 

sino desde sus potencialidades en los medios de comunicación.  

 

En segundo lugar, aunque con menos frecuencia se utilizan LinkedIn y YouTube. 

Llama la atención el uso de la comunidad orientada a las empresas y los profesionales, 

mientras que YouTube responde a la existencia de contenidos en video que pueden ser 

compartidos por el público, aunque en estos casos se realiza también hacia plataformas 

como Facebook y Twitter.  

 

Esto puede dar cuenta de una tendencia hacia la población más adulta, por las 

características de las redes sociales en cuestión, y por la complejidad de los temas 

abordados.  
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Figura 86. Recursos que permiten compartir los contenidos de los especiales multimedia. 

 
Instapaper, otro de los recursos, fue utilizado por Eltiempo.com. Parecería más 

especializado y para públicos interesados en establecer marcadores para acceder a los 

contenidos en momentos posteriores. Sin embargo, es una herramienta poco conocida 

y, en la actualidad, inutilizada. Los recursos menos usados fueron Google Plus y 

Pinterest, el primero de los cuales ya desapareció y el segundo que requiere registro 

previo para acceder a la información. 

 

A partir de la matriz también se indagó acerca de otros recursos como WhatsApp, que 

intenta hacerse popular para la trasmisión de noticias, e Instagram, cuyo uso es muy 

notorio en nuestros días entre la población joven. Ninguno de los dos fue contemplado 

por los medios digitales dentro de los especiales multimedia realizados entre 2012 y 

2016, pese a que su lanzamiento fue entre 2009 y 2011 y para la época de publicación 

de los contenidos habían alcanzado una popularidad mayor a otros de los recursos 

utilizados en las producciones multimedia (por ejemplo, Pinterest).  

 

Dentro de las dimensiones de la interactividad se tienen en cuenta otras prácticas como 

las de reportar errores. Esta solo se propicia en los contenidos de Eltiempo.com, aunque 

no es únicamente para el caso de los especiales, sino que opera para todos los 

contenidos del periódico en sus páginas internas. 
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La adaptabilidad de los contenidos supone tres características, que exista acceso a su 

versión impresa, que puedan ser grabados o impresos desde la página y que su 

contenido pueda adaptarse a las necesidades de las audiencias discapacitadas; esta 

última condición no se cumple en ninguno de los especiales analizados. 

 

 

Figura 87. Recursos de interactividad que permiten la adaptabilidad. 

 

Por ser especiales multimedia, se supondría innecesario que los contenidos se 

presentaran de manera impresa. Sin embargo, en el caso de Semana.com, hay una 

adaptación de estos para ser presentados en la edición impresa. Este es el único medio 

analizado en donde se da esta posibilidad.  

 

En relación con las posibilidades de grabar el contenido o imprimirlo, se presentan 

nulas alternativas en las piezas estudiadas. La opción de grabar o imprimir surge solo 

de las opciones que el navegador ofrece a los usuarios a través de su menú desplegable 

mediante el botón derecho del ratón.  

 

Por otra parte, dentro del análisis de las dimensiones de la interactividad también se 

tuvo en cuenta el intercambio, manifiesto en la posibilidad de compartir el contenido a 

través de correo electrónico y las opciones para subir información. Sobre el primer 
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aspecto, es una característica más común en los especiales multimedia del diario 

ElTiempo.com facilitar el envío de contenido a través de correo electrónico a otros 

usuarios.  

 

 

Figura 88. Recursos de interactividad que propician el intercambio. 

 
En contraparte, no es posible subir o aportar información a lo ya existente, una 

característica consistente con los resultados del análisis de la participación de los 

usuarios, en donde se evidencia de forma clara que son inexistentes las intervenciones 

transformativas o constructivas por parte de las audiencias. Es decir, si bien existe una 

intervención del lector-autor en tanto que tiene la posibilidad de seleccionar opciones 

y elegir el tiempo que estará en contacto con el contenido, su actuación está supeditada 

a los límites que establece el autor en la construcción del contenido. Por tanto, tampoco 

se cumplen las condiciones de modificabilidad en los que el usuario tenga la posibilidad 

de agregar información, agregar enlaces o corregir contenidos.  

 

Entre las alternativas de navegación y gestión digital que favorecen la profundización 

del contenido se encuentra el uso de enlaces internos y externos, así como la 

segmentación por etiquetas, palabras claves o atributos que describen el contenido y 

facilitan su indexación. Las piezas multimedia analizadas evidencian la existencia de 

enlaces internos, que se han denominado intra medio para señalar que envían a 
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contenidos del mismo medio, y externos, los cuales se enuncian como extra medio para 

referirse a los que envían a páginas externas.  

 

 

Figura 89. Vínculos que permiten la profundización de la información. 

 

En las piezas analizadas es común encontrar enlaces hacia otros contenidos publicados 

en el mismo medio de comunicación. Los enlaces externos son utilizados cuando se 

quiere que el lector tenga acceso a documentos de contexto; es el caso de 

normatividades de gobierno o documentos que soportan la información periodística, 

así como a notas de medios nacionales o internacionales que publicaron, ya sea antes 

o después, contenidos relacionados con los temas expuestos en los especiales 

multimedia analizados. 

 

Finalmente, la aparición de la característica de interactividad Conteo, que considera el 

registro de número de usuarios, las noticias más leídas y procedencia de los lectores, 

es poco común en los especiales multimedia analizados, por lo menos a la vista de la 

audiencia. Solo en uno de los casos puede verse el contador del número de visitas, pero 

no los contenidos más leídos o la procedencia de los usuarios. 

25.0

83.3
100.0

75.0

16.7

0.0

20.0

40.0

60.0

80.0

100.0

120.0

Intramedio Extramedio Etiquetas
relacionadas

P
o

rc
en

ta
je

Intercambio (Enlaces y etiquetas)
No Sí



333 
 

 

Figura 90. Características de la interactividad de conteo. 

 

Las entrevistas realizadas a los equipos de producción revelaron que las métricas y la 

experiencia del usuario son parte importante de la labor periodística en los medios que 

fueron objeto de estudio. Para ello, las estructuras organizacionales cuentan con 

equipos y recursos especializados en esas áreas, quienes ofrecen informes y 

recomendaciones, las cuales son adaptadas a los procesos de producción en las salas 

de redacción.  

 

9.2.3.5 Relaciones entre variables 
 

Como parte del proceso de análisis se quiso establecerse si existía alguna relación entre 

las características de la historia, del discurso y de la interactividad, las cuales fueron 

descritas en el apartado metodológico. Para ello se tomaron los datos condensados en 

la matriz con la cual se analizaron, desde una perspectiva global, las piezas que 

conforman el corpus de investigación. Luego, se aplicó la prueba de correlación Chi 

Cuadrado de Pearson (X2) que se determina a partir de la siguiente fórmula: 
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Figura 91. Fórmula de la prueba de correlación Chi Cuadrado de Pearson (X2). 

 

En la fórmula, fo corresponde a la Frecuencia del valor observado y fe a la Frecuencia 

del valor esperado. Con ello, se sometieron a prueba de probabilidad de que existía 

relación entre las subcategorías de historia, discurso e Interactividad, con lo cual se 

planteó como hipótesis:  

  

Ho: Las variables de historia, discurso e interactividad tienen relación entre sí. 
Ha: Las variables de la historia, discurso e interactividad no tienen relación entre sí. 

 
Ho: Las variables de la historia tienen relación entre sí. 

Ha: Las variables de la historia no tienen relación entre sí. 
 

Ho: Las variables del discurso tienen relación entre sí. 
Ha: Las variables del discurso no tienen relación entre sí. 

 
Ho: Las variables de la historia y del discurso tienen relación entre sí. 
Ha: Las variables de la historia y discurso no tienen relación entre sí. 

 
 

Para responder estas suposiciones, se compararon algunas categorías pertenecientes al 

contenido y cadena de eventos, las existencias (personajes y lugares), y las 

representaciones filtradas, que conciernen a las características de la historia, es decir, 

lo que se cuenta.  De la misma manera, se realizó con unas referentes a las 

características del discurso; esto es, las pertenecientes a la estructura de transmisión 

narrativa, las manifestaciones, los modos y narradores. Todas estas tienen que ver con 

la manera como se cuenta. Finalmente, se compararon las relacionadas con la 

participación del usuario y las dimensiones de la interactividad, que tienen que ver con 

las características de interacción e interactividad. 

 

Estas asociaciones pretendieron hallar lazos entre las variables para alimentar la 

descripción general del corpus y validar las revisiones preliminares de las piezas 
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digitales; de modo que, se aclara, no intentan generalizar, sino más bien aportar algunos 

aspectos con el fin de entender la manera como se estructuraron los relatos y los 

posibles vínculos entre los elementos que los constituyen. Los análisis más exhaustivos 

de la narrativa, la historia y el discurso, que se cuenta y cómo se cuenta, se presentan 

en los próximos capítulos. 

 

 

Figura 92. Esquema de cruces de algunas de las categorías y subcategorías entre las cuales se halló relación. 
Fuente: Elaboración propia a partir de los hallazgos. 

 

El proceso tomó en cuenta, por ejemplo, los hechos de conflicto y los temas 

secundarios del conflicto para contrastarlos con los personajes, los lugares y las formas 

de expresión; estas últimas, se refieren en particular a las tipologías textuales.  

 

Por otra parte, se cruzaron los personajes, específicamente las partes en conflicto, y los 

lugares, al igual que los personajes y los hilos de conexión. También, se 

correspondieron las partes en conflicto y la manera como se incluyeron sus voces 

dentro de los relatos.  

 

Los resultados muestran que sí hubo relaciones entre algunas variables, 

particularmente entre las señaladas en el gráfico. La mayoría de las relaciones se 
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establecen entre las categorías de la historia y, en poca medida, entre las de la historia 

y el discurso. No se encuentra relación con las variables de la interactividad. 

 

Se encontró que en las piezas multimedia hubo unas regiones o lugares específicos de 

los acontecimientos que se relacionaron más con ciertos actores o partes del conflicto, 

a partir del cruce de las subcategorías hechos de conflicto, actores que aparecen en el 

relato y las partes en conflicto, y los lugares específicos en los que ocurrieron estos 

acontecimientos. 

 

Con respecto a los hechos de conflicto y las partes en conflicto, el cruce de variables y 

la aplicación de las fórmulas evidenciaron los vínculos entre el abandono o despojo 

forzado de tierras y las víctimas indirectas, en particular los familiares de las víctimas 

directas; de igual manera, se encontró relación entre este tema y organizaciones de tipo 

social, fundaciones y empresas.  

 

La revisión previa de las producciones multimedia explicaría estas conexiones, en la 

medida en que el abandono y despojo de tierras está vinculado a varias circunstancias: 

por un lado, a las masacres y el desplazamiento forzado, junto con las cuales vino la 

enajenación de tierras; por otro, la compra irregular de esos terrenos por parte de 

empresarios y, finalmente, la constitución de fundaciones y organizaciones sociales 

que trabajan por la restitución de esos terrenos. 

 

En este punto, también existe correlación entre los hechos de afectación al medio 

ambiente y grupos armados como el ELN y las bandas criminales. Para el caso del 

ELN, los vínculos podrían estar dados por los atentados a la infraestructura petrolera, 

frecuentes en las operaciones de este grupo guerrillero, con los daños que estas 

acciones generan a los ecosistemas. En lo que respecta a las bandas criminales, 

explicaría esos lazos la participación de estos grupos en actividades de minería ilegal 

y narcotráfico, que generan impacto en el medio ambiente.  
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Con los hechos de conflicto y los lugares en donde estos ocurren, existen nexos 

similares entre categorías. El abandono o el despojo forzado de tierra se relaciona con 

los lotes baldíos, lo cual es consistente si se tiene en cuenta que se trata de terrenos 

abandonados por sus propietarios y cuya tenencia se encuentra en disputa y procesos 

de recuperación. Por su parte, los atentados, combates y hostigamientos se enlazan con 

las poblaciones rurales, entendidas estas como pequeños poblados o cascos urbanos 

alejados de las grandes ciudades. Lo anterior se justificaría en la medida en que buena 

parte de las acciones del conflicto tienen lugar en pequeños poblados, fincas e 

incipientes cascos urbanos, muy alejados de las grandes ciudades.  

 

Un aspecto particular es la aparición de los templos religiosos como lugares 

relacionados con esos atentados, combates y hostigamientos. Algunos relatos 

evidencian que las iglesias son los principales espacios de resguardo; la idea del templo 

como escenario de protección descansa en tres características: sus estructuras, ya que 

son construidas en concreto y presentan mejores condiciones que las viviendas rurales 

para enfrentar los embates del conflicto; porque tienen la capacidad de albergar un buen 

número de pobladores, y por su valor simbólico desde el punto de vista religioso, ya 

que es el lugar para buscar el encuentro y la protección divina.  

 

Acerca de las regiones del país y su conexión con los hechos del conflicto, se establecen 

correspondencia entre los atentados y las regiones Noroccidente, Suroccidente y 

Sureste. Esas regiones aparecen entre aquellas sobre las que se produjeron más 

contenidos digitales, como pudo verse en una descripción previa del contenido; 

además, esta particularidad podría comprenderse por la mención a poblaciones e 

infraestructura comprometida por acciones de esta naturaleza. Por ejemplo, en estas 

regiones están ubicados los oleoductos de Cano Limón Coveñas, en el noroccidente 

del país, y el Trasandino en Orito Putumayo, al suroccidente, que fueron objeto de 

atentados en diferentes momentos del conflicto, con los efectos que el derrame de crudo 

genera en las tierras colindantes 
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De la misma manera, el análisis entre variables mostró una relación entre los delitos 

contra la libertad sexual y otra región, esta última que hace referencia a La Habana, 

Cuba, en donde tuvieron lugar los diálogos de paz. Es de anotar que ese tema hizo parte 

de los asuntos discutidos durante las jornadas de negociaciones en ese lugar.  

 

El cruce entre los temas secundarios del conflicto y los personajes actores que se 

mencionan en las historias indica que existen nexos entre las subcategorías de 

abandono y despojo forzado de tierras y los personajes actores que fungen como 

testigos o como representantes de las organizaciones no gubernamentales. Al contrastar 

este hallazgo con los contenidos de las piezas digitales se encuentra que tanto víctimas 

directas, como familiares de las víctimas presentan su testimonio como espectadores 

de los hechos que derivaron en sus circunstancias de despojo de tierras. El papel de los 

representantes de las ONG, como se mencionó anteriormente, es activo en la medida 

en que las luchas por la restitución de las tierras requirieron que los afectados 

conformaran organizaciones no gubernamentales o los buscaran el apoyo de las 

organizaciones ya existentes.  

 

Además, al contrastar el fenómeno del desplazamiento con los personajes actores; es 

decir, quienes aparecen en el relato, se hallaron enlaces entre este tema y los testigos, 

los victimarios, los expertos y los representantes del estado. En este caso, se presenta 

una situación similar a la que ocurre con el despojo de tierras; hay testigos que expresan 

su visión de lo ocurrido y mencionan los victimarios que intervinieron en las acciones 

resultantes en su desplazamiento. La presencia de los expertos obedece a los continuos 

análisis de la situación de los desplazados, en la misma medida que se presentan o se 

cuestionan las políticas de gobierno para la atención de esta población.  

 

También se encuentra relación entre las subcategorías masacres y victimarios, 

secuestro y víctimas, y secuestro y victimarios, la cual tiene sentido en la medida en 

que los relatos hacen hincapié en los autores de las acciones cometidas, ya sea por los 

grupos armados o por las fuerzas que representan al estado, y su proceder en favor o 

en contra de la población civil.  
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Finalmente, en cuanto a la vinculación entre los hechos de conflicto y las tipologías 

textuales, llama la atención el nexo entre el abandono o despojo de tierras y los 

atentados, combates y hostigamientos con las tipologías textuales ligadas al diálogo. 

Al contrastar estos datos con los especiales analizados, se encuentra que aquellas piezas 

multimedia relativas a estos temas utilizan el género entrevista para presentar las 

posiciones de expertos y miembros de gobierno. En cuanto a los delitos contra la 

identidad sexual, la aplicación de los instrumentos reveló un lazo con la narración; este 

estaría dado en la medida en que las víctimas presentan la sucesión de acciones en el 

tiempo, desde el principio hasta el final y el uso de la crónica es común en estos casos. 

Del mismo modo, con respecto a la afectación al medio ambiente, la relación es con la 

exposición y explicación de los hechos; en ello, habría una búsqueda por facilitar la 

comprensión de los lectores sobre las maneras como el conflicto impacta los recursos 

naturales y esto se manifiesta en los especiales multimedia analizados. 

 

Además, se identificaron otras conexiones entre las categorías de historia y discurso, 

de forma particular entre partes en conflicto y la inclusión de voces en los contenidos 

digitales. En este asunto, hay correspondencia entre los grupos armados, de forma 

particular el ELN y las Bacrim, y la inclusión de sus voces a través de un tercero. El 

análisis anterior, y el que se presenta en los capítulos posteriores, muestra que los 

miembros de los grupos armados al margen de la ley no hablaron o se presentan 

directamente en los relatos, sino que fueron otros actores quienes se refirieron a ellos. 

De hecho, ya se había mencionado el desencuentro de estas fuentes de información, lo 

que se refuerza con el hecho de que fue infrecuente encontrar menciones a los dos 

grupos antes mencionados (ELN y Bacrim), como si ocurrió con las FARC o a las 

AUC. 

 

Cuando se trata de fuentes como la Policía, sus voces se manifiestan por mediación del 

texto. Esto significa que es en los textos donde se encuentran sus testimonios, ya sea 

porque han emitido comunicados oficiales que sirvieron de fuentes de información, o 

porque se realizaron entrevistas mediante correo electrónico o de otras maneras que 

solo fueron incluidas en los recursos textuales, mientras que en otros casos se hace uso 
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de los recursos audiovisuales o sonoros en los que otros actores hablan de manera 

directa o en escena, como ocurre, por ejemplo, con los miembros de organizaciones 

internacionales. 

 

De la misma manera, y para cerrar este acercamiento, se relacionaron los personajes-

actores con los hilos de conexión; esto es, las formas o razones por las cuales 

establecieron nexos. El hilo de conexión “por los personajes” se relaciona con las 

víctimas, una conexión que puede explicarse porque los contenidos expuestos en las 

piezas digitales muestran que esos personajes se conocían de vieja data; estuvieron en 

el mismo lugar en el que ocurrieron los hechos que los afectaron, aunque no se conocían 

previamente, o porque se agruparon en un momento posterior para buscar respuestas a 

sus problemáticas. 
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10 Víctimas, victimarios y víctimas-victimarios en el relato 

periodístico multimedia  
 

La extensa cantidad de aspectos derivados y concurrentes del conflicto armado 

colombiano llevó, como se explicó en los primeros capítulos de esta tesis doctoral, a 

segmentar esos factores para tratar de comprender las formas de narrar el conflicto 

armado colombiano durante el periodo de negociaciones de paz entre el Gobierno 

colombiano y las Fuerzas Armadas Revolucionarias de Colombia, FARC. 

 

Si bien desde una perspectiva descriptiva se identificaron una serie de elementos 

formales de los rasgos de la historia, del discurso y de la interactividad, a partir de las 

propuestas de estudiosos de la narratología y del discurso periodístico digital, se quiso 

ahondar en aquello que diera cuenta del contenido desde una perspectiva más 

específica. 

 

Por esta razón y teniendo en cuenta las características de los relatos, se apeló a los 

caracteres del protagonista y antagonista, que para el caso de esta investigación fueron 

representados por las figuras de la víctima y el victimario. Tal y como se planteó en 

otros apartes de este documento, estas se entienden vinculadas una con la otra en tanto 

que, para la realidad del conflicto y los productos periodísticos que atañen a este 

estudio, la existencia de la una depende de la otra. A lo anterior, se suma que un 

protagonista puede ser a la vez antagonista y viceversa, de manera que también una 

víctima puede ser, a la vez victimaria en algún momento de los hechos y circunstancias 

narradas.  

 

Ya en la propuesta metodológica se presentó la matriz de análisis que se construyó para 

este propósito. Para indagar sobre las tres figuras se establecieron como atributos: Tipo 

de actor (víctima directa o indirecta), antagonista/s, autoconstrucción, auto 

reconocimiento, objetivo, configuración espacial, conflicto, definición y lenguaje; 

todos ellos fueron definidos en capítulos previos.  
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10.1 Las víctimas del conflicto  
 

La denominación de víctima está presente, de manera explícita o tácita, en todos los 

especiales multimedia sobre conflicto armado colombiano analizados para este estudio. 

Tanto la presencia de las víctimas directas (quienes se vieron implicados de forma 

directa en los hechos), como las indirectas (que sufrieron un daño colateral por la 

afectación a la víctima directa), están representados en el corpus objeto de estudio. 

Entre ellos hay sobrevivientes de hechos violentos, desplazados, campesinos e 

indígenas despojados de sus tierras, así como familiares de personas que murieron en 

el marco de hechos ocurridos en diferentes lugares de la geografía nacional.  

 

Para referirse a ellas se utiliza de forma mayoritaria el término víctima (al menos 500 

veces), pero en otros casos se usa el de sobreviviente (8). En otras ocasiones las 

menciones hacen énfasis en la condición específica de las personas de acuerdo con el 

hecho de conflicto por el cual se vieron afectadas; tal es el caso del uso de las palabras 

“desplazados” o “despojados”, para quienes abandonaron sus tierras por efectos del 

conflicto armado colombiano.  

 

En los contenidos se identifican como víctimas directas los sobrevivientes de atentados, 

las familias despojadas de sus tierras; mientras que dentro de las indirectas se 

encuentran los familiares que perdieron a sus seres queridos o estos resultaron heridos 

en el marco de hechos violentos como atentados, extorsiones, secuestro, amenazas, y 

masacres, entre otros; también los testigos del daño sufrido por otros en sus 

comunidades ocupan esta última categoría. 

 

La mayor parte de las alusiones específicas a la condición de víctima o víctimas la 

realiza el periodista, que es quien construye los relatos periodísticos. De igual manera, 

los funcionarios públicos y empresarios que son entrevistados como fuentes de 

información hacen estas referencias particulares. Quiere decir esto que, en general, son 

ellos quienes hablan de “víctima” o “víctimas” para referirse a quienes padecieron los 

efectos del conflicto.  
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En ElTiempo.com, por ejemplo, para referirse al caso de Bojayá en 2012 el periodista 

usa de forma especial el término sobreviviente, pero no puede evitar referirse a las 

víctimas cuando menciona:  

 

“El Ministerio de Defensa pagó más de 1.552 millones de pesos a los familiares de las víctimas”. 

 

La nota principal de ese especial, titulada “Sobrevivientes de Bojayá recuerdan con 

horror la tragedia”, fue escrita Jineth Bedoya Lima, periodista, activista y víctima del 

conflicto armado. Bedoya se declara ante el público como sobreviviente, referencia que 

se encuentra en medios de comunicación, redes sociales u otros sitios web que 

abordaron su labor en el marco de la campaña ‘No es hora de callar”.  

 

 

Figura 93. Trino de Jineth Bedoya Lima que utiliza el término sobreviviente en alusión a la condición de víctima 
del conflicto. 

 

El sentido y la apropiación que confiere a ese término en el escenario público, así como 

su implicación de la defensa de los derechos de las “víctimas sobrevivientes del 

conflicto”, explicarían el uso del término en sus producciones periodísticas con las 

implicaciones que ello tiene en la manera como las audiencias reciben la información 

sobre el conflicto armado por parte de las audiencias. 

 

De otro lado, en los especiales sobre los desafíos de las negociaciones y el proceso de 

paz, publicados en 2014 por el mismo medio, se hace énfasis en la “víctima”, quizá en 

https://www.eltiempo.com/archivo/documento/CMS-11677963
https://www.eltiempo.com/archivo/documento/CMS-11677963
https://www.iwmf.org/community/jineth-bedoya-lima/
https://twitter.com/jbedoyalima?lang=en
https://bogota.gov.co/mi-ciudad/mujer/se-conmemoran-diez-anos-de-lucha-contra-violencia-sexual-de-mujeres
https://youtu.be/JuBDxVKtexs
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un intento por reconocerla tal como lo hace la normatividad vigente en el Estado 

colombiano y por las implicaciones que esto tuvo en el marco de las negociaciones de 

paz: 

 
“…hacen parte de las víctimas de secuestro, de bombas y cilindros (como los de Bojayá), familiares de 

desaparecidos, mutilados por minas antipersona, víctimas de extorsión y militares y policías”. 

 
“Hay familiares de asesinados y secuestrados, mujeres, desplazados, mutilados por minas, jóvenes, 

mayores de 60 años, víctimas de la violencia sexual y homosexuales que sufrieron daño por su 

condición…”, representante del Estado. 

 

Semana.com, por su parte, confiere una especial trascendencia a la palabra víctima si 

se tiene en cuenta que uno de los proyectos analizados se dedicó de forma extensa y 

exclusiva a hablar sobre estas. Así, en Proyecto Víctimas, publicado en 2013, se 

exploró y analizó su realidad en todas sus dimensiones. 

 

Esto explica por qué Semana.com es el medio digital que durante el periodo de 

negociaciones de paz utilizó más la palabra “víctima” o “víctimas”, con al menos 283 

menciones, por encima de Eltiempo.com, en el cual fueron identificadas 163, y 

Verdadabierta.com con unas 79. 

 

Un aspecto que llama la atención en el tratamiento informativo de Semana.com es el 

reconocimiento, por primera vez, de la naturaleza como víctima, un aspecto que puede 

considerarse relevante. Si bien la acepción, incluso desde el marco legal, está ligada 

más a los seres humanos, sí se reconoce el valor que provee el medio ambiente en 

materia productiva y de la calidad de vida, así como la relevancia de la preservación 

del orden natural que fue impactado por las acciones del conflicto armado colombiano. 

 

Verdadabierta.com, aunque en menor medida, hace referencia a la “víctima”, pero 

incluye otros sinónimos con los cuales explicita las situaciones victimizantes y que 

permiten reconocer que las comunidades sobre las cuales hablan están en esa 
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condición. Algunos ejemplos de ello son: “desplazados”, “despojados” y 

“reclamantes”.   

 

Dice el periodista en el medio digital que: 

 

“Un gran porcentaje de las víctimas en Ovejas reclama una tierra en la que ha vivido por décadas, pero 

que nunca ha sido formalmente suya”. 

 

“Los campesinos que abandonaron sus predios regresaron y encontraron a otros, que también habían 

sido víctimas de la guerra”. 

 

“Los que retomaron La Pola, acompañaron a los despojados de La Palizúa y así, los unos respaldaban 

a los otros”. 

 

“Aunque en septiembre de 2010, el Tribunal de Barranquilla les dio la razón a los campesinos 

reclamantes, todavía sigue la tensión entre los campesinos y un grupo de gnósticos que invadió estas 

fincas”. 

 
También desde el discurso de aquellos que son considerados victimarios, de forma 

particular los miembros negociadores de las FARC, se hace mención a las “víctimas” 

como parte fundamental del conflicto y actores en torno a la cual es necesario actuar.  

 
“Hay que hacer algo por las víctimas, hacer todo lo posible para que haya una reparación para 

subsanar el sufrimiento y eso no puede ser una declaración pública de una voluntad, no se trata de 

hacer lo que hizo Salvatore Mancuso”, miembro negociador de las FARC. 

“Nosotros nunca hemos hecho un plan para matar civiles, que vamos y hacemos una acción y mueren 

civiles, eso es otra cosa, eso ha pasado”, miembro del equipo negociador de las FARC. 

 

No quiere decir esto que quienes expresan su testimonio, a quienes se reconoce como 

víctima directa o indirecta en el escenario mediático, se aíslan a sí mismo o se 

desprenden de ese vocablo. Como se verá en el análisis de autoconstrucción y el auto 

reconocimiento, en algunos casos las fuentes se mencionan como “víctima”, pero es 
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más común que narren lo que les ocurrió para expresar la manera tácita que se 

consideran parte de ese grupo. 

 

10.1.1 Autoconstrucción y Auto reconocimiento 
 

Dentro del análisis se propuso la categoría de autoconstrucción, que se refiere a la 

manera como las víctimas se construyen o definen a sí mismas dentro del relato 

periodístico digital. Esta tiene estrecha relación con el auto reconocimiento, o la 

manera como se reconocen, razón por la cual se articulan en esta sección de documento.  

 

Para el primer caso, se revisa la información desde la pregunta orientadora ¿Cómo se 

construye dentro del relato? Y, para el segundo, ¿cómo se reconoce a sí misma como 

víctima?; esto es, si se auto mencionan o no de esa manera. 

 

En general, para mostrar la condición de víctima se narra el hecho victimizante; en 

unos especiales multimedia esto ocurre desde una perspectiva marcada por una clara 

sensación de abandono, desarraigo y tristeza por lo acaecido, mientras que en otros se 

presenta desde una posición resiliente, personas que comprenden lo que les ocurrió y 

se sobrepusieron a pesar de sus tragedias. 

 

En ElTiempo.com las víctimas pocas veces se presentan a sí mismas utilizando la 

palabra “víctima”, pero se infiere por expresiones como:  

 

“...inmersos en una catástrofe de muerte...” “Esté donde esté siempre siento ese dolor” 

“nos tocó ser parte de todo, pagar todos los platos 
rotos” 

“Soy víctima de mina antipersonal…mi accidente 
ocurrió…” 

“el Estado se ha olvidado de nosotros”, “eso fue como 
un engaño” 

“Ponemos los muertos por no hacer nada” 

“Mantenemos el pánico”. 
“...cuando tenía tan solo 11 años un actor armado me 

viola” 
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En Semana.com los contenidos ofrecen miradas tanto de su subyugación a los grupos 

armados,   

 

“Lo que me pasó tenía que pasarme” (Olinda Girón). 

“…Ponen los consejos comunitarios al frente y les 

dictan con fusil. Lo más grave es que el Estado no ha 

entendido y los ve como cómplices de la guerrilla” 

“El día de lavado (de oro) les avisan. Se quedan con 

el 12 por ciento del producido y a la comunidad le 

toca el 9”. 

“Si cortó 100 bloques de madera, le toca dejar 10 o 

20 de ‘impuesto’” 

 

…como de expresiones de esperanza: 

 

“Poco después del atentado me di cuenta que era 
una enemiga de inspirar lástima” (Lina Marcela Ortiz) 

“Soy una sobreviviente y sé que si uno no perdona no 
avanza” (Olinda Girón). 

“Hoy soy abogada de una compañía multinacional” 
(Lina Marcela Ortiz) 

“Soy capitán del equipo de voleibol sentado de 
Bogotá y bailo en una pierna… salsa, merengue. Está 

en YouTube"”. (Fransuá García). 

““¡No somos víctimas, somos sobrevivientes!” (Lina 
Marcela Ortiz) 

“Usted manda en el monte, pero yo mando en el 
pueblo” (Edilma Zambrano). 

 

En estos casos, hay una diferenciación entre las palabras víctimas y sobrevivientes. Si 

bien, desde la normatividad y el reconocimiento estatal de sus derechos se utiliza la 

primera para darles el estatus legal que requieren de cara a los procesos de reparación 

establecidos en la ley colombiana, pareciera que este implica un menoscabo de sus 

capacidades y emocionalidades humanas, o un relacionamiento con la expresión de 

lástima, de manera que algunos prefieren utilizar la voz “sobreviviente”, ese ser que se 

mira al margen de la tragedia y que es capaz de salir adelante frente a las adversidades 

para ser tan bueno o aún más admirado que otro que no enfrentó sus experiencias de 

vida.  

 

Para el caso de Verdadabierta.com las personas se mencionan como “víctimas”, 

expulsados de su territorio e incluso víctimas de las circunstancias, que no tienen 

respuestas a lo que ocurrió en cada uno de sus casos: 



348 
 

 

“víctimas de la violencia” 
 

[Se habla de la] “dolencia de las víctimas” 

“Se habla mucho sobre la muerte de Víctor, pero 

nunca se supo nada. La justicia tampoco averiguó 

nada”, contó uno de sus familiares”. 

“Sentimos que nos querían utilizar como escudos 

contra el Ejército”, contó Luisa. 

“Hasta ahora no se conoce si resarcieron a los 

habitantes, pero sí nos dejaron los huecos y el daño 

ambiental”, dice la profesora Mercedes Mejía…” 

 

Como parte del análisis también se infiere que las personas se reconocen como 

abandonadas por el Estado, ignoradas, enajenados e invisibles ante la sociedad; en otros 

casos, se definen de manera explícita como “amenazados”, “desesperados” y 

“despojados”.  

 

Lo anterior implica aseveraciones como: 

 

Hay otra faceta, la de la resiliencia, que muestra el lado positivo de aquellos que se 

rehúsan a verse a sí mismos como “víctimas” y, contrario a lo que se esperaría dejan 

de lado los hechos traumáticos y heridas profundas de la guerra, para asumir papeles 

de impulsores de sus comunidades:  

 
“Aquí solo nos ha quedado que uno impulse al otro para seguir adelante”. 

 

“Personas valientes nos levantemos a creer que hay que reconciliarnos”. 

   

“Nunca más lo volví a ver despierto” “La guerra nos ha truncado el desarrollo” 

“Uno lleva presente al hombre que le cambió la vida. 

A veces lo veo: él se timbra, pero yo sigo mi camino. 

No lo miro para no pensar en el momento en que 

sacó su changón y me voló una pierna”. 

“Si se muere un perro en Bogotá todo el mundo está 

pendiente, pero si pasa algo allá en El Palmar no le 

importa a nadie. Entonces, yo me pregunto ¿qué es 

lo que pasa? ¿es que no habemos gente allá?” 

“Hoy no ejercemos la autonomía que consagra la ley porque la ejerce otro”. 
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El análisis de los especiales multimedia incluidos en el corpus de esta investigación 

evidenció que las figuras de las víctimas y victimarios poco se encuentran dentro de 

los relatos. Esto se refiere a que, si bien se escucha en unos la voz de las víctimas, los 

testimonios de los victimarios no son construidos de manera directa y por ellos mismos 

en todos los casos; no se propicia el encuentro entre la voz de las dos partes como se 

esperaría en cumplimiento del rigor y el equilibrio de la información. Ocurre lo mismo 

con quienes pueden ser incluidos en la categoría de victimarios y cuya voz se 

manifiesta de manera exclusiva en algunas piezas multimedia, con lo cual es 

improbable que las víctimas hablen en el mismo escenario. 

 

 
Figura 94. Lugar de las víctimas, los victimarios y las victimas-victimarios en las historias narradas. 

Fuente: Elaboración propia a partir del análisis de los especiales multimedia40. 

 

La intención de los especiales tiene implicaciones en estos hallazgos, así como las 

posibilidades de tener acceso a todas las fuentes de información. Así, por ejemplo, tanto 

en Eltiempo.com como Verdadabierta.com se evidenció una necesidad de abrir el 

debate y proporcionar espacios para que aquellos considerados victimarios y quienes 

tuvieron un lugar en las negociaciones expresaran su percepción y posiciones en el 

marco de las negociaciones de paz.  Esto fue, en sí, una forma de reconocer que el 

 
40 Las convenciones contenidas en el gráfico se explican asi: T1 (Eltiempo.com, 2012), T2 
(Eltiempo.com, 2013), T3_1 y T3_2 (Eltiempo.com, 2014), T4 (Eltiempo.com, 2015), S2 (Semana.com, 
2013), S3 (Semana.com, 2014), S4 (Semana.com, 2015), V1 (Verdadabierta.com, 2012), V2 
(Verdadabierta.com, 2013), V3 (Verdadabierta.com, 2014), y V4 (Verdadabierta.com, 2015). 
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conflicto tiene varias caras y los diferentes bandos tenían algo que decir, algo poco 

probable en otros momentos históricos en el contexto colombiano.  

 

De esta manera, en especiales de Verdadabierta.com como Las Farc frente a temas 

álgidos se entrevistó solo a los miembros del equipo negociador quienes, en la 

generalidad, son vistos como victimarios desde el punto de vista de las víctimas y la 

buena parte de la sociedad colombiana. En este especial no hablan las víctimas. 

Entonces, en esos casos, no se habla de la construcción de víctima desde sus voces, 

sino de la que hacen los victimarios de ellas, por ejemplo, al decir:  

 
“Esa gente que se moviliza que aparece como víctima de la guerrilla, son paramilitares organizados 

por las brigadas del Ejército, sectores bien trabajados y financiados”, dice París” (Andrés París). 

 

“Según París, las Farc han denunciado el uso de niños que hace la inteligencia militar en “tareas de 

infiltración de las organizaciones populares y guerrilleras” y han entregado menores al CICR “que 

describen las salvajadas y bellaquerías que les enseñan en la Policía y Ejército”. 

 

Desde este punto de vista, habría en ello la imagen de una falsa víctima, adoctrinada 

por las Fuerzas del Estado para hacerse pasar como tal y desprestigiar la acción 

subversiva, para el caso de las FARC.  

 

10.1.2 ¿Qué persiguen las víctimas? 
 

Los objetivos de las víctimas son tan diversos como las circunstancias por las cuales 

están involucradas en el conflicto armado colombiano. Casi que sus objetivos podrían 

simplificarse en los conceptos Verdad, Justicia, Reparación y no Repetición que 

fundamentan la Jurisdicción Especial para la Paz (JEP), un componente de justicia 

creado en el marco del Acuerdo de Paz entre el Gobierno y las FARC-EP:   

 

Desde el concepto de verdad las víctimas quieren que se sepa lo que les pasó, que se 

reconstruyan los hechos que vivieron, que se clarifique quienes fueron los grupos que 
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les hicieron daño y las circunstancias reales en que se dieron esos hechos. Quieren, a 

la vez, hacer visibles las voces de sus familiares y demás seres queridos que se 

constituyeron en víctimas directas del conflicto y no tuvieron más oportunidad de 

expresarse. 

 

En los contenidos de los especiales estas intenciones se materializan en expresiones 

como:  

 

“No quiero callar. Quiero visibilizar 
nacionalmente e internacionalmente el 

caso de mi hija” 

[que] “nuestros reclamos no sean parte 
en el futuro de un pasado que nadie va 

a tener en cuenta”. 

"Creo que tengo derecho a que mi voz 
se escuche” 

 

Otro de los aspectos que se evidencia a partir de lo que enuncian es que exista perdón 

y reconciliación. Perdonar es para algunas de las víctimas una vuelta a la dignificación 

de su esencia humana: 

 
[una manera de] “reconstruir el propio yo y la propia vida” 

 

Y la reconciliación una forma de: 

 

“Dejar el odio, la venganza” 

“Mirar con espíritu nuevo” 

 

La defensa de los derechos, el ejercicio de la autonomía y, de manera explícita, la 

restitución de tierras son otros de los objetivos manifiestos por las víctimas en los 

especiales multimedia analizados.  
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“Queremos hacer las cosas bien para 

que no se les niegue la tierra a cada una 

de estas familias”, señaló Ingrid Vergara, 

directora del Movice en Sucre. 

 

10.1.3 El valor del territorio 
 

El espacio geográfico y lo que este significa para las comunidades se ve interrumpido 

por el impacto de las acciones del conflicto armado. La historia y el desarrollo del 

conflicto tienen estrecha relación con las luchas por la tenencia de la tierra, por lo cual 

el vínculo de los actores del conflicto con el territorio se constituye en un asunto 

relevante.  

 

Así, dentro del análisis narratológico de los especiales multimedia se apeló a la 

categoría de configuración espacial, entendida esta como la manera en que los 

diferentes actores se ven a partir de su territorio.  

 

Los resultados del análisis evidencian que las víctimas ven las poblaciones y los lugares 

que ocuparon como espacios enajenados, zonas que en algún momento fueron suyas, 

pero de las cuales se alejaron por efectos de la guerra o en donde terceros son quienes 

tienen el control, en particular los grupos armados.  

 

“De estas tierras fui desalojada hace 4 años y de ellas depende el sustento de mi familia”. 

 

Las historias muestran que en algunos casos las víctimas tomaron distancia de su 

territorio por intimidación física y directa, mientras que en otros fueron factores 

psicológicos y emocionales causados por las situaciones de violencia los que las 

obligaron a partir. En el tratamiento de la información en los especiales multimedia en 

el periodo señalado, este aspecto se evidencia en expresiones como: 
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"Todos los días nos mandaba razón de que le tenía que 
vender la finca", recordó entonces Yanes, refiriéndose a Saúl 

Severini, un testaferro de 'Jorge 40' 

“Hubo despojo” 
 

“Mis hermanos fueron amenazados” 

“"El señor supuestamente 'Armando' me obligó a venderle mi 
potrero, diciendo que tenía que venderle y desocuparle la 

finca porque de lo contrario lo haría forzosamente y de esta 
manera presionándome a venderle a un precio no 

adecuado...", 

“Nos pusieron plazo para salir, sin nada” 

 

La identificación de los victimarios, planteada de manera previa, mostró que no solo 

los grupos armados fueron considerados por las víctimas como agentes generadores del 

daño. También el Estado y sus Fuerzas, al igual que empresarios, son presentados como 

intervinientes en procesos de intimidación y enajenación, los primeros como 

coadyuvantes de los segundos. 

 
“Vinieron a sacarnos con la Policía y la comunidad se unió para no dejarse. No era justo que viniera 

una persona que le compró tierra a esos precios a víctimas de las violencias y el Estado lo respaldara 

para desalojarnos”, dijo Argemiro Lara, un propietario de La Europa”. 

 

En ese mismo sentido se explica las condiciones de desarraigo. Cuando se pierde la 

conexión con la tierra se pierde, de igual forma, el sentido de la vida y las dinámicas 

sociales posibles. La soledad de los lugares se iguala con sentimientos de tristeza y 

desolación; y el regreso con la alegría y la esperanza, como si ellas se transfirieran 

desde las emociones humanas a los lugares en donde los seres habitaron. En el 

desplazamiento esos sentimientos se heredan y se reconocen en los nuevos espacios 

que se habitan.  

 

“Me quedé esperándolos en el pueblo anterior 

(Villatuerta) y me acordé de cuando El Palmar se quedó 

solo, cuando todos se desplazaron”, dice. 

“Así como en mi pueblo la gente está retornando y 

volvió la alegría, pronto pasaremos nosotros también 

este dolor”, dice y se pone a cantar alguna canción de 

las muchas que suele inventar en el camino. 

“Así de triste como este pueblo quedó el mío”. 

“Mi retorno es mi felicidad y me ha dado la posibilidad 

de rehacerme, de abandonar el miedo, de pensar en 

todo lo maluco que pasó y de ver ahora la oportunidad 
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de no defraudarme a mí, ni a nadie más en el pueblo". 

(Ángela Escudero) 

 

En la narrativa de los especiales multimedia subyace la destrucción del componente 

social en diferentes sentidos. Así, por ejemplo, la desintegración de los colectivos y 

organizaciones campesinas está ligada a los desplazamientos y, a su vez, la 

imposibilidad de ejercer el liderazgo social por cuenta de miedo a ser víctima de 

acciones violentas. 

 

“En esa región las organizaciones 

campesinas sufrieron mucho. No quedó 

ninguna estructura social que reclamara por 

los derechos de la gente. Los que se 

quedaron, lo hicieron en el silencio para 

cuidar sus vidas”, contó Dagoberto 

Villadiego, dirigente de la Anuc en los 

Montes de María. 

“Todo se acabó. Por la violencia que se 

vivió toda la organización campesina se 

desbarató. José Miguel y el resto tuvieron 

que dejar de hablar y dejar la tierra tirada, 

con los animales muriéndose por miedo”, 

contó Caro. 

 

 

En otro escenario, la falta de opciones y de oportunidades se convierte en elemento 

impulsor de la pertenencia a agrupaciones armadas y el ejercicio de otras actividades 

consideradas ilícitas.  

 

“mucha gente del campo ingresa porque no 

tiene más opción”. (Diana Grajales, ex miembro 

del equipo negociador de las FARC) 

“…quien describe la situación de niños sin 

oportunidades de ir a la escuela o “cuyo único 

chance es trabajar en una hectárea de coca que 

tiene el papá, porque la yuca que alguna vez 

sembró no había carreteras para sacarla”.” 

(Diana Grajales, ex miembro del equipo 

negociador de las FARC) 

 

“Nosotros queremos dejar de cultivar coca, pero como no tenemos títulos de la tierra, nos niegan los 

créditos, y con estas carreteras es imposible sembrar otra cosa que sea rentable” 
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Lo anterior visibiliza y confiere un significado a la presencia de los grupos subversivos 

y paramilitares en la zona, los primeros en reemplazo de la presencia del Estado y, en 

ambos casos, para ejercer el control del territorio. 

 

10.1.4 Las víctimas y sus antagonistas 
 

Los grupos subversivos y paramilitares son los que se reconocen como antagonistas 

principales, algunas veces de manera genérica: guerrillas”, “paramilitares” y “Bacrim”, 

mientras otras se menciona los nombres específicos de las agrupaciones vinculadas con 

los hechos en los cuales las víctimas se vieron inmersas; esto es: “Guerrilla de las 

FARC”, “ELN”, “Autodefensas Unidas de Colombia”, “Bacrim Águilas Negras”, y 

“Los Urabeños”.  

 
Tabla 47. Términos específicos con que se menciona a los victimarios en los relatos periodísticos. 

Términos Número de menciones 

"Guerrilla", "Guerrillas", "Guerrilla de las 
FARC", "Guerrilla del ELN", "FARC", "ELN" 

448 

"Paramilitar", "Paramilitares", 
"Autodefensas", "Autodefensas Unidas de 
Colombia", "AUC", “Paras”, “Paracos”. 

210 

"Bandas criminales", "Bacrim", "Águilas 
negras", "Urabeños" 

42 

 

En menor medida, se hace evidente el papel de las “Fuerzas del Estado”, la “Fuerza 

Pública”, las “Fuerzas Militares”, y la “Policía”, las cuales son reconocidas por las 

víctimas como otros de los antagonistas. Estas menciones fueron recurrentes en los 

especiales de Verdadabierta.com durante todo el periodo de análisis (2012-2015), y en 

Eltiempo.com ya avanzado el proceso de negociación (2014 -2015). 

 

También están en la lista de antagonistas el “Estado” y los “funcionarios públicos”, ya 

sea por acción o por omisión de sus funciones como garantes de los derechos de los 

ciudadanos, al igual que empresarios y terratenientes, cuyas actuaciones, de acuerdo 

con la visión de los afectados, están relacionadas de manera fuerte con el despojo de 
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tierras y el desplazamiento; unas veces sus actuaciones están sustentadas en la compra 

de terrenos bajo el principio de buena fe y otras por su alianza con grupos armados para 

obtener tierras en disputa. 

 

Al analizar la relación entre la víctima y el victimario, establecida bajo el parámetro de 

protagonista y antagonista, se exploró el componente conflicto que, para el caso de este 

momento de análisis se refiere a la situación que rompió la armonía y el orden y sobre 

la cual se fundamenta la oposición entre las partes antes mencionadas. 

 

Lo que genero el conflicto entre las víctimas y victimarios en cada uno de los especiales 

multimedia tiene directa relación con los hechos del conflicto armado que se explicaron 

de manera extensa a lo largo de esta investigación. Dentro de los relatos, se 

evidenciaron diferentes acciones que generaron esa oposición, las cuales se sintetizan 

en la intervención negativa de diferentes actores mediante atentados, minería ilegal, 

masacres, extorsión, hostigamientos, abuso sexual, amenazas, intimidación y el 

aprovechamiento de la vulnerabilidad de la población civil para alcanzar beneficios 

económicos.  

 

Entre los relatos que enuncian estas circunstancias se encuentran: 

 
“Hace 20 años mi esposo y yo habíamos traído un sistema de cultivos productivos y de ganadería…A 

algunas personas no les gustaba eso. Y cuando llegó la violencia lo perdí a él y a un hijo, dejé los 

cultivos y me fui a San Carlos, un municipio cercano”. 

 

“Tuvimos que salir de nuevo, no por amenazas, sino porque los combates entre la guerrilla y el Ejército 

se pusieron muy bravos”.  

 

“Yo me conseguí un perito después y me dijeron que esas tierras valían un millón seiscientos mil. Yo 

vendí a 500 mil porque estaba desesperado, tanta violencia en la zona me había dejado con miedo y 

sin plata”.  
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Los relatos dan cuenta de las maneras de referirse a aquellos que son considerados 

enemigos. Si bien, como se explicó con anterioridad, existen referencias genéricas, 

tales como guerrillas, autodefensas o fuerzas del Estado, hay otras que guardan una 

fuerte carga simbólica, emocional y vinculada al uso del lenguaje consistente con la 

retórica estatal, un aspecto que también estaría relacionado con quienes son las víctimas 

en cada caso.  

 

El lenguaje adquiere poder en la medida en que construye estereotipos sobre el carácter 

en oposición. Las víctimas mencionan a sus antagonistas como “los terroristas”, “los 

culpables”, “…cobardes” o “asesinos”. El uso de la palabra terrorista resuena en los 

medios cuando se suscitan los conflictos y confieren un valor o significación a los 

grupos involucrados en razón a la intención política que los contenidos exponen. 

 

Hay estricta referencia a “los terroristas” en el especial multimedia sobre el ataque de 

las FARC al Club El Nogal de Bogotá en 2003. El hecho ocurrió en una época en la 

que ya, desde 2001, las FARC habían sido ratificadas como organización terrorista a 

nivel mundial. Ese estatus se mantuvo durante los últimos años, es decir, estuvo vigente 

al momento de la publicación, 2013. En el archivo de la Agencia Central de Inteligencia 

(CIA por sus siglas en inglés), todavía se sigue mencionando ese estatus, aunque 

haciendo la claridad sobre la firma del acuerdo de paz y el paso de la agrupación al 

escenario político. De esa lista también hace parte el Ejército de Liberación Nacional, 

ELN, pero no los grupos paramilitares.  

 
“Los terroristas firman un papel y al otro día salen a matar inocentes” – Víctima de El Nogal, 2013. 

 

“Para mí, los armados son unos cobardes” – Víctima de un grupo armado ilegal, 2013 

 

Otras de las palabras más recurrentes para referirse a los antagonistas se encuentran: 

“hombres armados”, “actor armado”, “combatientes de las guerrillas” y “paracos”, si 

aún están en las filas o hicieron parte de los combates, y “reinsertados” y 

“desmovilizados” cuando dejaron las armas y se acogieron a los beneficios del Estado. 
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Si bien se reconoce que estos últimos están en una posición diferente e integrándose de 

nueva a la sociedad, se espera un trato diferencial frente a las víctimas, lo cual se 

manifiesta en expresiones como: 

 
“…una cosa es ser desmovilizado, otra cosa es ser víctima, y si a los reinsertados se les dan 

garantías, yo también exijo que a las víctimas se les tenga en cuenta”. 

 

En otros segmentos las expresiones hacen referencia al poder que ejercen los miembros 

de los grupos armados en distintos espacios y ante distintas poblaciones, una 

característica común en los especiales de trayectoria realizados por Semana.com: 

 
“…sembraron literalmente el río de cadáveres 

entre 1996 y 2005”. 
“La Armada controla El Atrato, las Farc sus 

afluentes”. 
 

“La guerrilla mantiene una milimétrica vigilancia” “Las Farc cobran por cada trozo de madera” 
[Una población bajo el] “drástico control de las 

Farc” 
 

“…son una presencia poderosa e invisible” 

“No es que la guerrilla tenga control, sino que hace presencia. – Miembro de la Fuerza Pública. 

 

En otros apartes el lenguaje de las víctimas para referirse a los victimarios da cuenta 

de que son personas conocidas por la comunidad, una característica más evidente en 

Verdadabierta.com.  

 
“El señor, supuestamente Armando, me obligó a venderle mi potrero…” 

“El Patrón”, “Alias ‘El viejo’, “El patrón de ellos”, “su subalterno”. 

 

En algunos casos, se reconoce que las personas que militan en los grupos armados son, 

incluso, miembros de esas comunidades.  

 

“Es que los guerrilleros no llegaron en paracaídas ni platillos voladores. Son la misma gente de la 

región, los primos, hermanos y tíos. Viven juntos y se tejen relaciones, eso es inevitable” – Sandra 

Jaramillo. 
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“Esta región no se puede entender sin lo que significa la presencia de las Farc, que han terminado 

copando gradualmente la presencia del Estado, sobre todo en las áreas rurales” – Líder social de San 

Vicente del Caguán. 

 

La apertura a estas perspectivas que ponen en contexto la presencia de los grupos 

armados es más evidente en los especiales realizados por Verdadabierta.com.  

 

 

10.2 La percepción sobre los victimarios  
 

El vocablo “victimario” está casi ausente en los especiales multimedia analizados en 

esta investigación. Al igual que en el caso de las víctimas existen referencias directas 

y tácitas para presentar a estos actores del conflicto.  Para este segmento del análisis se 

distinguió entre quienes son vistos solo como victimarios y quienes pueden 

considerarse en la categoría cruzada de víctima-victimario. Por esa razón, y teniendo 

en cuenta la Fig. 94 que se expuso con anterioridad sobre las voces que se encuentran 

en los especiales, se analizaron aquellos productos en donde es evidente la alusión al 

“victimario” o “perpetrador” de los hechos.  

 

Para este propósito se trabajó sobre las mismas categorías aplicadas en el análisis 

previo. Como se recordará se incluyeron: Tipo (Victimario directo o indirecto), 

antagonista, autoconstrucción, auto reconocimiento, objetivo, configuración espacial, 

conflicto, definición y lenguaje, cuya definición opera de la misma manera que para 

los otros casos.  

 

El uso de la denominación de “victimario” o “victimarios” es poco común en los 

especiales multimedia (23 menciones). Los medios en los que más se utiliza este 

lenguaje son Eltiempo.com (11 menciones) y Semana.com (10 menciones).  
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Figura 95. Árbol de palabras generado a partir del análisis realizado con el software NVivo. 

 

Las alusiones al “victimario” se hallaron de forma más recurrente en los especiales de 

Eltiempo.com que indagan sobre los debates frente a las negociaciones de paz; 

provienen, en buena parte, del discurso de representantes del Estado, en especial del 

entonces Fiscal General de la Nación y el Jefe de la Unidad Nacional de Víctimas. De 

manera que es desde instancias del Estado que se legitima este tratamiento. Otras veces 

el término es utilizado de manera directa por el periodista o comentarista invitado en 

expresiones que se materializan en ejemplos como los siguientes: 

 

 [El Fiscal General de la Nación propone la aplicación de un modelo de justicia reparativa que 

implicaría] “…un gran trabajo de acercamiento entre víctima y victimario a través de trabajo social”. 

 

[Refiriéndose a la no inclusión de los “falsos positivos” en el marco de la justicia transicional el 
periodista plantea que] “Para él [el Fiscal] existe un costo para las víctimas sobre la pena que se 

imponga al victimario…"” 
 

“Para empezar la ley de víctimas parte no solo de reconocer la existencia del conflicto armado, y por 

ende de las víctimas de la guerra, sino de aceptar que el propio Estado ha actuado como victimario por 

acción u omisión. – Subdirector de Participación de la Unidad de Víctimas en una columna de opinión. 

 

“El exsecuestrado que perdonó a su victimario y emplea a desmovilizados” – Titular de la periodista. 
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"El trabajo social comunitario, la participación de los máximos responsables en el restablecimiento 

social, el desminado y la contribución a desmontar sus estructuras de guerra son una manera de 

acercar a víctima y victimario", dijo Montealegre [El Fiscal General de la Nación”  

 

En Semana.com es el periodista el que hace uso de esos vocablos: 

 
“En una guerra como la colombiana, a veces la frontera entre víctima y victimario es borrosa” – El 

periodista en Proyecto Víctimas - 2013. 
 
 

“En un conflicto interno tan largo como este es normal que el papel de víctima y victimario haya 

mutado muchas veces. 

 

Las palabras “perpetrador”, o “perpetradores”, también designan a quienes causaron 

daño, aunque pocas veces se encuentran en las piezas periodísticas objeto de este 

estudio, de manera particular en Semana.com (2 menciones): 

 

“El país crece con una generación de víctimas y perpetradores”. – El periodista en Proyecto Víctimas. 

 

“En la actualidad, continúa la investigación contra los demás perpetradores, entre ellos alias Freddy 

Cortez, comandante de la banda delincuencial Los Cucarachas y presunto autor intelectual” – El 

periodista en Proyecto Víctimas. 

 

De igual forma, aunque de manera aislada, se hace referencia a los “bandidos”:  

 
“Los bandidos eran viejos amigos. Pero en 2004 perdí la paciencia y les dije que porqué atacaban a la 

gente. No me mataron porque al que disparó, el arma lo pateó y le dañó la puntería”. – Fransua García 

– Víctima de las Águilas Negras. 

 

En síntesis, quienes dicen o definen a estos grupos o a sus miembros de manera directa 

como “victimarios” son los representantes del Estado y los periodistas, mientras que 

desde el discurso de las “víctimas” se infiere de forma tácita que ellos fueron quienes 
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los afectaron y de su acción se derivaron los daños físicos, emocionales, económicos y 

de otra naturaleza entre las poblaciones afectadas.  

Esto indica que, si bien no en todos los casos se utiliza el término victimario, sí se 

manifiesta que eran ciertos grupos o sus miembros quienes extorsionaban, secuestraban 

y exigían cuotas mensuales.  

 
“Las Farc llegaron al Magdalena entre 1982 y 1983 y comenzaron a extorsionar a ganaderos, 

empresarios bananeros, y agricultores de la Sierra Nevada. Cuando no pagaban los secuestraban 

para obligarlos a cumplir con sus cuotas mensuales a la guerrilla”. – Periodista de Verdadabierta.com. 

- 2013 

 

Dentro del tipo de antagonistas que se referencian aparecen los guerrilleros, los 

paramilitares, los miembros de las bandas reducto del paramilitarismo y los integrantes 

activos de las Fuerzas del Estado, en especial el Ejército de Colombia, y la Policía 

Nacional. En el escenario administrativo actúan los funcionarios de las entidades 

gubernamentales y, en el ámbito privado, los empresarios individuales o grupos 

empresariales. 

 

A la luz de los hechos de conflicto expuestos en las piezas digitales, la población civil, 

por acciones intencionadas o no intencionadas, se convierte en uno de los antagonistas 

de estos actores del conflicto. En esta categoría es evidente el cruce entre sus intereses, 

lo cual los convierte entre sí en antagonistas los unos de los otros. 
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Figura 96. Los victimarios y sus antagonistas. 
Fuente: Elaboración propia a partir del análisis narratológico. 

Así, las situaciones que causaron el conflicto con los antagonistas son diversas en la 

misma medida que se propician las indistintas relaciones e intereses que entrecruzan 

su papel en el marco del conflicto.  

 

Los grupos subversivos se constituyen en antagonistas de los grupos paramilitares en 

una oposición que, en parte, facilitó la aparición de los segundos de acuerdo con las 

referencias históricas que se presentaron en el marco contextual. Dentro de la historia 

del conflicto se explicó de manera amplia cómo terratenientes y militares en ejercicio 

y en retiro se aliaron a intereses privados para defenderse de la acción guerrillera. 

Luego se convirtieron en organizaciones criminales con un amplio espectro de acción 

en el territorio nacional. 

 

Las relaciones de oposición, entre los miembros de los grupos subversivos con los 

paramilitares, las fuerzas del estado, otros grupos subversivos y la población civil, se 

tratan de sintetizar en el siguiente cuadro, de acuerdo con lo hallado en los especiales 

multimedia:  
 
Tabla 48. Relaciones antagónicas entre los distintos grupos armados. 

Relaciones de 
oposición entre: 

Grupos 
subversivos 

Grupos 
paramilitares 

Fuerzas del Estado Población civil 

Grupos subversivos 
Confrontación por 

territorios. 
 

Ejercicio de la 
soberanía del Estado. 

Ataques en el 
marco de 
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Control de zonas 
de cultivo ilícito. 

Oposición por el 
control del 
territorio. 

 
Control de 

negocios ilícitos 
(cultivos ilícitos, 
minería ilegal, 
narcotráfico). 

 
Limpieza social. 

 

 
Recuperar el control de 

territorio. 
 

Establecer los 
controles desde 

Estado. 

combates con 
otras fuerzas. 

 
Desintegración 

de las filas 
contrarias 

 
 

Grupos 
paramilitares 

Defensa frente a 
las extorsiones, 

secuestros y 
homicidios. 

 Ejercicio de la 
soberanía del Estado. 

 
Recuperar el control de 

territorio. 
 

Establecer los 
controles desde 

Estado. 

Ataques en el 
marco de 

combates con 
otras fuerzas. 

Fuerzas del Estado 

   Mostrar 
resultados 

positivos de la 
lucha contra los 
grupos armados 
ante la opinión 

pública. 
 

Fuente: Elaboración propia a partir del análisis de los especiales multimedia.  

 

La población civil fue mencionada antes en el análisis del concepto de “víctima”; en 

algunos casos es relacionada de forma directa con los ‘victimarios’ o como integrante 

de esas organizaciones. De allí que las relaciones de oposición que se establecen con 

diversos grupos, con los que no necesariamente están vinculados, se dan, de acuerdo 

con las historias expuestas en los medios digitales, cuando son acusados de ser 

colaboradores de paramilitares por parte de la guerrilla y viceversa, o por las fuerzas 

del Estado de ser colaboradores o integrantes de los grupos ilícitos.  

 

10.2.1 Autoconstrucción y auto reconocimiento 
 

En el análisis sobre las víctimas se mostró como las dos figuras, “víctimas” y 

“victimarios”, poco coinciden en las historias; además, es posible decir que aquellos 
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que se considera han infligido daño, poco tienen la oportunidad de expresarse en los 

contenidos periodísticos. Solo cuatro (4) de los once (11) especiales analizados 

evidencian estos encuentros. En ellos es preponderante la voz de los empresarios, como 

victimarios, con menores alusiones a los desmovilizados de los grupos subversivos y 

paramilitares, quienes son indagados sobre algunos de los casos. Los miembros de estas 

agrupaciones que aún se encuentran ejerciendo sus actividades no son fuentes de 

información permanente en los productos analizados.  

 

En ese sentido, en gran parte de los casos los victimarios ni se auto construyen o auto 

reconocen en el marco de los relatos. Así, su construcción y reconocimiento es posible 

desde la voz de terceros, esto es de las víctimas u otras fuentes de información como 

funcionarios gubernamentales o expertos que se refieren a ellos en los artículos, videos 

o audios que constituyen los especiales.  

 

En la actualidad de los especiales se habla de “desmovilizado” o “desmovilizados” (39 

referencias), cuando estas personas ya son ajenas a la actividad del conflicto y las 

acciones ilegales asociadas con el actuar de los grupos armados, pero que se siguen 

sintiendo estigmatizados por la sociedad en su papel de victimarios.   

 

Los pocos desmovilizados que intervienen en los relatos se presentan a sí mismos como 

“engañados”, “rechazados” y percibidos como “peligrosos para la sociedad”.   

 
“No todos los desmovilizados somos malos” – Desmovilizado 

 

En otras ocasiones reconocen que su participación en hechos de conflicto es un asunto 

de habilidad al evidenciar reflexiones como: 

 
“…porque yo les salí bueno para la guerra” – excomandante paramilitar. 
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En ningún caso estos actores del conflicto incluidos en los relatos se consideran a sí 

mismos victimarios, sino más bien percibidos de esa manera por una construcción 

mediática ajena a los intereses de paz: 

 
“Los medios de las clases dominantes dicen muchas mentiras: que tenemos un acuerdo para frenar al 

uribismo, que nos movemos en Mercedes Benz y que por eso nos vamos a desmovilizar, sin contar 

que no nos bajan de arbitrarios, infames, bandidos, faltos de norte político, terroristas… los medios no 

contribuyen a un clima de paz”. 

 

Para el momento de las negociaciones y de la publicación de los especiales estos 

actores reconocieron el dolor que causaron sus acciones, pero bajo el lema de la no 

intención justificaron la no admisión de su rol de “victimarios” por no considerarse 

culpables de lo ocurrido. Por tanto, pensar en reivindicarse o disculparse por sus 

acciones o actividades estuvo lejos de sus expectativas. Lo anterior, de acuerdo con los 

relatos, implicó un reconocimiento de que saben que deben responder por daños 

causados por sus acciones y que se definen a sí mismos como rebelión armada. 

 

Esto ocurre de forma especial en el caso de los miembros negociadores de las Farc, los 

únicos que pudieron expresarse de manera abierta en un especial, y quienes 

manifestaron: 

 

“Sin duda ha habido crudeza y dolor provocado desde nuestras filas” – miembro del equipo negociador 

de las FARC. 

 

“Nosotros nunca hemos hecho un plan para matar a unos civiles, que vamos y hacemos una acción y 

mueren unos civiles, eso es otra cosa, eso ha pasado y vamos a responder puntualmente, pero no 

vamos a decir que nosotros estamos dedicados a tomarnos pueblos para matar gente, es mentira que 

estemos metidos en violaciones de DIH” – miembro del equipo negociador de las FARC. 

 

“Yo no le he hecho nada a nadie, los principios por los cuales yo ingresé a la guerrilla y los objetivos 

Farc no son en contra del colectivo de los colombianos…” – miembro del equipo negociador de las 

FARC.  
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“Nosotros no vamos a hacer reconocimientos unilaterales de victimarios” – miembro del equipo 

negociador de las FARC. 

 

Otros antagonistas, los empresarios y los funcionarios públicos, se presentan como 

ajenos a relaciones con guerrillas, paramilitares, parapolítica o cualquier acción 

irregular. La aparición de estos perfiles, empresarios y funcionarios es frecuente en los 

asuntos de tierras, por lo que se evidencian de forma permanente en los productos 

periodísticos de Verdadabierta.com.  

 

De igual manera, los empresarios se reconocen más bien como benefactores al comprar 

tierras a campesinos que no tenían las condiciones para hacerlas productivas, al igual 

que hombres de negocios involucrados en transacciones que fueron justas. Sin 

embargo, los contenidos en su conjunto y mediante el cruce de fuentes revelan las 

relaciones e irregularidades cometidas por ambas figuras en alianza con grupos 

armados ilegales. 

 

10.2.2 Los victimarios, sus motivaciones y el territorio 
 

Las motivaciones de los victimarios son diversas y dependen de sus circunstancias 

particulares de sus experiencias de vida. Algunas de ellas se expresan de manera directa 

en los relatos, mientras que en otros casos se infieren a partir de los testimonios de las 

fuentes de información indagadas para los trabajos periodísticos.  

 

En relación con las motivaciones articuladas a las circunstancias personales, se 

evidencia que la vinculación y desistimiento de pertenecer a los grupos armados 

involucrados en el conflicto fue el resultado de la “sed de venganza” y la necesidad de 

“tomar la justicia por propia mano”.  

 

“Después de unos dos años yo ya me aburrí, me desquité de la muerte de mi papá, fui a buscar otra 

vida a la Costa – Excomandante paramilitar. 
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Los intereses económicos, el control del territorio, la financiación de las agrupaciones 

mediante el control de ciertos negocios ilícitos y la implementación de regulaciones 

entre la población hacen parte de los objetivos que persiguieron los victimarios, de 

acuerdo con las piezas analizadas.  

 

“Hernán sólo se metió a la guerra por la plata, dice que le peleaban a la guerrilla, pero ellos más que 

todo eran peleando por el narcotráfico y matando raticas” – Excomandante paramilitar. 

 

“Mantener el control del llano y no permitir la entrada de más personas en el área, todo negocio de 

tierras y otras propiedades deberá contar con el visto bueno de nuestra organización” – Documento del 

Plan Yari. 

 

La propiedad sobre la tierra y la explotación productiva de los predios fueron los 

objetivos de los empresarios individuales y grupos empresariales vinculados a los 

conflictos por la tenencia de la tierra.  

 

Ya en el marco de las negociaciones, los propósitos se sintetizan en el reconocimiento 

de la beligerancia de las FARC y el logro del Acuerdo de Paz con el Gobierno 

colombiano, intenciones que se materializaron con la firma del Acuerdo Final de Paz 

en 2016. 

 

Las motivaciones antes expuestas están relacionadas con la configuración espacial, una 

característica que ya se había mencionado y se refiere a la manera como los diferentes 

actores se ven a partir de su territorio. Los grupos armados reconocen varios tipos de 

territorios o ambientes en los que ejercen su labor: el país (Colombia) como el 

escenario por el que luchan y que requiere una salida negociada al conflicto; la selva 

colombiana como su ambiente de vivencia diaria y el lugar de sus operaciones, y La 

Habana y la mesa de negociaciones como la atmósfera de una nueva forma de lucha de 

los ideales.  
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De la misma manera, los miembros de los grupos actuarían como propietarios y señores 

de las tierras al llevar colonos a las tierras como estrategia para garantizar su posesión: 

 
“La organización les hace papeles, los papeles los hace el tipo que tiene los documentos y hacen el 

negocio de venta simulado para que quede legal las cosas, pero las fincas siguen siendo de las Farc 

porque Marulanda dijo que las tierras no se vendían nunca” – Desmovilizado del Frente Yarí en versión 

ante los jueces de Justicia y Paz. 

 

Para los empresarios, quienes desde la perspectiva de las víctimas son victimarios, 

creen la tierra suya y adquirida mediante mecanismos de posesión legítimos.  

 
“Vásquez Gaviria le dijo a Verdadabierta.com que pagó el precio justo y que lo que hizo fue un “mal 

negocio” – Periodista de Verdadabierta.com. 

 

“Pagué a 500 mil, por encima del precio que me dijeron. La tierra estaba en muy mal estado y me tocó 

invertirle mucho para que produjera, al menos un millón por hectárea. Si en este momento me ofrecen 

un millón y medio por cada una, la vendo” – Empresario involucrado en conflicto de tierras. 

 

10.2.3 Los “victimarios” sobre las “víctimas” 
 

El lenguaje que utilizan los diversos actores del conflicto, para hablar los unos de los 

otros, es más evidente en el análisis de la manera como se refieren las víctimas a los 

victimarios, dado que son los primeros los que tienen más voz en los relatos. Hay 

expresiones específicas y comunes que se han naturalizado y que se mencionaron en el 

primer segmento de este análisis. 

 

En el caso de los “victimarios”, cuya voz directa ya se ha reiterado casi ausente en los 

contenidos digitales analizados, son pocas las alusiones o el uso de un lenguaje 

específico para referirse a las “víctimas”. En este punto, más que palabras específicas 

existen descripciones de situaciones en las que hay referencias a las víctimas y con las 

cuales se les confiere un ‘valor’ o un ‘estatus’ mayor al que se da a los ‘victimarios’. 
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“El Estado debe garantizar un proceso judicial en el que las víctimas estén por encima de los 

victimarios” 

 

En otros casos, para cuestionar la veracidad de su condición de víctimas: 

 

“Gente que me vendió tuvo que dejar su finca porque los desplazaron. Ahora llegan estas 

personas a intentar que el Estado les entregue la tierra, cuando lo que hay que hacer es 

respetar las decisiones de las verdaderas víctimas, los que me vendieron”. – Empresario 

involucrado en litigio por tierras. 

  

De igual forma se dibujan perspectivas desde la voz de las víctimas sobre el lenguaje 

utilizado por los “victimarios” para referirse a ellas en un momento de tensión o 

amenaza particular. 

“A usted es al que vamos a tirar a la tierra. No diga más. Retírese si no quiere morirse”. 

 

““Negociamos con su vida”, era la amenaza” – El periodista citando testimonios de campesinos 

despojados de tierras. 

 

Se reitera que los hallazgos, para el caso de la lectura de los ‘victimarios’ corresponden 

en su mayoría a las inferencias que es posible hacer mediante el discurso de las 

víctimas, ya que no se presenta esa relación desde el propio discurso de quienes son 

considerados ‘victimarios’. Asimismo, se toman en cuenta las voces de los pocos 

desmovilizados y miembros activos de los grupos armados que para la época de 

producción de los especiales multimedia fueron fuentes de esas informaciones.  

 

10.3 Cuando los victimarios también fueron víctimas 
 

El conflicto armado colombiano no es un asunto de blancos y negros; al igual que otras 

cuestiones de naturaleza humana, teñidos de subjetividades, implica una escala de 

diversas tonalidades de grises, perspectivas intermedias que alimentan una mejor 

comprensión del devenir colombiano.   
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La existencia de dos caras del conflicto: los que están en el bando de los buenos y 

quienes pertenecen al de los malos se desmonta mediante el reconocimiento, desde las 

referencias históricas y las mismas construcciones mediáticas, cuando se evidencia que 

quienes fueron victimarios también se sintieron víctimas en algún momento y ciertas 

circunstancias determinaron las decisiones que tomaron en sus vidas.  

 

Dentro de las revisiones contextuales que alimentaron esta investigación se 

encontraron los diversos orígenes, motivaciones e implicaciones de la pertenencia a los 

grupos armados, ya sea subversivos o paramilitares. Esa pertenencia tuvo como 

antecedentes la ausencia del estado, el sentimiento de abandono, la falta de 

oportunidades, el reclutamiento forzado, o, en otros casos, ser acusados de manera falsa 

para suplir los estándares o la misión de los acusadores implicados.  

 

Durante años la percepción social incluyó la distancia entre ser víctima y victimario, 

sin considerar los entornos que pudieron generar una amalgama entre los dos estados 

y, así, convertir a ciertas personas en víctima-victimario. Si bien esta última noción ya 

es aceptada, aún en el momento histórico que atravesó el país durante el Proceso de 

Paz, nunca se enunció de forma específica a la víctima-victimario en los especiales 

analizados.  

 

Sin embargo, se considera un paso importante el hecho de que desde los medios de 

comunicación se instalaron esas voces, con lo cual se vislumbró esa doble faceta, un 

reconocimiento necesario en el camino de la transición e implementación de los 

acuerdos firmados en 2016. 

 

Así, en seis (6) de los once (11) especiales multimedia se reconocen las figuras de 

víctima-victimario, las cuales se presentan desde su propia voz, sus experiencias de 

vida y perspectivas. En esos casos, son fuentes que hablaron distinguiendo en sí 

mismos esas dos caras o considerándose a sí mismos envueltos en esa dualidad.  
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Al igual que en los casos anteriores, para su análisis se tomaron en cuenta las categorías 

de Tipo (Víctima-victimario), antagonista (víctima de quién y victimario de quién), 

autoconstrucción, auto reconocimiento, objetivo, configuración espacial, conflicto, 

definición y lenguaje que utiliza para referirse a sus antagonistas.  

 
. 

 
Figura 97. Especiales que contienen la figura de Víctima-victimario. 

Fuente: Elaboración propia a partir del análisis de los especiales multimedia41. 

 

10.3.1 ¿Víctima de quién, victimario de quién? 
 

Las víctimas-victimario derivan su doble condición de las relaciones que establecieron 

con otros actores del conflicto o como se percibieron dentro de ellos, por lo cual en el 

análisis se distinguen las características que los ubican dentro de la categoría de víctima 

y victimario. En general, quienes se sitúan entre las víctimas-victimarios son ex 

combatientes de los grupos subversivos y paramilitares o personas acusadas de 

 
41 Las convenciones contenidas en el gráfico se explican así: T1 (Eltiempo.com, 2012), T2 
(Eltiempo.com, 2013), T3(Eltiempo.com, 2014), T4 (Eltiempo.com, 2015), S2 (Semana.com, 2013), S3 
(Semana.com, 2014), S4 (Semana.com, 2015), V1 (Verdadabierta.com, 2012), V2 (Verdadabierta.com, 
2013), V3 (Verdadabierta.com, 2014), y V4 (Verdadabierta.com, 2015). 

Víctima-
Victimario

T2 
(Supuesto 
guerrillero)

T3_2 
(Excombatie

ntes de 
grupos 

armados)

T4
(Excombatie
ntes AUC y 

FARC)

S2 

(Ex miembro 
de AUC)

V2
(Ex 

combatiente 
AUC)

V3 
(Miembros 

de las 
FARC)
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pertenecer a estos grupos, así como terratenientes que se aliaron o establecieron sus 

propios grupos de autodefensa.  

 

Frente a quienes son sus antagonistas también se explora esa duplicidad. Por un lado, 

son “victimarios” de las víctimas directas e indirectas de los hechos de conflicto (ya 

sean civiles o miembros de otros grupos armados), pero son víctimas de los grupos 

opositores, de actores políticos, y del Estado en razón al abandono, la estigmatización 

social, y las problemáticas sociales.  

 

Los excombatientes no solo se sienten víctimas de agentes externos, sino de las 

agrupaciones a las que pertenecieron y, además, reconocieron su papel como 

victimarios. Las distintas facetas se condensan en la siguiente tabla.   
 
Tabla 49. Doble faceta de la víctima-victimario. 

Especial Víctima-victimario ¿Víctima de quién? ¿Victimario de quién? 

T2 
Supuesto colaborador 

de la guerrilla 
Del Estado 

Del estamento judicial 

De víctimas y familiares 
de las víctimas de un 

atentado. 

T3_2 
Ex combatientes de las 

FARC y las AUC. 
Del Estado 

De las FARC 
De secuestrados 

T4 
Ex combatientes de las 

FARC y las AUC. 
De las FARC 
De las AUC 

De la población civil 

S2 
Ex combatiente de las 

AUC 
Del Estado 

De la guerrilla 

De la población civil 
De los miembros de la 

guerrilla 

V2 
Ex terrateniente 

Ex combatiente de las 
AUC 

De la guerrilla 
 

De la guerrilla 
De militares de 

izquierda 
De militantes de la 

Unión Patriótica 
De la población civil 

V3 Miembros de las FARC 
Del Estado 

De grupos armados 
ilegales 

De la población civil 

Fuente. Elaboración propia a partir del análisis de los especiales multimedia. 

  

10.3.2 Lo que los enfrentó en sus territorios 
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El conflicto con sus antagonistas se generó por diferentes razones. Dentro de las que 

se enunciaron en las piezas multimedia estudiadas, se encuentran la inoperancia de la 

justicia y el uso de pruebas irregulares e incriminatorias, el levantamiento en armas en 

busca de la justicia social y, el más predominante, la vivencia de un hecho violento 

específico que los conminó a hacer parte de los diferentes grupos.  

 

Esos aspectos señalados son presentados tanto por el periodista, a partir de la 

interpretación de los hechos, como por los implicados directos quienes rememoran las 

circunstancias que rodearon su vinculación a la lucha armada.  

 

Así, algunos se refieren a que las amenazas contra ellos y sus familias fueron el 

detonante para decidir su vinculación.  

 
“A donde iba me buscaban los guerrilleros, incluso molestaban a mi madre. Me sentía acorralado y 

tenía mucho miedo” - Desmovilizado de las AUC en Eltiempo.com (2014) 

 
La historia empezó en 1997, en Paz de Ariporo (Casanare), [dice el periodista] “que de paz no tenía 

nada porque la guerrilla y los paramilitares se disputaban el pueblo”. Ex miembro de las autodefensas 

en Semana.com (2013) 

 

“Según contó, un miércoles santo, guerrilleros comunistas de Pedro Antonio Marín, alias ‘Tirofijo’ 

asesinaron a Camilo Rojas, su padre, delante de sus 11 hijos y su esposa. ¿La razón? No les quiso 

dar cinco cargas de panela ni dejó que se llevaran a sus dos hijos mayores a las filas rebeldes…Cinco 

tiros en la espalda y varios machetazos lo dejaron agonizando delante de su familia. Ahí arrancó su 

camino de venganza.” – Relata el periodista en Verdadabierta.com (2013) 

 

Otros apartes involucran de forma directa la militancia política como el detonante de 

la persecución contra ellos, y, en consecuencia, la justificación y el sentido de su 

ingreso a las filas para defender esos mismos intereses.  

 
“Tomás ingresó al frente 47 de las Farc al límite de la edad permitida, 15, según él en plena “ebullición 

del paramilitarismo en el Magdalena Medio”, mientras veía aparecer muertos a sus compañeros de la 



375 
 

Juventud Comunista “solo por repartir propaganda y afiches del partido en Segovia y Remedios”. – 

Relata el periodista en Verdadabierta.com (2014). 

 

“Fui testigo de todos los movimientos, Muerte a Revolucionarios del Nordeste (MRN), luego el de 

Muerte a Secuestradores (MAS), que es el mismo que perpetra la masacre de 1988 en Segovia, por 

todo eso decidí vincularme a las Farc”. Miembro del equipo negociador de las FARC en 

Verdadabierta.com (2014). 

Estas mismas referencias establecen la manera como estos actores se perciben en el 

territorio y la complicidad de las Fuerzas del Estado y los negocios ilícitos que se 

realizan en estos lugares y en el marco del conflicto. 

 

“Andaba con su fusil colgado paseándose por el pueblo mientras la Policía y el Ejército se mantenían 

al margen porque “se les daba mucha plata”. Pero la tranquilidad se acabó cuando cumplió 16 años” – 

El periodista en Semana.com (2013)” 

 

“"Los campesinos plantan coca, amapola, marihuana y en ese tipo de áreas por supuesto que hay 

guerrilla porque estamos a nivel nacional, pero no somos policía ni podemos reprimirlos por estas 

actividades porque es la única alternativa que tienen. Los laboratorios no se encuentran en las zonas 

nuestras sino control del mismo Ejército" – Exmiembro negociador de las FARC en Verdadabierta.com 

(2014). 

 

De la misma manera se hace referencia a las implicaciones que tiene abandonar los 

espacios rurales para incursionar en los urbanos, una vez se dan los procesos de 

desmovilización y reinserción a la vida civil. Allí la selva es el escenario del “conflicto 

permanente” y los lugares de negociación los espacios para la “superación del 

conflicto”.  

Se reconoce un “mundo interior”, la selva y la pertenencia a los grupos armados 

mismos, y un “mundo exterior”, el regreso y la desmovilización. Este último es el 

ambiente de reinvención, aprendizaje, evolución y modernización que fueron ajenos a 

los combatientes durante toda su vida y que deben ser conocidos y reaprendidos al 

reincorporarse a su vida civil.  
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“Tú estás enseñado a estar en un medio ambiente muy diferente, es salir del mundo interior al exterior 

y se encuentra con una cantidad de cosas que uno no conoce, que las interpreta como puede, porque 

uno sabe que el mundo evoluciona, las modernizaciones” – Ex combatiente de las FARC en 

Verdadabierta.com (2014). 

 

 

 

10.3.3 Cómo se reconocen quienes fueron dañados y dañaron a otros 
 

Los actores del conflicto incluidos en esta categoría dan cuenta de su condición de 

víctima o de victimario de manera directa y, en otros de forma tácita. Tal y como 

ocurrió con los análisis anteriores, fue posible identificar que en la generalidad no 

hablan de sí mismos o se autodefinen utilizando los términos “víctima” o “victimario”, 

pero sí hacen alusión a los hechos que los convirtieron o por los cuales se consideran 

víctimas del conflicto y reconocen, en otras reflexiones, el daño causado desde su 

actuar como parte de los grupos armados.  

 

“…nosotros, como lo dijo Marulanda fuimos las primeras víctimas”, dijo Andrés París en 

conversación con este portal” – Miembro del equipo negociador de las FARC en 

Verdadabierta.com (2014). 

 

En su papel de víctima-victimario las fuentes consultadas dentro de los especiales 

multimedia esgrimen distintas situaciones por las cuales adoptaron esos roles. Cuando 

se definen como víctimas es recurrente la alusión al Estado, por el incumplimiento de 

sus funciones en la protección y atención de sus responsabilidades para suplir las 

necesidades o las obligaciones derivadas de su papel frente a los ciudadanos.  

 

Entonces, cuando son víctimas del Estado es por el abandono de sus poblaciones, la 

falta de presencia estatal, la inseguridad, las circunstancias sociales que los 

mantuvieron a la deriva o ante la falta de oportunidades (por ejemplo, la pobreza).  
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“La venganza es muy jodida, si le matan a su padre o su madre usted se vuelve malo. A mí me 

mataron a mi padre y todavía me duele, tocaba pararse uno”. – Ex combatiente de los paramilitares en 

Verdadabierta.com (2013). 

 

“Como no tenía para dónde irme porque mi mamá me abandonó por esa época, las AUC me 

acogieron. Me dijeron que si me iban a matar que fuera por algo” – Ex combatiente de los paramilitares 

en Semana.com (2013). 

 

“Hay que entender si bien la mayoría de los guerrilleros es consciente de su vinculación a la 

lucha armada, mucha gente del campo ingresa porque no tiene más opción” miembro del 

equipo negociador de las FARC en Verdadabierta.com (2014). 

 

Cuando son víctimas de los grupos armados a los que pertenecieron fue porque fueron 

reclutados contra su voluntad o debido a las incertidumbres propias de los combates y 

la vivencia en el marco de los grupos armados.  

 
“Mi papá no pudo pagarles una gasolina o algo que les debía y le dijeron, entonces nos llevamos a su 

hija” – Ex combatiente de la guerrilla en Eltiempo.com (2015). 

 

“Estar en la Farc era someterse a situaciones terribles: la crudeza de los combates, la mala 

alimentación, la incertidumbre de que alguien del grupo la traicionara y los abortos de sus 

compañeras”. El Tiempo (2014) 

 

Dentro de uno de los relatos se encontró que si bien una de las fuentes se considera a 

sí mismo como víctima más que victimario; esta perspectiva no es aceptada por otros 

actores involucrados en el relato o pasa desapercibida entre los mismos productores del 

contenido. La fuente se presenta a sí mismo como un “falso positivo judicial” y 

expuesto por las autoridades y por los mismos medios de comunicación desde una 

construcción errónea: 

 

“Escogieron al más bobo para mostrar un resultado: yo”. Acusado de atentado en El Tiempo.com 

(2013) 
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“Ante el mundo somos unos criminales” – Acusado de atentado en El Tiempo.com (2013) 

 

Los relatos de las víctimas-victimarios otorgan a estos actores una dimensión humana 

que no siempre se les confiere, esto porque, como ya se mencionó, el victimario es solo 

visto desde la dimensión de dañar al otro, sin tener en cuenta los antecedentes que lo 

involucraron en ese papel. Algunos de estos actores reflexionan sobre sus 

emocionalidades en relación con lo que vivieron o sus acciones en el marco del 

conflicto.  

 

“Después de esa noche, llorando ahí como una niña, aprendí a creer en Dios. …La gente cree que dos 

años ahí no son nada, que eso no se compara con gente que lleva 20 años, pero uno con 8 días ahí 

se da cuenta que es un sufrimiento. Como niña, son inmensidad de cosas las que vives, empezando 

por el dominio sobre uno. Ellos decían qué se hacía y cuándo se hacía” – Ex combatiente de la 

guerrilla sobre sus sentimientos frente al reclutamiento y su vida en la agrupación subversiva en 

Eltiempo.com (2015). 

 

““La guerra me volvió apartado, callado. En las noches me levantaba gritando que se metieron, que 

nos iban a matar” - Ex combatiente de los paramilitares en ElTiempo.com (2015) 

 

““La vivencia de los hijos para nosotros es imposible por su propia seguridad, el contacto es muy poco. 

Ahora hablo menos que antes con mi familia, porque incluso las familias de algunos compañeros de la 

organización están sufriendo acciones de tipo represivo y judicial por parte del Estado, por el delito de 

sangre”” – Miembro del equipo de las FARC en Verdadabierta.com (2014) 

 

De la misma manera, se identifican reflexiones frente a los pormenores del conflicto y 

a su reconocimiento como “combatientes”. Si bien en unos casos hay un 

reconocimiento del daño causado, en otros se manifiestan las acciones como una lucha 

legítima que no tiene ninguna intención de daño.  

 
“Pido perdón a mi familia, pido perdón a Colombia por mis malas acciones”. 
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“Este dolor que tengo me hace pensar en el de cada una de las personas que tienen que caminar 

quizá cargando más peso que nosotros, con un arma o quizá por necesidades. Caminan largas horas, 

días, meses y arriesgan su vida por ningún ideal, porque al final uno no sabe ni por qué pelea”, ex 

combatiente de los paramilitares en Eltiempo.com (2015). 

 

“Yo no lo he hecho nada a nadie, los principios por los cuales yo ingresé a la guerrilla y los objetivos de 

Farc no son en contra del colectivo de los colombianos” – Miembro del equipo negociador de las FARC 

en Verdadabierta.com (2014) 

"Cuando me dice que, si voy a pedir perdón, yo digo: '¿Perdón a quién, perdón por qué, perdón por 

levantarme en armas, perdón por defender las banderas de la justicia social?'" – Miembro del equipo 

negociador de las FARC en Verdadabierta.com (2014) 

 

Asimismo, se establecen los límites del antes y el después de su condición de víctima-

victimario y como ello cambió su perspectiva de quienes son y su relacionamiento con 

otros actores de la sociedad.  

 
““Casi me devuelvo cuando me dijeron que estaría con niños guerrilleros, pero cuando me contaron 

que sus papás los tenían que entregar para que no los mataran, entendí que eran víctimas y no tenía 

por qué odiarlos” – Ex combatiente de los paramilitares en Semana.com (2013) 

“Cuando se sale de un grupo uno tiene pánico de que lo juzguen y lo rechacen. El mayor miedo es 

contar el pasado y recibir críticas. Pero cuando uno lo deja es como cuando un preso sale libre. Es 

empezar a sostenerse solo y proyectarse un futuro”. – Ex combatiente de grupo armado en 

Eltiempo.com (2014) 

 

“Eso era mi pasado”, dice mientras agarra dos retratos en los que aparecen sus hijas: “Ahora ellas son 

mi presente y futuro, son mi vida, son mi todo”. Ex combatiente de la guerrilla (2014) 

 

10.3.4 Hacia dónde van las víctimas-victimarios 
 

Los objetivos de las víctimas-victimarios coinciden en una perspectiva positiva frente 

a sus vidas y con respecto a la situación del país. Buena parte de ellos se conjugan en 

la idea de construir una nueva vida y propender por una paz estable y duradera, un 

escenario posible para el tiempo de producción de los especiales multimedia, entre 
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2012 y 2017, pero que se ha visto desdibujado en los últimos años por el 

entorpecimiento de la implementación de los pactos firmados y la resistencia social 

frente a las políticas del actual gobierno e Iván Duque.  

 

Desde el punto de vista personal lo primero que esperan estos actores del conflicto es 

empezar de nuevo, reconocerse como buenos seres humanos, capaces de salir adelante 

y de ayudar a otros. Para ello expresan que quieren: 

“Dejar el pasado en el pasado” – Ex combatiente 

de la guerrilla en Eltiempo.com (2015) 

“Ser una persona nueva” – Ex combatiente de 

los paramilitares en Eltiempo.com (2015) 

 

“Quiero ser como el muchacho que me recogió en la cárcel”, Ex miembro de las autodefensas 

refiriéndose a su paso por al Centro Juvenil luego de su desmovilización en Semana.com (2013) 

 

Desde una perspectiva colectiva se vislumbran varios aspectos. Primero el logro y 

refrendación de los acuerdos realizados en el marco de las negociaciones y, por otro 

lado, el aporte social que varios de los entrevistados creen que pueden lograr desde su 

condición de excombatientes: 

 

[Ayudar a otros excombatientes en su proceso de desmovilización] ““Es empezar a sostenerse 

solo y proyectarse un futuro”. 

 

“Sueño que haya un país donde se acepte a la población desmovilizada, pero también a los 

desplazados, y que haya una paz perdurable”. Ex combatiente de los paramilitares en 

Eltiempo.com (2015) 

 

El lenguaje que se utiliza para referirse a las víctimas-victimarios varía de acuerdo con 

la voz que lo emite. Las palabras más recurrentes para referirse a ellos en los contenidos 

multimedia objeto de estudio están dados por la etiqueta que se confiere al grupo al que 

pertenece. Así, de forma directa el periodista los nombra como “guerrilla”, 

“guerrilleros”, “excombatientes”, “población desmovilizada” y “excomandante”.  
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Para algunos periodistas que integraron los equipos de producción en el momento de 

las negociaciones, el uso de los términos relativos al conflicto armado colombiano 

exige extremo cuidado por las implicaciones políticas y sociales que llevan consigo. 

Por ejemplo, Marisol Gómez, ex editora de Paz de El Tiempo, explicó que no es lo 

mismo hablar de grupos armados ilegales que de grupos subversivos, como tampoco 

tiene la misma significancia mencionar la entrega de armas frente a referirse a la 

dejación de armas. El uso de estas palabras tiene un particular sentido que dota y 

enajena a las organizaciones del sentido político que implica su lucha armada y de la 

misma manera lo desdibuja frente a las audiencias. 

 

10.4 La mirada del investigador 
 

El análisis de las figuras de las víctimas y victimarios, en las diversas categorías 

expuestas en este análisis, dejó entrever aspectos como el incipiente reconocimiento 

del otro que se propició en las publicaciones de los medios de digitales analizadas en 

este estudio. Predominó la voz de las “víctimas” sobre la de los “victimarios” y aunque 

fue valiosa la presencia de “víctimas-victimarios” el reconocimiento de su voz no fue 

tan fuerte como para vislumbrar los matices y grises que implica la lucha armada en 

Colombia.  

 

El desencuentro de estas voces genera miradas segmentadas del conflicto que se 

abstienen de negociar los discursos de unos y otros para construir una mirada más 

integral de lo acaecido en Colombia en los más de 50 años del conflicto.  Desde la 

función social del periodismo, no se niega el interés que los tres medios consideran 

tiene el abordaje de estos temas, lo que no solo se manifiesta en el hecho de que existan 

contenidos, sino en las reflexiones expuestas por los realizadores en las entrevistas 

realizadas. Sin embargo, y entendiendo la dificultad que implica la búsqueda de este 

tipo de fuentes, desdice del cumplimiento de los preceptos del periodismo y el 

equilibrio informativo en la medida en que se falla en poner en contraste la parte y la 

contraparte, ya que ambas visiones son presentadas desde la mirada de un solo actor. 
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Por otra parte, la riqueza del proceso de negociación de paz tiene muchas implicaciones 

y genera diversas expectativas entre quienes lo viven. Uno de los aspectos que llamó 

la atención fue el hecho de que la mayoría de desmovilizados y excombatientes 

entrevistados fueron ajenos al Proceso de Paz 2012-2016 en el sentido de que se 

desmovilizaron en procesos anteriores, cuyas características y contextos sociales y 

políticos difieren de los actuales.  

 

En ese sentido, se extrañaron los puntos de vista de los “victimarios” y “víctimas-

victimarios” cuyo papel estuviera en juego con las negociaciones que estuvieron en 

curso durante la publicación de los especiales. Si bien los miembros del equipo 

negociador de las FARC fueron entrevistados para algunos de los contenidos, no se 

conoció la perspectiva de actores de base, tanto de esta como de otras organizaciones, 

que pudieran ofrecer sus expectativas y retos de cara a un acuerdo de paz. Estas miradas 

se vienen conociendo a posteriori, con las dificultades que enmarcan la implementación 

de los acuerdos. Las políticas implantadas por el Gobierno de Iván Duque enmarcan 

una fuerte intervención del partido Centro Democrático, liderado por el expresidente 

Álvaro Uribe Vélez, quien fue el principal detractor de los términos en que se firmó el 

acuerdo de paz entre el gobierno del expresidente Juan Manuel Santos y la guerrilla de 

las FARC.  

 

Frente a la preponderancia de menciones a actores como las AUC y las FARC se 

interpreta que obedece en primera instancia a que, desde el discurso mediático, son 

reconocidos como los principales actores del conflicto en Colombia, no solo por la 

magnitud de su expansión territorial, sino porque son quienes participaron en procesos 

anteriores de paz y, para el caso de las autodefensas, procesos de desmovilización.  

 

De manera muy tangencial se reconoce la magnitud e intervención de otras 

agrupaciones, tales como el ELN y el EPL, cuyas estructuras aún actúan en distintos 

lugares de la geografía colombiana. El tiempo que tomó el desarrollo de esta Tesis 

Doctoral permitió identificar cómo el relato mediático del conflicto armado 

colombiano cambió de protagonistas una vez firmados los acuerdos y culminado el 
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proceso de desmovilización. El ELN ocupó un mayor lugar en los contenidos 

periodísticos, no sólo por ataques atribuidos a esta guerrilla, sino también por el fallido 

intento de establecer una nueva mesa de negociación. De la misma manera, entraron 

en el escenario mediático las disidencias de las FARC y, con ello, otras figuras 

adquieren liderazgo y reconocimiento ante la opinión pública. 

 

 

11 Convergencia e integración 
 

Hablar de convergencia e integración es recurrente al abordar el periodismo en los 

medios digitales. Como ya se recogió en otros capítulos de esta investigación, el 

término convergencia se comprende desde diferentes perspectivas y escenarios, lo que 

implica pensarlo desde la tecnología, las empresas, el rol de los profesionales y la 

producción de contenidos.  

 

La integración parece ser una expresión más fácil de apreciar. Sin embargo, también 

se le puede dar un carácter multifacético, ya que puede manifestarse o percibirse en 

esas mismas esferas. Se habla de una integración de modos de comunicación, de 

redacciones, multimedia en términos tecnológicos y en la producción de las piezas 

periodísticas, y de narrativa si se quiere ver el sustrato y la sintaxis de los contenidos. 

 

Que exista convergencia, aun en las cinco esferas antes mencionadas, no implica unas 

condiciones de plena integración. En ese sentido, aludiendo al significado estricto de 

los dos términos, el hecho de que múltiples elementos confluyan dentro de un mismo 

espacio no determina que construyan un todo o se completen de forma recíproca. La 

existencia de ciertas circunstancias puede intervenir en los grados y la manera como se 

articulan esos dos aspectos, como pudo evidenciarse en el análisis de los productos 

multimedia y la indagación a los miembros de los equipos de producción.  

 

Los hallazgos de esta investigación indican que los grados de convergencia e 

integración pueden entenderse en dos escenarios; por una parte, en la estructuración de 
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los contenidos y la interfaz del producto digital y, por otro, en los procesos de 

producción y la manera como se asumen los roles y las rutinas de producción 

periodística, ambos con conexiones inexorables. 

 

Desde una perspectiva simple, Johnson (1997) habla de la interfaz como el software 

que da forma a las interacciones entre el usuario y el computador. La relación entre las 

dos partes se asume como de significados y expresiones, más semántica que física, 

según el autor. Esta noción básica se manifestaría, para el caso de las audiencias, en 

nuevos esquemas de lectura y aproximación al contenido. Para el caso de los 

productores, sus procesos de creación están mediados por la existencia de esquemas 

preestablecidos para el uso de la tecnología; lo anterior, implica diferentes 

acercamientos a la realización de los productos multimedia, tanto como diferentes 

niveles de cualificación y adaptación en las prácticas y rutinas, al igual que la existencia 

de clasificaciones de contenidos y esquemas de trabajos particulares.  

 

En este mismo sentido, se percibe la conexión entre las viejas y nuevas formas 

culturales (Manovich, 2005), entre ellas las impresas, las cinematográficas y las 

interacciones que son posibles en esa relación entre las personas y los ordenadores, 

formas que perviven en los medios digitales y, a la vez, se enfrentan a disrupciones por 

las mismas características del lenguaje web. 

 

De la misma manera, considerando el concepto de interfaz gráfica del usuario (IGU), 

puede comprenderse el control que implica en la manera como se estructura los 

contenidos. Manovich (2005) remarcó el papel de la interfaz con la que se comunica el 

hombre como determinante en la mediación de la cultura pasada y futura. La interfaz 

se define como un código que transporta mensajes culturales a través de diversos 

soportes, una aproximación que, además, influencia las concepciones que tienen los 

usuarios de los ordenadores y los objetos mediáticos a los que se accede a través de 

ellos.  
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Esas otras lógicas que la interfaz impone a los medios, la perspectiva de Manovich 

(2005), son consecuentes con la idea de que las interfaces graficas proveen el escenario 

para que la conjunción entre esas múltiples formas de narrar sea posible y proveen a 

los productores de las "operaciones" tecnológicas para crear relatos. Esas operaciones 

están ligadas a otros factores que intervienen en la producción de los contenidos, las 

cuales van más allá del plano individual para trascender a los escenarios 

organizacionales y los sistemas sociales. Las interfaces proveen una traducción de su 

lectura de datos, en un esquema binario, y se convierte en la simulación o una 

representación en un lenguaje que el usuario puede entender. Esas modificaciones dan 

lugar a distintas formas narrativas, menos o más complejas según sea el caso, e incluso 

interactivas e inmersivas de la realidad.  

 

Por otra parte, Salaverria (2008) ya había develado que la manera como las empresas 

periodísticas adoptan sus modelos de integración está ligados a factores como los 

lenguajes de soporte que se combinan (radio, prensa, televisión), los horarios de 

trabajo, las dimensiones de las redacciones o la propiedad de los medios. Los tipos de 

organización que se adopten en la empresa informativa modelan el trabajo en las 

redacciones y, con ello, los productos periodísticos que circularan entre las audiencias.  

 

Así se identifican modalidades de convergencia a escala mediática, como ocurrió, por 

ejemplo, con las unidades de negocio de Casa editorial El Tiempo (El Tiempo, El 

Tiempo.com City TV y Canal ET), o, de la Revista Semana (Semana y Semana.com). 

Mientras que, en otros casos, se hablaría más de fórmulas de convergencia basadas en 

la integración de especializaciones y saberes, como es el caso de Verdadabierta.com, 

en donde no existen unidades de negocio vinculadas, porque se está en un medio digital 

de menor envergadura. La creación de Verdadabierta.com respondió a la necesidad de 

abordar en profundidad temas relacionados con el conflicto armado colombiano en un 

contexto de justicia transicional; entonces, en ese caso se esta frente a una suerte de 

diversificación y profundización de contenido, cuyos productos mediáticos son 

compartidos con otros medios de comunicación (Por ejemplo, entre Semana, 

Semana.com y Verdadabierta.com o Verdadabierta.com y medios regionales, pero bajo 



386 
 

la mediación de convenios promovidos por Semana) y no ante la intención de crear un 

conglomerado mediático, como ya se explicó en capítulos anteriores.  

 

Otro asunto teorizado de manera amplia en el periodismo digital es la convergencia 

profesional y polivalencia, en la que los perfiles profesionales de los periodistas son 

cada vez más difusos (Salaverria, 2009), o las dimensiones en que se reúnen las 

polisemias de la convergencia: la producción integrada, los profesionales con 

habilidades múltiples, la distribución multiplataforma y las audiencias activas 

(Domingo et Al, 2007).  

 

Estas nociones presentan un periodista que asume diferentes roles profesionales, ya sea 

en lo funcional, lo temático y lo mediático (Salaverria, 2009). De igual manera, dan 

cuenta de las implicaciones del contexto en la forma en que estas organizaciones 

adoptan los procesos de convergencia, distanciados del determinismo tecnológico que 

en ocasiones se enfatiza en sus distintos modelos (Domingo et Al, 2007), así como 

toman en cuenta la amplia red de actores que hoy intervienen en la construcción y 

distribución de los contenidos periodístico, la cual va más allá de la figura del periodista 

(Domingo, Masip y Costera, 2014). 

 

Las visiones frente a la multiplicidad de roles y red de actores involucrados en la 

producción periodística, así como los cambios en su relacionamiento e intervención en 

los contenidos periodísticos se viven tanto al interior como al exterior de las empresas 

periodísticas. De la misma manera que diversas investigaciones llaman la atención 

sobre el papel de las audiencias, entre otros factores externos, y acerca de la adopción 

de otras tareas y desarrollo de habilidades antes no previstas en el trabajo de los 

profesionales de la información, también cambia el relacionamiento, las habilidades e 

implicación de otras figuras de las salas de redacción que hoy actúan en la producción 

periodística de una manera más activa. 

 

Los resultados del análisis de los especiales multimedia en los tres medios digitales 

objeto de estudio muestran que los niveles de convergencia e integración, para el caso 
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de los equipos de producción, pueden verse afectados o potenciados por la presencia o 

ausencia de la interdisciplinariedad, la propensión al pensamiento rígido o flexible, la 

apertura de los estilos de dirección y comunicación, o la disposición a la actualización 

profesional y la aplicación de nuevos conocimientos adquiridos; mientras que en los 

contenidos y las interfaces estas situaciones están ligadas a la variedad de recursos 

expresivos presentes en el diseño periodístico, los modos de articulación de esos 

elementos, las relaciones que se establecen entre plataformas y las posibilidades de 

interactividad e interacción de los usuarios, entre otros. Las categorías mencionadas 

emergieron en el proceso de análisis de las 17 entrevistas realizadas en el marco de esta 

investigación. Estas fueron realizadas a miembros de los equipos de producción de 

Eltiempo.com, Semana.com y Verdadabierta.com y a periodistas especializados en 

asuntos de conflicto y se contrastaron con el análisis de las piezas periodísticas.  

 
Tabla 50. Propuesta de determinantes de los niveles de convergencia e integración en los planos del contenido y 
los equipos de producción. 

Plano del contenido Plano de los equipos de producción 

Recursos 
expresivos del 

diseño periodístico 

Variados (Rdpv) 

Equipos de producción 

Interdisciplinarios (Epi) 

Uniformes (Rdpu) 
Semi-interdisciplinarios 

(Eps) 

Unidisciplinarios (Epu) 

Modos de 
articulación de los 

elementos 

Integrados (Mai) 

Sistemas de 
pensamiento 

Flexibles (Spf) 

Mixtos (Mam) 
Rígidos (Spr) Yuxtapuestos 

(May) 

Relación entre 
plataformas 

Estrecha (Rpe) Prácticas 
comunicacionales 

Abiertas (Pca) 

Distante (Rpd) Cerradas (Pcc) 

Nivel de 
interactividad 

Alto (Nia) 

Posturas políticas 

Flexibles (Ppf) 

Medio (Nim) Intermedias (Ppi) 

Bajo (Nib) Rígidas (Ppr) 

 
Posturas de dirección 

editorial 

Flexibles (Pdef) 

Intermedias (Pdei) 

Rígidas (Pder) 

 
Actualización 
profesional 

Apertura (Aap) 

Resistencia (Rap) 

 
Aplicación de los 

aprendizajes 

Apertura (Aaa) 

Resistencia (Raa) 

 

Para analizar esos elementos se recurrió al diseño de un Esquema Cruzado de 

Coordenadas Cartesianas, en el cual se ubican y oponen conceptos mediante 
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combinaciones lógicas. Esa construcción conceptual parte de la base de que existe una 

totalidad en el marco de la cual pueden identificarse disyunciones; así, en el plano se 

insertan campos o realidades posibles desde perspectivas positivas y negativas que 

ofrecen una valoración en términos de polos opuestos (como cita Corvalán (2011) a 

Piret, Nizet y Bourgeois (1996)).  

 

Convergencia e integración fueron los términos puestos en oposición para determinar 

en qué niveles o en qué condiciones se presentan tanto en los contenidos como en la 

labor de los equipos de producción. Los determinantes de estos niveles se presentan en 

el siguiente esquema: 
 

 

    + Convergencia 
 
 

Eps 
 

May Rap*  Epi  Ppf Aap 

 
Pdei 

 
Nim   

Spf 
 

 Nia 

Rdpv   Raa* Rdpv  Pca Aaa 

 Ppi Pcc   Mai   

Spf  Rpe    
Pdef 

 

 
Rpe 

 

- Integración   + 
Integración 

May 
 
 

Pcc 
Rdpu Raa Spf Raa   

  Ppr     Pdei 

 Epu  Rpd Mam 
 

Eps 
 

Rdpu  

  Pder    Ppi Aap 

Spr Nib  Rap Pca 
 
 
 

 
 

Rpd 
Nim 

  - Convergencia 
 

Figura 98. Esquema cruzado de determinantes de los niveles de convergencia e integración. 
Fuente: Elaboración propia a partir del análisis de las piezas multimedia y las entrevistas realizadas a los 

miembros de los equipos de producción. 

 



389 
 

El escenario en el que se encuentra +convergencia y +integración implica, entre otros 

aspectos, la coexistencia de equipos de producción interdisciplinarios que gocen de 

sistemas de pensamiento flexibles, prácticas comunicacionales abiertas, estilos de 

dirección editorial flexibles, así como la flexibilidad frente a las posturas políticas. La 

disposición a la actualización profesional y la aplicación de los nuevos conocimientos 

adquiridos es otra de las características que favorece este plano. Desde el nivel del 

contenido requiere el uso de recursos expresivos variados, con mayor nivel de 

integración que establecen relaciones más estrechas entre plataformas y un nivel de 

interactividad alto.   

 

  
Figura 99. Condiciones que propician la existencia de +convergencia / +integración y –integración / -

convergencia. 
Fuente: Elaboración propia a partir del análisis de las piezas multimedia y entrevistas realizadas 

 

El lado opuesto, en el plano de –integración y –convergencia estaría caracterizado por 

la existencia de equipos unidisciplinarios, en el marco de sistemas de pensamiento, 

dirección editorial y posturas políticas de carácter rígido, en donde son comunes las 

prácticas comunicacionales cerradas, y hay poca disposición al aprendizaje y a la 

aplicación de nuevos conocimientos en el desarrollo del trabajo periodístico. En el 

mismo sentido, los contenidos incluyen recursos expresivos de diseño periodístico 

uniformes, yuxtapuestos, que establecen relaciones distantes entre plataformas y en los 

cuales se propician niveles de interactividad bajo.  

 

En un escenario ideal se supondría que se va hacia la búsqueda de +convergencia y 

+integración en la producción de especiales multimedia. Sin embargo, es imposible 

descartar las dimensiones humanas, las subjetividades y las características 
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organizacionales que conducen procesos de producción cambiantes en los que pueden 

vislumbrarse características que propiciarían movimientos en los cuatro planos 

expuestos con anterioridad en el esquema. 

 

Tomando como base las características atribuidas a cada plano, las cuales, como se ve, 

presentan algunos cruces, se ubicó cada uno de los especiales multimedia analizados 

dentro del plano a cuyas particularidades tuviese un mayor acercamiento, sin 

desconocer que las producciones pueden cumplir condiciones que aparecen en los 

distintos planos a un mismo medio.  

 

    + Convergencia 

        

    

 
 
 
 
 

 

 

T4 

   T3     

      S2  

  T1 T2   V4  S4  

- Integración  

S3 

+ 
Integración 

    
V1 
V2 

   

    

 
V3 

 
 
 
 

   

        
        
        

  - Convergencia 
 

Figura 100. Aproximación a la ubicación de los especiales multimedia analizados en el esquema cruzado de 
coordenadas cartesianas. 

Fuente: Elaboración propia a partir de los resultados de la aplicación de los instrumentos de análisis. 

 

A partir de los análisis buena parte los especiales se ubicaron en planos que evidencian 

+convergencia y apuntan hacia +integración, tanto por las características del contenido 
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como de las particularidades de sus equipos de producción. Si bien solo cuatro se 

encuentran en el primer cuadrante del esquema cruzado de coordenadas (superior 

derecho), que supone el mayor convergencia e integración, tres se ubicaron solo bajo 

la línea divisoria, con lo cual se quiere apuntar a que son pocas las características que 

los vinculan con el cuarto cuadrante (inferior izquierdo) y, por ende, en –convergencia 

+integración.  

 

Por ejemplo, el especial multimedia de ElTiempo.com dedicado al Camino de Santiago 

(T4) es considerado el que representa de manera más cercana +convergencia y + 

integración por su contenido caracterizado por la presencia de recursos expresivos 

variados, que se encuentran integrados dentro de un mismo esquema digital que 

propicia la relación entre plataformas narrativas y que facilita un nivel de interactividad 

medio. Su producción implicó la existencia de un completo equipo interdisciplinario 

que supera la presencia de editores y periodistas para vincular videógrafos, 

diseñadores, programadores e infógrafos, y profesionales en mercadeo digital, entre 

otros perfiles.  

 

Los esquemas de producción dan cuenta de que en la confluencia de profesionales de 

diferentes áreas con distintos antecedentes profesionales requirió el pensamiento 

flexible, el establecimiento de lazos de comunicación abierta que propiciaran el 

enriquecimiento mediante la observación crítica y la toma de decisiones a partir de la 

articulación de los conocimientos de todos los involucrados. 

 

Otros especiales del mismo medio (T1, T2 y T3) se encuentran en el segundo cuadrante 

(superior izquierdo). Estos difieren en su nivel de integración por la presencia de 

equipos que se describen más como semi-interdisciplinarios, ya que en ellos hay 

presencia de periodistas, diseñadores y fotógrafos, perfiles que confluyen de forma 

común en la realización del trabajo periodístico, que son más cercanos por su 

vinculación con las artes, pero que no muestran el alcance de la diversidad de 

conocimientos presentes en otros procesos de producción. De la misma manera, 

responden a producciones realizadas en esquemas preestablecidos, con notas 
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periodísticas realizadas de forma aislada, muchas veces en solitario, y que se unieron 

en un mismo espacio para crear el especial. 

 

Los especiales de Semana.com (S2, S3 y S4) y Verdadabierta.com (V1, V2, V3, y V4) 

muestran más inclinados hacia los cuadrantes de +convergencia /+integración y -

convergencia/+integración; en el primer caso, obedece a la conjugación de los 

elementos del plano del contenido, mientras, en el segundo, tiene que ver más a las 

características propias de las dinámicas que caracterizan el plano de los equipos de 

producción, ya expuestos en la Tabla XX. 

 

De todas maneras, los resultados revelan que, pese a las particularidades de cada medio 

en la presentación y producción de las piezas periodísticas, se entiende y se trata de 

responder a las exigencias actuales de los medios digitales en términos de convergencia 

e integración, unas veces con más recursos disponibles, de maneras más explicitas y 

enmarcadas en procesos colectivos; mientras que otras, con limitados recursos, 

recurriendo a estrategias externas de financiación, y con limitadas posibilidades de 

trabajo en colectivo. Los proyectos evidencian esas dualidades y posibilidades.  

 

11.1 Lo comunicativo y lo instrumental  
 

Un aspecto importante de los procesos de la convergencia, como se recogió en el 

recorrido teórico de la presente tesis, es el carácter comunicativo e instrumental en la 

articulación de los elementos constitutivos de los especiales sobre conflicto armado 

colombiano en los medios digitales objeto de esta investigación.  

 

Como se explicó en capítulos anteriores, esto se relaciona con las propuestas de 

Salaverria (2001), quien en su aproximación al concepto de multimedia le confiere esos 

planos: comunicativo (de los lenguajes) e instrumental (de los medios), el primero 

referido a las características retóricas de los mensajes y, el segundo, en relación con la 

organización de los medios que se utilizan para esa enunciación. Si bien sus propuestas 
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se plantearon décadas atrás, se considera la vigencia de estas características en los 

contenidos analizados, solo que articulados a la perspectiva narratológica. 

 

Esas dos facetas, comunicativa e instrumental, desde la perspectiva de esta 

investigación, son relacionables con las dimensiones de la historia (qué se cuenta) y 

del discurso (cómo se cuenta) propuestas para el análisis narratológico de los especiales 

multimedia. Lo anterior, si se entiende que en el plano comunicativo o plano de los 

lenguajes están inmersos los mensajes informativos que se transmiten a través de esas 

piezas periodísticas (qué se cuenta), y en el plano instrumental o plano de los medios, 

están los distintos intermediarios a través de los cuales se transmiten esos mensajes 

(cómo se cuenta). 

 

Las entrevistas a los productores de los medios digitales evidencian varias 

circunstancias. La primera es que la comprensión del multimedia, desde los dos planos 

mencionados varía, tal como ocurre en el ámbito académico. En las reflexiones sobre 

los conceptos de hipermedia, multimedia y multimedia interactivo, profundizados en 

el marco de esta tesis, ya se hablaba de las distintas acepciones y los diferentes sentidos 

en que era comprendido el término desde los estudios de diversos teóricos vinculados 

a variopintas áreas de conocimiento. En la práctica de los profesionales de la 

información se mantiene esta carencia de una única definición, específica y apropiada 

por los profesionales de la información. Con lo anterior, se hace referencia a que, si 

bien hay nociones generales establecidas desde lo teórico, los productores de los 

contenidos digitales entienden a su manera y confieren ciertas características al 

multimedia con expresiones que se consideran consecuentes con los planos a los cuales, 

en su momento, se refirió Salaverria (2001). 

 

En un primer momento se llevaron a cabo entrevistas presenciales y virtuales con José 

Antonio Sánchez, Ginna Morelo, Rafael Quintero Cerón, Alejandro Urueña, Natalia 

Bonnet, Marisol Gómez, Ivonne Rodríguez y Tatiana Navarrete, cuya trayectoria 

profesional se presenta a continuación, en aras de remarcar su experticia en estos temas. 
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José Antonio Sánchez es el Gerente de Contenidos Digitales de El Tiempo, medio en 

donde también desempeñó el cargo de Editor Digital. Trabajo como editor político de 

El Espectador. En 2013 recibió el Premio de Periodismo Rey de España y 

reconocimiento por el Mejor Trabajo Multimedia del Grupo de Diarios de América 

(GDA) en 2014. Asimismo, es docente de la Escuela de Periodismo de El Tiempo. 

 

Ginna Morelo es periodista de investigación especializada en periodismo de datos. 

Trabajo como editora de Datos de El Tiempo durante el periodo analizado y, antes, 

como reportera, editora y Jefe de Redacción del Diario de Córdoba. También es 

docente de la Universidad Javeriana y la Escuela Multimedia de El Tiempo. Durante 

su carrera recibió el Premio Gabo 2018; el Premio Nacional de Periodismo Simón 

Bolívar, del cual fue Periodista del año en 2018 y recibió en otras tres oportunidades; 

el Premio Ortega y Gasset en 2016, el Premio a la Excelencia Periodística de la SIP, el 

Premio Anway de Periodismo Ambiental, y el Premio Iberoamericano de Periodismo 

Sociedad para Todos. Fue presidenta de Consejo de Redacción, que promueve el 

periodismo de investigación en Colombia. En la actualidad, es directora de la Liga 

Contra el Silencio, una alianza de periodistas y medios que vela por la no censura. Es 

autora de libros y manuales sobre el cubrimiento del conflicto armado en Colombia.  

 

Rafael Quintero Cerón es Editor del Laboratorio de Innovación de El Tiempo. También 

fue periodista de la Unidad de Datos, editor nocturno y Jefe de Redacción de 

ElTiempo.com. Trabajo en como editor Político de Colprensa, la agencia de noticias 

colombiana.  

 

Alejandro Urueña es diseñador gráfico e infografista. Fue director de infografía Digital 

y Contenido Diferencial (IxD) de El Tiempo y docente de la Escuela de Periodismo de 

El Tiempo. Durante su carrera recibió el Premio CPB Círculo de periodistas de Bogotá, 

el Premio Nacional de Periodismo Simón Bolívar el Premios Ortega y Gasset, y el 

Premio Internacional de Periodismo Rey de España, entre otros, por trabajos realizados 

en las modalidades multimedia e infografía, entre otros. En la actualidad, es Consultor 

de UX (experiencia del usuario) para Anheuser-Busch InBev. 
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Natalia Bonnet de desempeño como editora de Especiales Multimedia de El Tiempo 

durante el periodo analizado. Su desempeño periodístico la hizo merecedora Premio de 

Periodismo Simón Bolívar. Hoy es conductora del Padres sin instrucciones, un 

proyecto digital y serie podcast de ElTiempo.com dedicada a dar consejos a los padres.  

 

Álvaro Sierra, ex editor General de Revista Semana, es un periodista y fotógrafo con 

más de 30 años de experiencia, especializado en temas de conflicto y drogas ilícitas. 

Durante su trayectoria profesional ejerció como periodista independiente, corresponsal, 

editor y director de medios en el ámbito colombiano e internacional. Trabajo para el 

grupo Diarios de América, El Tiempo y Semana, entre otros. Actualmente, es director 

de France 24 en Español. Su experiencia profesional incluye el cubrimiento del 

conflicto sandinista en Nicaragua, la disolución de la Unión Soviética y el conflicto 

armado colombiano. Ha sido docente de la Universidad de la Paz en Costa Rica. 

 

Ivonne Rodríguez es periodista de investigación especializada en el cubrimiento de 

despojo de tierras. Fue miembro del equipo de Verdadabierta.com durante el periodo 

analizado. Durante su carrera periodística recibió en varias ocasiones el Premio de 

Periodismo Simón Bolívar, fue finalista del Premio Latinoamericano de Periodismo de 

Investigación, IPYS, y ganó el Premio EuropAid a la innovación. Está vinculada con 

la Comisión para el Esclarecimiento de la Verdad, la Convivencia y la No Repetición, 

entidad creada por el Estado colombiano como parte del Acuerdo Final para la 

terminación de conflicto y el establecimiento de la paz duradera en el país.  

 

Tatiana Navarrete es periodista de investigación. Desde 2012 trabajo como periodista 

de Verdadabierta.com, en donde estuvo a cargo de cubrir el proceso de justicia 

transicional durante la desmovilización de grupos paramilitares en Colombia. Fue 

becaria del International Center for Journalists, ICFJ. Recibió el Premio de Periodismo 

Simón Bolívar.  
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Marisol Gómez es periodista especializada en temas de conflicto y paz. Fue periodista 

y editora de ElTiempo.com, casa editorial de la que hizo parte durante más de 20 años. 

Es autora de los libros “La historia secreta del proceso de paz” y Desterrados: las 

cicatrices de la guerra en Colombia. Ha sido docente universitaria y tallerista de la 

Fundación Gabo. Después de toda una vida en el periodismo se lanzó a la política y es 

concejala de Bogotá.  

 

Los entrevistados coincidieron en que las maneras de entender el concepto de 

multimedia son diversas, muy amplias e implican la existencia de una mezcla, dentro 

de la cual se identifican, involucran y articulan distintos formatos mediáticos al 

lenguaje digital. 

 

Alejandro Urueña, ex director de Infografía Digital y Contenido Diferencial de El 

Tiempo, dijo que la manera como se define un multimedia o un especial multimedia 

“para muchas personas es diferente. Para mí un especial editorial o un especial multimedia 

es algo que se sale de lo convencional y por eso se llama especial, porque no tiene la línea de 

producción genérica que deberíamos tener. Básicamente es un repositorio donde hay una serie 

de recursos multimedia que están apilados. Ese es como el desarrollo clásico de un especial. 

Tú lo ves en todos los medios y es eso, es un repositorio que tiene una identidad gráfica, está 

compuesto de un montonón de piezas multimedia: infografías, textos, audios, videos (…) ese 

es el clásico”. 

 

Para Álvaro Sierra, ex editor general de Semana, qué es un especial multimedia es una 

pregunta muy amplia, pero si se tratara de definirlo de alguna manera, diría que un 

“Multimedia es un género digital que abarca varios otros géneros y que se pueden combinar 

de manera distinta. Tiene elementos visuales fijos, fotografía o video; tiene elementos sonoros, 

audio, musicalización, etcétera, y se combinan de diversas maneras”.  

 

Esa mezcla hay también un reconocimiento de los distintos elementos que componen 

el lenguaje digital: la hipertextualidad, la interactividad y la multimedialidad.  
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Desde la perspectiva de Ivonne Rodríguez, ex periodista de Verdadabierta.com, el 

multimedia “debe incorporar distintos formatos de los medios de comunicación. (…) lo 

escrito, lo radial, lo audiovisual, lo otro es la animación, mapas, líneas de tiempo, etc. Pero 

adicional a eso debe haber hipertextualidad, o sea que el contenido pueda llevar a otros 

contenidos. No necesariamente tiene que haber una conexión rígida dentro de esa propuesta, 

sino que si puede haber algunos textos o datos de contexto el lector tiene plena libertad de 

entrar y verlos. Hay uno [un concepto] mucho más complejo que es la interactividad, que a 

veces ni siquiera se piensa o no se propone, pero creo que eso es muy valioso. (…)  Entonces 

es también pensar que no toda la verdad, o que el periodista es un super periodista que va a 

poder conseguir todas las piezas de una historia, sino decirle al lector: “Oiga, apórtenos todo 

lo que Ud. tiene o lo que Ud. quiera opinar para poder construir esas piezas”. Creo que 

debería lograr esos tres niveles”. 

 

La referencia sobre lo técnico, lo tecnológico o lo instrumental se traspasa. Así, el 

multimedia, como concepto y como producto, se vincula a lo comunicativo en la 

medida en que se consideran la capacidad de explicación de los mensajes informativos 

que se transmiten; en ese sentido, existe una aproximación a la comprensión de que los 

especiales multimedia más allá de las posibilidades que ofrece de vincular varios 

medios, y se reconoce su alto potencial para comunicar de manera pertinente aquellos 

temas que requieren ser más investigados. 

 

Ginna Morelo, ex editora de la Unidad de Datos de El Tiempo dijo que “intento pensar 

siempre lejos de lo técnico, que un multimedia es el resultado de una exploración de diversas 

plataformas que convocan hacia la explicación de una historia en profundidad. Entonces, lo 

que creo que hace un multimedia es combinar lo ya existente, que puede ser sonido, video, 

escritura, con algo muchísimo más creativo en el fondo que es el eje central del por qué o el 

para qué de la historia y el de sus personajes. Es poner a jugar esas herramientas, pero con 

un concepto. No sé si es correcto o no, pero me ha funcionado, bajo un concepto filosófico 

mucho más exploratorio del interior de la historia, por qué la historia habla y pide, y por qué 

pide unas cosas y no otras”.  
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Por su parte, José Antonio Sánchez, gerente de Contenidos Digitales de ElTiempo.com, 

se aproxima al concepto con la idea de que el multimedia implica la existencia de una 

metáfora; de la misma manera, explica que la articulación de diversos elementos 

requiere procesos editoriales más estratégicos y complejos que la simple confluencia 

de características técnicas. Si bien existe una convergencia de formatos, le atribuye al 

multimedia el carácter de “narrativa mediática”, dentro de la cual confluyen las 

características del proceso productivo, en tanto que traspasa la elaboración de este para 

conjugar estrategias de distribución y participación necesarias en los medios digitales.  

 

Para Sánchez, “Un multimedia es una narrativa periodística que se apoya en diferentes 

formatos y que puede tener una estrategia de distribución y de participación con las audiencias 

muy distinto de producir un solo video o texto. Una estrategia o un contenido multimedia tiene 

elementos como un objetivo, una metáfora, un desarrollo, una planeación, una investigación; 

es un trabajo de muy largo aliento, tanto que aquí hemos definido que más o menos de los 

grandes especiales multimedia solamente podemos hacer tres al año porque tienen unas 

condiciones especiales de investigación producción, edición y distribución”.  
 

La definición del concepto multimedia desde la perspectiva del Gerente de Contenidos 

digitales de ElTiempo.com trae a colación unas condiciones de producción 

particulares; para su elaboración requiere el establecimiento de equipos de trabajo en 

los que se asume una postura de “co-creación”.  

 

Álvaro Sierra, ex editor general de Semana, plantea una postura similar, en la medida 

en que este tipo de trabajos periodísticos “es un trabajo en equipo por excelencia. Es el 

típico trabajo periodístico que no lo hace un periodista solo” Haciendo referencia a 

Proyecto Víctimas, Sierra explicó que fue un producto que requirió ‘una investigación 

grandísima, actualizar, o sea toda una investigación de cifras, pero también montones de 

entrevistas, de reportería con la gente, de viajes a terreno, que tuvo montones de 

componentes”.  

 

Lo anterior tiene estrecha relación con los condicionantes de producción presentes en 

el plano de los equipos de producción que se presentaron en tablas anteriores. En este 
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punto, juega un papel importante la interdisciplinariedad y las habilidades 

profesionales que favorecen procesos de cooperación, tales como los sistemas de 

pensamiento, de comunicación y la apertura hacia la cualificación, entre otros 

elementos expuestos en el segmento anterior.  

 

De la misma manera, existe referencia a los mismos términos que presenta la literatura 

para referirse a las producciones periodísticas. Por ejemplo, asimilando un especial 

multimedia con un reportaje multimedia; este último considerado un término menos 

excluyente. Sobre este particular, Rafael Cerón, periodista de la Unidad de datos de 

Eltiempo.com, cree que piensa en estos productos como “un gran tema que engloba 

varias partes, cada uno con un lenguaje diferente, interactivo y digital. Entonces, ser 

multimedia es el que reúne video, imágenes, texto, fotografía, audios y tal. Digamos que esa 

podría ser la definición más clara. Es digamos como un gran tema que se puede dividir en 

subtemas, que cada uno le puede dar un lenguaje diferente gracias a lo digital”. 

  

Las diferentes concepciones y alcances del concepto multimedia se relacionan con los 

planos comunicativo e instrumental ya mencionados. En el plano comunicativo estaría 

la historia, su objetivo, la construcción de la metáfora y el carácter profundo o 

investigativo que subyace los mensajes transmitidos, lo que se cuenta, el por qué y el 

para qué del relato y de sus personajes. En el plano instrumental estaría la mezcla de 

lenguajes a la que se refieren los productores, la confluencia de los intermediarios 

textuales, visuales, sonoros, audiovisuales, de interacción y de interactividad que 

pueden impactar las maneras como se cuentan esas historias.  

 

11.2 Factores determinantes de los procesos de producción 
 

A las reflexiones sobre las dinámicas de convergencia e integración expuestas con 

anterioridad, se suman las relativas a los condicionantes de producción sobre los cuales 

se discutió en capítulos previos. Las propuestas de Shoemaker y Reese (2014), 

Hanitzsch et Al. (2010), McQuail (2013) y Willnat, Weaver y Choi (2013), entre otros, 

incluyeron la influencia de los sistemas sociales, económicos, políticos y culturales; las 
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instituciones sociales, las prácticas y rutinas de producción y los factores individuales 

que determinan, desde su perspectiva, los contenidos mediáticos que se difunden.  

 

Sobre la base de la revisión teórica y con el ánimo de articular lo hallado en este estudio, 

se sintetizaron las diferentes posturas de los niveles de análisis propuestos por los 

autores con los factores que determinan la producción periodística en los medios 

digitales analizados. El esquema y los niveles de influencia que se presentan en la 

siguiente tabla condensan los aspectos que resultaron de las indagaciones a los 

miembros de los equipos de producción.  
 

 
Tabla 51. Síntesis de los niveles de influencia de la producción de los contenidos mediáticos. 

Niveles de influencia 
Contexto 

social 
Instituciones 

sociales 
Organizaciones 

mediáticas 
Prácticas y 
rutinas de 

producción 

Características 
individuales 

Dimensión 
ideológica 

Proveedores de 
contenido 

Propiedad de los 
medios 

Modelos de 
producción 

Características 
demográficas 

Dimensión 
política y 

económica 

Publicidad y 
audiencias 

Estructuras 
organizacionales 

Roles 
profesionales 

Educación 

Dimensión 
cultural 

Dinámicas del 
mercado 

Nexos con el 
sistema social 

Prácticas y 
dinámicas de 
comunicación 

Estilos de 
dirección y 

comunicación 

 Control de los 
medios 

Parcialidad e 
imparcialidad 

Formas de 
articulación 

Actitudes, valores 
y creencias. 

   Procesos de 
cualificación 

Sistemas de 
pensamiento 

   
 

Posturas 
políticas. 

 

Estos factores se presentan como una manera de identificar los diversos escenarios en 

los cuales actúan los niveles de influencia en la producción de los contenidos. Los 

aspectos que se relacionan actúan de manera concatenada, lo que se evidencian en las 

posturas de los miembros de los equipos entrevistados.  
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11.2.1 Las conexiones sociales e individuales de la producción 
multimedia 

 

El periodismo en Colombia se concibe ligado al conflicto armado. Las revisiones 

bibliográficas y la extensa discusión sobre los asuntos asociados con este tema 

evidenciaron que, tanto en su generalidad como en sus particularidades, es una cuestión 

siempre presente en la agenda de los medios de comunicación colombianos. 

 

Durante el periodo analizado en esta investigación, 2012-2015, los especiales 

multimedia se realizaron en un entorno gubernamental permeado por las negociaciones 

de paz y enmarcados en el Plan de Desarrollo 2010-2014 durante el cual el gobierno 

de Juan Manuel Santos pretendió trascender de una política de seguridad democrática, 

fomentada por el expresidente Álvaro Uribe Vélez, a un escenario de prosperidad 

democrática; esta última se fundó en la visión de pasar, ante los ojos del mundo, de una 

perspectiva de estado fallido a una economía emergente con amplias posibilidades de 

crecimiento. Los pilares que se plantearon en ese documento incluyeron la 

convergencia y desarrollo regional, crecimiento y competitividad, igualdad de 

oportunidades, consolidación de la paz, innovación, sostenibilidad ambiental, buen 

gobierno y relevancia internacional. (DNP, 2010) 

 

Vale la pena mencionar que la producción periodística de esta época tuvo como 

preámbulo circunstancias relevantes que, desde la perspectiva de esta investigación, se 

manifestaron en el cubrimiento periodístico. Una de ellas fue la promulgación de la 

Ley de Víctimas y Restitución de tierras en 2011, que quizá tuvo influencia en los 

relatos que ya fueron analizados y en los cuales, tanto la figura de las víctimas como el 

despojo de tierras, como pudo verse en resultados del análisis narratológico, fueron 

preponderantes.   

 

El hecho de que la consolidación de la paz estuviera entre los pilares de desarrollo 

nacional ya hablaba de la importancia de reflexionar y reorientar las miradas frente a 

los discursos emitidos sobre el conflicto en un nivel muy amplio. Así, desde las 
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entidades gubernamentales, no gubernamentales, medios de comunicación y la 

ciudadanía, se visibilizaron diversas voces y miradas de estos asuntos. De la misma 

manera, las negociaciones de paz dieron otro estímulo a los lazos entre el conflicto y 

cubrimiento periodístico, lo que redundó en un papel más activo de los medios y los 

periodistas, no solo manifiesto en nuevas maneras de presentar las historias, sino 

también en las posturas que adoptaron, ya fuese de forma involuntaria o por las 

conexiones personales y profesionales que establecieron con estos temas. 

 

En algunos casos, el trabajo periodístico requirió una mayor especialización. Las 

entrevistas a los equipos de producción mostraron que, para el caso de los periodistas, 

las formaciones de base fueron la comunicación social y el periodismo, pero algunos 

consideraron determinante en su contexto laboral realizar maestrías en áreas como 

ciencias políticas, estudios políticos y estudios de Desarrollo con énfasis en conflicto 

y estudios de paz, las cuales aportaron en la construcción de los contenidos. Otras de 

las especialidades fueron la comunicación, la comunicación y programación 

radiofónica y el periodismo digital, aunque fue claro que la realización de las piezas y 

el lanzamiento de nuevas y distintas aplicaciones implicaron una actualización 

permanente que no siempre está ligada a programas formales de posgrado.  

 

Al indagar sobre la manera como los profesionales involucrados en la producción 

terminaron en posiciones laborales que implicaron el cubriendo del conflicto armado 

colombiano, se encuentra que muchos de ellos iniciaron sus carreras tratando temas 

diversos, y fue en el recorrido profesional que se vincularon a proyectos en los que se 

especializaron en conflicto. En algunos casos, lo refieren como una casualidad, ya sea 

porque fueron parte de equipos que cubrimiento de notas locales o judiciales y, muchas 

veces, dentro de estas últimas se incluían acciones derivadas del conflicto armado 

colombiano que se trataban de manera genérica. En otros casos, la razón es que 

personas con las que se vincularon laboralmente luego los guiaron a proyectos relativos 

al conflicto.  
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Tatiana Navarrete, experiodista de Verdadabierta.com, compartió que “en principio [el 

tema del conflicto] digamos que sí me interesaba. Creo que a gran parte de los periodistas 

que salen o personas que entran a estudiar periodismo les interesa, pero fue casual, porque 

dio la casualidad de que la misma persona que dirigía el proyecto en el que yo estaba 

trabajando, que era de elecciones, trabajaba en temas de conflicto. Entonces sí, fue un poquito 

casual.” 

 

En otros casos, existe una conexión desde las experiencias personales que generaron la 

fascinación y el interés de ahondar estos temas de manera extensa. Así, por ejemplo, 

Ginna Morelo ex editora de la Unidad de Datos de ElTiempo.com dijo que “hay 

toda una carga de historia de familia que me llevó siempre como a volver ahí. (…) La historia 

de mi región como tal, donde yo nací, donde crecí, desde que yo nazco, o sea desde que yo 

tengo uso de razón o reflexiono sobre algo, siempre me están contando historias alrededor de 

la violencia. Todo tiene una explicación relacionada con la violencia. (…) Desde que yo abrí 

mi mente a algo concreto estuve oyendo esas vainas, entonces eso como que se te pega en la 

piel; pero más allá de lo que significa meterte en eso, porque hay periodistas que les pasa, qué 

berraquera, estas metido, estas en la jugada, alerta. (…) La preocupación mía siempre era, 

bueno, si ocurrió algo eso qué significa. O sea, siempre era como el ojo del historiador (…) y 

eso en lo personal me capturó enormemente y lo convertí como en una línea de investigación 

permanente.”  

 

Frente a sus posturas personales y profesionales y su visión de la objetividad y la 

subjetividad, los miembros de los equipos de producción remarcaron varios aspectos. 

Primero, que el debate sobre la dualidad de esos dos extremos, la objetividad y la 

subjetividad, seguirá presente siempre en el trabajo de los periodistas. De la misma 

manera, plantearon que en su trabajo no consideran que haya una objetividad extrema, 

y equiparan este aspecto con otros valores a partir de los cuales sustentan su práctica 

profesional sin importar que tipo de temas cubren. 

 

Álvaro Sierra, por ejemplo, plantea la inexistencia de la objetividad en la medida en 

que la labor del periodista esta permeada por diversos factores, algunos relativos al 
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carácter individual y la experiencia del sujeto y por el entorno organizacional en que 

este se mueve.  

 

En sus palabras, “soy de los partidarios de que la objetividad no existe. Es como la verdad 

en ciencias sociales. El periodismo no es una ciencia exacta, (…) entonces, el background, la 

historia personal, familiar, el entorno, si uno vive en el Sahara o vive en Alaska, todas esas 

cosas influyen en el resultado final de cualquier trabajo periodístico porque es un trabajo 

humano. El otro elemento que hace que la objetividad no exista es el medio en sí. Los medios 

tienen dueños, tienen directores, tienen intereses, hay temas más posibles y temas más 

espinosos, muchos de esos proyectos solo se sacan adelante dando batallas duras internas, 

además porque implican cosas de política, relaciones del dueño con el gobierno, o con los 

amigos, con empresarios o con el uno o con el otro”.  

 

Así, ser objetivo se equipará con ser honesto y responsable, aun cuando se tiene claro 

que algunos visos personales estarán presentes en el desarrollo de su labor profesional.  

 

“La objetividad entendámosla como honestidad. Si tú eres honesto con tu trabajo y consultas 

tus fuentes y no tergiversas las fuentes y consultas todos los lados, digamos que hay 

objetividad. Pero si la entendemos como que el periodista se aparta por completo de su 

concepto y se vuelve un robot que no opina, que no siente, eso es imposible”, expresó Rafael 

Quintero Cerón, periodista de la Unidad de Datos de Eltiempo.com.  

 

En otros casos, se asimila al “equilibrio”, al hablar del apropiado balance que se 

sobrepone a la subjetividad en el ejercicio de la profesión. Sobre esto, Ivonne 

Rodríguez, ex periodista de Verdadabierta.com, dijo que “partimos de que el periodismo 

no es objetivo, de que el periodismo es subjetivo. Digamos que esa norma que a uno le 

enseñaban en la universidad no es real, porque el periodismo es realizado por personas, no 

por robots. Entonces siempre va a haber una postura, una indignación, tristeza, sorpresa, lo 

que quieras en términos de sentimientos, pero lo que sí se puede lograr con el periodismo, 

independiente de las convicciones que uno tengo o de los sentimientos que uno tenga frente a 

algo, es el equilibrio. (…) por eso el tema del conflicto es supremamente duro. Entendemos 

que, aunque a uno los prejuicios lo harían pensar inicialmente que hay buenos y malos en una 
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historia, tratamos de despojarnos de esa idea. (…) porque lo importante es no justificar, sino 

comprender en el fondo por qué alguien decide matar a otra persona, porque este grupo decide 

violar mujeres. No estoy diciendo justificar porque ninguna violación de derechos humanos se 

puede justificar, ninguna. Pero es tratar de comprender los contextos y qué fue lo que pasó. 

(…) Entonces, bajo esa misma premisa, (...) por eso el nombre del proyecto, Verdad Abierta, 

que tiene que ver con que la verdad no es una, la verdad hay muchas verdades y hay que 

escuchar todas esas verdades, y [la verdad] no reposa en una sola persona sino en muchas y 

que lo que hay es que construir relatos que muestren los matices de esa historia”. 

 

El uso de métodos o técnicas que ayuden a verificar y sustentar los hechos se platea 

como la clave para realizar un trabajo ecuánime, sin desconocer que en ello hay una 

faceta íntima que puede influenciar el desarrollo y el producto que es publicado.  

 

Al respecto, Ginna Morelo dice que “tengo una preocupación y es la de ser subjetivamente 

honesta, porque no creo en la objetividad, es imposible. (…) lo que pensaba era, bueno voy a 

escribir una historia, entonces de entrada me di cuenta de que uno era un mentiroso de siete 

zuelas, porque uno dice voy a entrevistar a Johanna y no a Fernando. Eso es ser subjetivo. 

Subjetivo desde el gusto. (…) me doy cuenta más cuando me meto en la investigación de las 

ciencias sociales y descubro los métodos; entonces ahí digo, la subjetividad honesta es esta. 

Someto a los métodos un montón de datos y lo que me salga de ese análisis de categorías es lo 

que puedo ir a buscar. Estoy siendo menos sesgada, que en esa primera mirada.” 

 

Así, la decisión de incluir ciertas metodologías de trabajo influencia los procesos 

mediante los cuales se construyen las historias, las formas como son presentados al 

público y, de alguna manera, la percepción de calidad que cada periodista puede tener 

de su propio trabajo.  

 

Sobre esto, Morelo añade que “Obviamente, ese proceso [la aplicación de los métodos] 

sí procuro llevarlo mucho de apoyo en mis trabajos; el proceso de mirar primero un conjunto 

de datos y no un único dato, incluso de no llegar a ningún sitio sin haber pasado previamente 

por un análisis historiográfico de las cosas, por una revisión antropológica de las cosas. O 

sea, soy muy obcecada y, sobre todo, con los temas de conflicto. Me aterra mucho pensar que 

llego a una parte en donde lo único que sé de esa parte es lo que he leído en los medios y me 
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asusta, me da pánico, porque no sé qué métodos usaron mis colegas para contarme esa 

historia”.  

 

En las distinciones frente a lo objetivo y lo subjetivo también está el poder de la 

selección y el tratamiento por parte la figura del periodista, lo cual tiene relación con 

sus valores personales y definirán los criterios bajo los cuales se acercará a una 

información.  

 

“No vamos a ser completamente objetivos, ni podemos caer completamente en la subjetividad. 

Lo miro desde dos puntos de vista. Uno, algo que vi en un libro alguna vez que es la gestión 

de visibilidad y es el poder que tiene el periodista de hacer visible lo invisible. (…) La 

responsabilidad de tener el poder de hacer visible es saber seleccionar qué hacemos visible, 

qué personajes, qué historias, qué narrativas, con qué intenciones. Creo que para mí se resume 

en eso y en lo que Julio Villanueva Chan dice, "El poder literario de selección"; en la realidad 

que percibes siempre hay elementos que puedes seleccionar para construir una historia y 

depende de la habilidad, el talento y la intención del periodista ese poder literario de 

selección: qué frases, qué figuras, qué metáforas se escogen para construir una historia. 

Entonces, todo depende de la formación y de la intención que tengas”, explicó José Antonio 

Sánchez. 

 

La objetividad y subjetividad no solo están presentes en la selección temática o la 

manera como se tratan los temas. También tiene que ver con las elecciones laborales 

que se realizan. Tatiana Navarrete, de Verdadabierta.com piensa que “cuando uno toma 

la decisión, por ejemplo, de trabajar en un medio independiente, ya hay una decisión muy 

subjetiva y una visión muy subjetiva sobre el asunto del conflicto y, sobre todo, cómo los 

medios tradicionales cubren el conflicto, cuáles son las fuentes de los medios tradicionales. 

Cuando tú, real y voluntariamente, haces parte de un medio independiente y asumes como 

periodista independiente, pues siempre, todo el tiempo, vas a estar intentando, digamos que 

muy conscientemente, ir contracorriente; es ir entrevistando a las personas que nadie está 

entrevistando, a los temas que nadie está tratando y eso realmente es una decisión 

supremamente subjetiva”. 
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Para la periodista, las decisiones temáticas son, asimismo, apuestas políticas. “…el 

hecho de que no nos enfoquemos en los temas grandes que están sonando, o de hablar de tema 

del momento; no, preferimos dedicarnos tres, cuatro o cinco meses estudiando un tema de 

despojo muy fuerte que seguramente ha afectado a 500 familias, que uno dice realmente, en 

proporción, no es nada en Colombia comparado con otros casos, eso ya es una decisión 

subjetiva; creo que la subjetividad se ve en todo (…) Muchas veces, probablemente son más 

las intenciones que lo que se logra hacer. Pero al final el resultado, digamos que es una 

apuesta subjetiva y política también, de unas decisiones políticas de un medio a las que de 

cierta forma de entrada hay discusiones y es abierto, y digamos que en un medio independiente 

el tema de la censura no es una cosa que tú vas a sufrir sobre todo para los periodistas que 

trabajamos desde Bogotá o algo así. Pero desde el lugar donde te paras tú sabes que tomaste 

una decisión”. 

 

Aunque se reconoce que el distanciamiento ante la información es necesario, de igual 

manera se asumen posiciones puntuales para tratar el tema y se evidencian las 

contradicciones y las tensiones que suscitan en esas elecciones individuales en torno a 

la objetividad y la subjetividad en el tratamiento de los hechos.  

 

Al respecto, Marisol Gómez, ex editora de la Unidad de Paz de El Tiempo dijo que “los 

periodistas deben avalar todo con hechos. Creo que un hecho solito va diciendo quien cometió 

el error, el hecho solito debe decir quien tiene la mayor culpa, el hecho solito dice quién es la 

víctima, entonces uno finalmente es los hechos. Otra cosa es que uno, al contar hechos (…), 

parece un discurso muy socorrido, pero te voy a decir una cosa, en el conflicto nada mejor 

que estar del lado de las víctimas, porque son las que llevan la peor carga. Finalmente, los 

ejércitos estatales tienen una intención, tratar descalificar al contrincante. Finalmente, las 

guerrillas también tienen una idea y tratan de descalificar a las Fuerzas Armadas del Estado; 

entonces lo mejor es ponerse del lado de las víctimas. Cuando uno está relatando un hecho del 

conflicto armado, un acto de guerra, el lado de las víctimas; cuando está hablando de una 

negociación, saber que cada uno tiene una idea, y [ubicarse al] centro, nunca, nunca, no 

tomar partido. Creo que esa es la única cosa que yo he hecho en mi vida y nunca tomar partido 

y pensar que los hechos hablan por sí solitos.” 
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Las visiones de equilibrio van más allá de contraponer posiciones opuestas; estaría en 

tratar de construir un panorama lo menos subjetivo y completo posible de la realidad 

sobre la cual se informa. En ese sentido, se plantea la importancia de “tener distintas 

visiones y lograr exponerlas lo más fielmente posible; es lo que en general se llama 

objetividad en periodismo para mí. (…) En ese sentido lo que creo es que hay que tratar 

de ser lo menos subjetivo posible. Ese término es más fácil de definir y tratar de aportar 

los elementos que uno crea que hagan completo un debate, o un cuadro, o una película 

que de por sí es polémica”, aseguro Álvaro Sierra  

 

11.2.2 El entorno institucional y mediático de la información  
 

En el contexto de la búsqueda de paz y de reconocimiento internacional, la producción 

de especiales multimedia en el periodo 2012-2015 develó varios matices en relación 

con el trabajo de los profesionales de la información, la actuación de los medios y su 

aproximación a los temas del conflicto armado colombiano. Los medios y los 

periodistas: actuaron como coadyuvantes de la difusión de los esfuerzos de paz; se 

convirtieron en mediadores pedagógicos para entender la realidad de las negociaciones, 

los puntos en discusión y las implicaciones del acuerdo; pusieron de manifiesto sus 

posiciones frente a un posible escenario de posconflicto; y buscaron ser espacios para 

la recopilación y construcción de la memoria histórica de la nación.  

 

Esos cuatro escenarios de actuación confluyen en un momento histórico de las 

negociaciones de paz en Colombia, en el cual los miembros de los equipos de 

producción consideraron que el papel de los medios, y el suyo como periodistas, era 

preponderante por representar una responsabilidad desde ambos puntos de vista: en su 

rol de profesionales y como integrantes de medios de comunicación reconocidos en el 

ámbito nacional. Sin embargo, estas dos facetas no se deslindan de su condición de 

ciudadanos colombianos. En todos los casos, se apela a la responsabilidad social que 

tienen con el país. 
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Ese compromiso va más allá del papel de ser un mediador entre la información y las 

audiencias, para atribuirse un lugar en el cambio de la sociedad colombiana, tanto desde 

el lenguaje como desde una perspectiva práctica.  

 

“Dentro de las funciones del periodista esta la responsabilidad social y está la responsabilidad 

de mostrar unas narrativas que ayuden a transformar la historia del país”, explicó, José 

Antonio Sánchez.  

 

El gerente de contenidos digitales de El Tiempo puso como ejemplo el especial Camino 

de Santiago, para plantear que “son especiales que muy difícilmente algunos aceptan y que 

algunos piensan que es aburrido, (…) pero para nosotros era como la necesidad de hacerlo y 

de hacer una cosa valiosa, un trabajo periodístico que nos ayudara a transformar.(…) en la 

experiencia del Camino de Santiago, ellos [los personajes] vivieron momentos muy difíciles, 

se agarraron y se odiaron, pero dentro de todo el tiempo, la historia que contamos fue la 

historia de la reconciliación. No perdimos el foco de enviarle ese mensaje al país. Por eso son 

importantes, porque tienen una misión, un deber ser en nuestra vida.”  

 

En este sentido, se establece una posición tácita de acuerdo frente al conflicto armado, 

los procesos de negociación, el acuerdo de paz y la necesidad de establecer mecanismos 

de reconciliación nacional. Esas miradas permean los contenidos.  

En sus reflexiones sobre la objetividad y la subjetividad el ex editor general de Semana 

Álvaro Sierra al tomar como ejemplo el especial Proyecto Víctimas publicado por 

Semana, comentó que “evidentemente, tras el Proyecto Víctimas hay una evidente 

intención editorial de posicionar una visión de que este es un país en conflicto armado con 

un montón de gente absolutamente desprotegida y llevada y abandonada por el Estado y 

atormentada por una multitud de grupos armados. (…) Sí hay una asunción de posición 

con relación a la situación del país y la guerra que vivía el país que, por ejemplo, eso sí 

me preguntan pues no es objetivo o siendo objetivo, pero partiendo de una cierta posición 

sociológica frente al país”. 

 

Lo anterior, de acuerdo con la entrevista a los diferentes miembros de los equipos de 

producción, no quiere decir que exista de su parte una intención deliberada de 
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manipular los intereses de las audiencias, sino que la misma condición humana del 

realizador y el entorno del realizador, se quiera o no, tienen una implicación en la 

producción de los contenidos. 

 

En otros casos se remarca la relevancia de los resultados de las investigaciones 

periodísticas, y su papel en la justicia. En especial, se valora la forma en que la 

recopilación de los casos y la reconstrucción de los hechos se tiene en cuenta como 

prueba en las instancias judiciales.  

 

Sobre esta mirada particular, Ivonne Rodríguez cree que “es porque hemos hecho un 

trabajo muy juicioso de juntar piezas, piezas de todo tipo. Estoy hablando de piezas 

documentales, audiencias, sentencias, voces de víctimas y victimarios, de expertos, de bases 

de datos oficiales, de bases de datos extraoficiales (…) al juntar (…)  se muestra como esa 

complejidad (…) de la realidad sobre el conflicto armado. Puedo decirte, con toda la 

sinceridad del mundo, que me siento orgullosa que la justicia transicional tome las piezas de 

Verdad Abierta como insumos para la justicia. Yo digo, el esfuerzo de tantos años vale la pena 

para algo. (…) para mí es mucho más valioso que tu encuentres en el pie de página de una 

sentencia: “contexto histórico tomada Verdad Abierta”; en las sentencias de restitución: 

“explicación fue tomada de tal investigación realizada por Verdad Abierta...” 

 

Para Rodríguez, asumir esa responsabilidad de documentar el conflicto se derivaría del 

abandono del Estado porque, por acción u omisión, estuvo ausente o incumplió sus 

responsabilidades en la preservación de la información sobre el conflicto para la época 

en que se realizaron los productos digitales.  

 

“Hay otra experiencia en Colombia lamentable y es que todos los archivos o piezas judiciales 

no se guardan con el cuidado que deberían tener los archivos de este país. Entonces, si no lo 

hace la justicia lo tiene que hacer el periodismo y yo creo que Verdad Abierta es como abrir 

un espacio virtual en el que está alojado parte de esa memoria. Nosotros hemos tratado de 

buscar versiones libres en Fiscalía y nos dicen que están desaparecidas. Eso no debió haber 

pasado; ¿cómo así que se desapareció una versión libre? Probablemente no esté grabada, 

porque no nos dejaban grabar en esa época, pero están apuntadas en libretas. Sí, en libretas 
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nuestras que uno diga bueno, eso se va a la memoria y está copiado en lapicero, tomaba de 

una audiencia. Entonces, creo que eso es lo más valioso del proceso. Cómo se concibió para 

que fuera una pieza fundamental. Nosotros no buscamos justicia. Al fin y al cabo, los que 

toman las decisiones son los jueces y los magistrados, pero sí van a tener elementos históricos 

o de documentación o de contexto para que ellos tomen sus decisiones.”, explicó Rodríguez. 

 

En todo caso, esas circunstancias están ligadas a las intenciones de construcción de 

memoria histórica a partir de los resultados de su quehacer profesional, una visión 

común entre los productores de las piezas multimedia sea cual sea el rol que 

desempeñaron durante el desarrollo del producto y su formación o antecedentes 

profesionales. 

 

Sobre este particular, Álvaro Sierra considera que “Los medios contribuyen a crear 

memoria historia en la medida en que contribuyen a formar imaginarios, digamos, y en la 

medida en que relatan las cosas de una manera o de otra”.  

 

En la construcción de la historia desde los medios se reconocen omisiones, 

transformaciones y condicionantes que intervienen en las maneras como se cuentan 

esos relatos. Desde el punto de vista de Sierra, “Creo que, por ejemplo, en los medios 

colombianos, sobre todo hasta que empezaron las negociaciones con Uribe, hubo mucha 

más cobertura de las malas cosas (entre comillas) que hacia la guerrilla que lo que hacían 

los paramilitares durante una época. Creo que fue una de las grandes deficiencias de los 

medios y se empezó a resolver un poco cuando empezaron las negociaciones con las 

Autodefensas Unidas de Colombia y hubo más acceso a ello. Pero no era tanto por falta 

de acceso, los medios colombianos han sido siempre y siguen siendo muy oficialistas. El 

punto de la cercanía de la cúpula de los medios, sobre todo los dueños y los directores a 

los gobiernos siempre ha sido un problema para cubrir muchos temas, no solo los de 

conflicto armado, pero en particular el del conflicto armado. Entonces hay había 

discusiones y presiones y peleas internas sobre enfoques de cubrimiento de este tipo de 

cosas”.  
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Desde la experiencia de Alejandro Urueña, diseñador gráfico y ex jefe de visualización 

de Eltiempo.com, “es importante lo que estamos haciendo acá porque es el valor histórico 

que le estamos dado a esos procesos. Esas piezas que hagamos van a ser consultadas de aquí 

a unos buenos años (…) para mí hay una parte también emocional en hacer eso, porque lo que 

te digo, es un valor histórico para el país o para el mundo tener eso almacenado, como esa 

memoria almacenada en un servidor para que la gente la pueda consultar cuando 

quiera.  Entonces de pronto, no estamos emocionados o a los usuarios no les importa tanto lo 

que está pasando, pero de aquí a unos 10 años cuando ya se acabe todo este boom de lo que 

está pasando (…) puede servir de una herramienta de consulta, algo que le sirva a alguien a 

alguna organización o una ONG para quizá desarrollar algo o que otro país vea como fue 

nuestro proceso si es que tienen otro proceso así. Me parece emocionante como hacer parte 

de la escritura de esa historia.” 

 

Las negociaciones y los temas de paz fueron de igual relevancia para los tres medios 

analizados, pero la producción de especiales sobre estos temas, incluso algunos que actuaron 

como espacios para la comprensión histórica del conflicto, fueron más evidentes en 

Eltiempo.com y Verdadabierta.com.  

 

El desarrollo de este tipo de trabajos también es objeto de críticas dentro de los mismos medios 

en los que fueron realizados, ya sea por las temáticas que se trataron, por las estrategias de 

producción que se emprendieron, o por las dinámicas de articulación de los equipos de trabajo.  

 

De la misma manera, las intenciones de construir memoria histórica se ven potencializadas u 

obstaculizadas por circunstancias o decisiones que transforman los ambientes de las empresas 

mediáticas. Algunos de esos cambios se relacionan con la cercanía o distancia que directivos 

tienen con respecto a los temas planteados, las alternativas de financiación y la intervención de 

los financiadores en la planeación de los contenidos  

 

“(…) incluso el especial aquí el otro gerente decía eso es un bodrio. Yo no sé cómo vendieron 

ustedes eso, pero eso es un bodrio (…) Nosotros siempre combatimos que nos decían, ese es 

un reality”, dijo José Antonio Sánchez de Eltiempo.com. 
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En otros casos, las decisiones están mediadas por la posibilidad de rentabilizarlos, las 

métricas y el impacto que pueden generar esos productos en la lecturabilidad de los 

medios digitales.  

 

Sobre este particular, Álvaro Sierra explicó que “la experiencia en general es que los 

multimedia no tienen tanta audiencia como otras cosas. Sin embargo, son proyectos que valen 

la pena porque se convierten muchas veces en un referente”.  

 

A partir del ejemplo de Proyecto víctimas, Sierra comentó: “Nosotros discutimos mucho 

como titular una cosa tan grande y viste que optamos por la cifra. Ahí había un elemento de 

crear consciencia de la gravedad del problema, un problema que en el país estaba casi que 

normalizado. Aquí todo el mundo está acostumbrado a las masacres, a los muertos, a las 

víctimas, a los desplazados. Por eso optamos por titularlo, creo que era 5,8 millones de 

víctimas y contando. Hoy vamos en 8 millones y pico. Entonces, no tengo las cifras de 

audiencia o de lectura de esas cosas, pero creo que por lo que se les fue muy bien a ese tipo 

de proyectos, tanto en términos de audiencia como en términos de una cosa que es más difícil 

de medir que es impacto en el debate público, si quieres para llamarlo así. Era Semana, era 

una revista entera, fue una cosa muy visible en la web, entonces esas cosas tienen un impacto 

importante.” 

 

Por su parte, al hablar de las métricas y la implicación que ellas tienen en la selección 

de los contenidos a trabajar, Ginna Morelo explicó que “Aquí hay un área, un sistema 

interno y hay unas personas que se dedican a eso [medición de audiencias]. (…) Ese control 

aquí es aquí super inviolable, además porque con base en él se toman muchas decisiones. 

Decisiones de carácter de inversión y de dedicación en tiempo para las cosas. Esas métricas 

yo las llamo “la tiranía del clic” (…) todo eso lo miden. (…) De hecho, el mes pasado se 

fortaleció y se juntaron con análisis de mercado (…) están haciendo un análisis más allá de 

los clics, y lo que consumen las audiencias. Y están sacando ya estadísticas de consumo con 

base en una cosa nueva que nos vinieron a enseñar de análisis de audiencias, solo análisis de 

audiencias para saber si el contenido es. A mí me han dicho, Ginna estos temas son descanso, 

las audiencias están reclamando esto, esto y esto; ponen un abanico y te dicen y tú tienes que 

explorarlo”, comentó Ginna Morelo. 
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Con base en esas estadísticas también se define estrategias en cuanto a la estructuración 

de contenidos o nuevas formas narrativas que se pueden utilizar para ganar lectores. Al 

respecto, Alejandro Urueña manifestó que “últimamente aquí estamos haciendo proyectos 

de gamificación o game news a través de contenido. Ya los especiales editoriales grandes, 

como tú los has conocido en las fechas que me has mencionado, de 2012 a 2015, son especiales 

editoriales que consumen muchas horas de producción. Más o menos unas 80 horas de 

producción sin incluir la parte de producción de reportería o de contenido. Si tú sumas eso, 

sumas un montón de horas. Eso no es muy rentable hoy en día porque muchos de esos temas 

o no se comercializan o no alcanzan las métricas de usuarios únicos y páginas vistas que 

desearíamos tener. Entonces estamos volcando menos horas proyectadas a un solo interactivo, 

pero que sea muy diferencial y que sea muy de características virales”.  

 

Por otro lado, la dificultad que representa preservar los contenidos en línea como reservorio de 

memoria histórica también se ve influenciada por las renovaciones tecnológicas. La migración 

de contenidos es una práctica común en los medios de comunicación cuando se realizan 

rediseños, se amplían servidores para el almacenamiento de la información, o se actualizan 

programas o requerimientos tecnológicos. Incorporar esos cambios representa la perdida de 

parte o la totalidad de contenidos multimedia, como ocurrió con varias de las piezas analizadas; 

de allí la necesidad de explorar otras estrategias para acceder al contenido de los especiales 

multimedia, cuyas partes en muchas ocasiones permanecen invisibles e inaccesibles en los 

buscadores de internet. 

 

Paradójicamente, la pérdida de esos contenidos es más evidente en Verdadabierta.com, el 

medio cuya creación tuvo como punta de lanza la construcción de memoria histórica. Si bien, 

luego del rediseño digital se preservaron varios productos multimedia en su sección de 

especiales, buena parte de los analizados no está disponible en el medio digital. Indagando 

acerca de las razones y la posibilidad de encontrarlos fue posible acceder a una dirección alterna 

en la cual se preservan las historias, pero solo sería posible acceder a ellos si se conoce esta 

URL alternativa.  
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Versión original Versión actual 

Figura 101. Comparativo de las versiones original y actual de especiales multimedia publicados en 
Verdadabierta.com que muestran la desaparición de contenido como resultado de las migraciones tecnológicas. 

 

Situaciones como estas remarcan la volatilidad de los contenidos digitales y recuerdan 

las referencias a la era de la oscuridad digital (Digital Dark Age), cuyas referencias 

marcaron las preocupaciones frente a la preservación digital. Desde finales de los 90, 

durante un evento de la International Federation of Library Associations and 

Institutions, Kuny (1997) planteó como las nuevas tecnologías en su relación con la 

sociedad podrían generar un impacto en la preservación del registro histórico teniendo 

en cuenta la velocidad con los cambios tecnológicos tienen lugar. En ese momento, 

hablo sobre la obsolescencia de software y dispositivos y como esta derivaría en la 

pérdida valiosa de información, documentos históricos y multimedia.  

 

Estas reflexiones se replican en el contexto actual, no solo en los medios periodísticos 

digitales, sino en todo tipo de contenidos difundidos a través del entorno digital. Tanto 

la información que proviene de objetos tradicionales y ha sido convertida en objeto 

electrónico, como aquella que fue creada directamente para internet sufren estas 

modificaciones.  

 

Si lo asimilamos a los medios digitales objeto de estudio, muchos de los contenidos 

producidos para medios impresos (como es el caso de El Tiempo y Semana), fueron 

digitalizados para publicarse en los archivos digitales de Eltiempo.com y Semana.com, 

mientras que Verdadabierta.com fue, desde el comienzo, productor de contenidos 

netamente digitales. A todos los han afectado de igual manera los procesos de 
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migración de contenidos, posterior a la incorporación de cambios para acoplarse a los 

requerimientos de cambios tecnológicos.  

 

En ese sentido, si bien la indagación periodística y la producción de las piezas digitales 

articulo diversos elementos que, en su momento, contribuyeron a la construcción de 

una memoria histórica del conflicto, las implicaciones de los cambios tecnológicos 

generan memorias digitales fragmentadas, invisibles o inaccesibles, que muy 

difícilmente podrán ser articuladas por futuras generaciones en búsquedas digitales. 

Esto pareciera ser un espaldarazo a la construcción de piezas de memoria histórica 

tradicionales, que tendrían mayor perdurabilidad.  

 

11.3 Las rutinas y modelos de producción 
 

Las estructuras de producción multimedia en los medios digitales analizados 

responden, de forma general a procesos heredados de las prácticas de los medios 

tradicionales, las cuales consideran las etapas de recolección, selección y producción 

de la información (Wolf, 1951). En ese sentido, se mantiene lo fundamental en la 

aplicación de los criterios y prácticas históricas implementadas para la recolección de 

información y la construcción de las piezas periodísticas; sigue presente el proceso de 

selección y segmentación de los acontecimientos noticiables sobre la base de unos 

criterios establecidos, la conexión con las fuentes de información, la contextualización, 

la clasificación y jerarquización, la interpretación y la verificación de los hechos, que 

son materializadas en la narración periodística, sea cual sea el formato elegido para su 

publicación.  

 

Esa esencia de la producción periodística multimedia se adapta a la manera como esos 

procesos se viven en los diferentes medios de comunicación: radio, prensa, televisión 

y digital, este último que involucra la interactividad y una fuerte y activa relación con 

las audiencias.  
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Las características individuales de quienes integran los equipos de producción y los 

aspectos organizacionales de los medios de comunicación de los que hacen parte, junto 

con el interés que subyace a la producción de los contenidos y la manera como se 

asumen los procesos de innovación, tiene que ver con las prácticas diarias en las cuales 

se enmarcó la producción de los especiales multimedia analizados.  

 

A nivel organizacional, tanto El Tiempo como Publicaciones Semana vieron en los 

asuntos de innovación y generación de nuevos negocios, durante el período analizado, 

aspectos importantes en la planeación de sus procesos organizacionales, incluso 

aquellos que no están relacionados de forma directa con sus salas de redacción. En ese 

sentido, ambos medios incorporaron a sus estructuras gerencias y jefaturas de 

innovación y nuevos negocios, mediante las cuales buscaron implementar estrategias 

de transformación digital y el desarrollo de negocios en ese particular contexto de la 

información, así como promover la cultura de la innovación en las distintas esferas 

organizacionales.  

 

En estos dos medios, este tipo de procesos es más identificable por tratarse de 

organizaciones mediáticas robustas, con responsables asignados a esos departamentos. 

Asimismo, se tiene en cuenta la complejidad de unas estructuras que vinculan varias 

unidades de negocio, como pudo verse en la contextualización sobre los medios 

digitales en Colombia que se presentó en capítulos anteriores. 

 

En Verdadabierta.com las circunstancias fueron diferentes. Si bien el medio digital 

surgió con el apoyo de varias organizaciones, entre ellas la Fundación Ideas para la Paz 

y Publicaciones Semana, no nació con la intención de convertirse en un gran 

conglomerado mediático, sino bajo la coyuntura de responder a las exigencias de los 

procesos de Justicia Transicional que, para el momento de su lanzamiento, estaban de 

por medio en la esfera política nacional. Por lo anterior, la innovación vino más como 

una consecuencia del día a día en la elaboración de sus contenidos, entendido más como 

un proceso de experimentación secundario (si se refiere a la innovación en los 

contenidos), al cual se superpone un mayor interés: constituirse en un espacio de 
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reflexión y construcción de memoria histórica del conflicto armado en Colombia. Esto, 

sin duda, pretendió ser otra mirada del cubrimiento de conflicto y paz en el país. 

 

Las entrevistas a los miembros de los equipos de producción evidencian que son 

elementos comunes en la producción periodística digital: la selección y discusión de 

los temas, la planeación del producto digital, la recolección de información como 

proceso transversal a la producción del contenido (dentro de lo cual están los 

subprocesos de diseño gráfico, edición de videos y audios, visualización de datos, y 

experiencia del usuario, entre otras cosas), la realización de pruebas previas a la 

publicación, el lanzamiento del producto digital y el seguimiento posterior que 

involucra métricas y análisis de audiencias. 

 

La complejidad y las particularidades de los productos multimedia también tienen 

relación con la manera como se establecen las dinámicas de trabajo y, en el mismo 

sentido, con las características de convergencia e integración analizadas, en especial en 

el plano de los equipos de producción. Así, aunque se siguen los fundamentos de la 

producción periodística, la búsqueda y disposición de los recursos humanos, 

tecnológicos y económicos están conexas de forma directa con el tipo de especial que 

se realiza.  

 

Esta diferenciación pudo verse más marcada en la existencia de clasificaciones de 

productos digitales, como ocurre, por ejemplo, en Eltiempo.com (Tipo A, B y C)42. 

Estas variaciones fueron identificadas de manera empírica en la exploración de las 

piezas periodísticas y, en un momento posterior, confirmadas durante las entrevistas 

con algunos miembros de los equipos de producción. A partir de estas observaciones 

se presentó la taxonomía de narrativas utilizadas para el cubrimiento del conflicto, la 

cual se caracterizó en otro aparte de esta tesis y cuyas categorías fueron enunciadas 

como: compilaciones, presentaciones en Flash y gráficos interactivos, especiales 

multimedia informativos y especiales multimedia interactivos.   

 
42 La clasificación de los especiales multimedia propuesta por el equipo de producción de 
Eltiempo.com se explicará más adelante. 
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La clasificación de Eltiempo.com, según Alejandro Urueña, ex director de infografía 

Digital y Contenido Diferencial (IxD) de Casa Editorial El Tiempo, obedeció a la 

misma evolución del diseño de esas piezas periodísticas. De la producción de 

micrositios para escritorio y el desarrollo de sitios adicionales para teléfonos móviles, 

en 2008, se pasó a establecer modelos que permitieran la optimización del uso de las 

plataformas de producción disponibles y facilitaran la intervención de los periodistas.  

 

Urueña describió la producción multimedia en tres “modelos” o “niveles”. “Esos tres 

modelos son en cuanto a desarrollo y en cuanto a puesta en escena, para nosotros, los que 

introdujimos eso, y para los que montan los contenidos”. (…) El “tipo A está pensado para 

que el periodista use la plataforma; ya tenemos una apertura diseñada, entonces el periodista 

escoge la apertura de video, de fotografía, o de infografía que quiere, la selecciona y alimenta, 

y luego comienza a indexarle los contenidos que él necesita” (artículos, galerías, HTML 

abierto, cualquier herramienta de interactividad que encuentre en el mercado gráfico o de las 

que tenemos acá y listo”. (…) “El tipo B es un mix entre algo hecho a la medida y entre el 

primero [Tipo A]. Casi siempre tiene una apertura muy diseñada, tipografía diferente, colores, 

y estilos que se le indexan a la plantilla y un loop diferente. Básicamente es lo mismo, es una 

gran apertura y por dentro los contenidos relacionados con los del periodista”. (…) El tipo C 

está hecho totalmente a la medida; eso, realmente, en nuestra infraestructura es una caja 

abierta (…) y, por dentro, es un espacio en blanco donde nosotros los llenamos a través de las 

interacciones que necesitemos”. 

 

En Semana.com y Verdadabierta.com pueden distinguirse ciertos patrones de los 

especiales; por ejemplo, la existencia de presentaciones en Flash, micrositios y otros 

contenidos interactivos diseñados bajo los parámetros del desplazamiento vertical 

[Vertical scrolling]. Sin embargo, de acuerdo con las entrevistas realizadas a algunos 

miembros de los equipos de producción no responden a unos formatos o modelos pre-

establecidos, sino a las decisiones del diseño de cada proyecto.  

Para el caso de Semana.com, Álvaro Sierra explicó que, en su momento, los trabajos 

multimedia que se desarrollaron durante el tiempo que fue editor general respondieron 

a propuestas “super planificadas en cada caso, pero no hay un modelo fijo. La única 
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limitación que tiene un multimedia es el back office que tenga el medio de comunicación o la 

persona que lo esté haciendo, porque eso se monta en una plantilla y las plantillas siempre 

tienen ciertas rigideces. O sea, hay cosas que un realizador web no puede hacer porque la 

plantilla no se lo permite (…) Entonces, ahí digamos, no hay un formato único para los 

multimedia; por lo menos cuando estaba en Semana, no era que todos los multimedia tenían 

que ser iguales y seguir unas reglas, la plantilla daba libertad para hacer muchas cosas y lo 

que se hacía era, dependiendo del proyecto, uno diseña el multimedia. En ese sentido el 

multimedia es más un formato que uno adapta a los contenidos. Y el contenido define todo”. 

 

En general, los procesos de producción de las piezas multimedia analizadas tuvieron 

como primer paso de elaboración la concepción de las ideas, a partir de procesos 

individuales o colectivos, en los que no siempre intervinieron solo los periodistas; en 

ocasiones se consolidaron con las propuestas de otros profesionales. Los trabajos 

periodísticos nacieron de la agenda inmediata o los temas coyunturales o de actualidad 

permanente, de los cuales se desprendieron nuevos intereses informativos que podían 

ser tratados en profundidad utilizando, casi siempre, las técnicas del periodismo de 

investigación.  

 

En el caso de Verdadabierta.com, la complejidad y características de los especiales 

estuvo ligada a los temas propuestos, el tiempo de investigación y producción, y las 

particulares del equipo que, generalmente, trabajó de manera remota. Según las 

periodistas entrevistadas, la planeación de los temas empezaba incluso desde 

comienzos de cada año, a partir de reuniones en las cuales se definían los proyectos 

importantes que se desarrollarían y los líderes y responsables de cada uno; se 

establecían ideas preliminares de cómo sería la producción, aunque el proceso se 

modificaba en la marcha. 

 

Sobre el proceso, Natalia Navarrete, ex periodista de Verdadabierta.com explicó que, 

para el caso de los medios independientes, el punto de partida es la búsqueda de la 

financiación, la cual depende de las características del especial a trabajar. La periodista 

explico que “puede que uno haga un especial, así como un pedido rápido, digamos a algunos 

de los que hicimos como el seguimiento del proceso de paz no fueron con financiación, sino 
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que fue algo rápido. Pero realmente se nota la diferencia del trabajo entre uno y otro. Cuando 

son estos especiales que toman seis, ocho, nueve, diez meses en hacer, lo primero es encontrar 

la financiación”. 

 

Después, ya se refinaban las ideas, se establecen las tareas, se asignan a los 

responsables y se ajustan al presupuesto existente. Como se mencionó con anterioridad, 

la planeación no implica una camisa de fuerza pues, en el proceso de reportería, se 

evidencia la necesidad de modificar los patrones que se establecieron inicialmente. 

 

Tatiana Navarrete, ex periodista de Verdadabierta.com explicó que “por lo general, 

antes de decidir, si era un tema que nos tocaba viajar, nos reuníamos con el diseñador para 

que nos dijera un poco cómo lo tenía pensado y que imágenes nos teníamos que conseguir, 

qué fotos, qué tipo de audios, todo eso, eso era como ideal. Después uno va pactando el tema 

de las entregas, se maneja con el editor unas fechas de entrega o las fechas de publicación, 

que igual, aunque no se cumpla mucho, es, digamos, el día perfecto que tiene que salir de 

pronto, obviamente en medios más grandes si es más serio eso.” 

 

Las rutinas, aun al interior de los medios, no son uniformes. En estructuras más 

robustas, la búsqueda por descentralizar los procesos da lugar a que se establezcan 

diferentes formas de producción entre secciones, bajo la orientación de distintos líderes 

de sección quienes actúan y organizan las labores de acuerdo con sus antecedentes 

profesionales. 

 

Natalia Bonnet, ex editora de especiales multimedia de El Tiempo, describe el proceso 

desde el primer encuentro de los miembros del equipo de trabajo. “En el Consejo de 

Redacción, una persona de mi equipo me propone hacer un especial (…) yo lo válido o no, y 

a partir de ahí si le doy pues como el go [La periodista usa el verbo Go, ir en inglés, para 

referirse a la aprobación para comenzar un proyecto] y empieza todo un proceso de producción. 

Me comunico con el área de diseño digital y el área de producto planteando la idea y de ahí 

ellos también tienen sus propuestas para apoyar, ya sea en imágenes o en lo que sea, como en 

la parte gráfica, ese tema para que tenga más contundencia. (…) Vamos haciendo como todo 

el manejo de personas y de recursos para hacer como el cronograma especial. Entonces yo 
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tengo un Consejo de Redacción semanal, también tengo uno de especiales que es simplemente 

como un momento del día donde nos sentamos a ver qué es lo que tenemos para la semana y 

como para el mes, y cómo plantear el cronograma que se está haciendo, que proyectos pueden 

entrar”. 

 

Desde la perspectiva de otros miembros del mismo medio, la producción multimedia 

se establece tomando como referencia con la tradición de la prensa, para luego articular 

el trabajo a otras unidades de negocio enfocadas en medios de comunicación de 

tradición audiovisual o sonora.   

 

Marisol Gómez, ex Editora de Paz de Eltiempo.com, por ejemplo, cree que “como 

siempre he sido prensa, busco gente que escriba muy bien y luego, al comienzo, lo unía con 

alguien de televisión [refiriéndose al Canal ET y CityTV, ambos de Casa Editorial de El 

Tiempo] o escojo a alguien de televisión para que hiciera la parte televisiva y al comienzo 

alguien del punto com para que hiciera como la parte del punto com. Luego, como todos nos 

metimos en el tema del multimedia, el periodista lleva una cámara, trae un video, luego lo 

edita. (…) cuando me iba a hacer pieza a parte construir una historia para El Tiempo construía 

un relato para cámara para poner la pieza multimedia en el futuro. (…) Generalmente lo que 

yo hago primero es diseñar el especial impreso y a partir del impreso digo, cómo debe verse 

esto en televisión, o como debe verse en punto com, y empezar a diseñar las piezas”. 

 

En otros grupos se atienden modalidades de trabajos más colectivos e 

interdisciplinarios como las lideradas desde la Unidad de Datos de El Tiempo, en donde 

la participación de diferentes profesionales es decisiva, tanto en los procesos de 

planeación como en el desarrollo de los productos.  

 

“El proceso es así, nos sentamos, llenamos la matriz [una matriz de planeación del producto 

periodístico], definimos un poco lo que queremos en una primera medida, nos vamos donde el 

jefe de visualización y nos sentamos en una mesa con los recursos que creemos tenemos a la 

mano. Pero resulta que en ese momento nos damos cuenta si necesitamos más o menos y aquí 

se define la estructura, se define entonces quien va a entrar, quién entra, quién no. Y mira, 

cuando tú vez los créditos hay un poco de gente (…) Entonces claro, al final son un montón de 
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personas que intervienen en el proceso”, expresó Ginna Morelo, ex editora de la Unidad 

de Datos de El Tiempo.  

 

El conflicto, las negociaciones y las posibilidades de un periodo de transición y 

posconflicto tenían que estar en la agenda de los medios por ser un hecho coyuntural 

para Colombia y ante los cambios que propiciaba para el país llegar a un Acuerdo de 

Paz en el marco de las negociaciones 2012-2016.  

 

De igual manera, la relevancia y complejidad de los asuntos ligados al conflicto armado 

colombiano requirió formatos que proporcionaran más información, interpretaciones y 

explicaciones de lo que estaba ocurriendo en el país. Este es un aspecto clave teniendo 

en cuenta que en un momento dado se requirió la participación ciudadana en el 

Plebiscito sobre los Acuerdos de Paz en Colombia. Por tanto, desde la visión de los 

periodistas, era necesario proveer la mayor y mejor información para enterar y facilitar 

la comprensión de los ciudadanos frente a los pormenores del conflicto y de las 

negociaciones y los acuerdos preliminares y finales. Esta postura va en consonancia 

con los postulados que propenden un periodismo que interviene en los procesos 

democráticos y facilita a los ciudadanos tomar decisiones informadas. 

 

Las características expuestas con anterioridad dieron lugar a que se establecieran 

distintas formas de producción, las cuales se articularon a las necesidades y 

complejidad de cada uno de los especiales. Esos patrones se sintetizan en tres modelos 

de producción, cuya construcción se deriva de las conversaciones sostenidas con los 

profesionales entrevistados.  

 

Así, de cara a lo expuesto por los profesionales de la información, se visualizan tres 

modelos de producción multimedia: baja complejidad, media complejidad y alta 

complejidad, en los cuales se presentan los pasos comunes y posibles que los equipos 

de producción transitan en la elaboración de estos productos digitales. 
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Modelo de Nivel 1: Producción multimedia de baja complejidad. 
 
 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

Modelo de Nivel 2: Producción multimedia de media complejidad. 
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Figura 102. Modelo de producción multimedia de baja complejidad. 

Figura 103. Modelo de producción multimedia de media complejidad. 
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Modelo de Nivel 3: Producción multimedia de alta complejidad. 
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Figura 104. Modelo de producción multimedia de alta complejidad. 
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11.3.1 El valor de la interdisciplinariedad y el trabajo en equipo 
 

La presencia o ausencia de la interdisciplinariedad en los equipos de producción se 

constituye en un factor clave para la creación periodística multimedia. Lo anterior, en 

razón a la variedad de recursos expresivos que esta requiere y, con ello, la pluralidad 

de saberes y roles que interactúan en esos procesos.  

 

Las percepciones de los miembros de los equipos de producción dan cuenta del 

enriquecimiento que supone una mirada colectiva, no solo en términos temáticos, sino 

en la estructuración de los contenidos. Esto implica identificar talentos y carencias de 

los profesionales de la información, su lugar en los proyectos y la necesidad de atraer 

otros perfiles que contribuyan a las apuestas periodísticas para responder a los desafíos 

de las propuestas informativas y de los medios actuales.  

 

El relacionamiento de profesionales de diversas disciplinas está ligada a la 

categorización y complejidad de los especiales multimedia que se produjeron en cada 

uno de los medios analizados, así como a la disponibilidad de recursos y las estructuras 

organizativas que favorecen o no que se den esas conexiones colaborativas. En algunos 

casos, la limitación de recursos o de condiciones de contratación directa limitan esos 

ejercicios o generan la vinculación de profesionales externos para realizar ciertas 

tareas. 

 

Cuando se realiza un especial multimedia, se trata de “un trabajo de co-creación donde 

no solo participan periodistas, sino que participan personas de diseño de experiencia de 

usuario, de animación, de visualización, infografía, hasta un productor. Es un trabajo que 

puede perfectamente convocar a 22 personas en el desarrollo de un producto periodístico”, 

explicó José Antonio Sánchez, de El Tiempo.  

 

La implicación de profesionales de diversas disciplinas varía en razón a los diferentes 

tipos de especiales que fueron expuestos en otros apartes de este documento. En todos 

los casos, no se trata solo de la conjunción de las diversas disciplinas, sino de la 
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existencia de condiciones propicias que permitan la participación de todos los 

integrantes de los equipos, lo cual se considera un aspecto decisivo para alcanzar 

proyectos de alta calidad.  

 

“¿Cuál es el secreto? Tener el tiempo suficiente para poder hablar, que es el tiempo que no 

tiene un día a día en un periódico. El tiempo para hacer un multimedia no puede ser solo el 

tiempo de ejecución de la parte creativa del multimedia, sino de la creación del multimedia, 

esa etapa previa en que todo el mundo habla y aporta (…) Eso es pensado antes, etapa de co-

creación, todo el mundo participa por igual. Esa es la clave, que es la diferencia”, aseguro 

Gina Morelo.  

 

Algunos de los perfiles que plantean los miembros de los equipos de trabajo siempre 

han estado en relación. Es decir, no necesariamente existe un trabajo periodístico sin 

la implicación de un diseñador gráfico, un reportero gráfico, un infógrafos o un 

videógrafo; la complementariedad entre esos profesionales es común en las prácticas 

diarias de los medios, aun ante la evolución de los procesos de reportería que 

requirieron periodistas multitasking o periodistas móviles. La modificación que se 

identifica es que esa articulación de profesionales implica una participación y aporte 

más activa de todos esos perfiles en la ideación de los trabajos periodísticos. 

  

Si bien siempre se establecieron las condiciones de un trabajo en equipo, en la medida 

en que cada uno aportaba su saber al desarrollo de la pieza periodística, no 

necesariamente requería una amalgama tan fuerte entre todos estos profesionales. Por 

ejemplo, los materiales eran entregados al diseñador gráfico, quien maquetaba la 

página para luego entregar su producto final, sin un diálogo más allá de lo que espera 

el periodista y las observaciones que este último podría hacer a una impresión 

preliminar del trabajo periodístico. Entonces, el editor y el periodista eran quienes 

concebían y el diseñador aportaba los elementos para una adecuada presentación de 

esas ideas. Hoy, la contribución de otros profesionales también implica la planeación 

de las temáticas y aporta diferentes elementos a las construcciones narrativas, no solo 
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desde su saber en el entorno gráfico, por ejemplo, sino desde sus percepciones del deber 

ser de las historias.  

 

De la misma manera, el trabajo colaborativo tiene mayor repercusión en el escenario 

periodístico actual. En el caso de los especiales multimedia, la constitución de nutridos 

equipos de trabajo cobra sentido por las características de la información que se trata 

en ellos y porque responden en su mayoría a trabajos de largo aliento o de investigación 

periodística que, para un solo periodista, sería más difícil de compilar de manera 

individual. 

 

Con numerosos ejemplos de periodismo colaborativo, muchos de ellos derivados de 

investigaciones en profundidad, en los últimos años se evidenció a un cambio de 

mentalidad: superar el síndrome de la primicia periodística y de la sigilosa reserva 

individual de las ideas, para buscar espacios en los que el diálogo acerca de los temas 

y el trabajo colectivo son parte esencial de una producción periodística exitosa.  

 

Los equipos de producción de las piezas multimedia analizadas reconocieron que el 

trabajo colaborativo es parte importante de las rutinas actuales, sin desconocer que la 

cultura periodística de las diferentes organizaciones y las concepciones individuales de 

los profesionales de la información pueden potenciar o dificultar esos procesos.  

 

“Si eres mente abierta y trabajas en equipo estás hecho, pero la mente abierta no se consigue 

sobre todo en un periodista que es el lobo estepario que cree que llega a darse puño con los 

malos a sacar su noticia del bolsillo, eso ya murió. Primero uno tiene que adaptarse al cambio 

y trabajar en grupo con diez personas que piensan absolutamente diferente”, dijo Rafael 

Quintero, periodista de ElTiempo.com 

 

Por su parte, Ivonne Rodríguez comento que “también entiende uno que en esto uno no 

está solo, que no solamente está el periodista y el lector y el fotógrafo, sino que también entra 

el diseñador, un videográfico, puede entrar incluso un experto en artes gráficas que haga 

ilustración y decir venga, como vamos, desde las habilidades que cada uno tiene a trabajar en 
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equipo, a pensar piezas gráficas o pensar multimedia que nos permitan lograr un mejor 

objetivo y es llegar de una mejor forma con los contenidos” 

 

De todos modos, dentro de los medios analizados se encuentran formas de trabajo 

disimiles, algunos que apelan más a un dialogo permanente entre todos los miembros 

de los equipos y, otros, en los que se centralizan las decisiones de planificación. Lo 

anterior, para algunos profesionales, tiene implicaciones en el producto final que se 

entrega a las audiencias.  

 

“Cuando yo comencé aquí, que revisé un poco cómo lo hacían, lo revisé y la propuesta mía 

fue quiero hacer todo lo que no hacen aquí, que el eje de mi trabajo sea colaborativo realmente 

y que, al final, el producto sea el resultado de una sinergia verdadera y no lo que pasa con 

Especiales [refiriéndose a otra sección del medio]. Especiales es, entrégame el contenido y 

yo lo pienso digitalmente, pero el periodista no lo piensa digitalmente. (…) yo, desde el 

principio, todo el mundo se tiene que montar en el mismo bus y todo el mundo tiene que saber 

para dónde vamos y tiene que entender esta vaina. Para que al final eso realmente se vea como 

un conjunto y no como conjuntos de datos. (…) en el caso mío si tú sacas algo se desbarata 

esa vaina, porque es que todo está conectado”, comento Ginna Morelo sobre la manera 

como su perspectiva del trabajo colaborativo se diferencia de otras propuestas 

orientadas desde El Tiempo. 

 

11.3.2 La cualificación y las brechas generacionales 
 

La formación permanente de los miembros de las salas de redacción es otro aspecto 

que se consideró clave en la realización de los especiales multimedia. En este sentido, 

es importante aclarar que esa cualificación se piensa para el tratamiento de cualquier 

tipo de temática mediante el uso de diversas herramientas digitales y, por tanto, no 

obedece exclusivamente a la cobertura del conflicto armado colombiano.  

 

Como se anotó antes, con respecto a la temática, los miembros de los equipos de 

producción encontraron diferentes áreas de especialización que contribuyeron a sus 

nociones sobre el conflicto armado colombiano y nutrieron de alguna manera ese 



430 
 

cubrimiento; lo anterior, sobre todo, pero no de manera exclusiva, vinculándose a 

programas de posgrado.  

 

Sin embargo, en cuanto a herramientas para el periodismo digital, el periodismo de 

datos y otros destinados al relato digital, entre otras temáticas, la actualización de los 

profesionales vinculados a los medios se realiza de otras maneras. En primera instancia, 

apelan al aprendizaje desde la experiencia y a ser autodidactas, teniendo en cuenta el 

amplio flujo de herramientas digitales cada vez disponibles en el mercado; en muchos 

casos, este aprendizaje se vincula a procesos de experimentación en el día a día del 

cubrimiento periodístico.  

 

Sobre esto, Rafael Quintero, considera que ese constante aprendizaje es parte de los 

cambios en la dinámica de los medios y de la adaptación a las exigencias del 

periodismo digital. Según dijo, “es aprender. A mí me gusta mucho cacharrear cositas, 

buscar aplicaciones, meterme al código, todas esas. Y aquí lo he podido hacer (…) y aprender 

a manejar eso casi que ni desde la capacitación, porque no ha habido tiempo de 6 meses de 

capacitación. Es aprender en el camino”.  

 

En otros casos, se acude a las organizaciones de periodismo, en Colombia o en otros 

países del mundo, que realizan talleres o cursos que son del interés de cada periodista; 

son ellos quienes, de forma individual, se postulan y participan de las oportunidades de 

cualificación. Entonces, está en el propio interés de los periodistas aprender acerca de 

las diferentes estrategias y aplicaciones digitales que aparecen en el mercado y que son 

susceptibles de ser utilizadas en el desarrollo de trabajos periodísticos.  

 

“Por lo general era más decisión de cada uno de aprender. Alguna vez pasó que llevaron a un 

fotógrafo, alguna vez pasó que el diseñador (…) nos mostró alguna herramienta, no tanto para 

que le hiciéramos nosotros, sino para qué no la mostrara. Cuando trabajábamos con Oscar si 

era todo el tiempo, todo el tiempo nos mostraban nuevas unas cosas. No sé qué, pero otras 

veces hemos reducido al equipo de Bogotá, por ejemplo, no todo el mundo. Eso sí, la verdad 

es más como el interés que cada uno tiene sobre el periodista de meterse en esos cursos y 

aprender de esas cosas”, recordó Tatiana Navarrete. 
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En otros casos, las capacitaciones fueron convocadas dentro de los mismos medios de 

comunicación, con el ánimo de que los periodistas, independientemente de su 

formación, experiencia y edad, se renueven profesionalmente y puedan aplicar esos 

conocimientos a través de nuevas narrativas. De los tres medios analizados, El Tiempo 

es el que, quizá, tiene mayor fortaleza frente a este tipo de procesos. Su Escuela de 

Periodismo Multimedia emulan las experiencias de El País, de España, y La Nación, 

de Argentina.  
 

Al respecto Alejandro Urueña explicó que en El Tiempo “Se capacitó a la redacción para 

comenzar a desarrollar interactivos y cambiar ese chip hacia la parte digital. Aquí ya el 

periódico ha tenido como dos años desde que comenzamos con eso a transformar a los 

periodistas que decimos tradicionales para que comiencen a apropiarse de herramientas 

interactivas para desarrollar sus actividades” 

 

En el caso de Semana, Álvaro Sierra rememoró la experiencia de formación realizada 

por la Revista con el apoyo de la Pontificia Universidad Javeriana. “En 2011 o 2012 

hicimos una cosa bastante ambiciosa con la Javeriana y metimos un montón de gente de 

muchas áreas de la Revista; era como una especia de diplomado digital que duro un par de 

meses, a la que todos íbamos a clases en distintas áreas, que tenían que ver con los 

conocimientos digitales que tenían que desarrollar todos los periodistas y los editores clave 

de la Revista”.  

 

A pesar de que existan mecanismos de capacitación, el deseo de adquirir nuevos 

conocimientos o de aplicarlos en el desarrollo en la producción periodística no 

necesariamente es exitosa. En ese sentido, los mismos miembros de los equipos de 

producción consideran que diferentes factores intervienen en que la formación de los 

periodistas no sea efectivamente puesta en práctica, e identifican ciertas tendencias o 

diferencian a los periodistas según la apertura o la distancia que toman frente a lo que 

aprenden. 

 

Alejandro Urueña, de El Tiempo, explicó que, desde su experiencia, “hay dos tipos de 

periodistas: Uno, el que no quiere hacerlo, y está el otro que ama hacerlo. El que no quiere 
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hacerlo se quedó ahí, pero el mismo negocio lo ha llevado a que tiene que comenzar a 

desarrollar interactivos. Este tipo de periodista es un tipo de periodista que se apropia de la 

herramienta, pero se apropia de la herramienta gradualmente y no entiende cuál es su 

impacto. (…) Ese tipo de periodista es el más complicado, porque solamente quiere coger, 

usar la herramienta, y publicarla sin pensar más allá. Y está el otro periodista (…) que está 

más en función a lo que quiere el usuario y lo que necesita. Entonces es un periodista que se 

apropia de las mismas herramientas. (…) ese periodista es diferente. (…) Es un periodista que 

usa herramientas que están de acuerdo con la infraestructura que nosotros tenemos. Es un 

periodista que entiende más digamos el entorno de esa aplicación. Es un periodista que usa la 

herramienta, sabe para dónde va, cuando tiene que usarla, cómo puede mejorarla y trabaja 

articuladamente con el equipo de infografía digital. O en el tipo de especiales digitales”.  

 

La diferenciación entre unos y otros podría revelar una brecha generacional, lo que 

genera posiciones encontradas en la percepción de los miembros de los equipos de 

producción. Urueña de El Tiempo piensa que la edad no está relacionada con el deseo 

de aprender o aplicar esos conocimientos, sino más bien con la manera como se asumen 

posturas frente al aprendizaje y su aplicación.  

 

“Fíjate que mucha gente pensaba que era por la edad, pero yo sí estoy en desacuerdo con eso. 

En la experiencia que he tenido en los últimos dos años no es por la edad que no quieren 

transformarse, es por el nivel de confort que tienen. Hay unos periodistas muy jóvenes que 

dicen que el periodismo real se hace a través de la prensa papel, y son jóvenes. Hay otras 

personas de cierto nivel de edad, digamos 40, 45, 50, que saben que las plataformas digitales 

son el futuro y se apropian de esas herramientas. Entonces no es un tema de edad en ese caso. 

(…) hay algunos que están incómodos porque ya saben cómo funcionan en impreso entonces 

se quedan así o hay otros personajes que escriben para digital, pero, no quieren aportar otro 

uso de herramientas de interacción, entonces se quedan en eso”, expresó Urueña. 

 
Álvaro Sierra, desde su experiencia en Semana, tiene una opinión similar. “Tú tienes 

gente ya más madura que se interesa mucho por esas cosas y que funciona bien, aunque la 

regla general es, digamos, entre más viejo más difícil queda, por razones prácticas, adaptarse 

a tecnologías nuevas, pero eso es una regla general que tiene pocas excepciones. Los jóvenes 

lo agarran rápido, en general, además porque vienen de estudiar ya con esas herramientas 
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incorporadas de una manera o de otra, sobre todo los que han estudiado periodismo, 

comunicaciones. Ya esa es una componente clave de la carrera. Semana [para el momento de 

realización de los especiales analizados] tenía sus particularidades. Eso varía de acuerdo con 

cada medio. En Semana tenía mucho peso el impreso, los periodistas consideraban más 

prestigioso hacer cosas en el impreso que hacer cosas en la web, todavía hay unas cosas de 

este tipo y siempre hubo mucha resistencia en general, con excepciones `evidentemente, pero 

en general en la redacción a la convergencia y a fusionar el impreso y la web, y a hacer trabajo 

para una cosa y para otra. Siempre costó mucho trabajo poner en movimiento ese tipo de 

procesos en la Revista, aunque finalmente se hicieron”.  
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12 Conclusiones 
 

Esta investigación comenzó con la perspectiva de analizar y comprender de una mejor 

manera las narrativas de los especiales multimedia sobre un tema tan sensible y 

determinante para Colombia como es el conflicto armado. En principio, en el estudio 

primó la necesidad de entender las prácticas de los medios de comunicación y la 

manera como la producción periodística se aproximó a este tema, durante el periodo 

de negociaciones del acuerdo de paz entre las Fuerzas Armadas Revolucionarias de 

Colombia, FARC, y el Gobierno colombiano entre 2012 y 2016. 

 

Los constantes cambios en la dinámica de los medios digitales alimentaron esta 

curiosidad, que luego mutó ante la exigencia de abrir la mente a la profundización y 

conexión de otros conocimientos, relevantes para articular las distintas materias que 

confluyeron durante el proceso doctoral y que fueron determinantes para pensar la 

producción periodística. 

 

El estudio de los medios de comunicación, la producción de contenidos mediáticos y 

las narrativas digitales fueron el principio de extensas horas de lecturas y revisión de 

materiales con los cuales se amplió el recorrido de conocimiento. Esta exploración 

evidenció la importancia de abordar más a fondo el tema desde otras disciplinas, para 

responder de manera más acertada a los propósitos de esta investigación. El recorrido 

de la investigación propició encuentros entre los estudios de la literatura y la 

narratología, la sociología de la producción de noticias, las narrativas digitales, los 

estudios de la ciencia, la tecnología y la sociedad, y sobre la construcción de memoria 

histórica. Todos ellos dieron mayor soporte al proceso de análisis y discusión en que 

se enmarca la conclusión de este trabajo.  

 

Se encontraron pertinentes los fundamentos de la narrativa, el relato y el discurso, así 

como su aplicabilidad en los contenidos mediáticos digitales. De la misma manera, fue 

relevante profundizar en la relación de la producción de contenidos mediáticos y las 

tecnologías, desde los estudios de las relaciones entre la ciencia, la tecnología y la 
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sociedad. El recorrido por estos temas proporcionó soporte teórico que vinculó la labor 

periodística con los procesos de innovación tecnológica y, con ello, las prácticas y 

condicionantes que permean el trabajo de los periodistas en los medios digitales 

colombianos.  

 

Otro de los asuntos, quizá el más enriquecedor desde un punto de vista personal, fue la 

imperativa necesidad de comprender más a fondo los fundamentos de la violencia 

armada en Colombia. Resultó paradójico que, a pesar de haber vivido más de 40 años 

en un país en conflicto, como colombiana, periodista e investigadora de los medios de 

comunicación se reconoció la amplia gama de matices que provee la mirada de 

estudiosos del asunto por lo cual resultó decisivo revisar las aristas del conflicto y 

acrecentar las propias posturas para entender su tratamiento en los medios digitales de 

Colombia. 

 

La satisfacción de llegar a esta instancia se nutrió de diferentes circunstancias. Se 

amplió de manera considerable el bagaje teórico y se reconoció, de igual manera, el 

contraste de estos aprendizajes con el enriquecimiento y la experimentación de las 

prácticas periodísticas digitales. Se partió de procesos de análisis sencillos que poco a 

poco se complejizaron a fin de desarrollar técnicas y herramientas de análisis desde 

una perspectiva más completa. Quizá esta obstinación por encontrar mejores y 

efectivas vías de análisis extendió en el tiempo los esfuerzos por presentar un estudio 

con la mayor calidad posible.  

 

Si bien las muestras estudiadas corresponden a una pequeña parte del gran universo de 

productos encontrados, se considera un paso significativo en el establecimiento de otras 

metodologías de análisis de los medios digitales, de la comprensión del trabajo que 

realizan los periodistas, y de la proposición de nuevas maneras de entender cómo se 

cubrieron estos temas tan sensibles en momentos importantes de la historia nacional. 
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12.1 Del recorrido teórico 
 

La sustancia de esta investigación resultó de la confluencia de diversos conceptos 

enunciados en el título. El examen riguroso de cada uno de ellos, desde la perspectiva 

de distintos autores, llevó a considerar la pluralidad de sentidos que se confiere a los 

términos y materias asociadas al periodismo en los medios digitales.  

 

Uno de los propósitos de este análisis fue ahondar en la narrativa digital de los 

especiales multimedia. En ambas nociones, narrativa digital y especiales multimedia, 

se encontraron acepciones con fronteras difusas. Es claro que existen definiciones y 

teorías muy completas en torno a la narrativa digital, en las que existe multiplicidad de 

esclarecimientos de acuerdo con el campo de conocimiento en el marco del cual fueron 

enunciados. En ese sentido, no puede hablarse de una única disquisición, sino de la 

amalgama de varias concepciones que, para el caso de esta investigación, se articularon 

al estudio de los medios digitales.  

 

Los antecedentes teóricos de la narrativa y la narratología confieren sentido al hecho 

de que la narrativa digital sea más declarada como la literatura en soportes digitales, 

vinculada a la ficción y con un mayor reconocimiento en el ámbito de la educación. 

Estas posturas, sin lugar a duda, marcaron su aplicación en los entornos periodísticos; 

no puede desconocerse ni en esta, ni en otras instancias, que el periodismo tiene un 

anclaje con la literatura desde sus orígenes.  

 

En el campo de los estudios del periodismo digital se reconocieron miradas más 

enfocadas en características estructurales que en la naturaleza misma del acto de narrar 

o de las particularidades de las historias que se cuentan, de manera que se convirtió en 

un reto articular estos conocimientos al análisis de los contenidos periodísticos 

digitales.  

 

La multiplicidad de definiciones es, de igual manera, reconocible cuando se habla de 

relatos digitales; aunque existe esta polisemia, sí se reconoce, entre algunos autores, la 
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existencia de la narrativa informativa y, por ende, la presencia de relatos en la escritura 

periodística, tanto en formatos tradicionales como digitales.  

 

El término multimedia no fue ajeno a esas complejidades. Las numerosas definiciones 

develaron un halo de confusiones e intercambios de conceptos necesarios de discutir. 

Si se quisiere acudir solo a aquellas exploradas desde los estudios y las prácticas del 

periodismo, se encuentra que tampoco existe una definición única. Algunas miradas se 

enfocan en la confluencia de soportes (prensa, radio y televisión), otras en la 

combinación de lenguajes (texto, imagen, audio y video), o en el origen de otro medio 

soportado en un sistema semiótico diferente. En el ejercicio de los profesionales se 

replica esa multiplicidad de visiones y se suman otras derivadas de la comprensión 

subjetiva o de los procesos de experimentación que implica el diario vivir en las salas 

de redacción.  

 

De acuerdo con lo anterior, los vocablos: multimedia, multimedia interactivo e 

hipermedia se intercambian de forma constante; en algunos casos se relacionan con las 

nociones de hipertexto; en otras se generaliza el uso de multimedia para referirse a 

todos por igual. La noción de especial multimedia se deriva de la dinámica de los 

medios colombianos y el ejercicio práctico de sus profesionales; se utiliza esa 

combinación de palabras para referirse a trabajos periodísticos de largo aliento, 

desarrollados, en su mayoría, bajo las características de un multimedia interactivo y 

que son equivalentes a los multimedia packages propuestos por Koci y Hernández 

(2014) y McAdams (2005)  

 

Con las nociones de convergencia e integración ocurre una situación similar. El 

recorrido teórico permitió reconocer diferentes nociones de la convergencia o 

convergencia digital, en el contexto de los medios digitales, así como, en algunos casos, 

la equivalencia que se confiere a los términos convergencia e integración. Sin embargo, 

desde el punto de vista de esta investigación, es posible establecer las distinciones entre 

ambas nociones y cómo se constituyen en elementos complementarios reconocibles en 

la producción periodística multimedial.  
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Las revisiones bibliográficas y en línea permitieron ampliar otras nociones clave; tal es 

el caso de los condicionantes de producción, otras veces denominados influenciadores 

o factores que determinan la producción de los contenidos. Las teorías sobre la 

existencia de estos aspectos vienen de vieja data y confluyen de diversas maneras con 

la evolución de criterios que definen y moldean qué es noticiable o tiene un valor 

informativo y qué no lo es.  

 

En el caso de los condicionantes se retomaron distintas clasificaciones, las cuales 

concurren en la idea de que existen factores políticos, sociales, económicos y culturales 

inmersos en los medios de comunicación; se establecen unas políticas y dinámicas de 

trabajo, se definen unas estructuras y se establecen unas relaciones que inciden en la 

manera como se guía la producción de los contenidos que las empresas informativas 

ofrecen a las audiencias. Todo ello incide en las prácticas de los profesionales de los 

medios de comunicación, rutinas y modos de actuar en el ámbito profesional, sin 

desconocer que esas dinámicas están permeadas, voluntaria o involuntariamente, por 

su individualidad.  

 

Aun cuando los condicionantes de producción se mueven en las esferas mencionadas 

con anterioridad, no puede desconocerse que al interior de cada medio digital se 

manifestaron otras formas de actuación; estas se constituyen en formas de 

condicionamientos específicos propios de cada cultura periodística y tienen que ver 

con la manera como las organizaciones mediáticas y los profesionales de la 

información comprenden e implementan los fenómenos de convergencia e integración 

en sus lugares de trabajo.  

 

Así, aparecen factores determinantes en dos planos: el plano del contenido, que deja 

ver la articulación de narrativas, lenguajes y piezas periodísticas en sí mismas, y el 

plano de los equipos de producción, el cual manifiesta en la interdisciplinariedad, los 

estilos de dirección, los sistemas comunicación, los sistemas de pensamiento, las 

formas de cualificación y aplicación de los conocimientos, entre otros. Estos aspectos 

tienen implicaciones en la manera como se asume la creación y publicación de los 
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contenidos. Sobre los hallazgos en términos de esos condicionantes se profundiza más 

adelante.   

 

12.2 De las respuestas a preguntas planteadas 
 

12.2.1 Los multimedia cuenta lo mismo 
 
La distinción que se ha hecho a lo largo de esta investigación frente a la narrativa y a 

la narrativa digital develó las diferenciaciones y los puntos de vista desde los cuales es 

posible comprender estos dos conceptos. Los enfoques van más allá de la existencia de 

elementos estructurales y del paradigma discursivo al que se refiere Rodríguez (2007), 

para concentrarse en los modos de contar: la historia y el discurso, a partir de las 

propuestas de Genette (1963, 1983) y Chatman (1978), que dieron luces a la propuesta 

de análisis que aquí se realizó.  

 

Los multimedia, como género, tienen unas características particulares que pudieron 

exponerse a lo largo de las revisiones bibliográficas y los análisis realizados; sin 

embargo, no puede decirse que tiene una forma de contar que se escape de igualar 

cualquier modo previo de narrar la información periodística.  

 

Esta reflexión tiene en cuenta que si bien existen elementos estructurales que facilitan 

el enriquecimiento de esos contenidos, lo que se relata en ellos se construye bajo los 

mismos preceptos y referentes utilizados en cualquier otro trabajo periodístico. Las 

historias se seleccionan bajo los mismos criterios de noticiabilidad, se fundamentan en 

las mismas preguntas que guían la labor de los profesionales de la información (la 

teoría de las 5W+1H), la indagación se guía tomando en cuenta los testimonios, 

documentos y otras fuentes clave, y la construcción de las piezas digitales condensa en 

sus narraciones aspectos similares a los que se tienen en cuenta en informaciones 

periodísticas presentadas en otros géneros tradicionales y digitales. Esto es, los 

antecedentes, el contexto, la reconstrucción de los hechos, sus derivaciones, las 

conclusiones y/o sus proyecciones al futuro.  
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La variación de los multimedia frente a otras formas de narración periodística está en 

la posibilidad de integrar muchos más elementos en un solo espacio. En medios 

tradicionales o en otros formatos digitales, como notas de última hora, podcast o 

transmisiones en vivo, sería menos posible ofrecer posibilidades de enriquecimiento de 

esa envergadura, lo cual también tiene que ver con las intenciones de cada uno de esos 

espacios informativos.  

 

Así, existe una ampliación de los contenidos desde el punto de vista técnico y desde la 

profundización de la información. Ya se sabe que los medios digitales superan las 

limitaciones del papel, la radio y la televisión, tanto por sus temporalidades en las 

historias como por el formato base que los caracteriza. Aun con esto, esos medios 

expresan sus posibilidades de ampliación de otras maneras.  

 

Por otra parte, si se habla de manera exclusiva de lo que se cuenta, los temas que se 

tratan son o los mismos o similares a los que se abunda en otras y las fórmulas de los 

relatos, ya categorizados en los resultados, son similares a los que pueden verse en 

otros contenidos periodísticos tradicionales. Relatos rememorativos, analíticos, de 

travesía y de seguimiento y reconstrucción histórica son los más comunes en ambas 

esferas. 

 

12.2.2 Convergencia e integración en los contenidos 
 
Convergencia e integración, dos términos tratados de manera amplia en el estudio de 

medios digitales, son asuntos complementarios y se evidencian de formas distintas en 

los contenidos en sí mismos y en los modos de trabajo. Si bien, como se explicó con 

anterioridad, se alude a distintas nociones sobre la convergencia y la integración digital, 

en algunos casos se confiere una equivalencia entre ambos términos, pero no siempre 

llegar a un mismo punto implica una parcial o completa integración.  

 

Para responder al interrogante de si los especiales multimedia evidencian los rasgos de 

la convergencia digital, la respuesta es sí, tanto desde una perspectiva general como 



441 
 

desde las especificidades propuestas en torno a las convergencias de contenidos, 

tecnológica, profesional y empresarial (García & Salaverría, 2008; Jenkins, 2008; 

Salaverría, García y Massip, 2010).  

 

La convergencia y las dinámicas de la integración pueden reconocerse en la 

presentación de los contenidos y las estructuras organizacionales; de la misma manera, 

están presentes en las dinámicas de trabajo y los roles que los productores desempeñan. 

En este sentido, aplican las nociones de un periodista multifacético que asume otras 

tareas en lo funcional, lo temático y lo mediático; al igual que la existencia de modelos 

organizacionales de convergencia que superan el determinismo tecnológico, y las 

construcciones de redes de actores que participan en la construcción y distribución de 

los contenidos (Salaverría, 2009; Domingo et Al, 2007). Todos estos aspectos se 

convierten en factores que influencian la producción periodística. 

 

La convergencia, en parte, está dada por el encuentro de multiplicidad de formatos y 

recursos expresivos que se conjugan en un mismo espacio para contar las historias. 

Esas coincidencias implican la integración en dos aspectos, en los contenidos mismos 

y en la articulación de los miembros de los equipos de producción. Si se habla de los 

contenidos, se puede referir la integración desde la apariencia exterior de los especiales 

multimedia; es decir, las páginas iniciales dan cuenta de un todo, un conjunto, lo cual 

se expresa desde lo visual y en el tratamiento global de las temáticas. Allí se manifiesta 

una perspectiva integral, pero al interior de las piezas periodísticas existen 

componentes en yuxtaposición, los cuales actúan y se entienden de manera 

independiente, de forma que las dos características no se desligan, sino que se crea una 

mixtura, conviven. En lo que se refiere a los equipos de producción, la integración está 

dadas por las dinámicas de comunicación, dirección y relacionamiento de los actores 

involucrados. Si bien existen producciones que requieren el trabajo en equipo, la labor 

conjunta y la construcción colectiva, que favorecen la integración de saberes y 

acciones, en otros casos se perpetúa el trabajo individual y desarticulado, que igual 

manera se manifiesta en las piezas periodísticas.  
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12.2.3 Más recursos y más profundidad 
 

Los medios tradicionales planteaban limitaciones, en términos de tiempo y espacio, 

para la publicación de sus contenidos. La aparición de los medios digitales modificó 

estas características y ofreció más alternativas que propiciaron una mayor 

profundización tanto por su estructura como por las posibilidades de incluir otros 

recursos para contar las historias.  

 

En ese sentido, la articulación de diferentes recursos expresivos provee a los periodistas 

mayores posibilidades de profundizar la información. Lógico, el hecho de ahondar en 

un tema o presentar historias más o menos completas no está supeditado sólo a las 

posibilidades técnicas, sino a la capacidad de los profesionales de identificar la 

complejidad de los temas, plantear historias completas, encontrar los caminos posibles 

para su comprensión, compilar los datos requeridos, diseñar la estructura de los 

contenidos, publicarlos y establecer lazos de interacción e interactividad con las 

audiencias.  

 

En el caso particular de los especiales multimedia, la posibilidad de integrar 

multiplicidad de recursos y diferentes formatos luce como una respuesta estratégica 

para presentar contenidos que, por sus características, requieren un mayor despliegue. 

Si bien el lenguaje multimedia puede aplicarse a cualquier tipo de temáticas, para 

abordar el conflicto armado colombiano son utilizados porque sus subtemas requieren 

una reportería de largo aliento o se surten del periodismo de investigación; se trata de 

asuntos que demandan evidenciar diferentes aspectos o ser explicados desde diferentes 

perspectivas para ser comprendidas por las audiencias.  

 

De la misma manera que Marín (2010) comprobó como la infografía digital es una 

nueva forma de proporcionar conocimiento, los especiales comparten esta 

característica en la medida en que facilitan el entendimiento de asuntos complejos, 

proporcionan contexto, y tejen hilos narrativos relativos a las dinámicas sociales y la 

actualidad permanente en la que están inmersos los ciudadanos. Por lo menos, así lo 
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creen quienes producen estas piezas digitales, quienes refieren el conflicto como uno 

de esos asuntos que es necesario entender por todo lo que este implica en el contexto 

colombiano.  

 

12.2.4 La historia, el discurso, lo comunicativo y lo instrumental, un 
conjunto 

 

Los planos comunicativo e instrumental del concepto multimedia, el primero que hace 

referencia a las características del mensaje, y el segundo que se refiere a la organización 

de los medios (Salaverría, 2001), son consistentes con las nociones de historia y 

discurso contenidos en las perspectivas narrativas utilizadas para el análisis de los 

especiales. La historia, lo que se cuenta, y el discurso, como se cuenta, (Genette, 1966, 

1983; Chatman, 1978) se identifican de manera independiente, pero actúan de forma 

complementaria en la construcción de los mensajes.  

 

Plantear, entonces, la distinción entre lo comunicativo y lo instrumental en los 

especiales multimedia es posible en la medida en que se reconoce su lugar, sus 

características y la manera como actúan y aportan a la constitución de los contenidos 

periodísticos. Al igual que la historia y el discurso actúan de forma concatenada, son 

un conjunto en el que cada una contribuye a la construcción de sentidos.  

 

Así, se trata de elementos complementarios, entre los cuales no priman uno sobre el 

otro. Lo instrumental, una categoría que se aproxima a lo técnico no está por encima 

del valor y la calidad de lo que se comunica, la historia, sin que quiera decir esto que 

en ocasiones no existan disonancias entre los dos elementos cuando privilegian las 

características técnicas por encima de los relatos que pretenden ofrecerse al público. 

De allí que haya una insistencia de los profesionales de la información por establecer 

cuáles recursos expresivos son consistentes o mejor cuentan un tema o los diversos 

aspectos de un contenido.  
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De la misma manera, lo comunicativo, lo referente al mensaje, se alimenta de las 

características de lo instrumental para transmitirse, de acuerdo con las particularidades 

de los relatos y las mejores maneras de contarlos según las intenciones informativas 

subyacentes. 

 

12.3 Del análisis de las piezas multimedia 
 

Varias fases intervinieron en el análisis de los especiales multimedia sobre el conflicto 

armado colombiano. En ese camino se apeló a métodos de rastreo de las piezas 

digitales, a la revisión empírica para comprenderlos de una manera global, a su análisis 

exhaustivo mediante el uso de herramientas informáticas, etapas de las cuales se 

derivan las siguientes conclusiones:  

 

1º Las piezas multimedia evidencian la vulnerabilidad y volatilidad de los 
contenidos digitales 
 

Las historias que supusieron ser una urgente y completa recopilación del conflicto 

armado colombiano y de los procesos de negociación, tanto durante las negociaciones 

de paz como para los tiempos posteriores, fueron atravesadas por las preocupaciones 

planteadas en los años 90, aún vigentes, sobre los efectos de la era de la oscuridad 

digital y las dificultades para preservar estos contenidos.  

 

Las producciones multimedia de Eltiempo.com, Semana.com y Verdadabierta.com son 

una viva expresión de lo expuesto por Kuny (1997), cuando planteaba el impacto de 

los continuos cambios tecnológicos, sus efectos en la conservación de piezas digitales 

y de los registros históricos que su existencia supone, con las consecuentes pérdidas de 

información, documentos históricos y multimedia.   

 

Así, muchas de los especiales multimedia evidencian segmentos desarticulados, 

extraviados o ausentes de los archivos digitales. Resulta paradójico que se trata de una 

circunstancia conocida por los miembros de los equipos de producción, frente a la cual 
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durante el periodo investigado no pudieron establecer soluciones para curar al máximo 

los contenidos. Hay que reconocer, sin embargo, que la velocidad de las 

transformaciones tecnológicas supera la acción humana, lo que hace que la capacidad 

de reacción para garantizar su preservación sea limitada.  

 

La intención de preservar estos contenidos digitales como fuente de información para 

las futuras generaciones, se desdibuja ante los impedimentos técnicos, aspecto que no 

depende únicamente de quienes producen los contenidos, sino de las directrices 

organizacionales de renovaciones tecnológicas, las actualizaciones y la obsolescencia 

de los softwares existentes.  

 

2º Cuatro tipos de historias y fórmulas de los relatos 
 

La revisión de las unidades de análisis permite reconocer que, si bien existen diferentes 

formas de contar las historias, hay cuatro líneas predominantes en la construcción de 

la narrativa sobre el conflicto armado en las piezas multimedia: relatos rememorativos, 

relatos analíticos, relatos de travesía y relatos de seguimiento y reconstrucción 

histórica. 

 

Los relatos rememorativos enfatizan en la reconstrucción de los hechos. En algunos 

casos presentan primero los antecedentes y/o el contexto situacional, la reconstrucción 

de los hechos de conflicto y la situación actual de las víctimas (entiéndase actual como 

el momento de la publicación); en otros, se realiza la reconstrucción de los hechos, se 

exponen el avance o retroceso de los procesos de investigación judicial en torno a las 

acciones de conflicto, y al final, se expone la situación actual de las víctimas y 

victimarios.  

 

Los relatos analíticos se enfocan en el debate y la compresión del conflicto mismo o de 

los hechos específicos que afectaron a una población o que tienen efectos en la sociedad 

colombiana en general. También ofrecen proyecciones de lo que implica o puede 

ocurrir con las realidades políticas y las normativas que se establecieron en torno a las 
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negociaciones, los acuerdos con las FARC, en particular, y la puesta en marcha de las 

normativas incluidas dentro de los pactos. 

 

Los relatos de travesía, por su parte, cuentan las historias en función de un recorrido. 

Lo ocurrido en lugares específicos y en el marco del conflicto armado se comprende 

mediante el reconocimiento de esos sitios, la descripción de la cadena de eventos 

vinculados a esos lugares, y las relaciones que se establecen entre los lugares y quienes 

los habitan, para lo cual se tienen en cuenta la manera como ambos fueron afectados 

por el conflicto. Esos viajes permiten reconocer la afectación de los territorios y su 

gente, así como dimensionar los efectos que el conflicto armado género y visibiliza 

poblaciones de la periferia. 

 

Los relatos de seguimiento y reconstrucción histórica apelan a la comprensión y a la 

memoria histórica. Así, se declaran espacios para la “reconstruir la verdad histórica y 

judicial del conflicto armado colombiano”. En ellos se compilan acontecimientos que 

tuvieron lugar a lo largo de la historia, para tratar de entender lo acaecido en Colombia. 

En alguna medida, desde los medios de comunicación y a partir de la mirada de sus 

productores, se considera necesario recopilar los diferentes puntos de vista, para tratar 

de ensamblar las verdades de los más de 50 años de violencia. En ocasiones se apela a 

develar circunstancias coyunturales puntuales; por ejemplo, para interpretar la reforma 

agraria o la ley de restitución de tierras y establecer su devenir en un extenso periodo 

de tiempo. El dialogo, los testimonios y los documentos, entre otros elementos, 

permiten el reconocimiento de los hechos y tratan de aclararlos, al menos desde la 

mirada de quienes estuvieron inmersos en ellos.  

 

Los grupos humanos y las sociedades recuerdan gracias a los relatos que son 

transmitidos desde lo visual y lo dramático, características que están presentes en los 

especiales multimedia y la capacidad creativa de quienes los producen. 
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3º Multivocalidad con predominio de la voz de las víctimas 
 

Las historias plasmadas en los especiales multimedia se construyen a partir de 

múltiples voces. Los diversos sujetos hablantes confluyen en variados recursos 

expresivos; escriben, cuentan, leen y reconstruyen sus experiencias para aportar sentido 

a las realidades del conflicto armado colombiano.  

 

Dentro de los sujetos hablantes que se identifican en los especiales multimedia se 

encuentran: 

 

- Los periodistas y otros miembros de los equipos de producción (reporteros 

gráficos, videógrafos, programadores, etc.), quienes son productores de los 

enunciados y, por tanto, actúan como sujetos empíricos. 

- Los medios digitales, en sí mismo, y los realizadores de los contenidos toman 

responsabilidad de lo que enuncian en su papel de locutores.  

- Las fuentes de información y los lecto-autores ofrecen sus voces y puntos de 

vista en su calidad de enunciadores de las historias.  

 

Los resultados del análisis evidencian que hay multiplicidad de voces, con lo cual se 

asumiría una variedad de fuentes de información y equilibrio informativo. Sin 

embargo, es evidente una mayor presencia de las víctimas y sus familiares, a quienes 

se suman los representantes del Estado y los expertos en asuntos de conflicto. La 

ausencia de los excombatientes y aquellos considerados victimarios desdibujan las 

posibilidades de equilibrio informativo; su presencia responde a momentos 

coyunturales, tales como su ubicación en los recintos de negociaciones, para el caso de 

los negociadores de paz, o por su aparición en investigaciones judiciales, en el caso de 

los empresarios involucrados en litigios de tierras.  

 

De igual manera, los periodistas juegan el papel de autores efectivos e intervienen en 

los relatos más que otros personajes. La narración de los hechos en primera persona es 

una modalidad común en los relatos de travesías, en los cuales los profesionales de la 
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información privilegian sus vivencias en los recorridos, aun cuando no siempre es 

necesaria su presencia en las historias. 

 

4º Desplazamiento, despojo y víctimas, temas prioritarios 
 

Durante el periodo de negociaciones 2012-2015 los especiales multimedia refirieron, 

en su mayoría, historias relacionadas con atentados/combates y hostigamientos, estos 

últimos entendidos como tácticas de ataque relámpago que utilizan los grupos armados 

para declarar su presencia en las zonas en conflicto. Estas temáticas actuaron, en 

muchos casos, como ejes centrales de la información; se convirtieron en el punto de 

partida para comprender las circunstancias de la violencia y establecer la posición de 

los actores involucrados en los hechos y los relatos.  

 

Otros de los asuntos recurrentes fueron el desplazamiento y el despojo de tierras, lo 

cual no es coincidencia si se tiene en cuenta que durante el periodo mencionado se 

realizó un constante seguimiento a la Ley de Víctimas y su implementación, así como 

a los procesos de restitución de tierras. Estos confluyeron con las historias sobre las 

masacres, ya que el fenómeno del desplazamiento y el despojo está ligado con la 

ocurrencia de estos hechos. Las víctimas y los conflictos de tierras fueron dos puntos 

clave de las negociaciones y el Acuerdo de Paz. 

 

Entre los temas ausentes estuvieron los delitos sexuales y contra la integridad sexual, 

así como los referidos a minas antipersonales o municiones, aunque son parte de los 

impactos que genera la violencia y sus víctimas y se documentan en las estadísticas de 

los registros de las unidades de víctimas a nivel nacional.  

 

La situación de las víctimas es el tema secundario más desarrollado. Ya se había 

mencionado que entre los tipos de historias y formas del relato algunas tiene la 

particularidad de presentar el balance o los eventos posteriores en la vida de las 

víctimas. En buena parte, es una manera de documentar el impacto de los hechos del 
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conflicto y, en parte, de servir de agentes de control social y verificar las acciones del 

gobierno en el cumplimiento de sus compromisos y obligaciones con estas poblaciones.  

 

En un escenario histórico de diálogos se esperaría que la paz, las negociaciones, la 

resiliencia y el apoyo internacional fueran temas principales. Sin embargo, en unos 

casos los contenidos periodísticos trataron de manera tangencial y limitada estos temas; 

en otros, se constituyen en asuntos transversales. Por ejemplo, la resiliencia es un 

sentimiento que atraviesa buena parte de las historias sobre la situación de las víctimas 

y es manifiesta en diferentes formas de expresión, en especial en los textos, las 

fotografías y los videos. 

 

5º Desencuentro entre las víctimas y victimarios  
 
Las Fuerzas Armadas Revolucionarias de Colombia, FARC, y las Autodefensas Unidas 

de Colombia, AUC, fueron los grupos armados más mencionados en los contenidos 

digitales. Los primeros por ser protagonistas en el proceso de negociación y, los 

segundos, por las desmovilizaciones previas y su contraposición con los grupos 

guerrilleros. En ambos casos, por el impacto de las dos agrupaciones sobre la población 

civil. 

 

La referencia al Gobierno Nacional es pertinente y lógica por ser el otro protagonista 

activo de las negociaciones. También, las menciones a las Fuerzas Militares son 

consistentes, algunas veces por el papel que juegan como garantes de la seguridad 

nacional y, en otros, por su intervención en contra de la población civil, es decir como 

victimarios.  

 

Las reducidas menciones a la guerrilla del ELN y las Bandas Criminales se da bajo la 

coyuntura de unas negociaciones que privilegian el lugar de las FARC en el conflicto 

armado, no solo por ser una de las guerrillas más antiguas del país sino por la 

significancia histórica de los diálogos y acuerdos con este grupo armado.  
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Aun con las menciones de las partes en conflicto dentro de las narraciones digitales, la 

ausencia de fuentes pertenecientes a estos grupos que hablen de forma directa (por su 

testimonio o por su presencia en escena), es evidente en los contenidos digitales. 

 

Los análisis realizados mostraron que estos actores no hablaron de sí mismos o su 

posición en la mayor parte de los relatos, sino más bien su carácter, su personalidad y 

sus acciones fueron aspectos descritos o representados por la voz de las víctimas; de 

esta manera, su realidad para los espectadores fue construida por quienes fueron 

afectados por los hechos de violencia.  

 

Así, las víctimas y aquellos considerados sus victimarios no se encuentran en diálogo 

dentro de los especiales, a no ser que se trate de empresarios que no viven en la 

clandestinidad y cuyas particularidades parecieran dotarles de un estatus y 

accesibilidad diferente a la que tienen los miembros de los grupos armados. En pocos 

especiales multimedia ellos presentan su relato, de forma que el contraste y la presencia 

de la parte y la contraparte poco se ve en el contenido informativo. 

 

6º Entornos rurales más visible 
 

Las narrativas del conflicto visibilizan, en especial, hechos ocurridos en poblaciones 

rurales ubicadas en el nororiente y el noroccidente colombiano, áreas de influencia de 

las guerrillas y los grupos paramilitares, sin desconocer algunas historias relativas al 

Meta y Caquetá, ubicados en el oriente del país en menor medida; estas dos últimas 

zonas fueron de activa influencia de las FARC.  

 

Los especiales multimedia visibilizan y documentan los acontecimientos que tuvieron 

lugar en los campos, las fincas, los pueblos apartados, con lo cual se evidencia la 

magnitud del conflicto en la periferia, lo cual contrasta con los imaginarios que se tejen 

en las grandes ciudades. En particular, los centros o cabeceras municipales, templos 

religiosos, terrenos baldíos y ríos se anclan a los sucesos violentos.  
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Profundizar los contenidos sobre estos lugares es quizá una de las estrategias para 

ampliar la comprensión sobre el conflicto y facilitar el reconocimiento de quienes 

fueron los mayores afectados. Los contenidos surgieron previos al referendo por la paz 

y bajo la creencia de los realizadores contribuían a la pedagogía de paz al difundir al 

máximo los pormenores del conflicto y brindaban a los ciudadanos toda clase de 

herramientas para su comprensión. 

 

7º Un mundo de posibilidades con pocos cambios en la expresión 
 
Los análisis sobre las características del discurso, es decir, como se cuenta, evidencian 

que pese a existir más posibilidades de hacer confluir diversos géneros y recursos 

expresivos en los medios digitales y, de forma particular, en los especiales multimedia, 

en buena parte de los casos se utilizaron siempre los mismos elementos para contar las 

historias.  

 

La crónica y la entrevista fueron los géneros predominantes y, por ende, hubo mayor 

incidencia de la descripción y la exposición de los hechos. Los relatos mostraron lo 

ocurrido de principio a fin; lo que perciben los cinco sentidos y la emocionalidad. El 

flujo emocional de la historia y la resonancia personal implícita permiten establecer la 

relación con la audiencia a la que se refería Campbell (1990); situaciones y contextos 

permiten conectar lo que se aprende y comprender de la historia. 

 

Esto no representa ninguna transformación frente a lo que es habitual en los medios 

tradicionales, en donde las historias humanas y la sensibilidad frente a las adversidades 

es fundamental en los hechos de conflicto narrados. Eso ocurre, también, con otro tipo 

de historias; la historia de vida, el testimonio y la experiencia personal captan más 

atención y son maneras de identificarse con otros seres humanos.  

 

Los especiales se alimentan de otros géneros, de manera particular de la entrevista 

cuando se trata de incorporar la voz de expertos frente a ciertos temas o de recopilar 
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los testimonios de los personajes que aparecen en los relatos. Desde sus voces, estas 

fuentes dan sentido a los acontecimientos.  

 

Pese a que las negociaciones de paz supondrían procesos de análisis más complejos 

que suscitaran reflexiones enmarcadas en los géneros de opinión, son pocas las piezas 

que involucran estas modalidades discursivas. Esto, quizá, puede responder al interés 

de presentar la realidad de la manera más fidedigna posible, desde la voz de quienes la 

viven, en un momento coyuntural para el país y los ciudadanos.  

 

Los textos escritos se mantienen como estandartes de la información, junto a los cuales 

predominan fotografías y el video. Las imágenes quizás expresan de una mejor manera 

los efectos de las acciones violentas y procesos de resiliencia, a la vez que dejan 

registros de lo que ocurre para la historia, esto último con las limitaciones ya 

mencionadas frente a la posibilidad de preservar la memoria digital. Para el momento 

de análisis de estos especiales, gráficos de diversos estilos, líneas de tiempo, mapas 

interactivos y podcasts fueron las aplicaciones en experimentación, aunque no todos se 

integraron a los especiales al mismo tiempo.  

 

Hoy, se amplían las posibilidades de enriquecimiento con el periodismo ilustrado, la 

visualización de datos y el periodismo performativo, entre otras modalidades que ganan 

más adeptos en la producción periodística.  

 

En materia de interacción e interactividad predomina la participación selectiva; esto 

quiere decir que los productos limitan a los usuarios a seguir las órdenes de los autores 

o elegir los recorridos de lectura y el tiempo que quieren destinar a ellos, sin que existan 

opciones de intervenir en el enriquecimiento de los contenidos.  

 

Los contenidos se comparten a través de formas tradicionales como los envíos por 

correo electrónico o las redes sociales Facebook y Twitter y, aquellos que incluyen 

videos, mediante YouTube. Para entonces tuvieron poca visibilidad LinkedIn, bastante 

utilizada hoy en día por los canales de noticias, Google+ (ya desaparecida) y Pinterest. 
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De la misma manera, las actualizaciones de los programas de computador y la aparición 

y desaparición de redes sociales hacen que ciertas herramientas que se usaron en su 

momento hoy sean obsoletas, como es el caso de Instapaper, un servicio de marcadores 

utilizados que aún existe, pero pocos usan y que era aprovechada por el diario El 

Tiempo. 

 

Herramientas como WhatsApp e Instagram, las cuales son hoy muy populares en la 

transmisión de noticias no se contemplaron dentro de los especiales realizados entre 

2012 y 2016, pese a que fueron lanzados entre 2009 y 2011 y ya habían alcanzado 

popularidad.  

 

La adaptabilidad de los contenidos se propicia mediante el acceso a la versión impresa. 

Las opciones de grabar e imprimir los contenidos no están disponibles de forma directa 

en los especiales, sino que se tiene acceso a ellas a través del navegador utilizado. 

Llama la atención la ausencia de condiciones propias para el acceso de los contenidos 

a personas con discapacidad.  

 

El desaprovechamiento de las diferentes posibilidades de interacción e interactividad 

es evidente, en momentos en que el periodismo ciudadano y el aporte de los lectores a 

los contenidos digitales se encontraba en pleno crecimiento. Si bien las métricas y los 

estudios de mercado son parte de las herramientas utilizadas por los medios para definir 

sus contenidos, llama la atención que los espacios de participación y comunicación con 

los usuarios sea tan limitado.  

 

12.4 De las víctimas, los victimarios y las víctimas-victimarios en 
la narrativa digital 

 

El lenguaje informativo tiene una carga simbólica y metafórica; confiere a los 

protagonistas de las historias una suerte de representación con la cual su papel y su 

lugar en el conflicto armado es comprendido por otros. En el tratamiento del conflicto 

armado colombiano, la presencia de las figuras de las víctimas y los victimarios, los 

buenos y los malos, es el común denominador. Sin embargo, los blancos y negros se 
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matizan cuando se evidencian otras circunstancias sociales y de la condición humana 

que hacen difusos los límites entre ambas figuras a pesar de que es difícil transferirlos 

a los contenidos. Por eso, aparecen en el relato las víctimas-victimarios. 

 

Las historias del conflicto no pueden concebirse sin la voz de quienes padecieron los 

vejámenes de la guerra, pero si pueden hacerlo sin la voz expresa de quienes infligieron 

ese daño. Los especiales multimedia, cuyo fundamento está en la investigación rigurosa 

de los hechos, trata de mostrar una verdad multi perspectiva y profunda que se queda 

corta por la ausencia de voces de la contraparte, en la mayoría de los casos. 

  

Los contenidos periodísticos hablan de manera más fácil, convocan o reúnen las voces 

de las víctimas y sus familiares, algunas veces de forma genérica. La razón, existe un 

mayor acceso a ellas, ya sea porque son quienes buscan la ayuda de los medios para 

visibilizar sus situaciones, o porque son fuentes de información a través de las 

organizaciones que las convocan o las apoyan.  

 

El momento histórico en que se da la producción multimedia analizada hace de este 

factor un elemento necesario por las leyes, proyectos de leyes, discusiones 

gubernamentales y las mismas negociaciones en relación con la búsqueda de 

reconocimiento, reparación y no repetición de las acciones contra las víctimas del 

conflicto armado colombiano.   

 

La transformación del concepto de víctima puede identificarse a lo largo de la narrativa 

informativa; se utilizan otras acepciones con las cuales se busca dignificar esta figura 

a través de las historias periodísticas. Así, se incorporan términos como sobreviviente, 

aunque su uso es menos frecuente; el menor uso de este vocablo tiene su fundamento 

en la existencia de normas que definen a las víctimas, de manera que sus voces 

recopiladas en los relatos periodísticos buscan concordar con esta definición, dado que 

sus historias difundidas en los medios se utilizan como prueba de los hechos ocurridos 

ante las instancias judiciales en las cuales buscan el reconocimiento y la restitución de 

sus derechos.  
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En otros casos, la adjetivación en función del hecho victimizantes establece y reconoce 

la condición de estas comunidades; de manera que se habla de desplazados, despojados, 

desposeídos, reclamantes, entre otros, todo ello según la temática o las circunstancias 

de las cuales se trata en las piezas multimedia. 

 

En este marco, buena parte de las “víctimas” se reconocen como tales. Otras se 

distancian de esta acepción y se declaran “sobrevivientes”, pero en todos los casos se 

buscan manifestar resiliencia y apartarse del estereotipo de quienes inspiran lástima o 

requieren conmiseración por parte de quienes conocen su situación.  

 

Los victimarios tienen otro lugar. El uso de la expresión “victimario” es poco en los 

especiales sobre conflicto armado. En los casos en que se utiliza, son los representantes 

del estado o los mismos periodistas los que mencionan esta palabra. Los grupos y 

personajes que integran esas agrupaciones son más bien presentados con nombre 

propio, para el caso de las FARC y las AUC, y en particular por quienes se vieron 

afectados por sus acciones. En este documento se mencionaron los desencuentros entre 

ambas partes, las víctimas y los victimarios (como se describió en el aparte 

metodológico para efectos de su distinción), y la imposibilidad de responder a una 

narrativa conjunta entre las dos visiones.   

 

La adjetivación también juega un papel determinante en la manera como son 

representados los miembros de estos grupos. “Los terroristas”, “los culpables”, “los 

asesinos”, “los perpetradores” y “los bandidos” se suman a palabras combinaciones de 

palabras como “hombres armados”, “actores armados” “combatientes de las guerrillas” 

y “paracos” con las cuales las víctimas definen a sus antagonistas. 

 

Aquellos ya retirados de la acción armada son nombrados como “desmovilizados”, 

“excombatientes”, “exguerrilleros” o “exparamilitares” para desmarcarlos de la acción 

de los actores armados a los cuales pertenecieron.  
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De igual manera, se reconocen como victimarios los miembros de las Fuerzas del 

Estado y los Empresarios, con menciones menos frecuentes en los relatos.  

 

Por otro lado, se refieren de forma permanente las fuentes oficiales y los expertos, pero 

no a los miembros de las organizaciones guerrilleras, paramilitares y otras que actúan 

al margen de la ley, a no ser que las mismas condiciones políticas los pongan a su 

alcance en la esfera pública, como fue el caso de los miembros de la comisión 

negociadora de las FARC que participaron en los procesos de negociación y son los 

únicos en tener un espacio para expresar su punto de vista de manera abierta en un 

especial. 

 

Dado que estas alusiones provienen de las voces de víctimas, representantes del estado 

y miembros de otro tipo de organizaciones, quienes infligieron daño carecen de muchas 

oportunidades de reconocerse a sí mismos o representarse en los relatos. De todos 

modos, en los pocos casos en los cuales lo hacen no se reconocen o declara victimarios, 

sino miembros de una rebelión armada.  

 

Cuando se trata de excombatientes, sus posiciones coinciden con las percepciones de 

las víctimas. En ambos casos, se expone el abandono del estado, la estigmatización por 

su condición y por ser percibidos de manera errónea partir de las construcciones del 

discurso mediático.  

  

Otro de los aspectos que se reconoce en estas narrativas digitales es la existencia de 

victimarios que también fueron o son víctimas. Esta doble faceta se justifica en la 

ausencia del Estado, la falta de oportunidades, el reclutamiento forzado y otras 

circunstancias que hacen parte del complejo contexto social colombiano.  

 

En ese mismo sentido, se manifiesta una doble condición de estos actores en su relación 

con los actores armados (a los que pertenecieron o que los persiguieron) y la población 

civil, así como en sus relaciones con el Estado de cara a los procesos de reinserción y 

reintegración social. En ellos existe una justificación de su ingreso a los grupos 
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armados, de las acciones que allí cometieron, pero a la vez el remordimiento de haber 

causado impacto negativo o daño a otros en esas facetas de su vida. Lo declaran y lo 

reafirman en relatos en los cuales revelan su mundo interior, su experiencia armada, y 

el mundo exterior, su proceso de reinstalarse en un nuevo espacio y construir una 

segunda vida.  

 

Las relaciones en oposición entre los grupos subversivos y paramilitares, las fuerzas 

del estado y la población civil se dan en especial por el control del territorio, el manejo 

de negocios que propenden la financiación de las agrupaciones, el ejercicio de la 

soberanía del Estado y la búsqueda por evidenciar resultados del control de la acción 

armada.  

 

Las revelaciones del tratamiento de las víctimas, los victimarios y las víctimas-

victimarios muestran las paradojas de la narrativa digital sobre el conflicto armado 

colombiano. Los medios digitales, a través de sus especiales multimedia, muestran una 

realidad compleja, investigada en profundidad, multi-vocal y desde diferentes 

perspectivas, pero lejana al equilibrio informativo que quisieran lograr.  

 

El desencuentro entre las tres figuras y la imposibilidad de poner sus voces cara a cara 

ofrece miradas segmentadas del conflicto. Los contenidos están cargados de múltiples 

miradas y, a la vez, de subjetividades, voluntarias e involuntarias, expuestas en el 

estudio de los condicionantes de su producción  

 

La preponderancia de la figura de las víctimas tiene su explicación en el contexto social 

y político del momento. La ley de víctimas, las movilizaciones en torno a su situación 

y la discusión en torno a ellas en el marco de las negociaciones explica esas 

coincidencias. También se manifiesta la mirada de los periodistas, quienes creen que 

contar el conflicto sin la figura de las víctimas equivale a desconocer sus realidades, lo 

que no ocurre con la presencia de los victimarios en la narrativa, lo que evidencia que 

esas lecturas individuales y preconcepciones se manifiestan en los contenidos.  
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Desde su función social, el marcado interés de los tres medios por aportar a la paz 

puede verse como una acción loable, pero también como un sesgo informativo que 

favorece la decisión de moldear la perspectiva de las audiencias. El uso del lenguaje 

no quiere ser estigmatizante, pero replica formas ya establecidas de tratamiento 

informativo. La ausencia de ciertos actores limita el contexto del conflicto a los actores 

armados en negociación, desconociendo que todavía hay mucho trecho por recorrer 

para lograr una paz duradera en Colombia y que el conflicto armado colombiano no se 

restringe a los actores y acciones mediáticas del momento.  

 

12.5 De las conversaciones con los profesionales de los medios 
 

El análisis de los especiales multimedia fue un primer paso para comprender la forma 

como se narró el conflicto armado colombiano en los tres medios segmentados para 

estudio. Sin embargo, los hallazgos no podrían desligarse de la aproximación a las 

consideraciones de miembros de los equipos de producción, a través de quienes fue 

posible conocer percepciones individuales y circunstancias de trabajo que explicasen 

los condicionantes de producción frente a los cuales esta investigación se cuestionaba.  

 

Las entrevistas dejaron ver la importancia que se confiere al cubrimiento del conflicto 

armado colombiano y los retos que esto implica ante las exigencias del mercado en 

términos de lecturabilidad. En el país, este no es un tema del cual puedan desligarse 

quienes, desde diferentes roles, están vinculadas al trabajo periodístico; lo anterior, no 

solo por sus implicaciones políticas y sociales, sino por la existencia de conexiones 

personales con estos asuntos. La mayoría de los profesionales vinculados a los medios 

analizados nacieron, crecieron y construyeron sus carreras en un país inmerso en una 

extensa historia de violencia por lo cual, tanto desde una perspectiva profesional como 

desde un punto de vista personal, se sienten involucrados y responsables con respecto 

a estos temas.  

 

La etapa de conversaciones con los profesionales evidenció que existe un 

reconocimiento en la necesidad de reinventarse en un mundo en el que los cambios 
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tecnológicos impactan las formas de comunicación y amenazan de manera permanente 

la supervivencia de los medios. En un ambiente de constantes modificaciones, la 

exploración de nuevas narrativas, el interés en la cualificación permanente, la 

experimentación y la búsqueda de estrategias de trabajo colaborativo fueron las 

principales destrezas sobre las cuales los profesionales entrevistados reflexionaron y 

expresaron sus ideas.  

 

De igual forma, se reconoció que sus entornos laborales no fueron ajenos a resistencias 

individuales y organizacionales que impidieron que los cambios siguieran un curso 

fluido. Este es el resultado de las diferentes maneras de entender y enfrentar el ejercicio 

periodístico y las posibilidades que cada periodista tiene de ajustarse a sus continuos 

cambios. Muchos reconocen la importancia de reinventarse y aprovechan las 

herramientas a las que tienen acceso, ya sea al interior o al exterior de la organización; 

otros, prefieren mantener sus hábitos de trabajo sin modificación.  

 

La apertura frente a la interdisciplinariedad en la producción periodística y en la 

creación de narrativas multimediales adquiere valor y se posiciona en los ambientes 

laborales de los medios. La vieja estructura que limitaba el alcance del trabajo de otros 

profesionales se quiebra ante la resonancia del trabajo colaborativo. De la misma 

manera que colectivos de periodistas investigan juntos a nivel mundial alcanza 

renombre, la producción multimedia demuestra que la mirada de diseñadores, 

ingenieros, videógrafos y analistas de datos, entre otros profesionales, es valiosa más 

allá de la presentación visual de las ideas; su punto de vista es decisivo en la 

construcción misma de las historias. 

 

Es importante mencionar que, aunque hubo receptividad de profesionales que 

participaron en la elaboración de los especiales multimedia analizados para ser 

entrevistados, se facilitó más el acercamiento a los profesionales de ElTiempo.com, lo 

cual se evidencia en los análisis. También, hubo algunos casos en los que no fue posible 

conocer las impresiones de integrantes de los equipos, en especial algunos de los que 

estuvieron en los papeles de directores y editores de esos contenidos a pesar de las 
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continuas invitaciones a conversar al respecto. En otros casos, la desvinculación laboral 

dificultó el acceso a algunos de los productores.  

 

Los seguimientos de esta investigación, hasta el presente, mostraron que la mayoría de 

los profesionales de la información entrevistados durante esta investigación se 

desempeñan en la actualidad en otros medios de comunicación u organizaciones 

privadas, lo que da cuenta de la rotación de profesionales, la búsqueda por acomodarse 

a las exigencias del mercado y el recorte de personal que ocurre hoy en día en distintas 

empresas informativas del mundo. En Colombia, esos casos fueron palpables en El 

Tiempo y Semana, cuyas plantas de empleados se redujeron de forma sustancial en los 

últimos años. Con la rotación de personal, también emigran los conocimientos. 

 

1º Diversas concepciones del multimedia 
 

Los puntos de vista frente a la definición del concepto multimedia son variados entre 

los miembros de los equipos de producción. Si bien existe alusión a los aspectos 

técnicos, tecnológicos e instrumentales, estos se traspasan para enriquecerlos con una 

perspectiva comunicativa  

 

Así, en el especial multimedia se reconocen las características de hipertextualidad e 

interactividad y que se construye a partir de la confluencia de diversos tipos de 

lenguajes, entre ellos los textuales, sonoros, visuales y audiovisuales. De la misma 

manera, también requiere de la existencia de un concepto o una intención. Con lo 

anterior, se le define como narrativa periodística, exploración de distintas formas 

narrativas para explicar una historia, o ser el producto de una investigación que se 

presenta en diversos componentes. En este sentido, está definido porque responden a 

un concepto, un objetivo, representar una metáfora, ser el resultado de la co-creación, 

seguir un proceso de planeación y estar fundado en la investigación en profundidad. 
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2º Determinantes de la producción de los contenidos multimedia 
 

Al conjugar los condicionantes de producción, estudiados de manera amplia en la 

revisión teórica, y su contraste con los hallazgos de las conversaciones con los 

miembros de los equipos realizadores de los especiales multimedia, se sintetizan en 

cinco niveles de influencia. 

 
Figura 105. Determinantes de producción de los contenidos mediáticos. Fuente: Síntesis a partir de las revisiones 
teóricas y los hallazgos de las conversaciones con los equipos de producción. 

 

Estos determinantes son el contexto social, instituciones sociales, organizaciones 

mediáticas, prácticas, rutinas de producción y características individuales, los cuales 

son consistentes con los expuestos por Shoemaker and Reese (1996, 2014), Hanitzsch 

et Al (2010), McQuail (2013), y Willnat, Weaver y Choi (2013).  

 

De la misma manera, se mantienen algunos subniveles de influencia, pero se incluyen 

otros derivados de la práctica periodística real. Por ejemplo, si bien en las instituciones 

sociales las fuentes de información se refieren como uno de los subniveles de 

influencia, se prefiere el término proveedores de contenido en el cual es posible agrupar 

a las fuentes de información y a aquellas personas o entes que producen o comparten 

Contexto Social

• Dimensiones ideológica, 
política y cultural.

Inst. sociales

• Proveedores de 
contenido, publicidad y 
audiencias, dinámicas 
del mercado y control 
de los medios.

Org. mediáticas

• Propiedad de los 
medios, estructuras 
organizacionales, 
nexos con el sistema 
social, parcialidad e 
imparcialidad.

Prácticas y rutinas

• Modelos de 
producción, roles 
profesionales, 
dinámicas de 
comunicación, formas 
de articulación y 
procesos de 
cualificación.

Caractersticas 
individuales

• Características 
demográficas,educación, 
estilos de dirección y 
comunicación, actitudes, 
valores y creencias.
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piezas en diferentes formatos, incluso aquellos que se enmarcan en el plano de 

colaboradores.  

 

Dentro de las prácticas y rutinas se tienen en cuenta los modelos de producción, los 

cuales, tal como se evidencia en los resultados, se construyen de acuerdo con las 

dinámicas y particularidades de cada organización mediática, su cultura periodística y 

las formas de articulación de los equipos y profesionales que las integran. De la misma 

manera, se tienen en cuenta los procesos de cualificación internos y externos a partir 

de los cuales se moldean las expectativas que se tienen de la producción periodística a 

la luz de las tendencias y exigencias del mercado mediático global. 

 

En el marco de las características individuales se incluyen los estilos de dirección y 

comunicación, los cuales tienen incidencia en los procesos de planeación, realización, 

publicación y seguimiento de los contenidos. Así se reflejó en término de convergencia 

e integración, como se verá más adelante. 

 

Las actitudes, valores y creencias involucran también los tipos de pensamiento y las 

prácticas comunicacionales, así como las posturas políticas de los realizadores, las 

cuales influencian su acercamiento al conflicto armado.  

 

3º Las conexiones sociales e individuales en el cubrimiento del conflicto 
 

Haber nacido y crecido en un país en conflicto implica una conexión social e individual 

con los temas que involucran la violencia en Colombia. Este acercamiento, de forma 

voluntaria o involuntaria, tiene sus efectos en el devenir profesional de los periodistas. 

 

Si bien los recorridos profesionales se originan en el cubrimiento de información 

general, en algunos casos es inevitable que se den las confluencias con temas ligados a 

la violencia y se termine especializándose en estos asuntos. Lo que pareciera una 

casualidad es más bien la consecuencia de pertenecer a una nación en la que la acción 



463 
 

de los grupos armados está en la agenda permanente y permea las condiciones sociales, 

políticas, económicas y culturales de la sociedad colombiana.  

 

Entre los factores que influencian el acercamiento a los temas de conflicto están: 

 

- Las experiencias personales frente a la violencia, ya sea por los hechos que se 

vivieron en las regiones de residencia, porque conocieron a personas que 

enfrentaron la violencia o porque la padecieron de manera directa.  

 

- El tratamiento informativo de temas generales que luego se conectan con 

acciones ligadas al conflicto. Por ejemplo, crímenes que se tratan en principio 

como producto de delincuencia común, pero que en realidad son resultado de 

la violencia derivada del enfrentamiento entre grupos armados o acciones 

delincuenciales ligadas a su funcionamiento. 

 

- Por la pertenencia a equipos periodísticos que tratan información general, cuyos 

jefes o editores en otro momento cubrieron el conflicto armado. Así, cuando 

estos editores iniciaron nuevos proyectos en temas del conflicto vincularon a 

sus pupilos, quienes hacen su propia carrera en el tratamiento de estos temas.  

 

4º La objetividad es subjetividad responsable 
 

La noción de la objetividad, aquella referida en los estudios en periodismo con la que 

se distancian los hechos de la subjetividad individual, no existe de una forma tan 

aséptica para los periodistas, ni siquiera para aquellos que ostentan una carrera de más 

de 30 años en el campo.  

 

Los debates frente a la objetividad y subjetividad son una constante. Para los 

periodistas son fundamentales la fidelidad de los hechos, la verificación y el equilibrio 

informativo, pero reconocen que su condición humana hace de la subjetividad un 

atributo siempre presente en su labor.  
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La objetividad se equipará con otros valores a partir de los cuales se considera que es 

posible garantizar la calidad del trabajo periodístico: 1. Honestidad, 2. Responsabilidad 

y 3. Equilibrio. Estos se articulan con el uso de metodologías de trabajo que garanticen, 

la mayor fidelidad entre lo que se cuenta y la realidad, un mayor acercamiento a las 

verdades y evitar tomar posiciones puntuales en el tratamiento de la información. 

 

El contraste del análisis de las piezas y las conversaciones con los miembros de los 

equipos de producción revelan estos aspectos como ideales. Sin embargo, en la realidad 

las características individuales, la experiencia de los sujetos, las particularidades 

organizacionales, las posturas políticas y los sistemas de creencias y valores se 

evidencian en las ideas y contenidos que se transmiten en los especiales multimedia.  

 

Por ejemplo, el privilegio de la voz de las víctimas frente a otros actores, una 

característica evidente en los especiales analizados resuena también en las entrevistas. 

Con lo anterior se da cuenta de que, aun siendo conscientes de la necesidad de mantener 

distancia, se establecen unas posiciones, elecciones e intenciones que se hacen visibles 

en los contenidos. 

 

Por otra parte, en el entorno mediático se identifican cuatro factores en relación con el 

papel de los periodistas y los medios en su aproximación a los temas de conflicto: 

 

- Coadyuvantes en la difusión de los esfuerzos de paz 

- Mediadores pedagógicos para entender las negociaciones 

- Manifestar sus posiciones frente a los escenarios del posconflicto 

- Constructores de la memoria histórica de la nación.  

 

Con lo anterior, se manifiestan las posiciones y los acuerdos institucionales e 

individuales que se instauran en las audiencias, sustentados en la idea de responder a 

la función social del periodismo ante un momento histórico de importancia para el país. 

De la misma manera que se manifiestan posiciones de apoyo, bien podrían expresarse 

y fomentarse posturas de oposición. 



465 
 

5º Adiós al paradigma del lobo solitario de la redacción 
 

La interdisciplinariedad y el sentido de colectividad son factores clave en la creación 

periodística multimedia. Estas condiciones favorecen el enriquecimiento temático y 

técnico de las propuestas informativas, cuya pluralidad de roles y saberes implica 

procesos de co-creación. 

 

La idea de un periodista que se reserva la información para sí mismo, solitario, que 

ejerce su labor de manera individual y que sobrepone su interés en el resguardo de la 

primicia es cada vez menos común en las redacciones modernas. En las investigaciones 

periodísticas y los trabajos de largo aliento, frecuentes en la producción de especiales 

multimedia, adquieren relevancia los equipos colaborativos de carácter local, nacional 

e internacional, lo que se constituye en una estrategia que maximiza recursos, 

promueve la diversidad, alimenta múltiples perspectivas y favorece la 

complementariedad. 

 

De la misma manera, la imagen de un periodista dueño de la información pasa a un 

segundo plano, al entender que los profesionales de otras disciplinas, quienes 

contribuyen a la producción multimedia, participan en la planificación y ayudan a 

moldear los contenidos. Tal como ocurre con los periodistas, diseñadores, infógrafos, 

videógrafos, programadores, etc., contribuyen más allá de una perspectiva técnica, con 

sus experiencias, pre saberes y preconcepciones con respecto a los temas propuestos.  

 

Cuando los proyectos colaborativos están en furor y parece que la innovación está en 

convocar periodistas de diferentes latitudes, la producción de especiales multimedia 

remarca que la clave de esas colaboraciones está en ir más allá y convocar la 

interdisciplinariedad en todos los procesos que implica a la producción periodística. 
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6º La cualificación y las brechas generacionales 
 

La capacitación y el aprendizaje de distintas aplicaciones y herramientas tecnológicas 

obedece a una decisión individual de los profesionales de la información; es la 

curiosidad personal la que alimenta los deseos de aprendizaje y aplicación de nuevos 

conocimientos, así como de experimentar nuevos formatos o alternativas para contar 

las historias.  

 

Aunque las empresas informativas implementan algunos programas internos, ya sea 

por cuenta propia o mediante convenios con universidades u organizaciones privadas, 

estos son esporádicos y no transcurren de manera paralela a la rápida evolución 

tecnológica. Su puesta en marcha y aprovechamiento depende de las dinámicas internas 

dispuestas para conjugar la labor diaria con el cumplimiento de las propuestas de 

aprendizaje.  

 

Del mismo modo, las lógicas de aprendizaje tienen que ver con las indagaciones de los 

periodistas frente a que es nuevo y puede servir en su desempeño, ya sea porque buscan 

esas alternativas de forma directa, o porque las organizaciones o asociaciones a las que 

pertenecen o siguen envían información acerca de experiencias de innovación en el 

periodismo. 

 

Cuando se trata de conflicto armado colombiano la cualificación se da en varias líneas. 

Existe una necesidad de comprender mejor la violencia en Colombia y los fenómenos 

o procesos que esta conlleva. Entonces, los programas universitarios, las 

especializaciones o las consultas de materiales sobre estos temas son las alternativas 

que buscan los periodistas. 

 

En otra línea están las técnicas de investigación periodística y las herramientas digitales 

para el periodismo, de las cuales se surten los miembros de los equipos de producción 

para intentar otras maneras de contar historias. Como se trata de equipos 

interdisciplinarios, desde las otras disciplinas también se están alimentando los 
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aprendizajes en cuanto a conversión digital, audiencias, experiencia del usuario, etc.; 

esos conocimientos también están en constante evolución y hacen parte de los procesos 

de experimentación. 

 

Por otra parte, la cualificación o el aprendizaje de nuevas estrategias no necesariamente 

implica la aplicación de conocimientos. Lo anterior se desliga de asuntos o brechas 

generacionales, de acuerdo con la perspectiva de los productores de contenidos en los 

medios analizados. Si bien se creería que los nativos digitales están más llamados a 

aplicar nuevas e innovadoras herramientas y ser más curiosos sobre estos temas, no 

siempre es el caso. Algunos trabajan como periodistas tradicionales de vieja data, creen 

en el valor de un solo medio o en la producción tradicional y su interés por los nuevos 

formatos es distante, mientras que periodistas con más edad y experiencia y ven en el 

aprendizaje permanente una necesidad de mantenerse vigentes en el ámbito 

periodístico, independiente de que su labor se enfoque o no en el cubrimiento del 

conflicto armado.  

 

Las exigencias actuales de la profesión demuestran que el periodista requiere más. 

Pensarse desde perspectivas integrales, dominar distintas narrativas y ser capaz 

plasmar historia fortalecidas por esas distintas posibilidades demuestra su avance con 

las tendencias y exigencias de los medios digitales y el mercado mediático actual.  

 

 

12.6 Convergencia e la integración en dos planos 
 

Los hallazgos de esta investigación indican que es posible identificar grados de 

convergencia e integración en dos escenarios: 1. La estructura de los contenidos y la 

interfaz del producto digital y 2. Los procesos de producción y las maneras como se 

asumen los roles y las rutinas en la producción periodística.  

 

El carácter semántico y la mediación cultural que implica el uso de las interfaces 

(Johnson, 1997; Manovich, 2005) y las conexiones entre los seres humanos y los 
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ordenadores se manifiestan en los procesos de creación, comunicación y lectura. Las 

producciones multimedia se surten de esquemas preconcebidos para el uso de la 

tecnología, los cuales requieren otras formas de cualificación, modos de acercamiento 

variados en los procesos de realización, prácticas y rutinas adaptables a los continuos 

cambios tecnológicos, nuevas clasificaciones de los contenidos y esquemas de trabajo 

particulares.  

 

El análisis de los productos y las conversaciones con los miembros realizadores de los 

especiales multimedia, evidencian los aspectos de convergencia enunciados por 

Salaverría (2009): multimedia, polivalencia, concentración y multiplataforma, así 

como los modelos de integración de acuerdo con el número y tipo de medios y los 

niveles que involucran al mando editorial y/o las redacciones. 

 

Esta investigación propone determinantes de los niveles de convergencia e integración 

en el plano del contenido y el plano de los equipos de producción. Los primeros 

corresponden a aspectos presentes en los contenidos digitales, los segundos a 

cualidades y modos de comportamiento que caracterizan las actuaciones de los 

individuos en las redacciones e intervienen en la producción digital 
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Figura 106. Determinantes de los niveles de convergencia e integración de la producción multimedia. 

Tabla 52. Determinantes de convergencia e integración en los planos del contenido y los equipos de producción. 

Plano del contenido Plano de los equipos de producción 

Recursos expresivos 
del diseño periodístico 

Variados (Rdpv) 

Interdisciplinariedad 

Interdisciplinarios (Epi) Posturas de dirección editorial Flexibles (Pdef) 

Uniformes (Rdpu) 
Semi-interdisciplinarios (Eps) Intermedias (Pdei) 

Unidisciplinarios (Epu) Rígidas (Pder) 

Modos de articulación 
de los elementos 

Integrados (Mai) 

Sistemas de pensamiento 

Flexibles (Spf) 
Actualización profesional 

Apertura (Aap) 

Mixtos (Mam) 
Rígidos (Spr) 

Resistencia (Rap) 

Yuxtapuestos (May) Aplicación de los aprendizajes Apertura (Aaa) 

Relación entre 
plataformas 

Estrecha (Rpe) Prácticas 
comunicacionales 

Abiertas (Pca) Resistencia (Raa) 

Distante (Rpd) Cerradas (Pcc)  

Nivel de interactividad 

Alto (Nia) 

Posturas políticas 

Flexibles (Ppf) 

Medio (Nim) Intermedias (Ppi) 

Bajo (Nib) Rígidas (Ppr) 
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Posturas 
políticas

Posturas de 
dirección 
editorial

Actualización 
profesional

Aplicación de 
los 

aprendizajes
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El análisis de estos determinantes demostró la viabilidad de utilizar el esquema cruzado 

de coordenadas cartesianas para identificar en que niveles y en qué condiciones se 

presentan la convergencia y la interacción en los dos planos propuestos, entendiendo 

que esos son elementos con características propias que se encuentran y actúan de 

manera complementaria en los ambientes de producción periodística. En el gráfico se 

esbozan las condiciones asociadas con cada uno de sus cuadrantes.  
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Figura 107. Esquema cruzado de determinantes de los niveles de convergencia e integración. 
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Así, la aplicación de este esquema de la convergencia e integración en la producción 

de especiales multimedia está supeditada a la conjunción de características técnicas y 

comportamientos individuales y grupales de los equipos de trabajo. Distintos equipos 

de trabajo y disimiles aproximaciones a las condiciones que favorecen la convergencia 

y la integración, derivan en que existan brechas en las maneras como sus miembros 

asumen la realización multimedia y los resultados finales de lo que se publica. Lo 

anterior demuestra que, aun en espacios organizacionales en donde las políticas tienden 

a buscar la innovación y la apropiación tecnológica que favorecen estos dos factores, 

los resultados son heterogéneos. 

 

12.6.1 Tres modelos de producción en continua evolución 
 

Los modelos de producción de los especiales multimedia varían frente a la producción 

de otros géneros ciberperiodísticos y, por supuesto, de los medios tradicionales. La 

exploración de los especiales multimedia, sus dinámicas de creación y los factores que 

condicionan la realización de los contenidos revelan variaciones en los roles, las 

estrategias de articulación de los recursos, las modalidades y los ciclos de trabajo.  

 

Los fundamentos del periodismo siguen vigentes en la medida en que se soportan en 

los principios básicos de la reportería, la verificación y el contraste de la información. 

Por su parte, los cambios tecnológicos, otras formas de articulación de los profesionales 

y las exigencias de la interacción y la interactividad implican adaptaciones en las 

formas de elaboración y se reflejan en los contenidos mismos.  

 

Tres modelos de producción fueron identificados durante el proceso de investigación, 

los cuales dependen de la complejidad de los trabajos multimedia que se quieren 

realizar. Sus variaciones se presentan en diversos aspectos, entre ellos lo relacionado 

con las maneras en que se proponen y se estructuran los contenidos y, por otra, por el 

personal que demandan, las formas de desarrollarlos, los recursos que requieren y los 

procesos pre-lanzamiento, lanzamiento, monitoreo y evaluación.  
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Los productos multimedia de baja complejidad requieren el concurso de un periodista, 

quien es el que propone, busca las fuentes de información y los datos que requiere, 

define los contenidos y los inserta en estructuras ya prediseñadas para su publicación. 

Este modelo implica un periodista multifacético que asume diversos roles a partir de 

su experiencia y conocimientos. En ocasiones, actúa más allá de la construcción de 

textos, y también produce videos, audios u otros recursos que se quiera incorporar a 

plantillas ya establecidas. De igual manera, se surten o compilan piezas proporcionadas 

por otros profesionales (fotógrafos, infógrafos, por ejemplo) o disponibles en los 

archivos, sin que la injerencia de estas personas sea necesaria en las decisiones que 

tome en torno a su trabajo periodístico.  

 

En productos de media complejidad por lo general actúan un editor, varios periodistas 

y un diseñador. Los periodistas presentan sus ideas, los editores ayudan a modelarlas 

de manera que los primeros puedan iniciar las tareas de búsqueda, recopilación y 

producción de la información; esta vez, un diseñador es quien actúa en la inserción de 

los elementos del producto multimedia.  Entre estos actores hay un diálogo frente a lo 

que se quiere mostrar, de forma que la etapa de diseño atienda las expectativas 

planteadas por editores y periodistas. Todos los profesionales involucrados en estos 

productos visualizan y realizan pruebas previo a la publicación de los especiales 

multimedia, de manera que se subsanen errores técnicos o de contenido que puedan 

surgir en estas etapas.  

 

Un tercer modelo, el de productos multimedia complejos, requiere la participación e 

interdisciplinaria de diversos actores, no solo aquellos vinculados a la redacción sino 

pertenecientes a otras instancias de la organización. Editores, periodistas, videógrafos, 

infógrafos, diseñadores y programadores son algunos de los perfiles que confluye 

desde el primer momento de la planificación hasta la evaluación final del producto 

periodístico. Si bien los editores y periodistas guían la ideación, los otros profesionales 

desde sus saberes, experiencia o individualidad contribuyen en la concepción y 

maduración de las ideas. Juntos se acompañan y aportan durante todo el proceso, desde 

la concepción hasta cuando el producto final está al alcance de las audiencias y en el 
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momento en que se evalúa el impacto que este genera, no solo por el contenido que 

transmite sino por su lecturabilidad. 

 

En este tercer modelo juegan los intereses organizacionales, aquellos ligados a las 

propuestas de innovación y de mercadeo de los productos periodísticos. Al final, 

aunque la construcción de los contenidos en el escenario periodístico involucra una 

función social, no puede negarse que también responde a unos intereses económicos, 

del rating y los estudios de medios. Cuando se trata de trabajos complejos, se entiende 

que estos requieren una mayor inversión económica y de personal que espera retornarse 

mediante la publicidad y los registros de lecturabilidad.  

 

Entonces, se contraponen procesos en los que prima una mirada individual y en 

aquellos que demandan un esquema colaborativo. En los primeros, el periodista 

determina lo que se cuenta, los recursos y la manera como se cuenta, pero se enfrenta 

a modelos preconcebidos por otros profesionales para plasmar sus historias y se 

enfrenta a patrones guía que determinan hasta dónde puede llevar en su actividad 

creativa. En los segundos, consistentes con la producción de especiales multimedia, la 

cohesión entre diferentes esferas y profesionales de diferentes áreas demanda mayor 

articulación y participación; es decir, la presencia de equipos interdisciplinarios y la 

unión con otras unidades de las organizaciones mediáticas para tomar decisiones son 

clave.  

 

Otro aspecto importante en la producción digital, en general y de forma particular en 

los especiales multimedia, son los procesos de experimentación. La evolución de las 

herramientas tecnológicas ya existentes y la aparición de otras nuevas propician, 

también, cambios en la producción. El hecho de que otras herramientas y aplicaciones 

digitales estén c al alcance de los periodistas tiene implicaciones en la manera como 

estos desarrollan y enriquecen los contenidos. Los mismos periodistas revelaron que se 

trata de procesos en los que se requiere un continuo aprendizaje. Como es obvio, su 

uso está supeditado al interés de apropiar las tecnologías, un aspecto identificado como 

condicionante. Este deseo de aprender nuevas cosas y aplicar esos conocimientos no 
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siempre está presente en los grupos de trabajo, sino que es más producto de una actitud 

y motivación individuales.  

 

De todas maneras, el hecho de que existan estas alternativas da cuenta de una continua 

evolución de los géneros ciberperiodísticos, no solo los especiales multimedia. Los 

nuevos desarrollos tecnológicos propician que otras maneras de contar historias que 

requieren la articulación de distintas modalidades narrativas, facilite la articulación de 

equipos de trabajo y propicien el trabajo colaborativo que se requiere en estos tiempos.
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Modelo de Nivel 1: Producción multimedia de baja complejidad. 

 
 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

Modelo de Nivel 2: Producción multimedia de media complejidad. 
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Figura 108. Modelo de producción multimedia de baja complejidad. 

Figura 109. Modelo de producción multimedia de media complejidad. 
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Modelo de Nivel 3: Producción multimedia de alta complejidad. 
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Figura 110. Modelo de producción multimedia de alta complejidad. 
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12.7 Propuestas de investigación 
 

Los medios digitales siguen en una incesante evolución que se soporta en los continuos 

avances tecnológicos. En ese contexto, la comunicación y el periodismo digital son 

fuentes ricas para la investigación, tanto por lo que puede revelar el uso de otras 

modalidades y formatos mediáticos de producción de contenidos, como por las formas 

de enriquecimiento y transformación de los roles, las dinámicas de trabajo y 

necesidades de cualificación de los profesionales de la información.  

 

La revisión bibliográfica, el análisis de las piezas periodísticas y las entrevistas a los 

miembros de los equipos de producción dieron algunas pistas frente a las 

transformaciones en las maneras de narrar en el periodismo digital; de igual manera, 

proporcionan un campo abierto para pensar posibles investigaciones que puedan 

favorecer aún más la comprensión y el desarrollo de este campo; esto, desde la 

academia, o desde o en articulación con las empresas mediáticas.  

 

En este contexto, se reconocen como posibles investigaciones aquellas que 

documenten y analicen a fondo las concepciones del multimedia y otras formas 

narrativas digitales, no solo desde una perspectiva técnica y académica, sino desde su 

comprensión y aplicación en la cultura profesional de las organizaciones mediáticas.  

 

Otros aspectos para profundizar son los modelos de producción y los condicionantes 

de producción. En el caso de esta investigación, se propusieron esquemas enfocados 

en la noción de especial multimedia, pero bien podrían estudiarse los relacionados con 

otras narrativas vigentes y emergentes utilizadas para la realización de contenidos.  

 

En cuanto a los condicionantes de producción, se considera que se puede ampliar la 

perspectiva generalista para enfocar los estudios en condiciones específicas del 

contexto de los medios digitales colombianos. Asimismo, futuros estudios podrían 

ahondar sobre los determinantes de convergencia e integración en los planos del 

contenido y de producción, los cuales se requiere ahondar. 
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Por otra parte, en la producción periodística multimedia, y en la digital en general, la 

interdisciplinariedad cobra cada vez más importancia. En ello existen procesos de 

transferencia de conocimiento entre profesionales de diferentes áreas, lo que lleva a 

pensar en la posibilidad de indagar sobre las apropiaciones del conocimiento entre 

diversos campos; esto traduce, entre los periodistas y los profesionales de otras áreas 

de quienes también depende la producción periodística digital.  

 

En este marco, cobra relevancia conocer los modelos de formación y cualificación que 

se promueven o implantan desde las redacciones digitales u organizaciones externas, y 

la manera como estos impactan la individualidad de los profesionales, los procesos de 

producción y la cultura profesional al interior de los medios digitales.  

 

Sobre las narrativas digitales se sugiere investigar la aplicación de la narratología como 

metodología de análisis de los relatos periodísticos digitales; lo anterior en estudios 

más enfocados en las características de las historias en su confluencia con la 

tecnológica, más allá de los enfoques que indagan lo estrictamente técnicos.  

 

Otro vasto escenario por indagar es la innovación y la renovación tecnológica y los 

cambios organizacionales que estos generan en las empresas informativas. En los 

medios de comunicación colombianos se habla, de forma particular, acerca de la 

innovación en los contenidos, pero valdría la pena ahondar en los procesos de 

innovación que generan disrupciones en diferentes esferas de las organizaciones. Sus 

efectos superan las maneras de contar las historias y se instalan en asuntos relacionados 

con los procesos de marketing, la segmentación de públicos, las relaciones con 

anunciantes y el establecimiento de nexos duraderos con las audiencias, asuntos que 

no dependen solo de la labor de los periodistas. 

 

De igual manera, se sugiere que las investigaciones sobre los medios digitales, tanto 

colombianos como de otras latitudes, se enfoquen en asuntos inherentes a la 

preservación de la información. Esta tesis doctoral dio cuenta de los intereses de los 

medios por constituirse en constructores de memoria; en el caso particular de este 
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estudio, se encontró que los contenidos pretendieron ser compendios de lo ocurrido en 

el marco del conflicto armado colombiano y convertirse en reservorios de estas 

historias para ponerlas al alcance de las futuras generaciones. Los años de análisis 

dieron cuenta de que esto no siempre es posible. La rápida modificación de los 

hardware y software, así como la necesidad de responder a las renovaciones 

tecnológicas, minan los empeños por mantener los contenidos digitales. Con lo 

anterior, se hace crucial investigar sobre los efectos de la obsolescencia tecnológica, 

un campo en el que podrían realizarse estudios prospectivos con los cuales se planteen 

alternativas y se actúen frente a los efectos de la revolución digital y las consecuentes 

pérdidas de los registros históricos del Siglo XX.  
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